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   Caminaba por la orilla de la playa y caí medio inconsciente con mis únicos pensamientos de soledad y ansiedad, acababa de abandonar el hogar donde había pasado mis últimas semanas. Mi mente estaba confusa ante el lío tan terrible en el que me encontraba. Mis padres adoptivos en teoría estarían buscándome por todo el pueblo sin detenerse ante nada ni ante nadie, pero yo no podía continuar con la convivencia tan espantosa a la que cada día me sometían mis tutores hasta que fuera mayor de edad. Faltaban seis meses y ya no tendría que sucumbir a sus malos tratos psicológicos y físicos por ambas partes. Creí en un cuento de hadas al quedarme huérfana cuando mis verdaderos progenitores murieron en un accidente de montaña cuando se hallaban en la cumbre al escalarla con sus mejores amigos. Eran muy aficionados a los deportes de riesgo y a menudo les acompañaba en sus excursiones tanto practicando alpinismo como submarinismo o paracaidismo. Esta vez me había quedado en casa porque tenía los exámenes finales antes de ir a la universidad y deseaba sacar las mejores calificaciones para que me dieran una buena beca y estudiar medicina. A mí también me apasionaban todas las actividades que estuvieran relacionadas con la aventura y la praxis del deporte inmerso en la naturaleza y mi mayor ilusión era convertirme en una doctora que atendiera a los heridos en cualquier lugar donde hubieran tenido un percance ejercitando sus actividades. Sería una salvadora de emergencias y no me importaría trasladarme a las altas cúspides nevadas y sumergirme en aguas heladas o incluso tirarme desde las alturas al rescate de cualquier persona que necesitara mi ayuda.

    

   Amaba la vida en cualquiera de sus elementos y disfrutaba junto con mis amados padres de todo lo que la tierra nos ofrecía. Formábamos una unidad que respiraba como un único ser y éramos tan inmensamente felices que se me parte el alma al recordar sus bellos rostros sonrientes llenos de vitalidad entusiasmados con sus trabajos de instructores en cursos de submarinismo.

    

    A mis diecisiete años me he criado en un pequeño pueblo pesquero donde nací al trasladarse Gwendy y Lois (mis padres) para abrir su escuela con los ahorros que habían conseguido durante diez años que llevaban de casados faenando en los caladeros de cualquier parte donde les pagaran bien. Su sueño por fin lo habían alcanzado y muchos turistas se trasladaban hasta aquí por el simple hecho de aprender a moverse en las profundidades de las cristalinas aguas llenas de corales y maravillosas especies marinas porque la fama que habían alcanzado mis progenitores era ya legendaria. 

   Las lágrimas se derraman por mi rostro al recordar aquellos años tan dichosos que pasamos juntos y aprovechamos al máximo para vivir experiencias únicas donde la adrenalina nos ponía a cien y lo celebrábamos llenos de alegría y amor, eran tan vitales y tan jóvenes a sus cuarenta y cinco años, que todavía no puedo aceptarlo. 

    

   Todo empezó con la aparición de un matrimonio mayor que compraron una casita muy cerca de la nuestra al jubilarse Peter, el marido de Rouse por problemas de estrés; él trabajaba de economista autónomo llevando la contabilidad de muchos clientes, tuvo un infarto y le recomendaron que se alejara de la tensión que llevaba sometido durante muchos años. Y sin pensárselo dos veces dicen que cogieron el globo terráqueo y buscaron un lugar aislado para pasar los años que les quedaran de vida en tranquilidad.

    

   Enseguida congeniaron mis padres con ellos y se hicieron inseparables. La verdad es que a mí también me atrajeron con su magnetismo y alegría dándonos una sensación de bienestar y confianza. Sabía de la existencia de un hijo suyo que cursaba su último curso de médico especializado en cirugía y que ya le habían dado una plaza en un gran hospital para ejercer del ayudante del jefe de urgencias. En los seis meses que llevaban viviendo en el pueblo costero nunca le habíamos visto ni siquiera en fotos y raras veces hablaban de él; comentaban que siempre estaba muy ocupado con sus estudios y prácticas y no tenía tiempo para sus viejos padres. La verdad es que si que eran bastante ancianos para tener un hijo de veinticuatro años a punto de doctorarse porque ellos aunque nunca nos habían dicho su edad, les calculaba alrededor de los setenta con el pelo blanco muy corto, la piel muy apergaminada, bastante rellenitos y algo encorvados, siempre riéndose…Ahora que lo pienso en realidad parecían siameses por su aspecto algo abandonado con su metro sesenta y sus andares patizambos; no se cuidaban nada en sus hábitos de comidas que eran poco saludables muy saturadas en grasas (todos los días con la barbacoa encendida), sus botellas de vino y whisky que nunca faltaban y sus cigarrillos siempre con uno encendido en la boca o entre sus artríticos dedos amarillentos. Les creímos unos vecinos bonachones con sus defectos pero muy sociables y siempre intentando agradarnos y ayudarnos en lo que quisiéramos. Las largas cenas con sus charlas interminables llenas de anécdotas y risas fueron una cortina de humo mientras mis padres seguían con vida porque al morir desapareció como por arte de magia y comprendí demasiado tarde que eran un par de monstruos que lo único que deseaban era apoderarse de toda la herencia que iba a recibir en unos pocos meses y no era nada despreciable con un buen negocio floreciente y unos buenos ahorros en la cuenta corriente. Todo el esfuerzo con el que habían trabajado Gwendy y Lois iría a parar a manos de estos falsos amigos que por todos los medios disimulaban para atraerme con halagos empalagosos e hipócritas para adoptarme y cuidarme por mi bien. Disimulaban como si realmente sintieran aflicción tras la muerte de mis padres y yo les necesitara para darme todo su cariño y comprensión. Al principio me refugié en sus cálidas palabras y muestras de afecto cuando ellos se trasladaron a vivir en la mansión que se habían construido mis padres en un acantilado para hacerme compañía, hasta que una noche desperté con unas terribles pesadillas de horror y muerte. Me levanté sin hacer ruido, bajé a la cocina para calentarme un vaso de leche y calmarme ante mis terrores nocturnos. Vi luz en la salita de estar me acerqué para consolarme con Peter y Rouse y cuando iba a entrar en el cuarto les oí entre murmullos conspirar para deshacerse de mí el día de mi cumpleaños. Dejé escapar un chillido sin poder moverme como si mis piernas no me respondieran para salir corriendo y ellos al darse cuenta de mi presencia con los ojos desencajados de odio se abalanzaron sobre mí y me abofetearon sin piedad, estaba tan aturdida que no opuse resistencia cuando me arrastraron escaleras abajo a empujones y tirándome dentro como si fuera un despojo golpeándome en la cabeza contra el suelo, me encerraron con llave en la bodega del sótano.

    

   Quedé inconsciente y no sé el tiempo que pasó hasta que desperté con un terrible dolor de cráneo como si me fuera a estallar y por todo el cuerpo amoratado, quise levantarme pero mis pies no me respondían, cerré los ojos con fuerza, aspiré varias bocanadas de aire para tranquilizarme y no perder el control ante todo el horror de lo que me estaba sucediendo. Debía razonar y pensar en un plan para escapar de mis secuestradores. No podía consentir que se salieran con la suya. Un espantoso pensamiento se cruzó por  mi mente…El accidente de mis queridos padres no fue tal como me lo hicieron creer…¡Oh Dios mío! ¡Ellos encargaron su asesinato a algún mercenario despeñándolos por la montaña! 

    

   Unos escalofríos me recorrieron todo mi ser de puro terror, tenía que escapar como fuera de las garras de estos monstruosos criminales antes de mi decimoctavo cumpleaños. Mientras no fuera mayor de edad no podían robarme mi legado y ser ellos mis únicos beneficiarios. Desgraciadamente no tengo familia, mis padres se conocieron en un orfanato y allí se enamoraron, estoy sola en el mundo y estos degenerados tenían todo planeado para acabar con los tres y ser los únicos herederos legales.  ¿Cómo pudimos ser tan inocentes y dejarnos atrapar por su tela de araña? En nuestros corazones nunca ha anidado malos sentimientos por ningún habitante del  pueblo, hemos sido siempre como una gran familia y a los nuevos forasteros los incluimos en nuestro círculo con los brazos abiertos y los aceptamos como si fueran uno más de nuestra pequeña comunidad. 

    

   Suspiro con un dolor tan profundo en el alma, todavía me siento en tal estado de shock que no puedo ni pensar por el sufrimiento. Paralizada no voy a llegar a ningún sitio y aquí me dejarán encerrada hasta lograr sus propósitos y luego asesinarme. Irán los criminales contando por el puerto pesquero un drama sobre lo mal que me encuentro y que no deseo ver a nadie de la fuerte impresión por la pérdida de mis padres. Son unos actores de primera y los creerán sin cuestionárselos porque nadie en sus más malignas sospechas pueden pensar que no dicen la verdad como personas tan maravillosas que se han hecho pasar entre todos los habitantes. 

    

   Escuché el sonido de la cerradura al abrirse y el chirrido de la puerta, la luz me impactó en los ojos acostumbrados a la penumbra de la oscuridad. Intenté incorporarme del suelo pero mis fuerzas no me lo permitieron, el dolor de cabeza era insoportable, creo que tenía una enorme brecha y la sangre de la herida ya se había secado.

    

   Unas pisadas y unas risas histéricas se acercaban.-Vaya, vaya, nuestra pequeñita ya se ha despertado. Tendremos que hacer algo para que te sientas mejor y puedas firmar unos documentos que el abogado de tus padres ya ha redactado. Fue muy amable y espera tu pronta recuperación, pero mientras tanto tenemos el deber de cuidarte y administrar tus bienes hasta tu mayoría de edad, momento en el cual recibirás la impresionante cantidad de muchos miles de billetes junto con tu patrimonio, ya sabes esta bella mansión y la escuela se submarinismo. Ah por cierto, los profesores también preguntaron por ti y te envían sus mejores deseos y ánimos al igual que nuestros patéticos pueblerinos. Son todos tan simplones y estúpidos que a Peter y a mí no nos ha costado nada engatusarlos con nuestro noble corazón de bienhechores y a punto hemos estado de soltar una estridente carcajada ante las muestras de pena y compasión que hemos demostrado por mi querida niña indefensa y solitaria.

    

   Me había quedado muda de asombro ante tal crueldad. La pareja de ancianos mostraban una mueca de maldad como si el demonio habitara sus cuerpos. Jamás había visto unos rostros tan deformados por el odio y la perversión. 

   Sin miramientos Peter me agarró de mi largo cabello para arrastrarme por el suelo y subirme por las escaleras de la bodega hasta dejarme en mi habitación, ante el terrible dolor grité y un manto negro me cubrió, había perdido el conocimiento…

    

   -Rouse. ¿Qué vamos a hacer con la tonta heredera? Podríamos falsificar su firma y empezar a manejar todo su capital disimuladamente y aguantarla drogada y alimentada sin salir de su cuarto hasta dentro de cuatro meses que asestaremos el golpe mortal y todo será nuestro.

    

   -Sí Peter tienes razón, lo mejor será ir con cautela, curarle la herida, inyectarle alguna adormidera, mantenerla aseada y cuidada porque seguramente algún tonto del pueblo o de la escuela querrá acercarse para verla y darle sus ánimos. Sería muy precipitado y sospechoso si ahora no la cargáramos . Habrá que disimular que está inmensa en una profunda depresión y ansiedad por la terrible muerte en un accidente de montaña de sus papaítos. Debemos andar con mucho tiento. Lástima que la muy idiota nos escuchara planificar su desaparición, hubiera sido mucho más fácil que se fiara de nosotros y se refugiara en nuestro fingido amor por cobijarla y ayudarla a superar tan horrible trauma. 

    

   -Ha sido mala suerte. Aunque con precaución todo se resolverá satisfactoriamente. Hemos tardado años en lograr llegar hasta aquí con nuestro plan para pagar a los mafiosos que me tenían acorralado por las deudas y al matón que hemos contratado para deshacerse de ese matrimonio tan empalagoso, que de tan buenos, confiados y generosos que eran me daban asco, se merecían el castigo final como ellos habían soñado: saltando desde la cumbre de la montaña y volando hasta despeñarse contra las escarpadas paredes de roca.

    

   Sus estridentes carcajadas me hicieron sobresaltarme.

    

   -¡Dios mío son unos monstruos! ¡Fuera de mi casa!

    

   Una fuerte bofetada en la cara me dejó descolocada.

    

   -¡Cállate estúpida si no deseas que te amordacemos con cinta aislante! La próxima vez no seré yo la que te dé tu merecido si no mi marido que te apaleará a puñetazos hasta que tu bello rostro se convierta en un amasijo deforme sanguinolento muy doloroso.

    

   Me sonrieron cruelmente esperando mi reacción para satisfacer sus ansias de maltratarme. Cerré los ojos con fuerza mientras mis lágrimas silenciosas se derramaban sin poder contenerlas. No quería ofrecerles más regocijo mostrándoles mi pena e indefensión, pero no podía parar de llorar no solamente por mí misma y el destino al que estaría abocada, sino también por la pérdida tan terrible de mis maravillosos padres a los que nunca iba a volver a ver, ni a besar, ni a abrazar, ni a escuchar sus palabras tan dulces y sus sabios consejos…Ellos eran toda mi vida y quizás lo mejor sería dejarme morir de una vez y que este tormento terminara para siempre. 

    

   Entre carcajadas se marcharon cerrando la puerta. Oí el ruido de un candado. Miré hacia el balcón de mi dormitorio y un enrejado cubría toda la ventana.  ¡Dios mío, me hallaba presa en mi propia casa! Seguí sollozando con el corazón roto y recé para que la muerte viniera a buscarme lo antes posible y acabara con este sufrimiento.

    

   No tuve ninguna suerte, al cabo de unas horas regresaron con una bandeja con bebida y comida y un maletín de primeros auxilios que siempre guardábamos en casa y yo muchas veces lo usaba para curar posibles cortes que nos producíamos cuando realizábamos nuestras actividades deportivas. 

    

   -¡Qué mal aspecto tienes! ¡Venga a la ducha rápidamente!

    

   No pronuncié ni una palabra y me dejé arrastrar por Rouse, ella con furia me restregó de arriba abajo, me secó de mala manera, me puso un camisón más porque no me mirara su marido desnuda que por mi pudor y obligándome sentada en una silla cerca de la chimenea, me dio cucharadas de un potaje espeso y verde y agua. Abría la boca como una autómata, después de comer lo que a ellos les pareció bien, me tumbaron en la cama otra vez y Peter con una jeringuilla ya preparada me inyectó un líquido abrasador en el brazo. 

    

   Les escuchaba como entre sueños cuchichear pero no llegaba a entender nada y una pesadez en mis párpados me hizo cerrarlos y caer en un profundo sueño. Estaba claro que me habían drogado con alguna sustancia para que durmiera y no intentara nada.

    

   Me sentía muy pesada pero en mi subconsciente sabía que las buenas gentes del pueblo y los monitores que ayudaban a mis padres en la escuela de buceo fueron pasando por mi habitación y me agarraban de la mano para darme ánimos y me besaban estando yo como en trance sin poder pronunciar ni un solo sonido que saliera de mi garganta. Era tan terrible la impotencia en la que me hallaba que lo único que salía de mi rostro eran las lágrimas…

    

   Horribles pesadillas, día tras día, se iban sucediendo en mis duermevelas sin controlarlas cayendo en un estado de estupor e inconsciencia. En ellas aparecían mis padres y me intentaban transmitir sus deseos de que escapara y los vengara. No podían quedar impunes sus crímenes y yo era su única esperanza. 

    

   No sabía cómo poder luchar contra los monstruos que me tenían mañana, tarde y noche controlando con sus drogas y alimentándome a la fuerza. Era un guiñapo en sus manos. Mi mente embotada deseaba con todas su intensidad revelarse y escapar de aquella maleficencia. Por más que lo intentaba ni siquiera mi cuerpo era capaz de obedecer las órdenes de mi cerebro y como mucho me caía de la cama. Cuando ocurría los asesinos me pegaban con saña y me ataban de pies y manos hasta el día siguiente para que no volviera a intentarlo. 

    

   Pensé que jamás escaparía de este encierro tan cruento y moriría cuando ellos así lo dispusieran. Nunca imaginé que después de semanas maltratada y drogada un milagro llegara hasta mi dormitorio.

    

   Unos fuertes ruidos escuché cuando arrancaron hasta los goznes de mi puerta. Oí una voz de hombre que me zarandeaba desesperado para que abriera los ojos, no podía obedecerle, mi cuerpo estaba embotado por las sustancias alucinógenas y no me respondía. Me cogió en alto, me metió en la ducha abriendo el grifo de agua fría, pero yo seguí laxa entre sus brazos, me arropó, me vistió y noté un agudo pinchazo en el hombro mientras como un zumbido de fondo él seguía hablándome y poniéndome en pie para que reaccionara. Poco a poco llegó algo de lucidez a mi cerebro y pude con gran esfuerzo abrir los ojos y mirar al extraño. Intenté hablar y mi garganta tan seca fue incapaz de dejarme pedir socorro, únicamente leyó mis labios y rápidamente me sentó en mi butaca y me dio de beber agua muy despacio.

    

   -¡Dios mío pobre criatura! ¡Qué le han estado haciendo esos malvados viejos! ¡Nunca imaginé que llegarán tan lejos en su maldad y secuestraran a una joven! ¡Debí denunciarles a las autoridades hace muchos años! ¡Fui un tonto por pensar que no serían capaces de semejante acto criminal! 

   Por favor, señorita debe andar y recobrar los sentidos. Aquí no debe permanecer ni un segundo más. Pueden regresar en cualquier momento y son capaces de hacer una crueldad. Le ayudaré a escapar.

    

   Agarrada de su mano dimos pasos cortos por la estancia, después me agarró con fuerza del brazo y bajamos las escaleras hasta salir al vestíbulo y de allí al porche de la casa. Me sentó en el balancín a la sombra.-No se mueva, enseguida vuelvo, voy a por el coche que está fuera de la verja y muy pronto se encontrará a salvo.

    

   Con la voz muy rota le dije:-Gracias.

    

   Él me sonrió y se alejó sin volver la vista atrás, me le quedé mirando algo aturdida. ¿Quién sería y de dónde había salido? Daba gracias al Cielo por habérmelo enviado como mi Ángel salvador. Mirando en la lejanía advertí que el vehículo de los viejos asesinos se acercaba hasta donde mi buen samaritano tenía su auto. Quise gritar para avisarle pero mis fuerzas estaban al límite. No sé cómo pude levantarme del balancín y con desesperación logré escapar arrastrándome literalmente por las paredes del porche para que no me vieran los monstruos y ganara algo de tiempo dirigiéndome hacia la playa que teníamos detrás de la mansión. Con pasos vacilantes y la cabeza a punto de estallar conseguí llegar hasta la fina arena y derrumbarme casi hasta el desfallecimiento en la orilla del mar. Notaba como parte de mi cuerpo se mojaba más y más pero era incapaz de levantarme. Cerré los ojos dejándome mecer por la suavidad de las olas como si de un madero flotante se tratara. Me sobresaltó el escuchar un estruendo como si fueran disparos. ¡Dios mío acaso habían matado al pobre hombre que quería ayudarme a escapar de este infierno! Si así era prefería morir engullida por la profundidad del Océano y terminar de una vez por todas con este sufrimiento…

    

   Unos brazos me rescataron y me tumbaron en una lancha, no tenía suficiente fuerza para luchar, me habían atrapado como un pez en un anzuelo. Oía el motor como rugía y la barca zigzagueaba contra el oleaje y nos distanciábamos más y más de la orilla mientras unos zumbidos de balas silbaban cerca de mi cabeza intentando dar en el blanco. 

    

   Un grito de rabia me sobresaltó.-¡Malditos desgraciados, me han dado!  ¡Algún día lo pagarán muy caro! Ahora no podemos regresar y acusarles de intento de asesinato. Estoy desarmado y como no me cure la herida sacándome la bala terminaré desangrado y con la mano inutilizada. Ahora lo primordial es escapar y encontrar un refugio mientras nos recuperamos los dos. Menos mal que escapé por los pelos con mi maletín si no estaríamos perdidos y nuestras vidas no valdrían ni un centavo. 

    

   Suspiré de alivio no eran los criminales los que me habían cogido si no el extraño hombre que otra vez me salvaba de sus garras.

    

   La lancha se paró en mitad del mar.

    

   Una sombra me tapó la cara, yo continuaba con los ojos cerrados más relajada.-Princesa, ¿por casualidad no conocerás algún lugar donde podamos escondernos durante unos días hasta que nos encontremos con fuerzas para ir con la policía y que arresten a ese par de viejos locos? 

    

   -Hum…Por favor… Agua.

    

   Acarició mi rostro con cariño y susurró.-Pobrecilla habrás pasado un calvario con esos malnacidos. Enseguida busco por la embarcación a ver si hay algo de beber y comer. Supongo que sería tuya, estaba varada en la playa y fue lo único que se me ocurrió para escapar de esos dementes. 

    

   -Sííí…

    

   -No hables más hasta que te recuperes. No me extraña que tengas la garganta tan seca. Esos miserables han estado drogándote durante muchos días y demasiado que no te hayas vuelto loca o ya estuvieras muerta. ¡Cuando los ponga las manos encima van a desear no haber nacido! ¡Espero que mueran y bajen a los infiernos para que nunca tengan un momento de paz!

    

   Al cabo de un rato, me incorporó y apoyándome en su pecho  me dio de beber agua muy despacio. Sentí tal alivio que incluso le sonreí todavía con los ojos cerrados. –Gracias.

    

   -No tienes que agradecerme nada, yo soy el culpable por no venir antes a este lugar tan apartado. Estaba tan inmerso en mi doctorado y en las preparaciones de mis prácticas en el hospital que me olvidé egoístamente de ese par de despreciables ancianos, porque si habían llegado hasta aquí es que algo no muy bueno estarían tramando.

    

   -Hum…¿Los conocías de antes? 

    

   Una carcajada llena de dolor y frustración me hizo mirarle fijamente.-Princesa esos dos monstruos son mis padres adoptivos. 

    

   Horrorizada me le quedé contemplando con la boca abierta y los ojos desorbitados. Este extraño hombre era el médico del que hablaban los viejos algunas veces como de su hijo en el extranjero y que raras veces les visitaban. Ahora comprendo porque no querría ver a semejantes desalmados. Él debió de pasar por un tormento en manos de depravados  dementes criminales.

    

   -Yo, yo…No sé qué decir…

    

   -Ya lo sé, mejor no digas nada. Cualquier cosa que te puedas imaginar por terrible que sea ya la he experimentado desde que me cogieron cuando era un niño. (Suspiró angustiosamente). Prefiero no hablar más del tema. Solamente te pediría que me orientaras en estas aguas porque yo no conozco la zona y podíamos estar a la deriva sin hallar un lugar seguro para sanarnos y gastar toda la gasolina que en la embarcación nos queda. 

    

   Observé la costa a lo lejos donde vivía, a penas se distinguía. 

    

   -Una vez mis padres y yo nos perdimos en un fuerte día de oleaje y fuimos a dar con un peñón en el que nadie antes había estado. Pasamos allí la noche y al día siguiente con la brújula conseguimos llegar hasta el pueblo. Nunca se lo comentamos a nadie y lo guardamos como un secreto porque siendo tan aventureros como éramos decidimos explorarla más adelante en algún momento. Desgraciadamente no llegamos a hacerlo. Pero recuerdo perfectamente sus coordenadas porque me hacía mucha ilusión pensar en un terreno virgen que era solamente nuestro aunque se tratara de una pequeña porción de tierra, ni siquiera llega a ser una isla, pero tiene una playita donde dejar la barca y la vegetación  cubre entero el islote. Allí podemos estar a salvo de momento.

    

   Me dio un beso en la frente sonriendo.-Esta es mi chica. Me colocó cómodamente sentada en el banco de la lancha y puso el motor en marcha. Yo grité al ver su mano toda llena de sangre y chorreando por el suelo de la barca.-¡Dios mío debes curarte la herida si no perderás hasta el conocimiento!

    

   -Hum…Perdona, ni me había dado cuenta, enseguida me pongo una venda, pero de momento prefiero llegar cuanto antes a nuestro refugio y allí me sacaré la bala y me daré puntos. 

    

   Abrió su maletín, desenrolló la tela y se hizo una especie de torniquete. Ni siquiera hizo una mueca de dolor y haciéndome una seña me indicó que le dijera hacia dónde poner rumbo la embarcación.

    

   -Sigue varias millas Noroeste y después giras 180º, si no me equivoco allí nos esperará nuestro escondite.

    

   Así lo hizo y ante nuestro asombro apareció el peñón algo recubierto de niebla porque ya el sol empezaba a caer y perderse en el horizonte.

    

   Nos sonreímos y enseguida llegamos a la cala. Me cogió en brazos y caímos en la fría arena de la playa los dos sin fuerzas. Así nos quedamos dormidos entrelazados…

    

   Unos fuertes escalofríos me recorrieron el cuerpo, me sentía fatal, creo que tenía fiebre, la cabeza me la notaba como un polvorín a punto de estallar y los dientes me castañeaban. Una fría llovizna comenzó a calarme y agradecida por el frescor que me calmó la calentura abrí la boca para que algunas gotas entraran en ella, la tenía tan seca a causa de la acumulación de drogas durante tanto tiempo que mi estado físico era lamentable, no intenté ni siquiera incorporarme sabía que sería inútil. De repente me acordé de que no me encontraba sola. Giré mi rostro y me golpeé en la frente con el mentón del hombre que me había salvado. Él no se inmutó me tenía cogida de la mano pero le noté helado, le miré detenidamente al rostro dormido y me asusté ante su palidez, parecía un cadáver, su pecho subía y bajaba muy lentamente, eso significaba que todavía se encontraba con vida. Con un gruñido más que con palabras que no me salían, quise hablarle y que se despertara de una vez. Recordé la bala que los viejos criminales de sus padres le habían disparado en la mano, seguramente la herida la tendría infectada y si pronto no se la curaba podría causarle la muerte. Quizás no estuviera dormido si no inconsciente por la infección. ¡Dios! ¡Cómo podía ayudarle si yo tampoco era capaz ni de pronunciar una sola sílaba! Le apreté con debilidad su mano cogida a la mía para ver si respondía, nada, estaba más allá de este mundo. Con un esfuerzo sobrehumano y a punto de marearme me incorporé lentamente. Un dolor terrible casi me hace desmayarme. Aspiré aire mezclado con la lluvia que cada vez era más intensa. Quise soltarme de sus dedos pero me agarraban como unas cadenas de hierro atados a los míos. Desesperada me derrumbé encima de él, no podía hacer nada, a ver si así conseguía que con mi peso reaccionara. Si él no recobraba la consciencia pereceríamos los dos perdidos en este islote sin otra compañía que la de los chillidos de las gaviotas. Abrió sus oscuros ojos y  me sonrió.

    

   -Hum…Mi pequeña que dulce eres…

    

   Me besó en los labios y me abrazó estrechándome fuertemente contra él mientras me quedaba atónita ante su poderosa pasión. No tenía fuerzas para deshacerme de su inesperado ardor. Sus manos recorrían mis largos cabellos rizados, mi espalda, mi estrecha cintura, apretó mis nalgas haciéndome notar su enorme erección y ante mi sorpresa al abrir la boca para decirle que parara, me la saqueó con su lengua ante el más absoluto de mis desconciertos, nunca me habían besado de esa forma como si fuera mi novio. No es que no hubiera tenido amigos en el instituto del pueblo pero no deseaba comprometerme con nadie hasta no haber conseguido la beca para comenzar la universidad y estaba muy centrada en mis estudios. No le iba a dar más importancia porque él no era consciente de lo que me estaba haciendo ante la nebulosa de su mente con la grave infección que le consumía. Un fuerte relámpago le hizo volver a la realidad. Me miró sorprendido y avergonzado por el ataque al que me estaba sometiendo. 

    

   -¡Joder, joder, joder! ¡Lo siento mucho! ¡No sé qué demonios me ha poseído! ¡Perdóname te lo suplico! 

    

   Me había vuelto loco con una joven que casi no conocía y en un estado tan débil que en cualquier momento podía llevarla el viento y arrastrarla hasta la orilla. La aparté de mí con más dolor del alma que del cuerpo y con un esfuerzo titánico me senté en la arena. La vista se me nublaba por el dolor de la mano. La observé atentamente mientras me quitaba el vendaje y casi me desmayo al ver el mal aspecto que presentaba la herida de bala. Con un grito de rabia me levanté tambaleándome hasta la lancha para coger mi maletín y curármela cuanto antes, si no sería incapaz de atender a la pobre muchacha en su estado de inanición, golpeada y con el síndrome de abstinencia por las drogas que le habían estado suministrando. La joven criatura si no la cuidaba enseguida podría sufrir hasta un infarto y eso es lo último que desearía para tan inocente y bella ninfa. Para colmo la infernal lluvia no ayudaba en nada, tendría que buscar un refugio y llevarme no solamente a mi pequeña paciente sino todos los suministros que encontrara. Esperaba tener suerte, por lo menos un bidón de agua si que había. Me encaminé como a cámara lenta por la playa y fui arrastrándome ya sin fuerzas dentro de la barca. Cogí el maletín y lo lancé a la arena, después cogí el bidón e hice lo mismo y rebusqué hallando unas latas de sardinas, las metí en los bolsillos de los pantalones y como pude salí con un fuerte dolor que me llegaba desde la mano herida hasta el hombro. Si no atajaba pronto la infección se me iba a extender por todo el brazo convirtiéndose en gangrena. Como pude arrastré el bidón y el maletín con mi mano sana y me dejé caer junto a la joven. Sus temblores eran tal que si no paraba podía partirse hasta un diente. La incorporé y la obligué a beber agua muy despacio. Después la tumbé junto a mí y abrí mi maletín buscando una inyección para ponerla y que dejara de sufrir. Era más difícil de lo que había pensado manejarme casi con una mano, al fin se la inyecté y cerró enseguida los ojos cayendo en un profundo sueño. Ahora quedaba lo peor, a ver cómo conseguía sacar la bala sin dañarme ninguna arteria, hueso o músculo en tan inhumanas condiciones con la fuerte lluvia venga a caer y yo casi al punto del mareo por el dolor, no me extraña que me tiemblen la mano mientras manipulo el bisturí. Suspiré para relajarme y con gran concentración hice la incisión y tuve suerte logré sacar la maldita bala, sangraba como si estuviera haciendo una matanza con un cuchillo carnicero, me sequé con vendas, cosí la herida con grapas y me puse una inyección con los más fuertes de los antibióticos que llevaba en mi maletín. Menos mal que nunca viajaba sin él si no a estas alturas ya seríamos dos cadáveres. Me tumbé junto a mi princesa y caí en la inconsciencia. No creo que pasara más de media hora pero a mí me pareció cinco segundos. Toqué la frente de mi compañera y estaba ardiendo. No era normal tanta fiebre. La cogí entre mis brazos, ella seguía dormida, la palpé por la cabeza y encontré un bulto blando como de una pelota de ping-pong. ¡Dios no solamente le habían drogado sino que en el golpe de la nuca tenía un coágulo de sangre! Sin pensármelo dos veces volví a coger el bisturí y le sajé el bulto extirpándole todo lo malo. La inyecté antibióticos, se lo desinfecté y la puse gasas y vendas esterilizadas. Menos mal que no se enteró de nada, si no hubiera sido un sufrimiento terrible, por desgracia no tenía cloroformo del quirófano. Únicamente los calmantes que la había inyectado para el dolor y la infección.  

    

   Me quité mi chaqueta, me hice una especie de bolsa para meter el agua y el maletín y colgármelo al hombro y cogí a mi princesa en brazos dirigiéndome hacia lo alto del peñón por si encontraba alguna cueva…La maldita lluvia me hacía ir muy despacio y escurrirme por el suelo embarrado y lleno de raíces. Tenía miedo de perder pie e irnos barranco abajo y estrellarnos contra los árboles y las rocas. Me pareció ver un saliente en la izquierda del camino. Ojalá fuera un refugio por lo  menos para guarecernos de la infernal tormenta que parecía que no iba a tener fin. Con más ánimos me dirigí hacia allí y me alegré al comprobar que se trataba de una cueva, no podía ver sus dimensiones pero por lo menos estaríamos guarecidos y descansaríamos hasta recuperarnos de las operaciones. Temía que mi paciente no consiguiera superar la suturación de los puntos y se les infectaran. La dejé de lado en el frío suelo, vacíe mi chaqueta y se la puse debajo de la cabeza sin rozarle la herida. Tendría que idear algo para hacer fuego y no quedarnos congelados. No es que el invierno hubiera llegado pero en este islote la humedad y el vendaval de lluvia y aire te hacía sentir como si lo tuviéramos. Bebí un trago de agua y saqué las latas de mis bolsillos. Eran de las que se abrían fácilmente, con los dedos fui sacando una a una las sardinillas y las devoré con ansia. Me asomé al borde de la cueva y me lavé las manos con el agua de lluvia sin mojarme la venda. Rebusqué alguna rama por dentro y hojarasca, en mi maletín llevaba mechero e incluso alcohol para que prendiera antes las llamas. Cogí unas cuantas piedras las puse en círculos y metí cualquier cosa que prendiera, le eché un poco de alcohol y con la llama del mechero una buena fogata iluminó toda la gruta. Era bastante grande y se perdía donde terminaba la salida. Me tomé calmantes para los dolores, más antibióticos y algún medicamento para bajar la fiebre, cambié las vendas y las eché un spray desinfectante que me quemó como mil demonios, pero tenía que estar en las mejores condiciones posibles para atender a mi princesa. Sonreí por el simple hecho de pensar así de ella. Ni siquiera conocía su nombre, pero me había impactado sobremanera su belleza a pesar de estar tan enferma y muy delgada. Nunca había conocido a una mujer con los ojos tan verdes brillantes algo rasgados como los de un felino, sus labios gruesos aunque ahora pálidos por su sufrimiento pero estaba seguro que serían como del color de las fresas recién cogidas ya maduras, sus pómulos pronunciados, su nariz recta con varias pequitas en su blanca piel y su barbilla delicada con un hoyuelo dándole aspecto de picaruela.  Su cabello llamaba la atención de tan rubio que era como los rayos del sol, largo y rizado hasta su minúscula cintura y con una figura de modelo de pasarela con unos senos redondos preciosos sin ser muy grandes, unas piernas largas y bien torneadas…¡Qué rayos me pasaba ni que tuviera la edad de un adolescente en plena efervescencia con sus hormonas revolucionadas! Ya era un hombre de veinticinco años con un doctorado terminado y un puesto de trabajo como cirujano esperándome en un hospital con buen prestigio. Cálmate y relájate no es momento de tener esta tremenda calentura y no por la fiebre. Lo primero es ella. Bastante ha tenido que sufrir en manos de ese par de viejos asesinos y degenerados. Suspirando varias veces mi virilidad se desinflamó volviendo a su estado normal. Preparé las inyecciones para suministrarla todo por vía venal, no se encontraba en condiciones ni de tomar una píldora. La cogí entre mis brazos como si se tratara de un bebé indefenso porque realmente así se hallaba mi pequeña. La pinché, desinfecté la herida y se la volví a cubrir con las gasas esterilizadas y una venda alrededor de la cabeza. Puse mi chaqueta para que se secara cerca del fuego mientras la incorporaba inconsciente y con mi mano le abría su boca y le echaba unas cuantas gotas para que no se atragantara al beber el agua. Nuestras ropas empezaban a secarse, eran bastante finas. Ella llevaba un sencillo vestido de verano con tirantes, el que le puse en la mansión para escaparnos y mi camisa y pantalones habían absorbido gracias a las llamas ya toda la humedad. Estiré la chaqueta y la tumbé encima de ella. Yo me acosté en el suelo abrazándola, me sentía agotado después de la experiencia vivida…Un susurro en mi oído me despertó.-Agua..

    

   -Oh, me he quedado dormido. Ahora mismo te doy agua y algo de comer si no nunca te vas a recuperar. 

    

   Se levantó deprisa y me acercó la garrafa ayudándome a incorporarme, yo quería beber con ansias pero él no me lo permitió y poco a poco me calmé. Mi boca estaba reseca y seguía teniendo escalofríos.

    

   Me puso su fría mano en mi frente.-Vaya todavía tienes mucha fiebre. No me extraña que pidieras agua. Te desinfectaré la herida y tendré que volver a inyectarte antibiótico y calmantes. Luego probarás alguna sardina de las latas que llevabais en la barca. Sé que te sabrán a serrín pero es lo único de lo que disponemos por ahora.

    

   Le miré como diligentemente abría su maletín médico y preparaba una jeringuilla. Me pinchó en el brazo sin hacerme daño. Después me curó la brecha que tenía en la cabeza y volvió a vendármela. 

    

   Me dejó tumbada mientras añadía leña al fuego y abría una de las latas. Se sentó junto a mí y me cogió entre sus brazos apoyándome en su musculoso tórax.-Mi princesa abre la boca y mastica con cuidado el manjar que te vaya dando. Yo como un robot sin voluntad le obedecía, creo que al final me comí todas las sardinas y él volvió a darme de beber.

    

   Antes de que me volviera a recostar en el suelo para que descansara,  le pedí algo azorada que me llevará hacer pis, mi vejiga no aguantaba más y sería muy vergonzoso que me lo hiciera encima.

    

   Él me sonrió.-Por supuesto mi princesa, saldremos al exterior, aunque todavía sigue el mal tiempo, por lo menos es una fina llovizna y no la tormenta que se desató ayer. Buscaremos un lugar no muy lejos de nuestro refugio. Está todo embarrado y acabo de enterarme de que ni siquiera llevas ningún tipo de calzado. No me di cuenta de haberte puesto aunque fueran las zapatillas de casa. 

    

   -No te preocupes por mí, demasiado hiciste que pudiste salvarme y sacarme del infierno al que me tenían sometidos esos…Hum…

    

   -No temas decirlo, esos criminales, monstruos y malnacidos. Yo les maldigo desde el mismo instante en que me acogieron como los más maravillosos de los padres a la edad de diez años cuando murieron mis progenitores en un accidente de coche. Y he sufrido un sin fin de malos tratos físicos y psíquicos a parte de derrochar toda mi herencia…

    

   (Carraspeó). No quería darme más detalles. Sin darle mayor importancia, me levantó el vestido y cogida entre sus brazos me puso en cuclillas y yo hice mis necesidades, acababa de darme cuenta de que tampoco llevaba ropa interior. Me puse colorada ante tal acto de intimidad y encontrarme casi desnuda salvo el pinguillo veraniego de finos tirantes que tenía puesto. 

    

   Se levantó conmigo sin soltarme como si pesara menos que una pluma, yo me agarré a su cuello como un monito.-Mi pequeña desde luego eres alta pero estás muy desnutrida. Habrá que hacer algo para rellenar tu esqueleto con algo de carne.

    

   -Bueno, la verdad es que siempre he sido de constitución delgada aunque nunca he llegado a estos extremos. Muy pronto me repondré y recuperaré mi estado original, si no psicológico que eso será imposible por lo menos físico.

    

   -Me alegra que quieras ponerte buena. Temí que quisieras abandonarte a tu suerte y me resultara “misión imposible” salvarte. 

    

   Le sonreí, le besé en su áspera mejilla sin afeitar, le di las gracias y me dormí acurrucada entre sus brazos.

    

   Pobrecilla está agotada y los calmantes ya han hecho su efecto. Es una víctima de ese par de desalmados, nunca pensé que llegaran tan lejos con una criatura tan frágil, buena y preciosa. Es una barbaridad lo que han intentado hacer para quedarse con su fortuna, han llegado hasta límites de tal punto de degradación que más malvados no pueden ser. Esto no quedará así y me vengaré de ese par de buitres demoniacos. 

    

   Con cuidado la recosté encima de mi chaqueta y cerca del fuego. La contemplé con una sonrisa, se la veía tan bella a pesar del infierno por el que había pasado, no pude resistirme y le di un beso suave en sus labios, algo de color habían recobrado al igual que su hermoso rostro que ya no presentaba esa palidez casi mortal. La fiebre había empezado a bajar y estaba seguro que en unos pocos días podría caminar por su cuenta y así exploraríamos juntos el peñón. No me atrevía a dejarla sola ni un instante por si de repente se ponía peor o aparecía cualquier bestia. No tenía pinta de que aquí vivieran muchos animales. Más bien creo que era el islote de una bandada de gaviotas, por lo menos algo de pescado encontraría y esperaba que algún aparejo de pesca hallara en la lancha. Suspiré y me miré la mano, tenía mejor aspecto, pero por si acaso volvería a desinfectarla y cambiaría la venda, los puntos en una semana me los quitaría. Por lo menos no había afectado a la movilidad de mis dedos, eso si que era algo que me preocupaba porque encima de la desgracia no podría ejercer más de cirujano que es a lo que me he consagrado toda mi vida. Si no hubiera sido por mis ansias de conocimientos médicos y el motor que me movía para curar a cualquier persona y salvarla de la muerte, entonces no sé que habría hecho, seguramente dejarme morir como en algunos momentos de flaqueza conviviendo con los viejos muchas veces me dieron ganas de hacerlo. Creo que la fuerza interior de mi alma me la transmitieron mis padres para que no cayeran en el olvido en ese desgraciado accidente. Hum…No sé porqué razón me daba muy mala espina toda la historia de mi princesa al igual que la mía. Tendría que hablar con ella de temas dolorosos, esperaba estar equivocado y que los tenebrosos pensamientos que ahora se me cruzaban por la mente, no fueran reales porque si no…¡Dios! ¡Los mataría con mis propias manos!

    

   De mal humor salí al exterior, hice mis abluciones y el cielo muy oscuro retumbó, otra vez la tormenta empezaba a descargarse como sino tuviera fin. Parecía que mis propios sentimientos estaban acorde con la climatología. Entré en la cueva empapado, mi bella durmiente seguía inmersa en un profundo sueño. Miré el bidón de agua y comprobé que  estaba casi vacío, bebí un largo trago y lo dejé afuera para que se volviera a rellenar. Mejor era tomar algo de lluvia que nada y nos quedaban tres latas. No podíamos permanecer tampoco demasiado tiempo aquí escondidos. Tendríamos que buscar más alimentos y algún sitio donde hubiera agua potable. Calculaba que en dos días mi princesa podría caminar. La miré con cariño y fruncí el ceño, la pobre estaba descalza, cómo iba a pretender que caminara por esta jungla. Algo debería pensar para que se pusiera en sus delicados pies. Se me ocurrió hacerle unos chanclos planos de madera con alguna rama y con las mangas de mi chaqueta de algodón forrárselos y atárselos a sus piernas con vendas.

    

   Encontré un pequeño tablón y con mi instrumental médico, le empecé a dar forma, estaba tan ensimismado que no me di cuenta de que mi pequeña se sentó a mi lado.-¿Qué haces? ¿Te gusta tallar la madera? ¿No deberías esperar a que tu mano estuviera más curada por si se te saltan las grapas?

    

   Le miré fijamente a los ojos tan oscuros y profundos llenos de misterio. El fuego iluminaba sus facciones. No me había dado cuenta de lo atractivo que era, con un rostro muy masculino algo moreno de piel, con el pelo corto castaño, no, esa no era la palabra, era más bien del color de la teca como de bronce, que le suavizaba un poco su rudeza, su nariz casi recta con un pequeño caballete haciéndola más varonil, con una generosa boca de dientes perfectos con dos hoyitos en la cara cuando sonreía que me producían temblores en las piernas pero no de escalofríos de dolor también de pasión. Y su cuerpo era el de un Adonis con su musculatura y altura perfecta sin ser exagerada con una elegancia en sus movimientos demostrando sus orígenes de clase alta. No sabía de qué manera había conseguido tal aspecto conviviendo con unos monstruos: sus padres adoptivos; era un milagro que no fuera un miserable criminal y sin modales como ellos… 

    

   -Princesa, te has quedado muy pensativa y eso no es bueno. Ven que te pruebe el calzado que te estoy haciendo, no será el más fino que hayas llevado pero servirá para que no te destroces tus preciosos pies en esta jungla. 

    

   Sin decirme nada, cogió mi pie e hizo unas marcas en la madera para tomar mis medidas. Yo le miraba hipnotizada como trabajaba con sus largos y elegantes dedos. No me extrañaba que fuera cirujano, sus manos parecían poseer magia y hacer todo lo que se propusiera con ellas sin ningún esfuerzo.

    

   Le vi cortar su chaqueta y sacar unas vendas. Me envolvió los pies como si de una momia se tratara y me hizo ponerme de pie sujetándome él todo el rato entre sus brazos.-Ha quedado perfecto, en cuanto te sientas mejor y escampe esta tempestad empezaremos a descubrir el islote y cualquier cosa que veamos que sea provechosa para nuestra supervivencia, nos haremos con ella.

    

   -Sí, aquí no podemos permanecer mucho más tiempo. Eres muy amable por pensar en mi bienestar y ahora que por lo menos estoy algo más lúcida quiero agradecerte de corazón todo lo que has hecho por mí. No solamente me has salvado la vida sino que además me has ofrecido más comprensión que nadie me haya dado desde la muerte de mis padres… Comencé a sollozar descontroladamente, el torrente de emociones que guardaba tan celosamente en mi corazón se desbordó y todo mi cuerpo se convulsionaba. Mi compañero me abrazó con todo su cariño y me susurró palabras de consuelo mientras me besó suavemente en mi frente. Mi cabeza le llegaba a su mentón.-Llora todo lo que quieras, has pasado por una terrible experiencia y te prometo que siempre te protegeré y cuidaré. Toda la culpa es mía por no venir antes y averiguar que se traían entre manos ese par de buitres desalmados. Quise olvidarme de que existían y fui demasiado egoísta buscando únicamente mi salvación. Aunque jamás pensé que sus depravadas mentes llegaran tan lejos. Mira que tenerte prisionera en tu propia casa drogada y a punto de morir de inanición…No me lo perdonaré nunca. Debía haberlos denunciado cuando se apoderaron de todo mi patrimonio, dilapidándolo mientras estuve de colegio en colegio interno, exceptuando en algunas ocasiones vacacionales que era mejor ni siquiera regresar a mi antiguo hogar.

    

   -¡Oh Dios mío! ¡También mataron a tus padres! ¡Cómo has podido soportar llevar semejante carga y no vengarte!

    

   -Joder, ahora es cuando pienso que el accidente en el que perecieron mis padres no fue tal. Me habían hecho creer esos desgraciados en la mala fortuna que tuvieron al estrellarse en su avioneta cuando regresaban de un viaje de negocios. Jamás imaginé que el viejo Peter que era el contable de las empresas navieras de mi padre y formaba parte de la familia pudiera cometer semejante acto criminal. Siempre fue muy amable y servicial. Incluso muchos fines de semana los pasaba con nosotros desde que tengo uso de razón en casa con su mujer Rouse y me han tratado con verdadero afecto, o así me lo hicieron pensar, porque desde luego son unos actores de primera. Después de la terrible tragedia en la que perdieron la vida mis progenitores, ellos se trasladaron a vivir conmigo en nuestra villa y arreglaron mi adopción con mi consentimiento. Luego me arrepentí porque no recibí más que malos tratos físicos y psicológicos y veía como desaparecían los astilleros que habían construido mis antepasados pasando de generación en generación desde mi tatarabuelo hasta el último descendiente que fui yo. 

    

   -¿Pero cómo es posible que dos viejos criminales tramen semejantes asesinatos y se apoderen de todas las fortunas? ¿En qué podían gastar tanto dinero y querer continuar adquiriendo más y más?

    

   -Princesa, mucho me temo que son dos jugadores empedernidos en las casas de apuestas y si no me equivoco deben de estar de deudas hasta el cuello o incluso puede que a algún mafioso le tengan que pagar un disparatado préstamo. Desde luego si fuera de otra forma nunca se hubieran arriesgado a hacer la misma jugada que hicieron hace quince años conmigo. Imagino que tus padres morirían casualmente en un accidente.

    

   Me apreté más contra él si eso era posible buscando su consuelo y también de rabia por haber sido tan ingenua y confiar en semejantes engendros del diablo a mis diecisiete años.-Sí, ellos decidieron ir de excursión y escalar uno de los picos más altos. Siempre hemos sido muy aficionados a los deportes de riesgo; tenían una escuela de submarinismo en el pueblo y yo muchas veces les acompañaba. Desde que tengo uso de razón he practicado el buceo casi antes de empezar a andar, al igual que el paracaidismo y subir hasta las cumbres más elevadas. Imagínate que mi sueño siempre ha sido ser médico de emergencias allí donde me necesitaran, no me importaba viajar a parajes inhóspitos de difícil acceso como en un nevado monte o en las profundidades del océano. Iba a comenzar después del verano la universidad gracias a una beca estudiando con ahínco para que me la concedieran. Ya sé que mis padres tenían dinero pero yo deseaba costearme mis estudios y ser totalmente independiente, incluso ahorré todo lo que pude en mi tiempo libre cuando daba clases de monitora. Ellos comenzaron desde cero y habían conseguido con su esfuerzo crear su pequeño imperio; contrataron a un equipo experto de buceadores y ahora por fin les correspondía disfrutar de unos merecidos viajes de placer para realizar sus otras aficiones. Querían esperar a que terminara mis exámenes y que les acompañara, pero casualmente nuestros nuevos vecinos, es decir, los viejos asesinos, se habían enterado de un maravilloso proyecto de aventuras, gracias a un amigo suyo escalador que desde hacía varias semanas llevaba planeándolo. Irían en barco, después remontarían un río y subirían al pico más alto y desde allí se lanzarían como pájaros humanos…La voz se me trabó y la angustia se apoderó de mí…

    

   -Pequeña toma un poco de agua, no hace falta que me sigas contando más la historia, ya me imagino el desenlace final. Ahora debes recuperar fuerzas porque muy pronto saldremos de aquí y esos dos desgraciados pagarán por sus crímenes, te lo prometo.

    

   Me besó mis lágrimas y después de darme de beber, se recostó conmigo en el suelo y no me soltó en ningún momento. Yo apoyé mi cabeza sobre su pecho y le abracé dejándome vencer por el agotamiento.

    

   No paraba de pasar mis dedos por la suavidad de sus cabellos y apretarla contra mi cuerpo. ¡Cuánto había sufrido mi pequeña en manos de esos canallas! ¡Les iba a matar con mis propias manos! Ni en mis peores pesadillas me podía imaginar que hubieran asesinado a mis padres y a los de esta pobre criatura y todo por avaricia de gastar más y más en el casino. Su maldad no tenía límites y lo pagarían muy caro de eso me iba a encargar yo mismo. Solo de pensar en todo el mal y el daño que nos habían hecho me daban ganas de golpear algo. Aspiré aire para tranquilizarme, no debía perder los nervios y lo primordial era poner bien a mi princesa. Con la mente fría se razonaba mejor. Cerré los ojos y continué acariciando a mi dulce compañera. Es tan bonita y se siente tan triste que no dejaré que nadie la vuelva a hacer daño. Mi herida hace muchos años que cicatrizó aunque nunca he dejado de pensar en mis padres tan llenos de vida… Y de repente zas, borrados de la faz de la tierra de un plumazo. Antes le echaba la culpa a la mala suerte o al destino pero ahora ya no tiene nada que ver y aunque no sirva para que vuelvan a mi lado, les vengaré porque para mi paz de espíritu sería impensable dejarlos escapar. ¿Quién sabe a cuántas personas inocentes más han hecho daño para sus perversos planes? Les haré confesar todos sus crímenes antes de mandarlos al infierno de donde proceden sus almas corruptas y asesinas. 

    

   Unos dedos suaves y fríos se pasaron por mi ceño.-¿Por qué no has descansado? Hum…Te das cuenta de que ni siquiera conozco tu nombre y es como si fuéramos buenos amigos desde hace tiempo. Te estoy tan agradecida…No sé cómo podré devolverte todo lo que has hecho por mí e imagino que quedará por hacer hasta que se resuelva todo este… asunto.

    

   Cogió mis manos y me las besó.-Yo te llamo mi princesa, imagino que ese no será tu nombre, pero es el que más se acerca a tu maravillosa persona. 

    

   Por primera vez me reí de su ocurrencia.-Desde luego debo de tener un aspecto de cuento de hadas: enferma, muy delgada, consumida por la pena y nada presentable para ir a la corte. Creo que el disparo de bala te ha afectado a la vista, pero no seré yo quién te desengañe si así quieres verme. Tú sin embargo eres tan guapo…Le dije soñadoramente. ¿De dónde me habían salido esas palabras? ¡Si que me había afectado el golpe en la cabeza  para decirle lo que realmente pensaba!

    

   Me sonrió con dulzura.-Vaya se ve que todavía no estás realmente curada o me ves como el héroe de una novela romántica que ha rescatado a su princesa de las fauces de unos dragones muy malvados. Es natural que sientas admiración por mí pero en un par de días me verás con ojos diferentes y la capa de niebla que recubre tu cerebro se disipará y me mirarás como el hombre normal y corriente que soy.

    

   -A ti te pasará igual y me convertiré de princesa en una pobre harapienta. Imagino que los fuertes traumas a los que hemos sido sometidos nos hace sentirnos más unidos como si un hilo invisible nos atara nuestras almas y las conectara a un nivel más íntimo. Vaya creo que estoy desvariando, mejor será que no me hagas ni caso. Debería empezar a moverme y caminar alrededor de la hoguera para fortalecer mi cuerpo y adaptarme poco a poco a no estar todo el día tumbada. Llevo así demasiado tiempo…Por cierto me llamo Gwendy igual que mi adorada madre.

    

   -Hum…Es un nombre precioso… Gwendy. El mío es Christian aunque puedes decirme Chris como mis amigos o Doctor Anderson como  me llaman en el hospital, pero prefiero que pronuncies con tu melodiosa voz mi nombre completo porque nadie se dirige a mí así.

    

   Le susurré en su oído mientras le acariciaba con mis dedos su atractivo rostro: -Christian…

    

   Él me apretó más fuerte contra él y me besó en los labios, al principio como si fuera una mariposa posada en una flor, pero después con delicadeza me los mordisqueó e hizo que yo abriera la boca, entonces se volvió el beso más apasionado y yo me dejé arrastrar sin oponer resistencia. Me hacía sentir muy bien con un cosquilleo en mi interior como burbujas de champán que se me subían a la cabeza. Dejamos de besarnos sonriéndonos y asombrados por el ardor que nos producía el contacto de nuestras bocas y cuerpos. Éramos dos desconocidos y no lo éramos, el nacimiento de nuevos sentimientos comenzaban a apoderarse de nuestras almas, era algo mágico y profundo. 

    

   Christian carraspeó, se levantó y me ayudó a incorporarme.-Gwendy te daré más antibióticos y algún calmante, no quiero que sufras más y además deberíamos comer las sardinas y beber mucha agua. Después si quieres damos unos pasos con tu nuevo calzado por la cueva. Desgraciadamente sigue lloviendo copiosamente y no vamos a arriesgarnos a coger una pulmonía. Echaré más leña al fuego empieza a anochecer y la cueva se vuelve más fría y húmeda.

    

   -Me parece una idea perfecta. Así muy pronto me recuperaré y tú también, la mano no debes descuidártela, al fin y al cabo tú eres el médico. Nos sonreímos.

    

   Mientras comíamos Christian me comentó. –Sabes Gwendy que tengo curiosidad por averiguar hasta dónde llega la caverna. Parece que no tiene fin, no alcanzo a ver el final de la gruta. A lo mejor atraviesa el peñón y salimos a otra playa.

    

   -Quizás tengas razón. Mañana si quieres podemos hacernos unas antorchas con el fuego e investigar un poco, puede que haya otra salida y encontremos agua y alimentos. Las latas se van consumiendo por momentos y la lluvia aunque nos calma la sed no nos hidrata como si fuera agua cristalina de un manantial.

    

   -Bueno indagaremos y sino hay más remedio saldré al exterior aunque sigan los cielos lanzándonos toda su furia e intentaré encontrar algo comestible. Tenemos que recuperarnos al cien por cien antes de abandonar el islote para enfrentarnos a esos indeseables. No nos podemos fiar ni un solo segundo de ese par de asesinos. 

    

   -¡Dios casi lo había olvidado! ¿Crees que nos estarán buscando y que puedan llegar hasta nosotros?

    

   -No mi princesa. Aquí con este infernal tiempo y me imagino que el mar estará igual, no se arriesgarán a perder sus miserables vidas. Habrán ideado una estrategia y seguramente en el pueblo contarán una versión de los hechos totalmente falsa. 

    

   -Christian, ¿a qué te refieres? ¿Piensas que dirán que tú me secuestraste o algo por el estilo?

    

   -Sí. Irán de inocentes y que yo soy un hijo sin escrúpulos que pide dinero por tu rescate a cambio de tu vida. Ahora sé con certeza de qué son capaces. Pero no nos pongamos furiosos, ni tristes, tenemos que pensar un plan para acabar con ellos y que las autoridades estén de nuestra parte. 

    

   -Claro, por supuesto, será mejor dejar el tema. Podemos si quieres empezar con mis ejercicios físicos, cuanto antes esté en forma más pronto terminaremos con esta pesadilla.

    

   Christian me ayudó a calzarme el rudimentario invento de madera y tela para no hacerme daño en la planta de los pies. Nos echamos a reír de las pintas que tenía. Parecía sacada de una película de terror toda llena de vendas en mi cabeza y mis piernas. Practiqué a dar pequeños pasos y para mi asombro iba cómoda, había lijado muy bien la madera dejándola muy plana y lisa. 

    

   -Hum…Parece que te podrás apañar de momento para caminar por la cueva. No iremos muy lejos, prefiero que mañana cojamos el bidón con el agua y la última lata que nos queda y nos aventuremos a través de la gruta a ver si conseguimos salir al otro lado del islote.

   La cogí de la cintura y comenzamos a ir lentamente a dar un paseo.

    

   -Espero que encontremos aunque sea un pequeño manantial o fuente natural y algún fruto silvestre. Si te soy sincera empiezo a tener hambre y en estos momentos debería olvidarme de la comida.

    

   -Al contrario mi princesa, esa es muy buena señal. Significa que te estás recuperando y tu cuerpo te pide combustible para seguir funcionando. Cuando lleguemos hasta aquel recodo de la caverna regresamos y nos tomamos las sardinas y el agua. Yo también empiezo a sentir debilidad si no nos alimentamos con algo más.

    

   -Christian, no me extraña. Tienes un cuerpo escultural que quita el sentido y eres muy alto, serás un devorador de comida y harás mucho ejercicio…¡Oh! No sé porqué te hago comentarios tan disparatados. Debe ser que desde que me di el tremendo golpe en la cabeza soy incapaz de callarme nada de lo que pasa por mi mente.

    

   -Gracias por lo del cuerpo escultural, no me extraña que me veas así, a tu lado parezco un tío salido de alguna película de Sylvester Stallone. Y tú mi maravillosa Gwendy cuando recuperes tus fuerzas y engordes un poco me vas a dejar obnubilado con tu belleza de modelo de pasarela. Supongo que te lo habrán dicho muchas veces y tus admiradores se tirarán a tus pies cuando te vean pasar delante de ellos. 

    

   -Por supuesto, todos los días llegaban hordas y más hordas de hombres a aporrear mi puerta en mi búsqueda para satisfacer todos mis caprichos…Me reí ante su mirada atormentada. Es una broma, nunca he tenido novios, ni amigos íntimos, he pasado mi vida entre libros o debajo del mar. Bueno quizás mienta un poco, he jugado con algún compañero que otro, echándome encima de sus cuerpos y apretándolos contra el mío surcando las enormes olas…  

    

   Qué celos me han dado de pensar que mi pequeña ha estado con algún guaperas surfista. Le apreté inconscientemente más contra mi pecho.

   -¿Quién era ese elemento que te quitaba el sentido? ¿Todavía sigues con él?

    

   Le miré extrañada y luego prorrumpí en carcajadas por la cara tan seria que había puesto como si realmente estuviera celoso.-¡Christian por Dios si me refería a los delfines! ¿No te fijaste en ellos cuando salimos a mar abierto en la lancha hacia el peñón? Los hay a cientos y son muy amigables, más de una vez he buceado con ellos y te puedo asegurar que es una experiencia increíble, te sientes un ser especial y que formas parte de su entorno. 

    

   -Hum…No sé qué es lo que me ocurre contigo. Es como si me pertenecieras desde el primer instante en que te encontré medio inconsciente en tu cama. No debes de ser una criatura de este mundo porque me has embrujado con esos ojos de hechicera tan verdes transparentes y no puedo apartarme ni un instante de tu lado.

    

   -Christian es porque tu profesión de médico te obliga a cuidarme y te sientes responsable de mí porque en el fondo te culpas por los actos tan crueles que tus padres adoptivos han hecho conmigo. Y no debe ser así, tú no tienes que cargar con sus crímenes, son ellos los únicos culpables de la barbarie que han hecho con los dos. Y a mí me ocurre lo mismo, me siento muy atraída por ti y quizás sea el hecho de que te vea como mi héroe rescatador como tú mismo me dijiste. Aunque no creo que ese sea el motivo. Por alguna extraña razón mi alma reconoce a la tuya como su verdadera compañera. ¿Crees en el destino?

    

   -No lo sé Gwendy. La única certeza que te puedo dar es que te quiero y deseo amarte el resto de mi vida. Sé que suena a disparate porque no nos conocemos tan profundamente para albergar estos sentimientos. Pero es lo que hay. Será mejor no analizarlo y dejar correr el tiempo y cuando salgamos de este embrollo lo veremos con más claridad. No pretendo asustarte mostrándote la pasión que me inspiras en todos los poros de mi piel, además todavía eres menor de edad, ni siquiera has cumplido los dieciocho años y eres una frágil criatura muy joven que tiene que vivir muchas más experiencias. Yo ya soy un hombre de veinticinco años y también me he dedicado en cuerpo y alma a obtener el doctorado, ahora es cuando comenzaba a ver más claro mi futuro y pensaba dedicarme a divertirme y a salir con muchas mujeres porque hasta estos momentos ninguna me había llamado tanto la atención como tú, mi dulce y bella princesa. Me has derretido el cerebro y estoy seguro de que mis sentimientos por ti son sinceros, no voy a inventarme una excusa y a decirte que la atracción es porque me siento culpable porque esos dos viejos diablos han convertido nuestras vidas en un infierno. No tiene nada que ver, es mucho más profundo y difícil de entender porque ni yo mismo lo comprendo. En cuanto te conocí percibí la corriente inexplicable que nos unía y no pienso reprimirme y no dejar que aflore totalmente mi amor por ti. Ahora solamente depende de tus propias decisiones si lo que significo en tu vida es realmente importante o es un mero espejismo. 

    

   Le miré asombrada.-Nunca han sido mis sentimientos de admiración por ti porque me hayas rescatado de ese horror. Desde el mismo instante en que me sacaste de esa terrible pesadilla, haces latir mi corazón más deprisa y que mi sangre corra velozmente por mis venas y por primera vez  me siento viva en todos los sentidos. Llenas el vacío de mi dolorida alma y derramas tu amor en ella, sanándome poco a poco la profunda cicatriz que todavía no está curada por la pérdida de mis adorados padres. Si no fuera por tu comprensión y cariño en estos momentos preferiría estar muerta porque es tan grande el sufrimiento en el que estoy inmersa que sin ti no lo resistiría. Sé que con el tiempo el dolor irá pasando y no será tan fuerte pero siempre habrá un atisbo de tristeza al recordar los maravillosos años con los que he convivido con mis progenitores tan felizmente. Ellos no solo me dieron la vida sino además la pasión de disfrutar de la naturaleza y de todos los animales que la pueblan. Siempre fueron tan generosos y confiados con las personas que por desgracia sus bondadosas almas les han llevado a la tumba.

    

   -¡Oh mi princesa no digas eso! Ha sido mala suerte que eligieran a tu familia para hacerse con vuestra herencia. Ellos lo tenían todo planificado y bien estudiado para meterse en vuestras vidas y aparentar ser unos magníficos vecinos amables y con un gran corazón. Tus padres no tienen la culpa, ni tú tampoco de haber caído en sus malvadas garras. Te prometo que recibirán muy pronto su castigo. Yo si que he sido un ciego necio al creer en todas las mentiras que me dijeron. Hasta que no te conocí no comprendí la realidad de la monstruosidad que también cometieron con mis padres y conmigo. He sido un tonto inocente por no ver más allá de la verdad.

    

   Abracé a Christian y besé su áspero mentón.-Por favor, ninguno de los dos debe atribuirse sus crímenes. Aquí no hay más que unos culpables y son ese par de viejos buitres demoniacos que no merecen más que el infierno y que sus viles almas se quemen con Satanás y nunca vuelvan a hacer daño. 

    

   -Sí, tienes razón mi pequeña Gwendy, es que no soporto pensar por todo lo que has tenido que pasar sino se me ocurre ir a visitarlos para ver en que enredos andaban metidos. Ni en mis más oscuros pensamientos me podía haber imaginado que anidara tanta maldad en unos ancianos que parecían tan inofensivos.

    La sangre me quema por dentro de rabia por no haber llegado a tiempo de salvar también a tus pobres padres.

    

   Mis lágrimas empaparon el cuello de su camisa y él me besó mi cara absorbiendo mi dolor, bajó su boca hasta la mía y nos besamos al principio tímidamente, los dos temíamos el rechazo del otro porque comprendíamos que se nos podía escapar de las manos si empezaba a estallar la pasión. Abrimos nuestras bocas desesperados buscando el sabor de cada uno, fue como si nos bebiéramos una copa de brandy y se nos subiera a la cabeza. Nuestras manos volaban por nuestros cuerpos en busca de tocar piel contra piel, sin darme cuenta mi ligero vestido había desaparecido y me encontraba totalmente desnuda como si fuera lo más normal del mundo. Christian me contempló devorándome con la mirada mientras él se quitaba toda su ropa.-Eres tan hermosa…Yo temblaba de expectación ante la ignorancia del acto del amor. Colocó las prendas en el suelo y me tumbó con delicadeza sobre ellas, comenzó a acariciarme con sus elegantes dedos por mi rostro y fue bajando poco a poco por mi cuello, mis brazos, mi cuerpo, mis piernas, luego subió y con besos devoró mi boca mientras sus manos creaban magia por todo mi ser, apartó sus labios de los míos y comenzó a saborearme con su lengua mis pechos ansiosos por recibir sus caricias, se demoró besando mis senos e introdujo sus dedos en mi intimidad, no sabía si cerrar o abrir más las piernas, sentía algo muy extraño que me dolía y al mismo tiempo lo ansiaba. Yo le susurraba apremiante:-Haz algo, lo que sea que me estoy muriendo…Él soltó una carcajada llena de alegría y anhelo porque yo le deseara tanto como él a mí. Sin pensárselo dos veces se introdujo en mi interior y grité ante la invasión, él me acariciaba suavemente y me decía palabras de amor para calmarme y acostumbrarme al acto de la unión. Con dulzura se movió sobre mí y algo en mi interior se aflojó, comencé a temblar y una corriente indescriptible de ardor explosionó en mí al mismo tiempo que mi considerado amante se derramaba con su esencia viril hasta lo más profundo de mi ser mientras los dos gritábamos al alcanzar el éxtasis. Todavía entrelazados nos besamos y acariciamos lánguidamente con la laxitud de nuestros cuerpos. Está vez las lágrimas nos caían por la emoción del acto del amor. 

    

   -Princesa, nunca imaginé que pudiera ser así amar a la mujer con la que siempre había soñado como mi alma gemela. Es tan maravilloso y único que no tengo palabras para describirte cómo me haces sentir. Solo te diré que jamás había experimentado un éxtasis tan glorioso que me ha elevado hasta el cielo. Te amo tanto…que duele.

    

   -Lo sé, a mí me ha alcanzado como un rayo y me ha dejado en un estado de enajenación más allá de la razón. Y te amo tanto…que duele.

    

   Nos miramos con adoración y sin darnos cuenta nos dormimos abrazados con una sonrisa de felicidad en nuestros semblantes.

    

   Al cabo de las horas nos despertó un estruendo de truenos y se iluminó la cueva con un rayo que cayó muy cerca de la entrada.

    

   Nos incorporamos asustados y algo desorientados.-Nos vestimos deprisa y Christian me ayudó a atarme mi modelo exclusivo de calzado, saliendo deprisa al exterior. Unas ramas estaban ardiendo, pero al momento comenzaban a apagarse y a desprender mucho humo con la torrencial lluvia que se descargó sobre el islote.

    

   -Vaya, mi princesa, otro día que no podremos salir al exterior. Los infiernos se han desatado y no solamente por la tormenta sino además por la electricidad que se descarga desde el cielo quemando todo a su paso. 

    

   -¿Qué vamos a hacer mi amor? Solamente nos queda una lata y estoy famélica y la cabeza aunque me encuentro mucho mejor empieza a dolerme un poco. Espero que no se me haya infectado la herida. O quizás es por la debilidad tras las energías que he consumido entre tus brazos. 

    

   Me reí de la expresión que mostró su bello rostro de remordimientos como si él fuera el culpable de todas mis dolencias.-Ahora enseguida te desinfecto la herida y te alimentas. No volveré a abalanzarme sobre ti como un semental en celo, puedo controlarme y lo primero es tu salud y no el egoísmo de desahogarme con mi fuerte lujuria.

    

   Me acerqué a él y le estreché entre mis brazos, me alcé de puntillas,  le di un beso ardiente y le susurré: -Te amo y nunca digas nada parecido porque más que el alimento de mi cuerpo necesito el de mi alma, y tú eres el único que me lo puede dar. Prefiero pasar hambre y dolor físico a no experimentar nunca más la pasión que nos une más allá de la razón. Te quiero desesperadamente…

    

   Me acarició mis labios con sus elegantes dedos.-Sería un necio si te negara lo que tanto los dos necesitamos. Pero ahora en estos momentos curaremos nuestras heridas, devoraremos las sardinas, beberemos mucho líquido y exploraremos hasta encontrar el final de la cueva. Quizás hallemos una salida que lleve a otra cala y allí el tiempo sea un poco más suave. Con que no nos caigan rayos encima me conformaría.

    

   De mutuo acuerdo así lo hicimos. Comimos y bebimos. Después de tomar más antibióticos, esta vez con agua y desinfectarme con un antiséptico en forma de spray la cicatriz de la cabeza, ya no me volvió a poner más vendas y consideró mejor dejar al aire libre la sutura para que se secara y se oxigenara mejor. Él se curó la mano derecha con mucha destreza y los puntos se los fue quitando uno a uno. Se desinfectó más el corte de la bala y la cubrió con una gasa y una venda apretada.-No quiero que ahora al ir a coger algo para sobrevivir se me abra la herida y tenga que volver a cosérmela, está bastante seca pero no voy a arriesgarme y que jamás termine de curarse. 

    

   -Has tenido mucha suerte, (me sonrojé) bueno quiero decir que no te ha afectado la movilidad de tus maravillosos dedos que son como los de un mago, tienes una destreza y habilidad que me dejas hipnotizada mirando como manejas todo el instrumental entre tus bellas manos.

    

   Sonreí a mi princesa.-Cariño, para un cirujano lo más importante son las manos, ellas son el verdadero instrumento para operar. Siempre tienen que estar firmes sin que me tiemble el pulso y no te creas que es algo fácil. A veces te encuentras con operaciones tan complicadas que es mejor no pensar en el miedo que te pueda venir por perder a un paciente y debes trabajar con diligencia y mucha seguridad. Nuestro deber de médicos es salvar vidas y cuantas más consigamos con nuestra sapiencia y dominio del instrumental médico, nos sentiremos gratificados por burlar lo más tarde posible a la muerte. Desgraciadamente la tenemos muy presente en los hospitales y convivimos con ella muy de cerca. Por muchos enfermos que salvemos siempre habrá otros que no lo logremos, pero debemos aceptarlo tal y como es la mecánica del ser humano. Muchas veces no aceptamos que aquí en la tierra no vamos a vivir eternamente y echamos la culpa: a los accidentes, a las enfermedades o a la mala suerte el que nos haya alcanzado la muerte. No estamos mentalizados a morir y ese es el verdadero problema, intentamos justificarla de mil maneras pero nuestro destino final es ese. 

    

   -Sí, desde luego tienes toda la razón. Sin embargo la labor de médico de salvar vidas, por lo menos alargar el tiempo en este mundo antes de desaparecer, para mí es la más importante de las profesiones. Yo siempre he querido ayudar a los demás cuando se encontraban en peligro. Podía seguir con la escuela de mis padres y no lo descarto que lo haga en temporada de vacaciones estivales que es cuando más alumnos desean aprender el submarinismo. Aunque para mí no es suficiente y eso que me encanta sumergirme en la profundidad del mar y perderme en su abismo, pero no me satisface completamente y me acucia la necesidad de ir al lugar más inaccesible y dar toda mi ayuda a las personas que corren peligro: en una montaña, o saltando en paracaídas o surfeando las olas o siendo atacados por algún depredador debajo de las aguas. Deseo tanto viajar a cualquier lugar que no me importa lo lejos y peligroso que sea hasta llegar al enfermo que me necesita. 

    

   -Vaya, mi bella princesita tiene espíritu de aventurera. La verdad que es una labor muy ardua y también muy satisfactoria. No todos los médicos deciden arriesgarse a escalar una montaña para curar una fractura o bajar con un arpón por si un peligroso tiburón le ataca mientras rescata a un pobre buceador o socorrer en un lugar casi imposible de llegar a un pobre hombre-pájaro que se le ha descontrolado la caída al tirarse al vacío por una ráfaga de aire o incluso que el paracaídas de emergencia por desgracia no se le haya abierto a tiempo. Pensarás que yo soy un doctor acomodado por querer ejercer en un hospital y dedicarme en exclusiva a la cirugía.  Quizás la prematura muerte de mis padres en un accidente aéreo me hizo ser más precavido y no querer practicar ni siquiera deportes de riesgo. Como ves somos totalmente opuestos en nuestras metas.

    

   -¡No, Christian! Al contrario, los dos deseamos lo mismo: salvar vidas. Y no importa el lugar donde nos encontremos, ya sea en un gran hospital o en cualquier parte del mundo donde se nos necesite. A mí me ha influenciado la vida que siempre he llevado desde que nací. Y lo veo como algo natural porque mis padres así me educaron. Tú no tuviste la oportunidad de elegir el camino más ideal porque siempre estuviste metido en internados, luego en la universidad y tu única meta era llegar a sacar tu doctorado y ser el mejor cirujano. Yo, sin embargo, he sido libre de experimentar la adrenalina a tope como el respirar. Lo llevo en la sangre y sino practico algún deporte de riesgo parece como si me faltara algo. Ahora  puedo asegurarte que tú eres lo más importante para mí y que dejaría todo por ti. Lo demás es prescindible pero desde luego no pienso renunciar a nuestro amor, puedo alejarme del pueblo para vivir en otro sitio donde tú tienes ya asegurado tu futuro. Además todavía tengo que estudiar la carrera y me dará lo mismo hacerlo en estas costas que en otras. Por lo menos habrá algún océano donde tú residas, ¿verdad?

    

   Me cogió en brazos y dio vueltas y más vueltas conmigo. -Mi preciosa Gwendy, tú eres la única razón de mi existencia y soy capaz de hacer cualquier cosa por ti. Y si te soy sincero mi corazón no pertenece a ninguna parte, solamente late por tu amor. Y me da igual ejercer en cualquier parte del mundo, como si nos vamos al polo norte y vivimos en un iglú. Solamente deseo estar contigo para siempre.

    

   Nos besamos con pasión y antes de sucumbir al desenfreno amoroso, nos echamos a reír y nos separamos con reticencia.  

    

   -Gwendy te amo desesperadamente aún así debemos comenzar a inspeccionar el lugar para no comernos el uno al otro o moriremos de inanición. Ganas no me faltan de saborearte de la cabeza a los pies, pero guardaré en la profundidad de mi ser al hombre primitivo en el que me he convertido nada más estar contigo; no soy capaz de razonar, ni siquiera por nuestra supervivencia incluso no he pensado en los problemas que nos esperan en cuanto pisemos tierra. 

    

   Le sonreí y me colgué de su cuello.- Yo si que te devoraría entero y no me saciaría nunca con tu sabor. Me has absorbido el cerebro y puedes hacer lo que quieras conmigo, me has convertido en mantequilla entre tus manos. Qué pena que tengamos que investigar la gruta porque me muero por tenerte entre mis piernas… ¡Oh Dios! ¡Me he convertido en una chica fácil y descerebrada que no piensa más que en sexo!

    

   -No cariño, porque a mí me pasa lo mismo y nunca saldría de aquí y estaría amándote hasta perder el sentido o incluso la vida. Hemos sido muy afortunados por conocernos, no pienses que es fácil encontrar al amor de tu vida ni aunque viviéramos cien años. Algunas parejas creen estar enamoradas pero es un simple cariño a veces más amistad que amor, pero lo nuestro va más allá de sentir pasión y este ardor que nos consume es muy real. Es puro y sincero el sentimiento que nos une y no dejaremos que las circunstancias que nos depare el destino nos lo destruya. Te amaré eternamente y con mi último suspiro diré: Gwendy… Y serás mi último pensamiento antes de perecer.

    

   -No digas algo tan triste, tenemos una vida por delante para amarnos y en un futuro formar una maravillosa familia. Te advierto que me encantan los niños y menos de seis no pienses que no pretendo que tengamos. Nunca me ha gustado ser hija única, siempre he echado de menos a un hermano o hermana con los que compartir mis juegos de niña, mi adolescencia, mis amigos, mis aventuras, mis confidencias, mis temores, mis alegrías…

    

   Me devoró mi boca silenciándome.-Ahora yo seré el receptor de todas tus emociones y vivencias, como tú de las mías. Y para tu información yo había pensado en que formáramos una numerosa familia por lo menos de ocho hijos. 

    

   Le miré sorprendida.-Vaya, tendremos que echar a los viejos malditos de la mansión y empezar a redecorarla para que cada uno de nuestros hijos tenga su habitación. ¡Oh, Dios mío!

    

   -¿Qué pasa mi amada, te encuentras mal?

    

   -No, no. Es que de repente me he dado cuenta de que no hemos puesto impedimentos para no quedarme embarazada. Y si seguimos así puede que ya esté en camino el primero de los numerosos hijos que deseamos tener. 

    

   -Ojalá, sería maravilloso y me harías el hombre más feliz de la tierra. La verdad que cuando nos hemos amado ni siquiera se me ha pasado por la imaginación algo tan obvio para un médico. Te amo tanto y tan desesperadamente que no he visto más allá de este amor. Pero sería magnífico ser padres muy pronto. No me veo con cuarenta años empezando a tenerlos como muchos de mis colegas. La naturaleza es sabia y elegirá el momento más adecuado para que procreemos.

    

   Nos reímos muy felices pensando en un maravilloso futuro juntos. 

    

   -Gwendy, cariño, será mejor que emprendemos la búsqueda de la supervivencia. Necesitamos agua potable y algo de comida aunque sean unas bayas comestibles. 

    

   Me agaché a por unos palos de madera, los encendí con la hoguera y le pasé uno a modo de antorcha a mi princesa; el bidón lo cogí en el último momento por si ocurría un milagro. Juntos de la mano comenzamos con pasos vacilantes por la debilidad de mi amada a recorrer la cueva.

    

   -Christian, me encantaría darme un magnífico baño aunque sea en el mar. Ya no me importa si caen rayos o centellas, pero lo necesito como el respirar. Me siento tan sucia y pegajosa… no sé como me puedes ver siendo una princesa, será más bien sacada de unas ilustraciones de un cuento sobre una huerfanita pobre y abandonada. Hum…Bueno en realidad es lo que soy si no remediamos que ese par de asesinos gasten hasta el último céntimo del banco.

    

   -No pueden, claro si no has firmado y consentido que quieres ser adoptada por ellos y dejarles en tu mayoría de edad todos tus bienes. Imagino que eso sería lo que tenían en mente. Esperar a tus dieciocho años para asesinarte simulando otro accidente. No tienen escrúpulos a la hora de quitar gente del medio como si no fueran más que meras marionetas y no seres humanos.

   ¿Cuánto te falta para disponer totalmente de tu herencia?

    

   -Amado, ahora todo lo mío es tuyo somos pareja y muy pronto en cuatro semanas será mi cumpleaños. Tenía  planeado con mis padres dar una gran fiesta con los amigos del pueblo y después enseguida incorporarme a la universidad para comenzar medicina, mi gran sueño y hacerme una nómada salvando vidas. Ahora los planes que tan meticulosamente había planeado no son prioritarios. Y menos mal que nunca he firmado ningún documento pero sabía que muy pronto me presionarían o estaría tan drogada que no controlaría ni lo que haría. Y ese sería el final de mi corta vida. ¡Oh Christian te debo tanto…! Le besé impulsivamente en su boca generosa y él me devolvió el beso con fervor. Nos sonreímos porque casi nos quemamos con nuestras antorchas y mirándonos con adoración continuamos el camino.

    

   -Cielo, parece que no tiene fin la gruta, el caso es que se nota corrientes de aire y más humedad. Tiene que tener otra salida, ¿no notas el viento en nuestras caras?

    

   -Sí, me encanta este frescor. Y siento no poder ir más deprisa, mis piernas se resienten y tampoco estoy acostumbrada a este calzado tan moderno.

    

   Nos reímos de mi aspecto abrazados.-No te preocupes mi nena, muy pronto todos nuestros problemas se solucionarán y te podrás comprar todos los pares de zapatos que desees. Para mí estarás igual de sexi con unas deportivas que con unos tacones. Eres un sueño hecho realidad y estoy loco por ti, me has robado el corazón y es todo tuyo para que hagas lo que quieras con él.

    

   -Hum…Eres muy romántico, no pensé que un médico tan serio se deshiciera en cumplidos con una dama en apuros. 

    

   -La verdad que contigo quiero ver las estrellas y alcanzar el firmamento. No me reconozco ni a mí mismo. Siempre he sido una persona muy práctica, fría y que sabía lo que quería en cada momento. Ahora lo único que puedo decirte con total seguridad es que has embrujado mi alma y que te amo ardientemente, lo demás es superficial, sin ti, me da lo mismo donde ejerza la medicina, creo que no sería capaz ni de alejarme cien metros de tu lado. Aunque no te lo creas, tú has sido la que me ha rescatado de llevar una vida vacía sin amor, obsesionado con mi profesión. Es muy bonito ayudar a los demás, pero sin una persona que te complemente en todos los sentidos, nunca se alcanzará la felicidad. Te amo desesperadamente…Me cogió en brazos y corrió conmigo riéndonos de dicha hasta llegar al otro extremo de la caverna.

    

   Nos quedamos sorprendidos, habíamos salido a un pequeño lago con una cascada, Dejamos tiradas las antorchas y todavía cogida entre sus brazos me lanzó con él a las frías y cristalinas aguas. Salimos a la superficie gritando de felicidad, y no nos importaba que siguiera lloviendo, por fin habíamos encontrado nuestra salvación. Nos pusimos debajo del torrente de agua y bebimos con ansias. Nos dejamos flotar unidos de las  manos relajándonos como en un sueño, no nos importó nuestras heridas si se volvían a abrir, esto era mucho más importante para nuestra salud física y mental. Buceamos y cuando nos cansamos de nadar, salimos a tumbarnos entrelazados encima de la hierba recibiendo la llovizna algo más suave con alegría. Cerramos los ojos y nos empapamos del aroma embriagador de la naturaleza, lo de menos era estar mojados. 

    

   -¡Oh Christian, esto es el paraíso! Fue curioso porque nada más decirlo abrimos los párpados y contemplamos un espectacular arco iris. Unos tímidos rayos del sol aparecieron y como por arte de magia, la lluvia fue disminuyendo hasta pararse y el cielo se despejó de nubes mostrándonos un azul intenso. 

    

   Fue el momento propicio para que nos miráramos fijamente a los ojos y de mutuo acuerdo nos despojáramos de nuestras caladas ropas. Empezamos a besarnos dulcemente y a acariciarnos como si fuéramos un bello objeto digno de admiración y tan valioso que nada podía dañarlo. Nos fundimos en un solo ser porque anhelábamos estar lo más unidos posibles y nos amamos dándolo todo…

    

   -Mi amada Gwendy, estoy loco de amor por ti. Te deseo tanto…Que ni siendo inmortales sería suficiente.  No soy capaz de salir de tu bello cuerpo y mi virilidad cobra vida de nuevo…

    

   Pasamos horas haciendo el amor hasta que el retumbar de un trueno con el aviso de la inminente descarga de lluvia, nos hizo reaccionar y riéndonos nos vestimos apresuradamente y antes de regresar a la cueva, buscamos algún fruto comestible. Nos llamó la atención una especie de moras en unas zarzas, pero no eran por su sabor ni siquiera parecidas, estas tenían un aroma muy dulzón y su textura era más dura, nos costaba masticarlas pero nos encantaba comerlas. Recogimos todas las que pudimos arrancando una hoja muy grande y allí las echamos. Nos saciaban hasta la sed. También rellenamos el bidón con agua de la cascada y regresamos a la cueva. Los palos con el fuego se habían consumido y sin nada de iluminación a tientas fuimos recorriendo el estrecho pasadizo. Nos sentíamos mejor que nunca y hasta me descalcé y caminé deprisa. Incluso me sorprendió que mi vista tuviera mejor percepción en la oscuridad como si de un gato se tratara.

    

   -Christian, no sé si serán imaginaciones mías, pero desde que nos bañamos en el lago y comimos esos frutos silvestres, me siento mejor que nunca, podría hasta correr y llegar al otro lado de la cueva sin tropezarme en ningún instante. Me siento como si mi cuerpo hubiera absorbido mucha más energía de la que hasta ahora nunca había tenido. Ni en mis mejores días de deportista he tenido esta resistencia, nada me cuesta correr y el dolor de cabeza y la debilidad han desaparecido de un plumazo como si nunca me hubiera herido y estuviera desnutrida.

    

   -¡Es verdad Gwendy! ¡A mí me ocurre lo mismo! Quizás hemos comido de una planta alucinógena y nos hace reaccionar como súper humanos sin sentir sufrimiento y con una vitalidad fuera de serie. Espero que no sea peligroso y no nos hagamos adictos, pero he de reconocer que ha sido milagroso y si esto no es perjudicial para nuestras mentes y cuerpos, seguiremos comiéndolas hasta sentirnos totalmente preparados para salir de la isla y dar el golpe final a esos dos monstruos desalmados.

    

   Nos acercamos a la entrada de la cueva con fuerzas renovadas y sintiéndonos tremendamente felices. Christian volvió a encender la fogata con su mechero y alcohol que cogió de su maletín y yo le ayudé a buscar ramitas y hojarasca. Enseguida prendió el fuego y luego nos quedamos observándonos asombrados. 

    

   -¡Gwendy tienes un aspecto inmejorable! Hasta parece como si tu musculatura se hubiera desarrollado más y hubieras cogido peso. Toda tú resplandeces de salud y vitalidad. Estás bellísima…

   Déjame que eche un vistazo a tu herida aunque tienes un rostro muy saludable y una figura divina, no hay que descuidar las cicatrices.

   ¡Dios es un milagro no tienes ninguna marca! Es como si nunca te hubieras dado un tremendo golpe en la cabeza y los puntos de sutura que te di han desaparecido como por arte de magia.

    

   Yo estaba paralizada sin poder creérmelo y en un impulso cogí la mano de mi amante y la miré atentamente.-¡Oh Dios mío, es cierto! ¡Tú tampoco tienes ninguna cicatriz, ni siquiera un rasguño! ¡Y tu fortaleza y belleza han aumentado! ¡Guau! Debemos estar drogados con los frutos silvestres que hemos comido y nos imaginamos que somos dos Adonis con poderes súper especiales; porque otra explicación no podemos darle a nuestro cambio tanto físico como mental. 

    

   -No lo sé mi princesa. No sentimos los efectos de algún alucinógeno y en realidad nuestros cuerpos no presentan ninguna herida, aunque fuera un simple rasguño hecho al andar entre piedras y maleza en nuestras pieles. Y desde luego he practicado dos operaciones con bisturí y en mi vida he visto semejante curación hasta hacer desaparecer las marcas, cariño por muy buen cirujano que sea siempre queda alguna imperfección.  Esto va más allá de lo racional. Y yo desde luego no te puedo dar una explicación lógica porque escapa a mi intelecto. 

    

   -Hum…¿Entonces en cuanto dejemos de comer estos frutos volveremos a nuestro anterior estado de debilidad y aparecerán las cicatrices y los dolores? O ¿Crees que lo qué comimos y bebimos nos ha transformado en dos seres distintos? 

    

   -No tengo ni idea mi amor, imagino que las propiedades de esta especie de moras son únicas y han cambiado nuestro sistema inmunológico o si quieres el ADN de nuestros organismos. No debemos dejarnos llevar por la paranoia y veremos si mañana cuando nos levantemos seguimos con el mismo aspecto de héroes de cómics. De momento no probaremos más frutos, lo dejaremos estar por unas horas. 

    

   -Sí, será lo más prudente. Además me ha entrado de repente mucho sueño (le dije bostezando). 

    

   Me tumbé en el suelo y me quedé profundamente dormida. 

    

   Mi bella mujer se ha quedado como inconsciente. Quiero hacer una prueba conmigo mismo antes de que a mí también me ataque el sueño. Con las manos más firmes que nunca abrí mi maletín, saqué el escalpelo y me hice un profundo corte en mi antebrazo. Miré como brotaba la sangre como hipnotizado y de repente dejaba de sangrar y la carne se juntaba dejando la piel lisa sin una mácula toda perfecta. Guardé desinfectando mi bisturí y antes de poder digerir lo que había comprobado en mi propio cuerpo bostecé ruidosamente y casi inconsciente me caí en el suelo junto a mi princesa.

    

   Una boca hambrienta sobre la mía me despertó, sonreí ampliamente a mi amante y me dejé llevar por la vorágine de la pasión. Sentía mucho más sus caricias y sus besos y cuando me penetró me quedé casi sin respiración por la ardiente explosión de mi clímax hasta entonces nunca tan fuerte, como si todas mis terminaciones nerviosas aumentaran el torrente de sensaciones y emociones que me llegaban hasta mi aturdida mente. Nos miramos estupefactos porque a Christian le había ocurrido lo mismo y seguía en mi interior después de vaciarse como si su falo volviera otra vez a la vida y empezara de nuevo; así es lo que volvió a hacer y nos abrazamos soltando unas carcajadas por la dicha que habíamos conseguido alcanzar al amarnos. Nos habíamos convertido en dos seres más poderosos, con los sentidos más desarrollados y agudizados:  en el gusto, la vista, el olfato, el tacto y un fino oído que escuchábamos cualquier ruido por lejano que se hallara. Nos miramos fijamente más enamorados que nunca y yo en mi interior le susurré: te quiero…

    

   -Yo también te amo a cada instante más y más si eso es posible. Y este milagro que nos ha ocurrido lo disfrutaremos mientras dure. Jamás pensé que no solamente encontrara a la mujer de mis sueños en estas lejanas tierras sino un antídoto ante la enfermedad y puede que incluso ante la muerte. Quizás sea exagerar pero desearía tanto que nuestro amor no desapareciera jamás que si tenemos que venir al islote a por más frutos silvestres así lo haremos las veces que nos hagan falta.

    

   -Hum…Ahora que hablas de comida, me ha entrado un hambre…

    

   Nos reímos y nos levantamos de un salto.-Vaya Gwendy eres una súper mujer mágica y tan bella…Después probaremos a correr por el interior de la cueva hasta alcanzar el pequeño lago y cogeremos más de estas frutas maravillosas. Podríamos competir en unas Olimpiadas y creo que ganaríamos en todas las categorías y deportes que se practicaran. 

    

   -Sí, la verdad es que somos únicos y si esto es un sueño no quiero despertar jamás de él. Imagínate vivir aquí eternamente los dos solos sin otra preocupación más que la de amarnos, divertirnos y dejar pasar los años…Bueno por un tiempo porque los dos tenemos unas almas muy altruistas y necesitaríamos ayudar a los demás salvando vidas.

    

   -Es cierto, sin embargo este lugar siempre será nuestro refugio y aquí regresaremos y nos construiremos una casita donde descansar después de recorrer todo el mundo para ejercer de médicos.

    

   -¡Oh cariño, será una vida perfecta y maravillosa! Quizás debamos construir no una casita, sino una mansión por si tenemos esa familia tan numerosa de la que hablábamos…(Me ruboricé pensando en la de veces que nos habíamos amado sin protección).

    

   Christian me cogió en brazos y dimos vueltas y más vueltas riéndonos de pura hilaridad. 

    

   -Te amo tanto mi princesa que duele…Ahora comamos y regresemos al lago. Aunque sigue lloviendo como si los cielos no quisieran descansar, nos vendrá fenomenal ejercitar nuestro nuevo cuerpo. Quiero comprobar hasta donde podemos resistir nadando y buceando. 

    

   -Oh sí cariño, será mágico. Imagínate que no nos haga ni falta casi coger aire para sumergirnos en las profundidades del mar. Y poder sentir sus frías aguas sin ponernos un traje de neopreno, ni las aletas, ni el oxigeno y convivir con todas las especies marinas…

    

   -Gwendy quizás vayas demasiado lejos en tus ensoñaciones pero por intentarlo no perdemos nada y si es temporal estos dones, los disfrutaremos al máximo. 

   Ven aquí pequeña que te dé de comer la ambrosía de los dioses del olimpo que nos ha hecho sentir un placer infinito en cada instante que nos hemos acariciado, besado y amado. 

    

   La senté en mi regazo y mi bella princesa abría su preciosa boca para recibir los frutos silvestres y chupaba mis dedos.-Cariño me estás poniendo a cien y si seguimos así no saldremos nunca de la cueva. Ella se rió con un sonido cristalino que me inundó los sentidos y comenzó a darme de comer de igual manera. No sé lo que nos pasó pero terminamos saboreando nuestras bocas lujuriosamente y nos dejamos arrastrar por una avasalladora pasión que terminó en un cósmico orgasmo. Sin parar de reírnos, desnudos salimos corriendo por el pasadizo y al llegar al otro extremo, nos lanzamos a las profundidades del lago sumergidos durante mucho tiempo cogidos de las manos. Salimos a la superficie no porque nos hiciera falta el respirar aire, tampoco necesitábamos beber del pequeño manantial que salía de las rocas en forma de cascada. Nos saciábamos con más frutos rojos, masticándolos con deleitación por su sabor adictivo. No nos importaba la lluvia que caía torrencialmente, ni el tumbarnos en la mojada hierba para seguir amándonos. Allí teníamos todo lo que necesitábamos y cuando comenzó a oscurecer aunque veíamos perfectamente, nos llevamos varios racimos de moras y decidimos adentrarnos en la cueva y volver a encender la hoguera como un ritual más para hacerla más acogedora.  

    

   -Amada, ayer experimenté conmigo mismo haciéndome un corte profundo en mi brazo y la herida se cicatrizó y curó sin dejar ni una sola marca. Me quedé muy asombrado ante tal milagro y ahora debemos estar muy atentos porque de un momento a otro nos desconectaremos y nos quedaremos de repente profundamente dormidos. Eso si que es algo peligroso porque no controlamos el sueño que nos provocan los frutos silvestres. Tenemos que anotar el momento exacto en que nuestros cuerpos pierden la consciencia y caen al suelo como inertes y las horas en las que permanecemos dormidos. 

    

   -Tienes razón podemos ser muy vulnerables cuando nos hallemos fuera de nuestro paraíso y todavía tenemos pendiente un asunto de vital importancia y si esos demonios conocen nuestro punto débil seremos un par de títeres en sus manos. ¿Crees que habrá un remedio para que podamos dormir y despertar cuando queramos?

    

   -No. La verdad es que es una forma para que nuestros cuerpos recuperen la fortaleza. Una vez que se nos agotan, nuestras mentes desconectan y ya no hay forma de movernos. Ni siquiera he tenido ni un solo sueño, ni pesadillas, es como si el cerebro se quedara en blanco y nada ni nadie pudiera despertarlo.

    

   -¡Oh es terrible!… ¿No crees? Le dije adormilada…  

    

   -Sí, mi amada…

    

   Caímos pesadamente sobre el suelo hasta la mañana siguiente…

    

   Abrimos los ojos a la vez, nos miramos intensamente y telepáticamente nos comunicamos la pasión que sentíamos, nos necesitábamos tanto...Nos besamos profundamente acariciándonos íntimamente e hicimos el amor como si la vida nos fuera en ello y fuéramos dos bestias salvajes con un ardiente deseo; esta vez llegamos más lejos y nos mordimos en el cuello, saboreando con éxtasis el elixir de nuestras sangres, al mismo tiempo que alcanzábamos un explosivo clímax que nos dejó aturdidos. 

    

   -¡Dios mío, ha sido increíble mi dulce princesa! Creo que nos estamos convirtiendo en dos seres diferentes, ya no somos humanos, una parte de nuestro ser es más animal que racional. Jamás nos habíamos unido con tanta ferocidad y necesidad a nivel básico de beber nuestra esencia.

    

   Besé la áspera barbilla de mi amado.-Cariño, quizás nos hemos marcado como pareja, la verdad que ha estado sublime, bueno no sé explicarlo, todo mi cuerpo ha vibrado y me he derretido entre tus brazos.   Y debo confesarte que tu sabor me ha vuelto loca de pasión y lo probaría un millón de veces y nunca me saciaría. Tú si que eres una droga para mis revolucionadas hormonas. 

    

   Nos sonreímos llenos de felicidad y con un acto impulsivo nos amamos como si la vida nos fuera en ello y volvimos a absorber nuestra sangre siendo lo más normal en nuestra nueva identidad. No razonábamos, ni pensábamos, era puro instinto animal y lo mejor de todo es que no nos importaba en absoluto si ya no formábamos parte de la humanidad. Nos habíamos convertido en otros seres más fuertes mimetizándonos con el entorno natural. 

    

   Christian me levantó en brazos como si pesara menos que una pluma y corriendo por la oscuridad de la cueva se lanzó conmigo desde lo alto del risco hacia la profundidad del lago. Yo chillé por miedo a golpearnos pero como si poseyéramos alas volamos y nos sumergimos en las cristalinas aguas sorprendidos por la emoción del acto. La adrenalina si que corría por nuestras venas. Ni todos los saltos en paracaídas, ni hacer submarinismo o escalada, me habían producido tanta pasión. Nuestros sentidos estaban tan desarrollados que en cualquier medio se disparaba una ardiente exaltación. 

    

   Seguimos el ritual de beber agua del manantial y devoramos una ingente cantidad de moras con un hambre inhumana. Nunca nos saciábamos de comerlas, estallaban en nuestros paladares y se nos subían a la cabeza como el mejor de los licores o el más fino de los manjares. Y después nos lanzamos sobre la hierba mojada y nos apareamos con desesperación. Christian me penetraba incansablemente una y otra vez y yo le recibía con unas ansias locas para que calmara mi ardor mientras nos hincábamos los dientes y chupábamos nuestros cuellos perdidos en un poderoso éxtasis de unión entre el alma y el cuerpo. Gritamos al mismo tiempo que estallábamos en el sumun de la pasión. Y entrelazados nos acariciábamos absortos sin dejar de mirarnos.

    

   -Te amo tanto mi bella princesa…

    

   -Y yo a ti mi adorado amante…

    

   Nos abrazamos más intensamente gozando con el simple contacto de nuestras pieles. Ni siquiera nos importaba el torrente de lluvia que siempre nos caía y que no había parado desde que llegamos a nuestra pequeña isla, porque a partir de ahora sería exclusivamente de nuestra propiedad, así realmente lo sentíamos como si perteneciéramos a ella y con nuestras vivencias anteriores estuviéramos preparados para aceptar el don que tan generosamente nos había dado.

    

   -Gwendy, te das cuenta que todos nuestros pensamientos los compartimos y somos dos seres únicos bendecidos por estas tierras. Nunca en mi vida me he sentido tan feliz y no creí en cuentos de magia, pero esto se parece mucho a un relato de amor y fantasía. Pienso que estábamos destinados a conocernos y aquí en este paraíso unirnos para siempre.

    

   -Sí Christian, y además nos lo merecemos por todo el calvario que los dos hemos sufrido, si no fuera por ti que me has salvado mi cuerpo y mi alma hubiera preferido haber muerto. No deseaba seguir viviendo con el dolor tan profundo que mi corazón albergaba. No quiero decir que no siga sufriendo y mis instintos proclamen venganza, pero derramando tu amor sobre mí ese tormento es más soportable.

    

   -Lo sé mi bella princesa. Porque tú me has llenado el alma y el cuerpo que estaban vacíos y la inmensa soledad en la que he vivido encerrado en mí mismo, me has hecho sentirme un hombre pleno. Y te prometo que dentro de pocos días se hará justicia. Y los dos podremos vivir libremente amándonos sin esa espada de Damocles encima de nuestras cabezas. 

    

   Cogí a mi amada de las manos y la levanté estrechándola contra mi cuerpo.-Vamos princesa, recojamos frutas y luego regresemos para lavar nuestra ropa, siempre llevo jabón en mi maletín para tener mis manos limpias, no sería un buen médico si descuidara mi higiene. 

    

   Así lo hicimos, restregamos con mucha espuma contra las piedras mi sencillo vestido y los pantalones y camisa de Christian aclarándola en la pequeña cascada. Después encendió una fogata y lo colocamos estirado cerca de las llamas.

    

   -Mi princesa, mañana partiremos hacia el pueblo, denunciaremos los hechos a la policía y ajustaremos cuentas con esos desalmados. Ya estamos totalmente recuperados y por supuesto llenaremos la lancha de ramas llenas de frutos silvestres para seguir siendo más fuertes. 

    

   -Buen plan, también llenaremos el bidón con agua del manantial y procuraremos calcular el tiempo del que disponemos estando despiertos antes de desconectar con la realidad. 

    

   -Sí, hasta ahora llevamos dieciocho horas despiertos; me fijé en mi reloj esta mañana, eso significa que enseguida caeremos en la inconsciencia y dormiremos las seis horas restantes para completar un día entero. Procuraremos estar en un sitio seguro cuando se nos agoten las energías. ¿Conoces otro lugar que no sea tu casa y podamos descansar sin ser descubiertos? Nunca se sabe, pero debemos tener otro escondite por si las cosas no resultan como tenemos planeado.

    

   -Hum…Déjame pensar cariño…Está difícil porque allí todos nos conocemos y al ser un pueblo pequeño cada rincón es bien sabido. Lo único que se me ocurre donde nadie nos vaya a buscar es ir al cementerio, allí están enterrados mis padres en una sacristía, ellos la compraron cuando llegaron aquí pensando en permanecer para siempre juntos hasta en el más allá. Es muy espaciosa, tiene una pequeña capilla con varios bancos junto al altar. Muchas veces se sentaban a contemplar el lugar donde morarían sus restos. La verdad que ahora que lo pienso era un poco morboso lo que ellos hacían, pero entonces no me parecía extraño, ya estaba acostumbrada a su forma de vida. 

    

   -Sí, ese puede ser un buen refugio. Llevaremos mantas, linternas, agua y nuestra especial comida; allí la almacenaremos antes de poner en marcha el plan para detener a los asesinos. Será lo primero que hagamos cuando desembarquemos alejados del puerto. Nadie debe vernos y que corra la voz de la pobre huerfanita que ha sido raptada y regresa  acompañada por su captor. Me meterían en la cárcel sin pensárselo ni un segundo antes de poder dar explicaciones. Debemos ser muy meticulosos y buscar una alternativa por si todo se descontrola y pasamos de ser inocentes a culpables. Nunca sabremos lo que ese par de viejos demonios han ido comentando por todo el pueblo.

    

   -Cualquier cosa me espero de ellos. Solamente nos queda que crean en mi palabra cuando les diga que tú me salvaste y cuidaste hasta recuperarme y que no solamente intentaron matarme a mí, sino a ti, y su historial criminal es muy largo incluyendo el asesinato de nuestros padres, encargándolo a algún sicario para realizarlo…Hum amado…Qué sueño tengo…

    

   Cogí a mi princesa antes de que se golpeara la cabeza contra el suelo y la deposité con cuidado en el suelo, me tumbé a su lado estrechándola fuertemente entre mis brazos porque sabía que en un segundo yo también iba a sufrir la misma desconexión…

    

   Abrimos los ojos a la vez y nos sonreímos.-Vaya si que es rara la forma en que nos quedamos dormidos mi amado Christian, recuerdo que estábamos hablando y de repente mi mente se quedó en blanco y caí en el olvido, ni siquiera recuerdo ningún sueño que pueda desvelarme o sentirme intranquila, al contrario estoy de lo más relajada y feliz. ¿Crees cariño que si dejáramos de tomar las moras volveríamos a nuestro anterior estado y ya no seríamos unos seres con poderes?

    

   -Puede ser mi bella princesa, más tarde o más temprano lo comprobaremos. Pero por ahora no nos conviene dejar de comer los frutos silvestres porque me temo que nos harán falta para combatir a las fuerzas del mal. Sabes que me tienes loco de amor y que mi primer pensamiento y el último eres tú y las ansias que me devoran por dentro de hacerte mía son incontrolables…Comencé a besar los jugosos labios de mi preciosa Gwendy, al principio suavemente para pasar a comérselos literalmente con avaricia, saqueaba su boca con ardiente pasión y ella me correspondía con las mismas energías, nos tocamos con las pieles ardiendo sin dejar un centímetro sin explorar y sin poder aguantar más la penetré con profundas y largas embestidas cada vez más fuertes y rápidas durante mucho, mucho, mucho tiempo… Hasta explotar en su profundidad sucumbiendo como siempre a un increíble clímax mientras nos mordíamos como dos fieras salvajes convulsionándonos a la vez por el intenso placer…

    

   -Princesa, contigo he visto las estrellas sin subir al cielo. Cada vez es más profundo el lazo de unión entre los dos y a veces creo que algún día voy a convertirme en un ardiente fuego y me consumiré entre tus piernas. Te amo tanto y tan desesperadamente que tengo mucho miedo de perderte. Sé que no debería tener esos pensamientos pero es tanta la felicidad que me proporcionas, el placer con tu sola presencia y aunque solamente te contemplara ya me llenarías de pura dicha, eres tan hermosa…Que me sobrecoges el corazón. Tus ojos tan verdes cristalinos me hipnotizan y tu cara y tu cuerpo me quitan el sentido, eres preciosa y siempre deseo acariciar tu maravilloso cabello tan dorado, largo y rizado con algún destello como el fuego y a la vez tan suave como tu satinada piel…

    

   -Amado, si sigues diciéndome tantos halagos me vas a hacer ruborizar y no creo estar a la altura de tu perfección, eres un dios bajado del Olimpo que me ha embrujado con tu escultural cuerpo de atleta y tu atractivo rostro con esos profundos ojos oscuros llenos de misterio y el cabello de un color como el bronce que me deslumbra y esa boca que invita al pecado y está para comérsela. Me derrito solamente con mirarte y te deseo tanto…Y el sabor de tu sangre es el más exquisito de los néctares y me siento insaciable porque siempre quiero más y más…Me temo que me he vuelto una adicta a ti y si no te pruebo a todas horas me muero…

    

   Nos entrelazamos mirándonos fijamente a los ojos y con nuestros únicos pensamientos de pura necesidad primitiva nos amamos hasta alcanzar el más glorioso de los éxtasis. 

    

   -Ahora princesa toca alimentarnos y prepararnos para partir hacia el pueblo pesquero. No debemos dilatar más el problema y cuanto antes lo solucionemos seremos libres de ir y venir donde deseemos ejerciendo nuestras profesiones; yo te enseñaré todo lo que sé y te transmitiré mis conocimientos, los dos juntos salvaremos vidas pero también tendremos nuestro pequeño paraíso aquí mismo. 

    

   -Sí, lo estoy deseando, va a ser muy fácil ser tu alumna, todos tus pensamientos  se me quedan grabados y practicaré cómo hacer incisiones con el bisturí me siento más capacitada que nunca. No solamente nos hemos fortalecido físicamente sino mentalmente y me resultará de lo más sencillo aprender lo que necesites enseñarme. Durante los últimos años me he estado preparando por mi cuenta antes de ingresar en la universidad y he devorado cualquier libro de medicina que cayera en mis manos; también hice prácticas con el médico del pueblo poniendo inyecciones, claro nunca he llegado a operar a nadie, pero jamás me sentí mejor que ahora para ejercer junto a ti y ayudarte en lo que necesites para sanar a las personas que precisen de nuestras manos.

    

   Nos dimos un beso profundo y nos levantamos; teníamos cosas que hacer y lo primero fue alimentarnos, beber agua e ir al lago a bañarnos.  Cogimos frutos mágicos y rellenamos el bidón. 

    

   Nos vestimos, me calcé los chanclos de madera y cogidos de la mano bajamos hasta la playa donde la barca nos esperaba varada en la arena. La empujamos hasta el mar, miramos al cielo y sonreímos, no había ni una sola nube que descargara lluvia mientras surcáramos las aguas.

    

   Christian arrancó el motor y nos dirigimos hacia la costa, daríamos un rodeo para que nadie nos viera y desembarcaríamos alejados del puerto pesquero. 

    

   -Amado, hay una pequeña calita justo al lado del cementerio, allí podemos dejar la lancha y de paso sacar todos los víveres y cosas que nos hagan falta en la sacristía de mi familia. 

    

   -Perfecto, luego princesa, iremos a la comisaría y que nos acompañen a tu casa, no deseo un enfrentamiento con los indeseables sin estar las fuerzas de seguridad con nosotros. Habrá que hacer justicia aunque no por nuestra cuenta porque a esos dos criminales desalmados los estrangularía con mis propias manos y no tendría ningún remordimiento.

    

   -Lo sé amado, pero a ti te meterían en la cárcel y yo no lo podría soportar. Sabes que ya no puedo vivir sin ti, sería una vida agónica y no pienso pasar por más sufrimientos.

    

   -Mi bella princesa, somos inteligentes y nunca nos dejaremos atrapar pase lo que pase. Iremos con la ley de nuestro lado. Además, necesitaremos más ropa para cambiarnos y abrigarnos, dentro de pocas semanas terminará el verano y debemos acercarnos a tu hogar para recoger todo lo que nos haga falta. 

    

   -Christian ahora también es el tuyo. Y tú podrás escoger ropa de mi padre, era más o menos de tu talla y siempre vestía muy deportivo y juvenil…Los ojos se me inundaron de lágrimas al recordar a mis amados padres. Christian me besó y absorbió mi dolor estrechándome entre sus brazos.

    

   -Mi dulce y amada mujer te prometo que siempre te amaré y protegeré. Ya nunca volverás a estar sola e indefensa y sanaré tu dolorido corazón dándote toda mi alma, mi cuerpo y mi mente porque ya te pertenecen. 

    

   Permanecimos abrazados hasta que se me pasó el llanto. Divisamos la cala y allí dejamos la lancha. Cogimos todo lo necesario y nos encaminamos hacia el cementerio. No había nadie por los alrededores, no solían venir ningún habitante del pueblo nada más que el día de todos los santos a visitar a sus familiares. La cripta de mi familia estaba algo alejada y la cerca de hierro cerrada.

    

   -Gwendy, imagino que las llaves no estarán escondidas en algún lugar por aquí cerca.

    

   -Lo siento Christian, están en casa. Quizás si forzamos la cerradura haciendo palanca con algún palo podamos entrar.

    

   Me miró sonriente como si él tuviera un secreto que yo desconocía.

    

   Apoyó sus dos manos en los hierros y haciendo fuerza abrió la verja. Me quedé sorprendida y al mismo tiempo solté una carcajada.-Desde luego somos una pareja muy, pero que muy especial, con unos dones extraordinarios. Quién necesita ya ninguna herramienta e incluso podemos probar con nuestras mentes a ver si somos capaces de mover objetos aunque ahora no es el momento. Nos echamos a reír ante mi ocurrencia sin embargo pícaramente nos sonreímos dispuestos en algún momento a hacer el experimento.

    

   Entramos a oscuras, pero tampoco nos hacía falta mucha luminosidad, nuestros ojos se adaptaban a cualquier cambio de luz. Dejamos en un lado nuestras provisiones y yo me acerqué a las tumbas donde estaban enterrados juntos mis progenitores; acaricié el mármol de las lápidas y les hablé:-Os quiero tanto y os hecho mucho de menos. Habéis sido los mejores padres que una hija pueda tener. Os recordaré siempre con todo mi amor y pensaré en los maravillosos momentos que hemos compartido juntos. Nunca os olvidaré y vengaré vuestras muertes para que podáis descansar en paz y yo rehacer mi vida al lado de un maravilloso hombre que el destino me ha enviado, es mi Ángel de la guarda. Hice unas señas a Christian para que se acercara, él había respetado mi necesidad de soledad.

    

   -Amado, quiero que conozcas a mis padres, ya les he hablado de ti y les he dicho que me haces muy feliz porque nos amamos de corazón. Ellos se sentirían muy dichosos si pudieran expresarlo con palabras…Nos quedamos asombrados al notar como si nos acariciaran unas manos invisibles heladas dándonos consuelo y calor en nuestro interior. Ya nada podía sorprenderme después de que nosotros fuéramos unos seres diferentes al resto de los mortales. Quizás esa hipersensibilidad adquirida en nuestra pequeña isla nos hiciera notar a los espíritus de mis padres.

    

   Besé sus frías lápidas y nos despedimos de ellos. Les prometí que muy pronto los visitaría y les contaría como iba nuestra venganza.

    

   -Gwendy mi vida, ha sido una experiencia sobrenatural la que hemos percibido. Si lo contáramos nadie nos creería. Desde luego el mundo no es un lugar tan común como pensábamos antes, está lleno de secretos inconfesables.

    

   Me besó profundamente y devolvió color a mis pálidas mejillas, todavía estaba sobrecogida con la visita a la cripta. 

    

   De la mano fuimos paseando hasta llegar al pueblo. Nos dirigimos directamente al cuartel de la policía. No deseaba cruzarme con alguien y tener que empezar a dar explicaciones sobre mi desaparición.

    

   Cuando entramos, el jefe Jefferson se quedó de piedra. Era un hombre muy alto y grueso con el pelo cano de cincuenta y tantos años.

    

   -¿Eres tú Gwendy? ¡No puedo creerlo! ¡Te hemos buscado por todas partes! Dieron la voz de alarma Rouse y Peter contando una historia de lo más rocambolesca donde su propio hijo adoptivo te raptaba. Hemos dado la orden de busca y captura para semejante depravado. Estábamos todos muy preocupados y disgustados por todo lo que habías pasado y luego tu desaparición… Se paró de repente, dejó de hablar y miró fijamente a Christian. 

   ¿Usted quién es? No me resulta familiar su cara. ¿No será el pervertido que se ha llevado a nuestra querida niña?

   Christian iba a comentarle lo equivocado que estaba, pero yo le envié un mensaje telepático para que me dejara a mí relatarle los hechos punto por punto.

    

   -Jefe Jefferson, si tiene un momento de su tiempo podríamos pasar a su despacho y allí le daré todas las explicaciones pertinentes. 

    

   Miró a su alrededor y se dio cuenta que sus cuatro ayudantes y su secretaria, la señora Mery muy delgada y a punto de jubilarse, con el pelo recogido en un apretado moño, también llevaba una pistola desenfundada. Todos apuntaban a mi amado.

    

   Les hizo un gesto para que guardaran sus armas y siguieran a lo suyo y a nosotros nos hizo pasar a una salita de interrogatorios. Cerró la puerta, nos dijo que nos sentáramos en unas sillas detrás de su escritorio, él  se acomodó en un butacón, se encendió un puro habano y me miró para que comenzara a contarle todo el extraño suceso.

    

   -Jefe Jefferson, le presento antes que nada a mi prometido y salvador: el doctor Christian Davidson. Gracias a él, hoy puede usted verme con vida. Y en efecto, también es el hijo adoptivo de tan popular pareja de nobles ancianitos, que de nobles no tienen nada y sí mucho de asesinos. Nos han engañado a todo el pueblo, incluida a mí misma y hasta a mi novio. Ellos cuando llegaron aquí protagonizaron su mejor interpretación de ciudadanos ejemplares, nada más lejos de la realidad. Son dos monstruos disfrazados de buenas personas que han cometido atrocidades.

    

   -¡Alto ahí Gwendy! ¡Lo que estás diciendo es un disparate! Son dos venerables ancianos y se merecen un respeto. Más bien pienso que tu secuestrador te ha obligado a contar semejante patraña y salir él libre del castigo tan duro que le caerá con todas las de la ley.

    

   -¡No, Jefe Jefferson está equivocado! Así pensaban hasta mis padres y creímos en su bondad. Son dos viejos asesinos, que no solamente han mandado matar a mis padres, sino a los de mi prometido; y a mí me han sometido a un maltrato físico y psicológico teniéndome todo el día atada y drogada en mi dormitorio. Si no llega a ser por el doctor Davidson a estas horas estaría muerta y ellos disfrutando de mi herencia. Lo tenían todo planeado hasta el más mínimo detalle. No vinieron a la costa por casualidad y se hicieron los buenos vecinos samaritanos porque sí. Tenían una estrategia muy bien estudiada para quedarse con todo el dinero que mis padres, con años de trabajo, habían conseguido hacerse con una pequeña fortuna. Son un par de degenerados jugadores que pierden hasta la camisa y se han visto obligados a perpetrar semejantes crímenes para saldar sus deudas. Lo más seguro es que hasta la mafia los persiga o algún que otro prestamista. 

    

   -Gwendy. ¿Estás completamente segura de lo que me estás contando? ¿No será que tienes el síndrome de Estocolmo y te has enamorado de tu captor? No es tan extraño, algunas veces se han dado  casos de enamorarte de tu secuestrador, al fin y al cabo, has pasado con él varias semanas…

    

   Christian le interrumpió con su disparatado discurso.

    

   -Perdone que tenga que llevarle la contraria, Jefe Jefferson, pero es usted el que está confundido y lo entiendo. Mis padres adoptivos son unos encantadores de serpientes y su interpretación es para un Óscar de Hollywood. Le puedo asegurar que todo lo que mi prometida le está diciendo es la verdad y ella ha pasado por un calvario. Si no llego a venir a visitar a semejantes demonios para ver en qué líos andaban metidos, ahora mismo usted no estaría discutiendo con nosotros. Son un par de viejos malvados, egoístas y crueles que llevan el juego en la sangre. No solamente encargaron a un sicario que matara a los padres de Gwendy, sino que además le han estado sometiendo a un maltrato brutal, físico y mental, para que firmara unos documentos, adoptarla y una vez que tuviera la mayoría de edad, matarla y quedarse con la totalidad de su herencia. Eso mismo hicieron con mis padres hace ya más de quince años. El señor Peter era su contable y teníamos mi familia mucha amistad con él y su mujer. Casualmente a los diez años me adoptaron al perder a mis progenitores en un accidente de coche. Ahora comprendo que todo fue calculado hasta el más mínimo detalle para quedarse con la flota naviera que perteneció durante generaciones a los Davidson. No solamente me metieron en un internado, también dilapidaron toda la fortuna familiar y yo solo me he tenido que labrar mi futuro estudiando con becas para finalmente llegar a ser un buen cirujano. Le pido por favor que investigue en estos dos casos aunque me imagino que habrá más víctimas a lo largo de su degenerada existencia. Y mi novia ha vivido un horror como el que jamás pensó que pudiera ocurrirle en semejantes manos. 

   Vayamos a la mansión donde están viviendo los dos buitres usurpando el hogar de mi amada  y haga justicia encarcelando a ese par de dementes desalmados. 

    

   -Hum…Parece un hombre muy convincente señor Davidson y Gwendy siempre ha sido una joven muy sensata, empiezo a creer en vuestra historia. Y si eso es así de cierto, esos dos psicópatas criminales no volverán a ver la luz del día. De eso me encargo yo. No admito el engaño, pero llegar al asesinato por avaricia, es más de lo que mi cerebro puede soportar.

   ¡Vengan, acompáñenme a detener a semejante escoria! 

    

   -Gracias Jefe Jefferson por creer en nosotros. Le estoy muy agradecida y si quiere un consejo, será mejor que lleve a todos sus efectivos, nunca se sabe si serán capaces de matarnos a tiros desde la casa. A mi prometido le dispararon mientras intentaba ayudarme y tuvimos que escondernos para salvar la vida.

    

   -Sí, así lo haré y no te preocupes jovencita, iremos armados hasta los dientes y ese par de pajarracos no se me van a escapar así como así.

    

   Nos levantamos. Christian me agarró del brazo, estaba muy tensa y suspiré de alivio soltando el aire que lo tenía retenido en mis pulmones por si acaso no nos ayudaba el Jefe Jefferson y teníamos que arreglar el asunto por nuestra cuenta. 

    

   Le acompañamos en su coche patrulla acompañados de otros dos automóviles de sus ayudantes. Hasta Mery quiso venir para ajustar cuentas a tan grandísimos criminales. Con las sirenas puestas rápidamente llegamos a la mansión. El sheriff sacó un megáfono y les instó a que abandonarán la casa.  Tenían que estar dentro porque su vehículo se encontraba en la acera, aparcado afuera.

    

   Nadie contestó, ni escuchamos ningún disparo. Todas las ventanas estaban abiertas y hasta la puerta de entrada. Nos extrañó que siendo unos asesinos desalmados vivieran tan despreocupados.

    

   El Jefe Jefferson nos hizo quedarnos en la retaguardia y con dos policías se acercó sigilosamente hacia mi hogar con el rifle y las pistolas preparadas.   

    

   Nosotros no nos movimos del sitio y mirábamos atentamente por si surgía cualquier contratiempo. Al cabo de diez minutos que a mí me parecieron horas, salieron sin nadie esposado.

    

   -¡Chicos, aquí no hay ni rastro de ellos! Buscaremos en su coche por si han dejado algún indicio de su paradero. Y la casa está intacta, limpia y en orden, como si nunca hubieran estado viviendo en ella durante un tiempo. 

    

   -¡Qué extraño! (Comentó Christian). Ellos jamás se van andando; son demasiado vagos para no llevarse el auto. Y tampoco llegarían muy lejos sin ser vistos.

    

   -Doctor Davidson, tal vez tenían algún compinche y les vino a buscar. Lo mejor será registrar su vehículo para encontrar pistas. 

    

   Nos encaminamos andando hasta el coche y nos extrañó que también las puertas estuvieran abiertas. Al abrir el maletero grité de horror, allí atados y amordazados se hallaban los cadáveres de los dos viejos con una nota clavada en la frente de Peter donde decía: “Esto no ha terminado, acaba de empezar y la deuda se tiene que pagar”.

    

   Mi último pensamiento antes de que Christian me cogiera en sus brazos, era que el mensaje estaba dirigido a mí, y yo sería la siguiente víctima; debía pagar a los asesinos que estaban detrás del cobro.

    

   -¡Joder, a mi princesa nadie le va a matar! ¡Jefe Jefferson pondrá vigilancia las veinticuatro horas del día a Gwendy! Yo no me voy a separar de ella, pero en algún momento tendré que cerrar los ojos y seré vulnerable para protegerla.

    

   -Sí, desde luego no hacía falta que me lo dijera. A la niña la queremos mucho todos en el pueblo y a sus padres les admirábamos, eran muy buena gente. No voy a consentir que se cometan más crímenes en mi jurisdicción. Mandaré aviso a mis superiores para que me envíen más refuerzos. Estaremos mañana, tarde y noche haciendo patrullas allá donde vaya nuestra pequeña Gwendy. Ya bastante he hecho el ridículo creyendo a ese par de viejos criminales. Nadie me tomará más el pelo y se avisará a toda la población para que esté atenta a cualquier movimiento sospechoso o extraño que vean por tierra, mar y aire. No habrá ningún rincón que no inspeccionemos y no se preocupe, al final atraparemos a los asesinos.

    

   -No pongo en duda su palabra, pero quiero que esto no se demore mucho, mi prometida ya ha sufrido demasiado para que siga en estado de ansiedad porque su vida corra peligro. Espero resultados inmediatos y que me tenga siempre informado. Ahora si me disculpa, voy a llevar a mi novia dentro de la casa, necesita tranquilidad y que nadie la moleste. 

    

   Se quedó un coche patrulla vigilando, nos despedimos y me dirigí escaleras arriba a la habitación de Gwendy. La desvestí y la arropé dentro de la cama. Cerré todas las ventanas y la puerta de la entrada con llave y conecté la alarma. Mientras aprovecharía para ducharme, cambiarme de ropa y preparar algo para la cena. Pensé en las moras que habíamos dejado en la cripta, quizás tendríamos que traer unas pocas aquí por si necesitábamos revitalizarnos con ellas. Desconocía la duración de los efectos de los frutos silvestres, o si es que ya eran duraderos, pero por si acaso no debía tentar a la suerte.

    

   Todos mis sentidos los tenía alerta ante cualquier pequeño sonido. Solamente escuchaba el oleaje del mar, el viento y el graznido de alguna que otra gaviota. 

    

   Preparé la mesa y fui a despertar a Gwendy. La besé dulcemente en sus preciosos labios.-Despierta mi bella durmiente, la cena está lista, te he preparado un baño caliente y he escogido una blusa y unos pantalones de tu armario. 

    

   -Hum…Suena todo maravilloso, me cuidas tanto que me vas a malcriar. Luego no sabré manejarme por mí misma…Le comenté soñadoramente...  

   ¡Oh Dios mío, alguien me quiere matar! ¡Vayámonos a la cripta! ¡Dentro de pocas horas nos quedaremos inconscientes!

    

   Abracé a mi princesa.-Amada, todavía tenemos tiempo, nos quedan dos horas. Ahora lo mejor es que te des ese baño que te está esperando y comas lo que he cocinado, no es gran cosa pero la despensa no guardaba mucho surtido de alimentos. Después cogeremos mantas y nos trasladaremos al cementerio. Allí estaremos más seguros. De momento tenemos protección del Jefe Jefferson. Pero lo más seguro para nosotros es salir por la puerta de atrás, ir nadando por el mar y llegar a nuestro refugio. 

    

   -¡Oh Cristian! Tengo tanto miedo… La pesadilla nunca se termina. Y si esa gente ha sido capaz de asesinar a esos dos viejos malvados, conmigo no pararán de hacerme daño hasta que firme los documentos dejándoles la herencia y luego se desharán de mí. 

    

   -Mi pequeña, por favor, no sufras más de lo necesario. Yo daré hasta mi último aliento si hace falta para que no te toquen ni un solo cabello, no permitiré que te intimiden y si la policía no consigue en pocos días dar con ellos, seremos nosotros los que les encontremos y les demos caza. Ya estoy cansado de este sin sentido. Deseo tanto ser libres y hacer lo que queramos con nuestras vidas…

    

   Nos besamos con pasión y con reticencia nos apartamos para irnos lo más rápidamente a esconder y estar a salvo. Christian me levantó en sus brazos y sonriéndonos me bañó, me ayudó a vestirme y calzarme unas deportivas, cenamos una sopa de lata y una tortilla de patatas. 

    

   -Gwendy, lo que va a ser un incordio es ir con toda la ropa mojada. Y llevar las mantas, pero no veo otra forma de despistar a los ayudantes del sheriff sin que nos sigan y descubran nuestro escondite.

   ¿Por qué sonríes tan alegremente mi princesa?

    

   -Cariño, acabo de acordarme que en el sótano de la casa tenemos un Kayac que yo utilizaba hace unos años para ir de la playa al puerto del pueblo y así hacer deporte. Cabemos los dos perfectamente, lo único que tenemos que hacer es remar con sigilo.

    

   -¡Es genial! Podemos ir y venir. Llevaremos más provisiones de latas, bebidas, ropas, etc. Convertiremos la criptica en nuestro segundo hogar haciéndolo más acogedor. 

    

   -Por supuesto y también cogeremos el maletín de primeros auxilios que siempre guardamos en casa. Imagino que continuaremos curándonos rápidamente pero nunca está de más ser precavidos.

    

   Con más ánimos Christian y yo preparamos todo lo que necesitábamos y sigilosamente desconectamos la alarma y salimos por una puerta trasera que daba a la playa, arrastramos la piragua por la arena lo más silenciosamente posible y dentro del agua comenzamos a remar con buen ritmo; la verdad es que no nos cansábamos nada y podíamos ver perfectamente en la oscuridad bordeando las costas hasta llegar a la pequeña cala. Rápidamente desembarcamos y transportamos todos los enseres al interior de la cripta. Con ansias nos lanzamos a devorar las frutas de las zarzas que habíamos traído de nuestra isla y muy sonrientes nos preparamos con mantas y almohadas, una cómoda cama. Nos quedaban unos minutos antes de desvanecernos en un sueño profundo, desconectando durante seis horas de cuerpo y mente. Nos besamos apasionadamente entrelazados y antes de poder seguir con la ardiente pasión, bostezamos y ya fuimos incapaces de continuar amándonos, cayendo en el abismo tal y como nos encontrábamos.

    

    Como siempre nos ocurría a la mañana siguiente abrimos los ojos y nos contemplamos sonrientes; esta vez si que fuimos conscientes de besarnos ardientemente, acariciarnos con pasión, hacer el amor desenfrenadamente y mordernos, absorbiendo nuestra sangre, alcanzando el sumun del máximo placer. 

    

   -Mi bella princesa, somos unos auténticos depredadores y estaríamos eternamente bebiendo nuestro elixir de la vida y amándonos salvajemente hasta perder la razón. Me siento más animal que humano, pero no me importa en absoluto porque me hace percibir todo multiplicado por mil y sobretodo amarte como jamás pensé que se pudiera amar a una mujer, tan bella, inteligente y buena que ni en mis mejores sueños imaginé poder encontrar. 

    

   -Lo sé mi maravilloso Christian, sin embargo, ¿te has preguntado a qué precio? Por si no te has dado cuenta, no hemos tenido ni un momento de paz desde que nos conocemos. ¿Te merece la pena estar conmigo? Quizás deberías marcharte y seguir de cirujano en un gran hospital. Sabes que tú vida corre peligro. 

    

   Me abrazó fuertemente y me mordió el cuello al mismo tiempo que me penetraba con ferocidad diciéndome sin palabras que jamás volviera a repetir semejante disparate. –Eres todo para mí y nunca me separaré de ti, lo demás me importa bien poco, los dos salvaremos vidas siempre juntos pase lo que pase y recorreremos el mundo como ya teníamos hablado, y me da igual si te persiguen “Los cuatro jinetes del Apocalipsis”. Serás mía para toda la eternidad…

    

   -Sí, eternamente nos amaremos…

    

   Volvimos a la realidad después de la sesión amatoria tan idílica que habíamos tenido durante horas.

    

   -Christian, deberíamos regresar a la mansión, averiguar cómo va la investigación y aparecer antes de que se den cuenta que hemos pasado la noche fuera. Está amaneciendo y es un buen momento para volver en el kayak y llevarnos parte de las moras. Sin ellas parece que me falte algo, son adictivas, cuanto más como, más me apetece seguir tomándolas. 

    

   -Es cierto mi amada, cogeremos unas cuantas y enseguida nos marchamos. 

    

   Nos echamos a reír porque los dos nos las íbamos metiendo en la boca según nos dirigíamos hacia la embarcación. –Gwendy será mejor que dejemos de comerlas, no va a llegar ninguna a la despensa y más tarde nos harán falta.

    

   Con una sonrisa empezamos a remar sincronizados y enseguida llegamos a la playa, escondimos la piragua en el sótano, preparamos café y salimos a la puerta para ofrecerles a los policías una taza.

   Les dimos golpecitos en el cristal del coche para que se despertaran. Nos miramos extrañados porque ninguno de los dos se movió. Christian abrió la puerta del coche y tocó sus cuerpos, me hizo un gesto de negación.

    

   -¡Dios mío los han asesinado! (Me quedé conmocionada).

    

   -Cariño pasa adentro y siéntate en la cocina, te vendrá bien tomarte el café. Yo llamaré al Jefe Jefferson para que venga lo antes posible con más ayuda y que registren la casa; seguramente han estado buscándote y registrando cualquier posible pista donde les pueda llevar a capturarte. Con suerte, habrán dejado huellas dactilares o pelos que se puedan analizar y en el archivo de delincuentes buscados alguno aparecerá y será más fácil localizarlos.

    

   Llegaron en diez minutos y todos estaban conmocionados y muy enfadados por la pérdida de dos buenos agentes. El sheriff no paró de dar órdenes y mandó un mensaje a la Interpol. Se necesitaba toda la ayuda posible a nivel internacional para capturar a la banda de asesinos. No eran simples matones a sueldo, eran del crimen organizado que habían sido capaces de matar a dos policías a sangre fría. 

    

   Christian y yo nos quedamos en el salón esperando a que terminaran con la inspección. 

   El Jefe Jefferson se acercó cuando terminaron.-Lo siento Doctor Davidson y Gwendy pero será mejor que os traslademos a algún piso franco donde no puedan localizaros. Así estaréis a salvo. No quiero correr más riesgos innecesarios. Haré los oportunos arreglos mientras me acompañáis a la comisaría y desde allí, se os trasladará lejos de aquí. Es la única manera de cogerlos. Prepararemos una trampa, simularemos con una pareja de policías vestidos de paisano que sois vosotros y a ver si caen en la emboscada. Ojalá los atrapemos y a los criminales que hayan enviado para mataros cantan y nos dicen quién o quienes son los jefes. Es la única solución que se me ocurre por ahora. No van a parar hasta llegar al final y cobrar la deuda. 

    

   Gwendy me miró con miedo, la estreché entre mis brazos, se sentía horrorizada temblando de pánico. La susurré palabras de consuelo mentalmente: -Todo irá bien, te lo prometo. Seguiremos sus instrucciones de momento y si algo falla, nos escaparemos e iremos a nuestro refugio y desde allí planearemos la caza.

    

   -Muy bien Jefe Jefferson, mi prometida y yo nos pondremos en sus manos. Solo espero que los atrapen pronto y esta pesadilla acabe de una vez por todas. Confiamos en usted y sabemos que hará todo lo posible para salvaguardar la vida de mi amada.

    

    Antes de acompañarle en el coche patrulla, preparamos varias bolsas con ropa, víveres y el instrumental médico. 

    

    Apreté la mano a Christián para que no nos oyeran :-Cariño mi padre guardaba una pistola en la caja fuerte, ¿quieres que la cojamos y la metamos dentro de tu maletín?

    

   -Buena idea, nunca se sabe si nos hará falta. No quisiera disparar a nadie pero si está en juego tu vida no dudaré en apretar el gatillo.

    

   Llegamos a la oficina del sheriff y a las dos horas vinieron a buscarnos un par de agentes. Fueron muy amables y nos ayudaron a meter todo nuestro equipaje en un vehículo de camuflaje. No hablaron nada durante el trayecto, recorrimos caminos de tierra atravesando un bosque y allí entre la maleza divisamos una casita de piedra. 

    

   Nos bajamos y dentro nos esperaban otros dos policías con las pistolas desenfundadas y con chalecos antibalas. 

    

   -Pasen por favor, aquí no tendrán problemas, jamás les encontrarán sus perseguidores y si diera la casualidad que alguno lo consiguiera, estamos bien preparados para hacerles frente. 

    

   Tres de ellos eran jóvenes y uno más maduro era el jefe que daba las órdenes. Nos dieron intimidad para instalarnos en la planta de arriba, ellos convivirían con nosotros dentro de la casa usando los dormitorios de abajo. 

    

   Suspiramos de tensión y de mutuo acuerdo nos duchamos, deshicimos el equipaje, tomamos las frutas y sin decirnos nada nos lanzamos a la cama para amarnos desesperadamente. Lo necesitábamos más que el respirar. Con ardiente pasión nos devorábamos y estábamos más allá de la razón, seguimos el ritual de intercambiarnos sangre y para que no se enteraran nuestros guardianes de los gritos de éxtasis, nos besamos en la boca tragándonos los sonidos del más apasionado de los clímax alcanzados. Seguimos entrelazados sin salir Christian de mi cuerpo mirándonos con profundo amor y adoración. Permanecimos relajados unos minutos hasta que con nuestro oído muy sensorial, escuchamos el ruido de los disparos de una pistola con silenciador y como caían tres cuerpos al suelo en la planta de abajo. 

    

   -Deprisa Gwendy, vistámonos algo extraño está ocurriendo. Cogeré la pistola de tu padre, creo que vienen a por nosotros. Y el traidor es uno de ellos. Nadie ha venido desde el exterior, si no, nos hubiéramos enterado. 

    

   -¡Oh Dios mío! Comamos todas las frutas que podamos y salgamos lo más rápidamente de aquí, aunque sea nos tiramos por la ventana. 

    

   No nos dio casi tiempo a calzarnos cuando de una patada la puerta de nuestro dormitorio se vino abajo. 

    

   -Vaya, vaya, tenéis mucha prisa por lo que veo. Tranquilos no os pasará nada si colaboráis conmigo y no os asustéis porque os apunte con mi pistola.(Se rió escandalosamente). Cualquier movimiento en falso y uno de los dos caerá muerto al suelo. 

    

   -¡Cómo es posible que sea usted el asesino! ¡Ha matado a sus propios hombres sin escrúpulos! ¡No se saldrá con la suya! ¡Yo mismo le mandaré al infierno!

    

   -Calma doctor Davidson, no va a estropear el plan tan bien organizado con su inoportuna intervención. Estamos más que hartos de que siempre escape con nuestra preciada heredera. Ahora si me hace el favor se estará muy quietecito mientras su prometida firma unos documentos y luego los dejaré en paz.

    

   Yo estaba asombrada por su descaro e iba a increparle cuando Christian telepáticamente me tranquilizó:-Síguele el juego y en cuanto baje la guardia le dispararé en la mano donde lleva la pistola y le haré hablar para que nos cuente quién es el que anda detrás de toda esta trama.

    

   Miré al teniente con cara de odio.-Es usted un ser ruin y no merece más que desprecio. Se ha vendido por dinero y ha matado a sangre fría a unos pobres hombres, su castigo no quedará impune. 

    

   Se rió estrepitosamente y puso la pistola en la cabeza de mi amado.-Déjate ya de idioteces y firma estos papeles si no deseas que a tu querido novio le salte sus sesos por todas las paredes. No pienso dejar que te escapes sin antes dejar todos tus bienes a quién se lo merece. He servido muchos años protegiendo al ciudadano y luego para que me den una insignificante jubilación y como mucho alguna insignia de reconocimiento. Eso ya no me vale, ahora está en juego muchos millones. ¡Y tú, niña, vas a estampar tu puñetera firma ya!

    

   Cogí los documentos, estaban en blanco. Inspiré para relajarme y seguirle el juego. Cogí la pluma que me tendía y escribí un garabato ilegible.

    

   -Tome, aquí tiene lo que tanto desea. Ahora, haga el favor de dejarnos marchar y que disfrute de todo el dinero.

    

   Me arrancó las hojas de la mano y frunció el ceño:-¡Qué disparate es este! ¡Aquí no se entiende ni un carajo tu nombre!

    

   Fue el momento oportuno. Se quedó distraído durante unos segundos leyendo mi rúbrica. Christian sin dudar ni un momento, le disparó un tiro en la mano, el criminal chilló con dolor y rabia soltando el arma. Mi amado le golpeó con fuerza en el estómago y le dejó tirado en el suelo. Le apuntó con la pistola en el pecho.-¡Ahora qué, asesino! ¡Ya no eres tan valiente, verdad! ¡Ya puedes ir diciendo los nombres de tus compinches si no quieres que te atraviese el corazón de un balazo! ¡Y puedo decirte que estoy muy cabreado y ganas no me faltan de matarte! ¡Así qué, ya sabes, empieza a cantar que te coso a tiros!

    

   Le temblaba todo el cuerpo de miedo y el muy cerdo se meó encima de los pantalones, con voz angustiada nos suplicó que no le disparáramos.

    

   -Les diré que yo solamente soy un peón más y un mandado. Por favor, tener compasión de mí. No conozco realmente el nombre del cabecilla, yo solamente hacía lo que me decían para ganar una parte del dinero. Siempre fue a través de mensajes codificados en mi móvil, os juro que es verdad, quién sea no tengo ni idea, únicamente me ingresaban dinero en mi cuenta bancaria en un paraíso fiscal y no sé nada de nada…

    

   Se puso a gimotear y antes de poder obligarle a qué nos dijera algo más, él mismo agarró fuertemente la mano de Christian donde sujetaba la pistola contra su pecho, apretó el gatillo y se metió un tiro. 

    

   Nos quedamos conmocionados. Corrí a los brazos de mi amado ante el horror de tanta muerte. Christian se encontraba muy enfadado.

    

   -¡Joder!¡El muy idiota, nos ha dejado sin saber a qué o quiénes nos enfrentamos! Princesa, lo vamos a tener muy complicado dar con el satanás que ha estado teniéndonos en jaque todo este tiempo. Hasta mis padre adoptivos eran otros peones en este tablero de ajedrez y el desgraciado que sea, quiere hacer todos los movimientos para darnos jaque mate sin que nadie pueda implicarlo en los asesinatos. Tenemos que salir pitando de aquí, recoger todas nuestras cosas, hacernos con las armas de los policías muertos y sus teléfonos móviles, a ver si así conseguimos alguna pista.

    

   Me besó en los labios con pasión para darme ánimos.-Vamos mi princesa, tenemos que ponernos en marcha cuanto antes, no perdamos ni un segundo de tiempo y escapemos en el coche oficial hasta la costa y allí cogeremos una barca hasta la cala y nos esconderemos en la cripta es el único refugio más seguro.

    

   Volví a colocar toda la ropa en la maleta, guardé los víveres con las frutas en la bolsa y la pistola en el maletín de Christian. Él se marchó a registrar a los policías asesinados para hacerse con sus móviles, documentación y armamento. Yo no quería ni mirar al cadáver que en el suelo de la habitación se encontraba todo ensangrentado. Salí corriendo de allí y bajé las escaleras de dos en dos, el motor del auto ya estaba en marcha, metí las cosas en el maletero y me senté de copiloto. Mi amado arrancó a toda la velocidad atravesando todos los caminos de tierra hacia el Océano para escapar. No hacia falta hablarnos, cada uno sabía como se sentía el otro y mi novio me consolaba con dulces palabras de amor y de esperanza. Llegamos después de varias horas hasta el mar y sin pensárnoslo dos veces cogimos una embarcación de remos para hacer el menor ruido. Remamos con fuerza y alcanzamos la cala desembarcando en la arena. Sin parar de correr y mirando a todos los lados por si alguien nos había visto, entramos en la cripta echando la llave a la verja para sentirnos más seguros. 

    

   -Gwendy, muy pronto va a anochecer nos quedan escasos segundos para quedarnos inconscientes. Te quiero desesperadamente pero debemos mantener la serenidad y mañana al amanecer ya pensaremos en un plan de ataque y entre los dos resolveremos este enigma.

    

   -Yo también te amo, pero tengo tanto miedo…Y estoy tan cansada de huir y de sufrir viendo tanta muerte a mi alrededor que a veces pienso que nunca terminará esta terrible pesadilla que estamos viviendo…Bostecé y antes de desfallecer Christian me abrazó y me tumbó junto a él arropándome con las mantas y entrelazando nuestros miembros caímos en la inconsciencia. 

    

   Despertamos sintiendo algo frío en la sien. Abrimos los ojos y no dábamos crédito a la persona que estaba encañonándonos.

    

   -¡Jefe Jefferson! (Grité con incredulidad).

    

   -Sí, mi pequeña Gwendy, has sido una niña muy mala y me has dado muchos quebraderos de cabeza después del tiempo que llevo planeando hacerme con tu herencia. Me ha costado años de preparación y cuando todo está marchando sobre ruedas, llega el indeseable hijo adoptivo de ese par de viejos mequetrefes que no servían para nada y me hunde toda mi estrategia tan minuciosamente ejecutada y con su generosidad y caballerosidad de hacerse el héroe con una mocosa, me deja con dos palmos de narices, desapareciendo sin dar señales de vida ninguno de los dos. Desde luego tiene guasa la cosa. Y yo venga a buscar por todos los pueblos incluso con la Interpol para que rescataran a esta pobre criatura que había sido raptada por un asesino y que pedía una suma considerable de dinero por devolvérnosla sana y salvo. Y de repente aparecéis como si tal cosa y me contáis vuestra historia tan triste pero sin desvelar donde os habíais metido. No sabéis la alegría que me disteis al llegar a la boca del lobo. Tuve que disimular y actuar delante de mis agentes antes de saltar de alegría, por fin podía continuar con el complot y en la casa del bosque encontraríais la muerte asesinados por una banda del crimen organizado. Mi compinche de asuntos internos también sufriría un disparo, pero como pude comprobar cuando fui a la cabaña, el muy idiota se había matado, creo que me conocía demasiado bien y me tenía mucho miedo, fue lo mejor que pudo pasar. Después os seguí muy fácilmente gracias a que cogisteis el teléfono móvil de mi colega y en él llevaba un rastreador para tenerle en todo momento localizado y que no me la jugara. 

   Bueno, bueno, os habéis quedado muy calladitos ahí tumbados en el suelo los dos abrazados tan tiernamente. Me da mucha pena mataros porque formáis una pareja hermosa, pero la pasta es la pasta y pasaré como el buen samaritano que intentó ayudar a su ciudadana tan joven, bella, bondadosa y generosa que dona todas sus propiedades al sheriff de su pueblo para que siga ejerciendo con la labor tan encomiable de perseguir a los malos y salvar a los habitantes de este maravilloso lugar de los terribles criminales. Habrá lloros en el entierro por la pobre y joven Gwendy y gritarán el nombre del Doctor Davidson con rabia por ser el causante de tanto horror en la pacífica existencia de estos ignorantes y palurdos pueblerinos. Ha sido tan malvado y el más terrible de los asesinos, sesgando tantas vidas inocentes que seguramente hasta me erigirán una estatua en la plaza del pueblo.

    

   Comenzó a reírse como un loco ante la imagen que se le representó en su criminal y depravada mente, siendo el mejor de los vecinos, venerado por un atajo de inútiles pescadores. 

    

   Christian aprovechó para forcejear con él y quitarle el rifle, este se disparó accidentalmente y me alcanzó una de las balas en el tórax, la oscuridad me envolvió y sentí la muerte.

    

   Me abalancé sobre Gwendy abrazándola intentando revivirla.

   -¡Noooo! ¡Dios mío! ¡Haz que mi amada no muera! ¡No podría vivir sin ella! 

    

   -¡Pues toma idiota un tiro para que te reúnas con tu prometida!

    

   Lo último que escuché fue las carcajadas escandalosas del Jefe Jefferson mientras sentía un dolor insoportable en la cabeza y como mi cuerpo y mi mente dejaban de funcionar al mismo tiempo que un intenso manto de frío helado recorría el santuario. 

    

   Oí unos gemidos a mi lado, casi no podía ni moverme, era mi amada que me necesitaba. Con los ojos cerrados alargué mi mano para consolarla y le acaricié tiernamente su rostro, ella dejó de quejarse y caí otra vez en la inconsciencia. 

    

   Unos suaves besos en mi boca me despertaron. -¡Gwendy estás viva! Besé sus labios y los dos desesperados nos fundimos en un único ser, acariciándonos por todo el cuerpo, necesitando sentir que realmente estábamos vivos. 

    

   Nos miramos maravillados ante el milagro de la vida.-Mi amada no comprendo nada, hemos sobrevivido y ni siquiera tenemos un rasguño de que nos hallan disparado y matado. 

    

   -¡Oh Christian! ¡Ahora sabemos que somos inmortales! ¡Los frutos silvestres nos han convertido en dos seres únicos y muy poderosos! 

    

   -Sí o tal vez la pequeña isla donde pasamos aquellos días, al principio tan terribles de enfermos que estábamos, nos curó envueltos en su naturaleza y nos ha ofrecido unos dones con unos poderes inimaginables.

    

   De repente oímos los últimos estertores de un moribundo. Nos levantamos de un salto y nos acercamos hasta la sacristía, allí tumbado respiraba afanosamente el Jefe Jefferson, no comprendíamos nada. 

    

   Nos miró con horror con sus ojos desorbitados y estirando sus dedos como zarpas nos cogió de las manos para que no escapáramos, nos dijo sus últimos lamentos con una voz casi inaudible: -Sois unos monstruos extraterrestres y en esta cripta habita unos seres fantasmagóricos; me han arrancado con sus propias manos incorpóreas la vida poco a poco de mi cuerpo, ya no me queda casi ni aliento para seguir hablando, me muero asesinado por dos espíritus vengativos, nadie me creería jamás si lo contara… 

    

    Soltamos uno a uno sus dedos agarrados como garfios a nuestras manos, le cubrimos con una de las mantas para no ver más su espantosa cara de maldad. 

    

   Nos acercamos a las tumbas de mis padres sabiendo que ellos eran los artífices de la muerte del Jefe Jefferson.

   -Gracias mamá y papá por ayudarnos y acabar con semejante criminal degenerado. Ahora podéis descansar en paz y os prometo que siempre os llevaremos en el corazón y os visitaremos a menudo cuando regresemos a casa después de un tiempo salvando a la humanidad.

    

    Nos despedimos de ellos notando suavemente sus fríos dedos acariciar nuestros rostros y secar nuestra lágrimas.

    

   Regresamos a la mansión en la barca, Christian me cogió en brazos al llegar a la playa.-¡Por fin libres para amarnos y viajar dónde queramos!

    

   Me besó apasionadamente y dando vueltas y más vueltas caímos sobre la fina arena riéndonos llenos de felicidad. Sin darnos cuenta, empezamos a desnudarnos desesperadamente y a necesitar sentir piel contra piel, nos acariciamos con avaricia e hicimos el amor ardientemente, uniendo en una perfecta sincronía nuestros cuerpos y mentes. Absorbiendo la sangre de cada uno, llegamos con un grito de pasión a alcanzar el éxtasis más poderoso y sublime con todos nuestros sentidos muy desarrollados. Nos sentíamos en una dicha tal, que no deseábamos movernos de la playa y entrelazados recibiendo los rayos del sol sentimos el renacer de una nueva vida que nos esperaba llena de dicha. 

    

   Cerramos los ojos y nos dormimos por el puro placer de descansar cuando nosotros deseáramos. 

    

   -Amada Gwendy, entremos en la casa, ya empieza a anochecer y deberíamos ducharnos y cenar algo diferente a las moras. Me gustaría experimentar que ocurre si no seguimos comiendo de los frutos silvestres; quizás desaparezcan los poderes y volvamos a ser dos seres humanos normales y corrientes.

    

   -Hum…De corrientes nada, para mí eres un hombre muy pero que muy especial, guapísimo, al que quiero con toda mi alma y te amaré para toda la eternidad. 

    

   Nos reímos y besamos tiernamente. Christian me cogió en brazos y traspasó el umbral de la puerta porque para él, ya éramos marido y mujer. 

    

   Con el chorro de agua caliente y secándonos con las toallas mutuamente nos pusimos cómodos y bajamos a la cocina. Mirábamos con hambre las frutas silvestres, pero debíamos ser fuertes y empezar a dejar de comerlas para saber si realmente estos frutos nos hacían ser diferentes.

    

   -¿Qué te apetece cariño? ¿Una lasaña aunque sea congelada? 

    

   -Suena estupendo, mi princesa. Contigo a mi lado todo me sabe a ambrosía. Y mañana si quieres nos vamos a pescar y ponemos en las brasas cualquier sardina, boquerón o lubina que cojamos.

    

   -Excelente idea, me encanta el pescado y hace tiempo que no lo probamos. 

    

   Cenamos en silencio sin apartar nuestras miradas. Nos transmitimos los pensamientos de si deberíamos ir a la cama antes de que nos quedáramos inconscientes; faltaban diez minutos para la hora en que nos desconectábamos sin control alguno.

    

   Comenzamos a bostezar y Christian corriendo me llevó de la mano escaleras arriba y en el primer dormitorio me cogió en brazos y allí los dos nos lanzamos a la cama cayendo ya en un sueño profundo.

    

   Después de seis horas despertamos sincronizados y nos echamos a reír, por poco no nos hubiéramos caído de las sillas de la cocina al suelo como dos muñecos de trapo.

    

   -Amada, me parece que seguimos teniendo los mismos síntomas con o sin moras. Voy a hacerme un pequeño corte en un dedo con el escalpelo y veremos si cicatriza solo o tengo que curármelo dándome algún punto de sutura.

    

   -Cielo, quizás es un poco arriesgado herirte sin necesidad. No me gustaría que te hicieras daño y después no ocurriera ningún milagro.

    

   -No te preocupes, será un pequeño experimento. Debemos salir de dudas si seguimos poseyendo los poderes. Si han desaparecido, volveremos a ser más precavidos con nuestras acciones y si seguimos con ellos, disfrutaremos de la maravillosa magia que se ha creado en nuestros cuerpos y mentes gracias a ir a la pequeña isla.

    

   Le observé como con diligencia sin temblarle el pulso en una línea recta se hizo la cisura algo profunda y comenzó a brotar sangre abundantemente del hombro, ya creía que tenía que taponar la herida cuando poco a poco comenzó a cicatrizarse y a no quedar ninguna marca como si nunca se hubiera cortado. 

    

   -¡Es genial mi amada, seguimos conservando los dones sin haber comido las frutas!

    

   Nos abrazamos y danzamos por toda la casa.

    

   -Amado, ¿y si nos vamos unos días a nuestro secreta isla llevando suministros y ropa antes de que el tiempo empeore? Después nos dedicaremos en cuerpo y alma a recorrer el mundo salvando vidas.  

    

   -Sí, sería magnífico porque allí nos sentiríamos ya libres sin ataduras y sin el temor de ser perseguidos por unos desalmados.

    

   Muy contentos organizamos todo lo que deseábamos llevar a nuestro refugio particular, sin olvidarnos las cañas de pescar.

    

   Llegamos a la isla con un cielo precioso azul brillante sin una sola nube que lo empañara.  

    

   -Christian. ¡Qué maravilla! !Es un Edén! ¡Cómo reluce el verdor de la jungla! Le abracé y telepáticamente le transmití que fuéramos al lago a nadar y a amarnos.

    

   -Mi bella y amada princesa es una idea genial y casi no puedo esperar. 

    

   Riéndonos nos despojamos de toda la ropa y cogidos de las manos, corrimos hasta la cueva y la atravesamos lanzándonos al final de ella sobre las aguas cristalinas tan llenas de paz, sumergiéndonos en su profundidad, al mismo tiempo que nos amábamos con una intensidad tan ardiente y apasionada que iba más allá de lo sobrenatural. Habíamos encontrado un pedacito de paraíso para nosotros solos y lo disfrutaríamos siempre que pudiéramos a lo largo de nuestra maravillosa vida eterna…

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  

  



RELATO  Nº  2   

    

   CUANDO MÁS NOS 
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Me encontraba sola en mi habitación, escuchaba el ruido de fondo de mis hermanos mayores peleándose entre ellos para ver quién de los dos conseguía las llaves del coche de mi padre. Cada uno tenía una cita y querían presumir con sus chicas del vehículo más elegante para pasearlas por la carretera de la costa hasta llegar a la gran ciudad y allí perderse en salas de fiestas, restaurantes, teatros, etc. Mi padre se reía de sus peticiones, no pensaba dejárselo a ninguno porque él si que iba a utilizarlo llevándome a un concierto de música de mi cantante favorito; lo hacía para ver si me animaba a salir de la terrible depresión en que me hallaba sumida tras la muerte de mi mejor amiga Julia, tuvo un accidente de coche cuando iba con sus padres a pasar las vacaciones estivales a casa de su familia y reencontrarse con su hermano Marc; él regresaba del último curso universitario consiguiendo su doctorado. La verdad que casi no le recuerdo porque estudió fuera del pueblo en un selecto internado cerca de donde vivían sus abuelos y después se marchó a estudiar arqueología. Era yo muy pequeña cuando jugaba con mi amiga desde que comenzamos juntas con tres años en la escuela del pueblo, ya entonces me parecía mayor su hermano con ocho años, ahora tendrá veintitrés; han pasado quince desde la última vez que nos vimos y después por casualidades del destino nunca hemos coincidido. La verdad que no me apetecía en absoluto salir de mi dormitorio, ni siquiera vestirme ni arreglarme como cuando íbamos Julia y yo a divertirnos con otras compañeras del instituto. Este año habíamos sacado magníficas notas y soñábamos con las becas que nos habían concedido en la Facultad porque estudiaríamos juntas y conoceríamos nuevas amistades y profesores. Me deja con un profundo vacío que no puedo soportar. Más que mi amiga éramos como hermanas, y sus padres siempre me han querido como a otra hija. Les daba mucha pena que mi madre nos abandonara a mi padre y a mis hermanos al fugarse con el banquero de Sunlake, nuestro pueblo, siendo yo tan pequeña al comenzar mi primer día de colegio. Nadie daba crédito a semejante acto tan inhumano dejando a un marido solo con la custodia de tres niños pequeños: Tom que es dos años mayor que yo, Jerry solamente me lleva uno y a mí con tres años. Nos hemos criado juntos gracias al esfuerzo y el cariño que mi padre Sam nos ha dado incondicionalmente, volcándose en todo lo que nos hiciera falta, trabajando menos horas en su taller de coches. Unas lágrimas caen por mi rostro, no me molesto ni en secármelas, es tan bueno mi padre que no se merecía semejante acto, además estaba muy enamorado de Helen, mi madre, a la que cada vez recuerdo menos, porque a todos nos partió el corazón fugándose con el señor James, un viejo multimillonario y dueño del banco del pueblo. No hemos vuelto a saber nada de ella y a estas alturas nos importa poco. Sam, aunque no se ha casado de nuevo, tiene una novia Meg muy agradable e inteligente, ha sido mi profesora de matemáticas en el instituto y llevan diez años de novios, pero cada uno prefiere tener su propio espacio y viven separados. Por lo visto la fórmula les va muy bien porque siempre se les ve muy felices y enamorados.   

    

   Unos toques suavemente en mi puerta me devuelven a la realidad. Ya ha pasado un mes desde el terrible suceso y dentro de pocos días me trasladaré fuera a más de ochocientos kilómetros lejos de mi hogar;  comenzaré una nueva etapa de mi vida sin ninguna ilusión, pero sé que es lo mejor alejarme por un tiempo e intentar sanar el sufrimiento por la muerte de mi queridísima Julia; ella no habría querido por nada del mundo que me derrumbara. De las dos, mi amiga siempre fue más abierta y comunicativa, a mí me marcó el hecho de que mi madre nos abandonara y me hizo sentir como si la culpa fuera en parte mía por darle tanto trabajo, cuidando de una familia casi sin recursos económicos que la agobiaba día a día. Ahora, si nos viera, no podría creerlo porque no solamente poseemos tres talleres de reparaciones, sino además un concesionario para la venta de coches y nos va estupendamente. Mis hermanos trabajan con mi padre, ellos no quisieron seguir estudiando y están encantados arreglando motores e incluso diseñando nuevos modelos. Yo les echo una mano siempre en vacaciones: tanto navideñas como de verano; generalmente vendiendo autos, haciendo facturas y llevando parte de la contabilidad. No es que me disguste trabajar allí, pero siempre soñamos Julia y yo en hacer una carrera y salir por un tiempo de Sunlake, ampliando así nuestros horizontes. Suspiro profundamente y dejo de lado mis sentimientos. 

    

   -Pasa papá.

    

   -¡Cariño, si todavía no te has arreglado! ¡Y en media hora comienza el festival con tus cantantes favoritos! 

    

   -Lo sé, aunque la verdad no me apetece nada. ¿No podrías ir con Meg y pasároslo bien sin tener que soportar mi cara amargada?

    Quisiera ir por ti y sé que lo haces por mí, pero no creo poder permanecer ni un momento sin echarme a llorar. Julia y yo siempre íbamos juntas en las fiestas del pueblo a los conciertos y me encuentro fatal. ¿Me perdonas, papá?

    

   Mi padre me miró con tristeza y se sentó en mi cama donde yo permanecía todavía acostada y con los ojos hinchados y enrojecidos por la pena. Acarició mi rostro y me besó en la frente. Suspiró dándose por vencido.-Está bien mi nenita, no voy a obligarte a pasar un calvario. Solamente lo hacía por sacarte de este encierro que no es sano. Y comiences a salir a la calle,  que te de un poco el aire y desconectes del trauma sufrido. Puedes hablar con todos los vecinos y amigos, sabes que te quieren y desean lo mejor para ti. 

    

   -Lo sé, papá y todos han sido muy generosos viniendo a visitarme y enviándome invitaciones para pasar con ellos el día; si hasta mis hermanos que andan con chicas pretendían que los acompañara a todas partes y eso que para ellos sigo siendo su hermanita pequeña y un estorbo para sus correrías. Os lo agradezco de corazón, aunque en estos momentos soy incapaz de dar ni un paso. 

    

   -Bien cielo, supongo que cuando te vayas en pocos días a la Universidad no tendrás más remedio que adaptarte y empezar a vivir de nuevo. Será muy difícil al principio y con el tiempo el dolor se irá atenuando y recordarás a Julia con cariño y los buenos momentos que juntas habéis pasado. Ahora te parece imposible, pero ya verás que tengo razón y siendo tan estudiosa como eres, comenzarás poco a poco metiéndote en los libros y después haciendo nuevas amistades o por lo menos conociendo a nuevos compañeros y profesores que te harán seguir una rutina donde no tendrás casi ni minutos para pensar.

    

   Hice una mueca de sonrisa que no llegó a mis ojos y mi padre me abrazó y consoló dejándome de nuevo a solas.

    

   La casa se quedó en silencio, mis hermanos cada uno se había marchado en sus motos y mi padre iría con su novia al festival que todos los años se celebraba en mi pueblo.

    

   Di vueltas en la cama y ya no podía soportarlo más. Me duché, cogí una camiseta y unos pantalones cortos del armario, me recogí el pelo mojado en una coleta y con las mismas chancletas de andar por casa, salí al porche de atrás y me senté en el balancín a contemplar como el atardecer daba paso a la noche. Estaba tan abstraída que una persona se sentó a mi lado que me sorprendió y chillé.-Oh lo siento, no pretendía asustarte. Te he visto desde la ventana de la cocina mientras intentaba hacer algo de cena, pero sin ningunas ganas de comer. Yo también necesitaba salir un momento. La casa me ahoga y no aguanto más permanecer encerrado con tan tristes recuerdos. Estoy deseando marcharme y huir como un cobarde. Es una tontería porque allá donde vaya los recuerdos me perseguirán y el dolor tan profundo no se irá tan fácilmente. A veces pienso que he sido un egoísta pensando solamente en mi futuro y malgastando el tiempo en vez de permanecer más con mis padres y mi hermana. Casi ni los he visitado y me siento tan mal y con remordimientos que he estado a punto de cometer un disparate.

   Le agarré la mano.-¡No! Tus padres y Julia no te lo perdonarían si lo hicieras.  Te adoraban y estaban muy orgullosos de tus logros. Debes vivir por ellos y conseguir todo lo que te habías propuesto.

    

   Él entrelazó sus dedos con los míos fuertemente como si necesitáramos el contacto físico entre nosotros. Al fin y al cabo éramos las dos personas más allegadas a su familia. Nos miramos en la oscuridad fijamente a los ojos comprobando el grado de profunda e insoportable tristeza que sentíamos. En aquel momento supimos que un lazo de unión invisible había nacido entre los dos. El dolor era el punto común para acercarnos y consolarnos porque nadie más podía comprender lo que nuestras almas anidaban. Nos abrazamos y lloramos desconsoladamente hasta agotarnos. Suspiramos intentando recomponernos y Marc fue el primero en hablar. -Ann ¿querrías acompañarme a casa y ayudarme a preparar la cena? Debo confesarte que soy un completo desastre en la cocina y si no es algo que meta en el microondas, prefiero pedir comida a domicilio o salir a algún restaurante.  

    

   -Bueno, aunque no tengo nada de hambre, quizás si tienes algo de fruta, con una manzana me conformo, pero para ti, veremos a ver que guardas en la nevera e intentaré cocinar algo comestible. 

    

   Nos sonreímos por primera vez y sin soltarnos las manos cruzamos enfrente de la calle y nos metimos por la puerta trasera del jardín. Sentí una destemplanza al entrar en el que tantas veces había sido mi hogar. Marc me estrechó entre sus brazos y pasó suavemente sus manos por mi espalda para consolarme. -Sé que te sientes fatal porque realmente tú has vivido aquí más tiempo que yo y es duro volver a pisar el lugar al que considerabas como tu propia casa y descubrir que ya no están ninguno de tus queridos amigos. Julia era muy especial para ti y tú para ella. Siempre hablaba de… Ann esto, Ann aquello… Y te quería con todo su corazón, incluso más que a mí siendo su propio hermano. Te confesaré que sentía celos de ti porque tú eras toda su vida y a mis padres les pasaba lo mismo. Eras una hija más a la que cuidar y amar. 

    

   Le miré asombrada. -¿En serio pensabas que te robaba el cariño de tu familia? A mí me ocurría lo contrario, siempre estaban Marc por aquí y por allá, lo buen hijo y estudiante que eras, las magníficas amistades con las que te codeabas, las numerosas mujeres que te perseguían, el maravilloso hombre en el que te habías convertido…De verdad que te querían con todo su corazón y estaban tan orgullosos de ti…Que en fin, yo debo confesarte que también me crispaba a veces los nervios de pensar que existiera un ejemplar de macho tan perfecto. He sido muy egoísta apropiándome de tus padres y tu hermana. Me dejé querer cuando mi madre nos dejó y se fugó con el dueño del banco y ante mi dolor siendo tan pequeña pensando en que la culpa la tenía yo, deseé con toda mi alma que en realidad nunca hubiera sucedido aquel abandono y que tus padres y Julia fueran en realidad mi auténtica familia. Siempre se portaron tan bien conmigo y me acogieron con todo su amor, que yo traicioné hasta a mi propio padre y hermanos por querer pertenecer a otro hogar más feliz sin tanta tristeza y pobreza como teníamos por aquella época. 

    

   -Ann no debes pensar así, es lógico que siendo tan pequeña y pasando por el trauma de perder a tu madre por motivos que escapaban a tu intelecto de tres años, buscaras la estabilidad y el amor de una madre y lo encontraste en la mía y con ella venía otro padre y una hermana y los has querido con todo tu corazón, es lo más natural del mundo. Y ellos han recibido también todo tu cariño y el que tiene que sentirse mal, soy yo, porque no he compartido los momentos tan mágicos que con ellos has vivido. Tú has dado tanto como recibido y eso te lo agradeceré siempre. Me besó en los labios suavemente y como si hubiéramos recibido una descarga eléctrica profundizamos el beso y nos abrazamos fuertemente. Fueron unos segundos y al instante nos separamos asombrados por besarnos tan compulsivamente sin control ninguno. Algo azorados nos miramos y Marc sonriéndome me dijo. -Vaya, creo que estamos tan afectados que necesitamos desesperadamente consolarnos. Nunca se me había pasado por la imaginación besarte como lo he hecho. Si te he incomodado lo siento, no volverá a ocurrir, no sé explicar lo sucedido.

    

   -Marc no le des vueltas, los dos así lo hemos querido. Es una manera de aplacar el sufrimiento y no le doy la mayor importancia por un simple beso. Estamos inmersos en una nebulosa de dolor y ha sido una forma de desahogarnos buscando un bálsamo para la herida del corazón. 

   Venga vayamos a la cocina y a ver qué podemos hacer, si hay huevos te prepararé una tortilla con queso y patatas fritas.

    

   Sonreímos y en una armonía perfecta cocinamos y nos sentamos a compartir la cena. No hablamos más mientras comíamos, después metimos los platos en el lavavajillas y salimos a tomar el aire de las últimas noches que nos quedaban estivales antes de que empezara a hacer frío y ya no pudiéramos permanecer en el porche. Nos sentamos y nos balanceamos con las manos cogidas en un silencio acordado. Contemplamos las estrellas y la luna llena tan brillante; no sé cuanto tiempo pasamos así, hasta que escuchamos el motor de un coche. Mi padre ya había llegado. Se bajó del coche, entró en la casa y al rato salió y me encontró con Marc. Al principio se quedó extrañado al vernos juntos y luego muy afectuosamente saludó a mi vecino y nos quedamos un rato más a charlar sobre cosas intranscendentes. Se hizo muy tarde, nos despedimos algo perturbados, él nos comentó que al día siguiente se marcharía para comenzar con su nuevo trabajo y ya no volví a verle…  

    

   Pasó la semana muy deprisa con los preparativos del viaje para ir al Campus; ya tenía todo empaquetado y la ranchera llena de cosas, deseaba sentirme como en casa y no me faltó llevarme: mis libros preferidos, las fotos de mis dos familias, una neverita pequeña, el ordenador, mi ropa de cama y mis enseres personales. 

    

   -Hija, quisiera acompañarte y que no hicieras el viaje sola a tan larga distancia y cargada con tantas cosas. Tus hermanos pueden encargarse perfectamente de los negocios y así pasamos un par de días juntos y te ayudo a instalarte en tu nuevo hogar.

    

   -Papá, prefiero despedirme aquí, me será menos duro y así os recordaré en la casa de Sunlake y tendré más ganas de volver estas navidades cuando el lago esté congelado y podamos ir todos a patinar. Sabes que es una de mis mayores pasiones y casi antes de empezar a andar ya tenía los patines en los pies y me deslizaba en nuestro bello y maravilloso hielo. 

    

   -Está bien mi nena, para cualquier problema que te surja o si quieres que te enviemos algo del pueblo, tú dímelo y enseguida te lo mandamos. Sabes que te echaremos de menos y tus hermanos aunque siempre estén bromeando contigo se sentirán desolados. Has sido nuestra razón para salir adelante cuando mamá nos dejó. Gracias a ti, tuvimos que fortalecernos y crear un ambiente hogareño lo más feliz posible. Sé que todos sufrimos mucho en aquella época y tú te refugiaste en casa de Julia y eso te salvó de no caer en un terrible trauma. Jamás imagines que alguno de nosotros tuvo la culpa de que ella cogiera sus cosas y nos abandonara fugándose con el millonario banquero. Lo decidió porque quiso. Siempre me he sentido muy mal pensando que yo no la había cuidado y complacido y podía haber estado más pendiente de vosotros cuando comenzaba con mi primer taller invirtiendo todo lo que teníamos ahorrado y trabajando muchas horas para sacarlo adelante. Sin embargo, con el paso del tiempo y la perspectiva que te da la vida, me he dado cuenta de que ella nunca se sintió a gusto en Sunlake y la ahogaba la vida de pueblo sin tantos entretenimientos como en la ciudad. Tampoco era demasiado maternal y vio la oportunidad con el viejo banquero viudo y se fugó con él. Supongo que a estas alturas le habrá sacado hasta el último céntimo al pobre diablo, viviendo como una reina. 

   Mi nena, estos años que hemos luchado juntos, he sido más feliz de  lo que jamás fui con tu madre. Es cierto que la quería y me enamoré nada más verla. Era la joven más guapa que había visto nunca. Un verano cuando vino aquí de vacaciones con unas amigas, nos encontramos en el lago y me deslumbró con su belleza. Te miro y te pareces tanto a ella…Con esos ojos preciosos de un azul cielo intenso algo rasgados, el cabello tan rubio dorado y rizado, la piel tan suave y algo sonrosada, los hoyuelos en las mejillas cuando sonríes que hace que tu rostro sea más atractivo y picaresco, la nariz recta y la boca un poco grande de labios generosos con unos dientes perfectos y tan esbelta que podías posar para una revista de moda. (Suspiró). Te haces mayor y casi no me he dado cuenta, ya eres toda una mujer y a veces me resisto a que mi pequeña crezca y desaparezca de nuestras vidas. 

    

   -¡Oh papá no te pongas sentimental! Te prometo que te escribiré a menudo contándote sobre mi inicio en la Universidad. Sé que no te gustan los ordenadores, sería más fácil que me vieras por Internet. Ya hablaré con mis dos torturadores y ellos te pondrán al día.

    

   Nos abrazamos con los ojos llorosos y unos pitidos del claxon de mi coche nos hizo sonreír y bajar a despedirme de mis dos locos hermanitos.  Había llegado el momento de emprender el camino sola. Eché un último vistazo a mi hogar y a la casa de mi querida Julia y no pude evitar que unas silenciosas lágrimas se derramaran por mi cara. Abrí las ventanillas del coche, encendí la radio y me puse a escuchar música, sería lo mejor dejar la mente en blanco y olvidarme por unos instantes de mi roto corazón. Me puse a cantar las baladas que ponían y a una velocidad un poco rápida iba devorando kilómetros y más kilómetros… Cuando tenía que repostar paraba en una gasolinera y aprovechaba para descansar unos instantes y tomar algo de comida y cafés para no dormirme. Ya era de noche cuando llegué al Campus; tenía un plano que me habían mandado para que supiera cual era mi habitación en la residencia. Había escogido estar sola, no podía por el momento compartir compañía con otra estudiante. Quizás más adelante cambiara de opinión, sin embargo, por ahora estaría mejor así. Me centraría exclusivamente en ir a las clases y estudiar hasta que comenzara a sanar la profunda herida.

    

    Hice varios subidas y bajadas desde el coche hasta el dormitorio. Guardé mi ropa en el armario, preparé la cama, no tenía sueño y ordené todos mis enseres, colgando hasta las fotos de mis seres queridos por las paredes. La estancia era amplia y me agradaba lo limpia que estaba; abrí un gran ventanal y aspiré el aire frío que llegaba del río. Sonreí ante el paisaje, ya era de noche sin una nube, la luna me deslumbraba y contemplé el verdor de la hierba tan frondosa, los álamos que bordeaban el agua, las canoas que descansaban en la orilla, la montaña en la lejanía con su cúspide nevada, ya me imaginé cuando llegaran los primeros copos en invierno y todo se cubriera de blanco. Miré al cielo y vi como titilaban las estrellas y centelleaban los planetas, dibujé con mis dedos la Constelación de la Osa Mayor con su forma de Carro formado por las siete estrellas en el hemisferio Norte. Se me ocurrió que allí mi queridísima Julia viajaría a través del firmamento como una pasajera entusiasta, siempre le había gustado la astronomía y era lo que más deseaba aprender. La saludé como si ella pudiera verme y le lancé un beso. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, qué triste me sentía sin su compañía, suspiré con el llanto ahogado en mi garganta, cerré la ventana, me duché y me metí en la cama tal cual estaba sin ni siquiera secarme el pelo, ni ponerme un pijama. Me cubrí con las sábanas y me eché una fina manta y abrazada a la almohada me quedé dormida. 

    

   Soñé que mi amiga me contemplaba en el dormitorio y me hablaba animándome a continuar con nuestros proyectos de ser unas chicas independientes que se iban a comer el mundo. Me desperté con el ruido de las puertas al abrirse y cerrarse de los estudiantes en el pasillo de la residencia estudiantil. Me levanté de un salto, seguro que llegaba tarde a las clases y primero tenía que pasar por secretaría y que me dieran el horario de las asignaturas. Corriendo me puse una camisa de manga larga azul oscura, los vaqueros y las deportivas, me miré en el espejo y el pelo lo tenía todo rizado y alborotado, solía alisármelo porque no me gustaba mi aspecto, me hacía parecer a la “Huerfanita del musical Annie”, pareciendo mucho más joven de lo que en realidad era. Ya no tenía remedio e iría así a las aulas. Bueno, en realidad me daba lo mismo la apariencia que tuviera y lo que pensara la gente, estaba más allá de esas frivolidades, ni me molesté en maquillarme y me pasé los dedos por mis desordenados rizos que me llegaban por encima de mis hombros. Me lo había cortado antes de venir aquí y la verdad es que era más práctico, antes me llegaba por mi cintura y tardaba horas en alisármelo. Cogí un bolso grande, metí una libreta y un bolígrafo y pitando salí al descansillo y bajé los tres pisos por la escalera saltando de dos en dos sus escalones. Me dieron mis horarios y corriendo llamé despacio a una puerta, entré sigilosamente con la cabeza agachada, saludé sin mirar a nadie y me senté al final del anfiteatro, así me lo pareció de lo enorme que era. Escuchaba a un profesor de fondo sin hacer el menor caso. Saqué las hojas para anotar algún apunte en mi primera clase y de repente miré a mis compañeros de alrededor porque todos se habían quedado en silencio. Ellos me miraban fijamente, fruncí el ceño, ¿tanto ruido había causado al llegar tarde? Una sombra me tapó la luz, alcé mis ojos hacia el intruso y me quedé con la boca abierta. No sabía que decir… 

   -Buenos días señorita Ann, veo que no se ha perdido en el laberinto de aulas, aunque ha sido algo impuntual. Espero que no se repita nunca más. No quiero que mis alumnos se pierdan ni una sola coma de lo que aquí explico. Todo entra en el examen final y no me valdrá ninguna escusa para faltar a mis clases. Esta va a ser la asignatura más importante de sus carreras y si no se lo toman en serio nada les voy a regalar. Voy a ser muy exigente pero también tendrán todas las tutorías que necesiten.  Y ahora continuaré con mi disertación sobre los libros y el temario que tendrán que estudiar. Me dio la espalda, bajó los escalones y continuó con su oratoria como si tal cosa. Yo me sentía mortificada, nada me había preparado para volver a ver a Marc, y mucho menos imaginarme que sería mi profesor de arqueología en mi Universidad. Ninguno de los dos comentó nada sobre sus planes futuros aquellas horas que pasamos consolándonos, a él le habría pasado lo mismo al reconocerme en sus clases, me había hecho avergonzar por llegar tarde y cogerme como cabeza de turco para sus reglas tan duras en el funcionamiento de su asignatura. Mis compañeros de al lado me sonrieron dándome ánimos, debería estar más pálida que un cadáver y me sentía fatal. En un impulso me levanté de mi asiento y pasando por los pasillos iba a salir por la puerta cuando su voz me dejó inmovilizada. -Señorita ¿a dónde piensa que va? Nadie sale del aula hasta que no termine mi explicación y mi tiempo es muy importante para que lo desaproveche así sin más.  

    

   No le miré, salí dando un portazo, corrí hasta llegar a mi habitación,  allí me tiré encima de la cama y convulsivamente estallé en llanto. Pasé toda la mañana destrozada, no podía enfrentarme a Marc y tener que verle todos los días; me recordaba demasiado a Julia, se parecían mucho, los dos de pelo castaño oscuro muy liso y los ojos grandes verdes musgo con largas pestañas, con la cara algo alargada de pómulos pronunciados, la nariz algo grande y la boca generosa y el mentón arrogante, de piel bronceada y Marc al ser hombre más alto y musculoso de hacer tanto deporte, sabía de su pasión por la natación y con las muchas prácticas   excavando en los yacimientos arqueológicos todo en él era fuerza y dureza.   

    

   No iba a continuar autocompadeciéndome, acababa de tomar una decisión, regresaría a mi casa y  me pondría a trabajar con mi padre y mis hermanos. No tenía la fortaleza para seguir en ninguna parte y menos recordándome a todas horas mi sufrimiento con la presencia de Marc.

    

   Me lavé la cara para quitarme la congestión y con los nervios destrozados empecé a hacer mi equipaje, tiré la ropa encima de la cama, abrí la maleta y casi sin miramientos metía todo sin importarme si estaba bien doblada o arrugada, las lágrimas no paraban de brotar de mis ojos, no podía remediarlo y como una autómata recogí mis enseres, los bajé al coche y cuando iba a arrancar con las llaves el motor, alguien me las quitó de las manos. 

    

   -¡No vas a escapar a ningún sitio y esconder la cabeza! ¡Sal ahora mismo si no quieres que te lleve a rastras hasta tu siguiente asignatura! ¡Crees que casi no me da un ataque al reconocerte en mi clase! ¡La última persona que esperaba ver eras tú! ¡Yo también estoy sufriendo y me ha costado hasta el último esfuerzo de control para seguir impartiendo arqueología como si tal cosa! ¡Así que esto lo afrontaremos juntos nos guste o no! 

    

   Comencé a llorar encima del volante desconsoladamente. Marc abrió la puerta y me sacó de un tirón abrazándome con todas sus fuerzas. Suspiró con resignación.-Perdóname Ann, he sido injusto contigo delante de todos tus compañeros. No sé que me pasó cuando te vi entrar como un fantasma y esconderte al final detrás de un montón de alumnos. Creí que eran imaginaciones mías, porque me parecías tú o alguien muy similar a ti. (Pasó suavemente sus dedos por mis rizos). Es el cabello tan precioso que tienes y que maltratabas alisándotelo. Eso me hizo despistarme y el aspecto más infantil que te da sin una gota de maquillaje. Pero en cuanto vi tus ojos tan azules y tu hermoso rostro supe que nadie poseía esa belleza  más que tú. Apreté los puños en mis bolsillos y me acerqué para cerciorarme de que en verdad no eras fruto de mi obsesión por ti. Y al ver reflejada tu sorpresa en tu cara no pude evitarlo y exploté poniéndome borde contigo y siendo despiadado, pero lo que realmente me apetecía hacer era estrecharte entre mis brazos, besarte y llorar desconsoladamente los dos juntos. Y cuando te has marchado en el fondo me he alegrado porque ya no sabía ni donde tenía la cabeza y hubiera hecho el mayor de los ridículos delante de mis alumnos diciendo alguna majadería o quedándome absorto contemplándote como un adolescente en su primer enamoramiento. Vaya, ya no sé ni lo que digo ni ahora mismo. Debo confesarte que todos los días pensaba en ti y que esas horas que pasamos en el porche me embrujaste de tal manera que sueño contigo.

    

   -Marc, ¿qué podemos hacer? No creo tener fuerzas para vernos todos los días y como si nada hubiera ocurrido en nuestras vidas. Quizás debería cambiar de carrera y estudiar antropología que también era una de mis ideas. Tampoco me explico por qué escogí arqueología, sería por la de veces que Julia me hablaba de las excavaciones a las que ibas y de la emoción de encontrar algún resto u objeto milenario esperando a ser descubierto. ¿Qué opinas? Me siento tan destrozada y abatida que ya no sé qué hacer o qué pensar. Y es cierto que escapaba para encerrarme en Sunlake y trabajar hasta desfallecer en el negocio familiar.

    

   Cogió mis manos y besó cada uno de mis dedos. -No te veo cambiando ruedas, arreglando desperfectos o desmontando motores llena de grasa todo el día. Por favor, intentemos seguir adelante y ya veremos lo que ocurre. No deseo que te marches porque el destino o lo que sea nos haya hecho encontrarnos aquí y ahora, sin que ninguno lo buscásemos.

    

   -Está bien, probaremos unas semanas a ver que pasa. ¿Me ayudas con mi equipaje? Por hoy si que he hecho bastante ejercicio. Nos sonreímos. 

    

   -Por supuesto y espero que antes de tomar una decisión tan precipitada por lo menos me avises antes de marcharte sin despedirte. No me apetece salir en tu persecución otra vez hasta el pueblo. Estaba deseando alejarme de allí para sanar las cicatrices. Aunque estoy convencido que por muy lejos que escape, hay algo sobrenatural que dirige nuestras vidas y que nos hace juntarnos. (Miró su reloj). Ann en diez minutos tengo otra clase. Vamos, te acompañaré a tu residencia. 

    

   Entre los dos metimos otra vez mis pertenencias en el dormitorio y con un beso en la frente me dijo adiós y hasta mañana.

    

   Volví a organizar el cuarto. Consulté mi horario, había perdido una clase pero me daba tiempo a llegar a la asignatura de idiomas y aprender los símbolos egipcios. Está vez me llevé el portátil y allí dibujaría todos los signos con su significado, sería de lo más divertido saber descifrar su antigua escritura.

    

   El aula era más reducida y estaríamos treinta alumnos. El profesor un hombre ya mayor con el pelo encanecido y la barba blanca, nos contagió su entusiasmo por los jeroglíficos. Salí a los pasillos contenta y me crucé con Marc, con una mirada nos dijimos todo, no era cuestión de abalanzarme a su magnífico cuerpo y colgarme de su cuello para que me abrazara y me hiciera sentir mejor. Teníamos que disimular y no dar tema de habladurías entre un profesor con su alumna. Nadie debía saber que nos conocíamos y que compartíamos una historia muy triste en común que nos unía, por supuesto, además de haber nacido en el mismo pueblo.

    

   Con el plano del Campus en la mano me dirigí al comedor, algo tenía que tomar para no desfallecer. Me senté en un rincón sola con una bandeja con algo de fruta y una botella de agua, no era mucho pero todavía era incapaz de sentir hambre y de disfrutar con la comida. Empezaba a notar mi ropa holgada, lo siguiente sería ir de compras a la ciudad y adquirir algo de menor talla o por lo menos un cinturón para que no se me cayesen los pantalones todo el rato. Podría acercarme al supermercado y llenar mi mini nevera con algún zumo o batido. Todavía tenía tiempo de ir y volver hasta la próxima clase en el laboratorio de prácticas. 

    

   Más animada cogí mi pequeño utilitario y di una vuelta por la nueva población en la que viviría mis próximos cuatro años hasta que terminara los estudios, después si quería doctorarme ya me lo pensaría. Me gustó mucho sus grandes avenidas, los parques, los barrios residenciales y sus estupendas tiendas donde podías admirar cualquier cosa. Aparqué el auto y me dirigí a un centro comercial donde vendían todo tipo de vestuario. Una chica muy amable me atendió y me aconsejó qué prendas me sentaban mejor, adquirí también ropa de invierno y más animada, volví a dejar los paquetes en el coche. 

    

   Dando un paseo encontré donde comprar bebidas. Tenía las botellas en la mano cuando alguien me susurró: -Hola otra vez, parece que tenemos telepatía o un imán que no nos deja separarnos.

    

   -¡Marc qué sorpresa! ¡No esperaba encontrarte en este sitio! Creí que no saldrías en todo el día de la Facultad. 

    

   -Bueno, hemos debido de pensar lo mismo. Disponía de un par de horas e iba hacer la compra. Vivo muy cerca de aquí, he preferido no estar siempre en el complejo universitario hasta para dormir. Me ofrecieron alojamiento y lo he rehusado. Necesito un poco de independencia y en estos momentos lo que más me agrada es estar solo en mi apartada casita. No es gran cosa, pero me sirve para mi paz mental. Imagínate todo el día escuchando a los alborotadores alumnos y ya no digamos el fin de semana que algunos se pasan más de la cuenta en los bares. Luego no hay quién los aguante. 

    

   -Has tenido una excelente idea. Yo me conformaré con mi santuario para mí sola dentro de la residencia. Tampoco me he sentido con ánimos de compartir una habitación con una compañera. 

    

   Nos quedamos mirándonos fijamente sin saber qué decirnos. 

    

   -Hum…Ann, si te apetece el sábado pasar el día pescando en el río, puedes acompañarme. Hay lugares donde nadie nos molestará y los peces no son muy habladores que digamos.

   Nos reímos ante la ocurrencia.-Vale, me parece genial y no me importa madrugar. 

    

   -Estupendo, entonces nos vemos aquí mismo y dejas aparcado tu coche y nos vamos en el mío. Llevaré un par de bocadillos y unas cervezas mientras pican los incautos y luego los soltamos.

    

   -De acuerdo, bueno, nos vemos. (dije algo azorada) Ahora tengo otra clase y espero no volver a llegar tarde. Nos sonreímos y torpemente nos dimos un beso en la mejilla. 

    

   Pagué en la caja, le dije adiós con la mano y me encaminé de regreso a la Universidad. 

    

   Los días pasaron rápidos y en el anfiteatro de arqueología ya nos íbamos acostumbrando a vernos y a tratarnos con el mayor de los disimulos como un profesor con su alumna. Aunque había veces que nos mirábamos más de un segundo fijamente hasta que uno de los dos desviaba la mirada. Empezaba a sentirme más cómoda y me encantaba escucharle hablar sobre los yacimientos, los descubrimientos y todo ese pozo de sabiduría que tenía y nos lo transmitía con verdadera vocación de maestro, haciéndonos trasladarnos a épocas antiguas y viajar a otras culturas y civilizaciones. Desde luego cada vez estaba más lleno el anfiteatro y ya no entraba nadie más y con su oratoria nos embrujaba y se nos pasaba el tiempo tan rápidamente que nos quedábamos con ganas de aprender más y más. Observaba a mis compañeros y hasta los chicos estaban absortos con la maestría de sus palabras y todas las alumnas por supuesto estaban enamoradas. Marc ni siquiera se daba cuenta o por lo menos no le daba la mayor importancia y siempre sus tutorías desde el primer día estaban abarrotadas de jóvenes con ansías de seguir en su compañía. Seguramente yo sería la única que no había pedido tan majestuosa audiencia. Me parecía extraño no seguir a mis compañeros aunque en el fondo sabía que cuando quisiera lo tendría para mí sola. Con los demás maestros si que me gustaba comentar alguna duda en sus horas libres para atendernos. Sonreí para mí misma cuando me vino la imagen de los dos pescando. La verdad que yo no tenía ni idea. Nunca me había llamado la atención y el lago de Sunlake lo había disfrutado en verano para bañarme y en invierno para patinar, aunque mis hermanos y mi padre y otros jóvenes del pueblo si que pescaban y cogían unas hermosas carpas que después poníamos en las barbacoas de los patios.

    

   Un poco nerviosa amanecí el sábado, me duché y dejé el pelo sin secar con mis rizos naturales, cogí del armario una sudadera y un pantalón largo de chándal con varios bolsillos, donde guardé el móvil, dinero y mi documentación y me calcé las zapatillas de deporte. Hacía frío a las seis de la mañana. Abrí mi neverita y me bebí un batido de chocolate y con las llaves del coche en la mano cerré la puerta de mi dormitorio y conduje hasta el parking del centro comercial. Allí me esperaba Marc, me metí en su todo terreno, nos dimos un beso fraternalmente en nuestras caras y me llevó hasta el recodo del río donde no había nadie. Cogimos las cañas de pescar y la cesta que había preparado y nos encaminamos hasta la orilla.

    

   -La barca siempre la dejo aquí. Si te apetece puedes ayudarme a remar, no es gran cosa pero para buscar un poco de solaz espiritual hace su función. 

    

   -Me parece genial, debo confesarte que no tengo ni idea de tirar el anzuelo, ni siquiera colocarlo y eso que todos en el pueblo son muy aficionados, yo me encargaba de cocinar lo que traían a casa mi familia. Eso sí, estaban deliciosos con alguna salsa tártara. Pero nosotros solamente los cogeremos y los soltaremos, ¿no es ese el plan?

    

   -Sí, aquí solo se permite la pesca deportiva. Si quieres comer pescado hay buenos restaurantes que lo preparan fenomenal. Luego si lo deseas podemos acercarnos a cenar. 

    

   Le miré fijamente.-No sé si será buena idea, alguien nos podría ver y ya sabes como corren los rumores entre los universitarios y a ti te podía perjudicar que tan pronto se te relacionara con tu alumna. 

    

   Suspiró.-Supongo que tienes razón, lo mejor será que vayamos a mi casa y allí nadie nos verá, ni nos incordiará con sus malintencionados y absurdos comentarios. 

    

   -Lo sé, sin embargo, ellos no tienen la culpa de no saber la historia que nos une. Y es lógico que piensen que somos algo más que amigos, si nos encuentran el fin de semana juntos y no precisamente en algún supermercado, sino cenando en un sitio público.

    

   -Sí, desde luego. Bueno ya pensaremos algo. Ahora coge el remo derecho y yo te acompaño con el izquierdo, te enseñaré a remar sin cansarte mucho y cuando estemos en mitad del río ponemos los cebos y a esperar a que caiga alguno.

    

   Sin decirnos nada más que las instrucciones para manejar la barca y como echar la caña, estuvimos en completo silencio. Yo miraba fijamente el río por si algún movimiento notaba de que picaban. Prefería no quedarme ensimismada clavando mis ojos en la profundidad de los suyos tan bonitos y tan verdes que me recordaban tanto a mi querida Julia porque  empezaría a llorar sin parar y no quería darle el día. 

    

   -¡Marc, uno ya está en el anzuelo! Me levanté impulsivamente de la barca y al intentar sacar la caña con mis bruscos movimientos volqué la canoa y nos caímos de cabeza al río.

    

   Nadamos hasta la orilla y nos tumbamos en el verde. Yo no paraba de reírme ante la situación tan absurda que sin querer había propiciado.

    

   Entre carcajadas.-Lo siento tanto Marc…

    

   -¡Qué lo sientes! ¡Ahora no solamente nos quedaremos helados con las ropas mojadas, sino que tendré que meterme en el río y rescatar la barca! Se abalanzó sobre mí para regañarme y al instante no sé porqué nos estábamos besando con desesperación. Nuestras manos buscaban piel contra piel y a tirones nos quitamos el chándal empapado quedándonos yo con sujetador y bragas y él con sus boxes. Nos estrechamos fuertemente mientras nos devorábamos la boca. Un rayo de sensatez se me pasó por la mente y con mucho esfuerzo y jadeando me separé.-Lo siento Marc, creó que no deberíamos continuar. Sería muy fácil dejarse llevar, pero luego nos arrepentiríamos porque realmente no estamos enamorados, es una manera de consolarnos con afecto el dolor que padecemos y confundimos los sentimientos. Nos necesitamos, no me cabe la menor duda, sin embargo, este no es el camino. 

    

   -¡Dios! lo siento tanto mi pequeña, no tengo perdón y yo debería ser el que te cuidara y protegiera, no de esta manera buscando unos momentos de ardiente pasión con una chiquilla que podía ser mi propia hermana. 

    

   Miré su rostro atormentado, acaricié su ceño fruncido y le besé suavemente el mentón sin afeitar.-No sufras, los dos hemos reaccionado impulsivamente porque necesitábamos el contacto y el afecto con la única persona que nos comprende para paliar este hondo pesar. Procuraremos tomárnoslo con más calma y no voy a ser tampoco hipócrita y decirte que no me han gustado tus besos porque de mil amores yo te los he devuelto. Y me ha costado la misma vida separarme de ti y deseaba que me amaras con desesperación. Pero los dos sabemos perfectamente que no hubiera sido buena idea. Y lo que no soportaría luego serían los arrepentimientos de ningún tipo, porque deseo que seas mi amigo y por nada del mundo quiero perder la conexión que nos une por un calentón del momento.

   -Ann, jamás dejaré de ser tu amigo y a veces tengo serías dudas si lo que realmente nos acerca es el dolor u otro motivo. Me gustas de verdad y siento una atracción por ti que no es nada fraternal.  Cuando te miro en el aula mi corazón late alocadamente, se me van las ideas y mi mente se llena de ti. Eres tan bella…(Me dijo soñadoramente mientras acariciaba mi cabello, mi cara y se demoraba con sus largos dedos sobre mis labios).

    

   Abrí mi boca y los saboreé uno a uno, qué se había apoderado de mí para hacer tal cosa.-Marc, será mejor que nos levantemos y vayamos a rescatar la barca, dejemos la excursión para otro día, debemos regresar para cambiarnos, no podemos ponernos otra vez la ropa mojada.

    

   -Sí, tienes razón, si seguimos aquí tumbados creo que no podré controlarme y te haré mía. 

    

   Me ayudó a levantarme y nos lanzamos a las frías aguas del río; casi todo el esfuerzo lo hizo Marc y nos subimos a la barca llena de agua y comenzamos a remar, las cañas y la cesta habían desaparecido; dejamos la embarcación en la orilla, esperamos a secarnos con los tímidos rayos de sol, recogimos los chándales, nos pusimos las deportivas mojadas y nos metimos al coche. Pasó de largo el aparcamiento donde tenía el mío y dos calles más abajo aparcó dentro de un garaje. Entramos a la casa de piedra que tenía alquilada, estaba aislada y poseía una sola planta. Me sorprendió gratamente lo acogedora que era, con un saloncito muy mono con dos butacones cerca de la chimenea, una mesita de madera con cuatro sillas, unas estanterías llenas de libros, un cuadro colgado en la pared del lago de Sunlake, una alfombra de lana tapaba parte del suelo de madera. Marc me llevó hasta la puerta que daba al cuarto de baño, encendió el grifo de agua caliente, me acercó un albornoz, unos calcetines gruesos y me dejó sola.  Cuando salí él había encendido el fuego del saloncito y andaba trasteando por la cocina.

    

   -Gracias, me siento mejor. Si quieres puedes usar la ducha y yo mientras caliento algo en el microondas que tengas en el congelador.

    

   -De acuerdo, siento no poderte dejar algo de mi ropa, pero te estaría tremendamente grande; meteremos en la secadora las prendas mojadas y cuando estén listas te las pones. 

   Si te apetece hay unos canelones para calentar y algún filete quedará por ahí. Ya sabes que no soy muy bueno haciendo comidas.

    

   Le sonreí.-Lo sé. No te preocupes con lo que tienes nos apañaremos. Ahora márchate que vas a enfermar por el frío.

   Preparé la comida y cuando la tuve lista busqué un mantel y llevé los platos al salón, encontré una botella de vino en la pequeña despensa de la cocina y serví dos copas. 

    

   Marc apareció con una camiseta de cuadros y vaqueros, se había afeitado y olía a algo varonil y prohibitivo. Aspiré su fragancia y no pude resistir el darle un beso en sus labios. Me sonrojé ante el acto.-Vaya he debido de perder el juicio, será tu loción que me ha aturdido los sentidos. Lo mejor será comer que se enfría todo.

    

   Me cogió entre sus brazos y profundizó el besó.-Sí, a mí me pasa lo mismo, creo que es el champú que has utilizado para lavarte tu hermoso cabello. Riéndose me dio la mano y me retiró la silla para que me sentara, él se puso a mi lado, rellenó las copas de vino.-A nuestra salud mi bella hechicera, que nuestra amistad sea eterna.

   Chocamos las copas y nos bebimos de un trago el oscuro líquido.

   Sin dejar de mirarnos comimos en silencio con un brillo especial en los ojos y con una sonrisa permanente en nuestras bocas. Lavamos la vajilla y la dejamos en el escurreplatos.

    

   -Ann, vayamos un rato al salón, te prepararé una copa de excelente coñac que te hará entrar en calor y nos relajará.

    

   Nos sentamos en los butacones en frente de la chimenea cada uno en uno.-Hum…Se está genial aquí. Es magnífico tu santuario, te hace sentirte mejor que en tu propia casa. Es como un refugio donde guarecerse de una tempestad. 

    

   -Sí, cuando vi  la casa supe que aquí podía volver a curar mis heridas. Tengo todo lo que necesito, una buena chimenea, numerosos libros con los que entretenerme y ahora cuando te enseñe el dormitorio te va a encantar, es muy amplio y también lo utilizo de despacho. (Me sonrió maliciosamente). Allí corregiré tus exámenes, espero que seas mi mejor alumna. Aunque me tienes algo preocupado, todavía no me has pedido tutoría y alguna duda puede surgirte cuando estudies el temario. Es bastante denso. 

    

   Me puse algo colorada, no sabía si por la copa, por el calor de la chimenea o porque me costaba sincerarme con él.-Bueno profe, en realidad no me apetecía mucho seguir al rebaño y egoístamente puedo tener influencias contigo y si lo necesito me des alguna clase particular.

    

   Nos echamos a reír.-Cuando quieras me tendrás siempre dispuesto a ayudarte, aunque sé que siempre has sido la mejor alumna del instituto de Sunlake y por lo que he comprobado estás muy atenta en clase. Ya me he interesado con los demás profesores cómo te has adaptado a las demás asignaturas y todos ellos están encantados contigo, a parte que eres muy participativa exponiendo temas con inteligencia y ayudas a tus compañeros. Eso sí, nunca te han visto haciendo amistades y siempre te ven sola por los pasillos y en el comedor comunitario. Quizás el psicólogo quiera hablar contigo porque los informes personales y académicos de todo el alumnado, no solamente pasan por el director y el catedrático de la Universidad, sino, por el departamento psicológico. Tú y yo sabemos las razones y nunca diré nada en tu expediente sobre algo tan íntimo que solamente nos atañe a los dos. Eso dependerá de ti si deseas comentarlo con el doctor.

    

   -No creo que explique mis razones de aislarme. Tú eres la única persona que me puede comprender porque has pasado y estás pasando por lo mismo. Entiendo que desee el psicólogo ayudarme y estoy convencida de sus buenas intenciones. Sé perfectamente que el tiempo todo lo cura y cuando pasen: días, semanas, meses y años, el dolor se atenuará… (Bostecé y me puse la mano en la boca). Perdona parece ser que me ha entrado somnolencia.

    

   -No me extraña porque a mí me ocurre lo mismo. Hemos madrugado mucho y el baño en el río nos ha dejado muy relajados.

   Ven, acompáñame y nos echamos un rato para descansar. Me cogió de la mano y me levantó del sillón. Me miró pícaramente. Te doy mi palabra de caballero que nada pasará entre nosotros, a no ser que tú quieras.

    

   -¡Qué gracioso eres! Me dejas toda la responsabilidad a mí, sin embargo puede asegurarte que me vence el sueño y en estos momentos no estoy para jueguecitos amorosos.

    

   Con una sonrisa entramos en el dormitorio. Hacía algo de frío pero era muy acogedor, había una enorme cama con una colcha de raso estampada en tonos azules y varios cojines encima, dos mesillas con sus lamparitas, una mesa lacada en blanco llena de papeles y libros, una silla reclinable, un amplio armario, una chimenea que enseguida encendió Marc, un ventanal con una cortina transparente dejando entrar la luz natural de la calle y al fondo un pequeño baño. Entré en él me miré al espejo después de hacer mis abluciones y me quedé sorprendida del buen color de piel que tenía, con los ojos muy brillantes y el pelo con los rizos desordenados. Me quité el albornoz y los calcetines y los dejé encima de una banqueta bien doblados y salí tan natural desnuda, me metí debajo de las sábanas y nada más apoyar la cabeza en la almohada me quedé profundamente dormida. 

    

   La miré con ardiente admiración, ella ni se dio cuenta. No sabía cómo me iba a contener. Es tan bella… que me tiene el cerebro derretido y a todas horas pienso en ella. Todavía es muy joven y no debo asustarla con mi pasión pero no sé como demonios me controlaré. Será mejor que me dé una ducha fría y me meta también a descansar.

    

   Me arrimé al calor de mi pequeña princesa, la abracé con amor, la besé en la frente y dejando la mente en blanco conseguí dormirme.

    

   El retumbar de unos truenos nos despertaron a la vez.

    

   -¡Qué ha sido eso! 

    

   -Calma mi vida, es solo una tormenta que se aproxima.

    

   -¡Oh, que susto me he metido! Creí que era una bomba, estaba tan profundamente dormida que casi me da un infarto. 

   Últimamente no duermo bien y con cualquier ruido me desvelo y entonces empieza el calvario de los recuerdos y las ausencias tan dolorosas que me parten el alma. A veces me levanto con lágrimas en los ojos y no recuerdo ningún sueño. Había pensado en recurrir a las pastillas para poder tener una noche de paz y dormir aunque sea seis horas seguidas.

    

   -No lo hagas, luego te convertirías en una adicta a los fármacos, es mejor probar cosas más naturales que te relajen como una buena infusión de camomila o una tila y comidas que no lleven mucho picante. 

   Hum…Si que estábamos cansados ya se ha hecho muy de noche. Lo mejor será que te quedes a dormir y mañana si lo deseas te acerco a tu coche y te vas al Campus, si no recuerdo mal tienes una asignatura o varias que estudiar y yo debo preparar las clases.

    

   -No sé si será buena idea pasar contigo tanto tiempo, lo mejor es que me vaya ahora mismo, y no te preocupes por la tormenta, no me va a pasar nada en la carretera. 

    

   ¡Dios para qué le habré dicho semejante desatino! En un accidente murieron nuestros seres queridos.

    

   -Te quedas y no se hable más. No voy a correr riesgos y a preocuparme por si llegas bien o te quedas atrapada en una zanja. 

   Vamos, levántate y juntos haremos la cena, luego si quieres leemos un rato en el salón o estudias, lo que prefieras. Tengo aquí todos los libros que necesites.

    

   -Está bien, no quería aprovecharme tanto de tu hospitalidad y tampoco es bueno que me acostumbre a tu compañía. Estamos pasando unos momentos muy delicados y por lo menos por mi parte te puedo usar como una tabla de salvación y eso no me lo perdonaría nunca. Podría confundir el amor verdadero por un afecto de amistad. Me siento demasiado sensible y ni yo misma me entiendo. 

    

   -Ann no le des más vueltas a tu cabecita y deja que los acontecimientos surjan según vayan viniendo. Sabes que nos necesitamos y no hay que poner nombre a lo que sintamos por ahora.

    

   -Sí, tienes razón. Y pensando en la cena por primera vez desde nuestra desgracia, me ha entrado hambre. Creo recordar que dijiste que quedaban unos filetes, podemos freírlos y también unas patatas aderezándolas con mucho kétchup y si encontráramos un poco de lechuga sería fantástico.

    

   Nos levantamos y nos miramos de arriba abajo.-¡Joder eres una tía cañón! ¡Cómo no voy a estar loco por ti!

    

   -Marc, la ropa ya estará seca, ¿verdad? Algo tenía que decir me había ruborizado de la cabeza a los pies y él estaba de escándalo hecho todo un Adonis. Casi me desmayo de su virilidad y atractivo, en mi vida había visto un hombre tan perfecto que me dejara obnubilada la mente.

    

   -¿Qué dices princesa? Me encuentro en estado de shock ante tu belleza y tu cuerpo de sirena. Más que hambre de cena, a ti si que te comería entera.

    

   -¿Has perdido el juicio? Está bien, iré a buscar mi chándal y me vestiré, porque por lo visto no se puede hablar contigo.

    

   Salí deprisa del dormitorio y cogí de la secadora toda mi ropa, me la puse en la cocina y con los nervios a flor de piel comencé a sacar sartenes, abrí la nevera y cogí los filetes, los sazoné, calenté el aceite, busqué las patatas, pelé un par de ellas, las troceé y las metí en la freidora. Hubo suerte y una lechuga un poco mustia la lavé y aderecé con un poco de vinagre y aceite de oliva. Preparé la mesa allí mismo y esperé a que Marc apareciera.

    

   Esta mujer me ha dejado KO  en menudo lío estoy metido, tengo una calentura que no se va ni a tiros. Otra vez me tendré que meter la cabeza debajo del agua fría. No sé como pretende que me comporte como un amigo o un hermano. ¡Es imposible! ¡Me he vuelto loco y por primera vez me he enamorado! ¡Menudo momento para andarme con amoríos y encima con la mejor amiga de mi adorada hermana! ¡Si es una cría que acaba de cumplir dieciocho años! ¡Lo mismo hasta es virgen! Y yo pensando con el pene en vez de con la cabeza. Joder, joder, joder, me marché lejos del pueblo para no sentir tanto dolor y esta adorable criatura no solo me recuerda tanto a mi familia, porque ella ha pertenecido siempre a mis padres y a Julia desde que era muy pequeñita ,sino, que me ha lanzado un cuchillo directo al corazón, retorciéndomelo y haciéndome caer en un profundo y verdadero sentimiento de amor. Para colmo soy su profesor, me va a ser imposible no quedarme aturdido en clase estando sentada a poca distancia de mí. Suspiré profundamente, no tendré más remedio que bajar a cenar, la pobre ha debido asustarse cuando me ha mirado en toda mi plenitud, no me extraña que halla salido corriendo imaginándose que me podía abalanzarme sobre ella como un semental.

    

   -Vaya Ann, gracias por preparar semejante festín para la escasa compra que tenía almacenada.

    

   Le sonreí.-Me encanta cocinar, es una de mis pasiones.

    

   -Supongo que tendrás otras a parte de la misma que yo que es la arqueología.

    

   -Marc ¿No te imaginas qué es lo que más me gusta hacer en Sunlake?

    

   -Hum…Ir al cine, montar en moto, salir con chicos, bailar…

    

   -Frío, frío, todas esas aficiones están muy bien, pero nunca me han atraído tanto como otra mucho más divertida.

    

   -No se me ocurre nada especial que se pueda hacer en el pueblo y a ti pescar nunca te ha atraído. ¡Ah, ya sé! Nadar en el lago en verano.

    

   -Por supuesto, pero no es la más favorita de todos mis hobbies. Claro a lo mejor te cuesta imaginarlo porque nunca has pasado las navidades allí, siempre estabais con tus abuelos a miles de kilómetros en otro condado. 

    

   -Espera, ya lo sé, patinar sobre hielo cuando el lago está congelado.

    

   -Sí. Es algo que me libera de cualquier problema; no sé explicártelo, me olvido de todo y mi cuerpo y mi mente se mimetizan con el entorno y giro y giro sin parar de hacer piruetas y lanzarme a mucha velocidad  con mis patines riéndome todo el rato por lo feliz que me siento.

   Marc tienes que probarlo, yo te enseñaré, es muy fácil y por las noches no hay nadie, estás completamente solo en la oscuridad y te puedo asegurar que es un momento mágico. 

    

   -¿Piensas regresar en vacaciones de invierno al pueblo?

    

   -Por supuesto que sí, se lo he prometido a mi padre y a mis hermanos porque si no aparezco, serían capaces de irme a buscar al fin del mundo para llevarme aunque sea a rastras. 

    

   -Claro ellos también te necesitan. Yo iré a casa de mis abuelos, los pobres también están destrozados y sería imperdonable que los dejara solos en unas fechas tan señaladas. Ojalá pudiera ir contigo a patinar…

    

   -Bueno, quizás puedas hacer las dos cosas si convences a tus abuelos que vengan a Sunlake a pasar las fiestas navideñas y les dices que estáis todos invitados a cenar y comer los días que os apetezcan. Siempre me he encargado de hacer los preparativos y no seremos más que mi padre, su novia y mis cariñosos hermanos. Sería genial que todos nos reuniéramos, por lo menos no nos sentiríamos tan desolados y estoy segura que a Julia y a tus padres, les parecería una idea fantástica. 

    

   -Me agrada mucho pasar esas semanas contigo y al mismo tiempo que no se sientan solos mis abuelos. Son ya muy mayores y para mí, más que su nieto, soy su hijo, me han criado y cuidado con todo su cariño. 

    

   -Lo sé, a veces me imaginaba que me marchaba con Julia y pasaba también los veranos junto a ellos. Sin embargo, me ha dado remordimientos de conciencia dejar de ayudar en el concesionario a mi familia y no celebrar las navidades juntos, después del abandono de mi madre. Sabes que nunca acepté su marcha y siempre me echaba las culpas  por darle tanto trabajo y que por eso nos abandonó; sé que es absurdo y ella eligió su camino sin remordimientos de conciencia. Quizás eso me ha influido para ser menos abierta con los chicos del instituto, nunca he querido llegar a enamorarme y que me rompieran el corazón al dejarme o yo comportarme como mi madre. Me parezco tanto a ella físicamente que no sé si me convertiré en una bruja sin alma y seré una egoísta que únicamente piensa en su bienestar sin importarle los hijos o el marido que deje atrás. 

    

   -No digas disparates, eres la criatura más buena, inteligente y bella que he conocido. No solamente estas últimas semanas también a través de los años, he escuchado todos tus triunfos y lo maravillosa que eras para mis padres y mi hermana. Sabes que te adoraban y te echaban mucho de menos todos los años que viajaban a casa de mis abuelos. 

    

   -Sí, es cierto, como yo a ellos. No te puedes imaginar cuanto los quería y los quiero porque jamás los voy a olvidar. Te confesaré una cosa: ellos eran más mi familia que la mía propia. Los amaba más, aunque me esté mal el decirlo y eso que mi padre y mis hermanos son maravillosos y me han cuidado, amado y protegido con todo su corazón, pero yo deseaba tanto una madre… que encontré en la tuya un amor incondicional y tu padre se portaba tan bien conmigo… que llegué a quererlo con todo mi corazón y si hablo de Julia, me pondré a llorar desesperadamente porque no solamente era mi mejor amiga, sino, una verdadera hermana. Me siento tan vacía y con una parte de mi ser muerta y tú me haces sentir tanto dolor con solo mirarte a los ojos, tan iguales a los de ella y sin embargo tan distintos…Y me das todo el cariño que necesito para sanar la profunda herida. Imagino que a ti te pasará lo mismo, me querrás y me maldecirás por traerte el dolor a tu puerta. Va a ser muy complicado y duro permanecer tanto tiempo juntos y al mismo tiempo separados.

    

   -¡Ann, por favor! Pensemos por unos instantes que nos acabamos de conocer y empecemos desde cero. Engañemos a nuestras mentes y hablemos de temas diferentes. 

   Ven, ya que hemos terminado con toda la cena mientras charlábamos, te prepararé una infusión para que esta noche duermas de un tirón.

   -Estupendo, mientras tanto me voy al salón y escojo algún libro de arqueología y repaso la materia que el lunes nos vas a preguntar. (Le guiñé un ojo). Bueno profe puedes decirme las preguntas y así sacaré matricula de honor. 

    

   -Seguro, además ni que te hiciera falta. Estoy convencido que vas a sacar la mejor nota de los cientos de alumnos que se presentan. 

    

   Nos sonreímos y me marché al calor de la chimenea, cogí el texto y sentada en el butacón comencé a leerlo con gran concentración.

    

   Marc, me puso una taza en la mano, se lo agradecí y seguí estudiando. Él se sentó a mi lado en el otro sillón apuntando en una libreta sus ideas para la siguiente clase. Estuve enfrascada leyendo durante horas y al final casi se me cerraban los ojos. Me los restregué, miré a mi alrededor y Marc ya no se encontraba a mi lado. Me levanté bostezando, guardé el libro en su sitio y me dirigí a la habitación. Él estaba en la mesa con varios volúmenes y anotando preguntas.

    

   -Ann, es muy tarde, deberías acostarte, a mí todavía me queda un rato para terminar, no te preocupes por mí, no te molestaré, procuraré no hacer ruido.

    

   -Sí, voy al lavabo y enseguida me meto en la cama. Ha estado muy interesante mi lectura y no me he dado ni cuenta del tiempo que pasaba. Pero ahora me siento agotada. Le sonreí, me metí en el baño y después salí con el albornoz, me lo quité antes de meterme desnuda debajo de las sábanas.-Marc, que descanses y hasta mañana. Miré hacia la ventana. Hum… Sigue lloviendo, es una pena, se nos acaba el verano.

    

   -Es inevitable. Nos miramos fijamente y la dije: que tengas dulces sueños princesa. 

    

   Ya se ha quedado completamente dormida. Suspiré, estaba también agotado pero prefería que ella se acostara antes que yo, para no sucumbir a la tentación de permanecer los dos despiertos y lanzarme como una pantera depredadora a devorarla. Solo pensando en Ann, me excitaba, desde luego no era muy normal la reacción tan visceral que me provocaba sin que ella ni siquiera se enterara. ¿Qué voy a hacer con mi vida? ¿Pedir el traslado e irme a Egipto con alguna expedición? No sé si seré capaz de abandonarla. Aunque tal vez sea la mejor manera de mantener las distancias, no voy a tener fuerza de voluntad para no hacerle el amor y perderme en su maravilloso cuerpo. Sí, lo mejor será marcharme lo más lejos posible y poner tierra de por medio. Me dolerá en el alma, pero sería un desastre y al final todo el rectorado de la Universidad se acabaría enterando de la relación tan estrecha que mantengo con una alumna.

    

   Terminé con mi trabajo, eché más leña al fuego, volví a ducharme y me acosté junto al calor del cuerpo de mi adorada Ann. La abracé, aspiré el olor de su cuerpo y me dormí pensando en ella.

   Un rayo iluminó todo el dormitorio seguido de un trueno. La casa tembló entera.-¡Dios, qué ha sido eso! 

    

   -Casi nos fulmina la tormenta, ha estado muy cerca. No te preocupes pequeña y sigue durmiendo, no han pasado ni dos horas.

    

   -¡Vaya nochecita! Menos mal que estoy contigo porque allí sola en mi habitación me habría dado mucho miedo y hubiera empezado a pensar en cosas muy dolorosas.

    

   -Tranquila, nada te va a ocurrir aquí, hay un pararrayos en el tejado. Y si ocurre en la residencia, estás rodeada de una multitud de gente si te asustaras.

   Ahora relájate y vuelve a dormirte. Te daré un masaje en la espalda y ya verás como coges el sueño.

   Comencé a acariciar su suave cabello rizado tan precioso del color del oro, bajé por su cuello y acaricié sus hombros con una piel tan suave…

    

   -Hum…Tienes unas manos mágicas, me dan escalofríos de placer, es maravilloso que alguien te mime de esta manera.

    

   -Princesa ¿nunca has tenido un amante?

    

   -No. Esperaba iniciarme en la Facultad siendo mayor de edad. 

    

   -Pero en Sunkake, ¿ningún amigo especial tuvo el placer de enamorarte?

    

   -No voy a negarte que no me gustara algún chico del instituto mayor que yo. Tuve más de una tentación de dejarme arrastrar por el descubrimiento de la pasión. Sin embargo, me daba miedo profundizar en una relación; ya te dije que el abandono de mi madre me ha marcado más de lo que creía. Y siempre me he prometido a mí misma que nunca me comprometería para casarme. 

    

   -Besarte, si lo habrán hecho, ¿verdad?

    

   -Nada impresionante, un par de besos robados, de ahí no pasaba. Además mis hermanitos me espantaban cualquier atisbo de romance. Date cuenta que estaban en un curso superior Tom y dos cursos por delante Jerry, ninguno de sus amigos se atrevía a dar el paso por miedo a sus amenazas. Así qué tampoco he tenido una fila de admiradores suspirando por mí. Y mi padre me estuvo machacando toda mi adolescencia sobre el respeto que me tenían que tener los chicos y no ser una joven alocada que se pierde con unos y con otros. Porque esas mujeres no eran dignas de confianza. Se ve que pensaba en mi madre cuando decía esos comentarios. En fin, que ya ves que he llegado a mis dieciocho años sin experimentar el sexo. Y ahora que pensaba que me lanzaría a probar la fruta prohibida, no estoy ni para hacer amistades. Lo que es la ironía de la vida. Cuando tuve ocasión, la desaproveché y en estos instantes que podía echarme algún noviete, tampoco nada serio, para satisfacer mi curiosidad, me trae sin cuidado. Te has quedado muy callado, ¿qué opinas?

    

   -Si te digo lo que realmente pienso te asustarías. Mi consejo es que dejes que la vida transcurra por su curso como un río y cuando llegue el momento adecuado tú misma lo sabrás.

   ¿Julia también era de tu misma opinión?

    

   -Marc, no puedo decirte nada íntimo de ella, eso quedará entre nosotras dos. Aunque seas su hermano no es un asunto de tu incumbencia. 

    

   -Lo sé, es que no he sido tan protector como tus hermanos y tu padre y me preguntaba si también yo debería haberla explicado los asuntos entre hombres y mujeres.

    

   -No te preocupes por eso, ella sabía perfectamente en todo momento lo que hacía. Para tu tranquilidad te puedo asegurar que no era promiscua.               ¿Puedes seguir masajeando mi espalda? Me encanta sentir tus manos sobre mi cuerpo. ¿Por qué te habré dicho semejante disparate? Será mejor que nos durmamos.

    

   -A mí también me gusta acariciarte. Eres tan bella y hueles tan bien que me muero por poseerte…Ann tócame por favor, te necesito tanto... Estoy ardiendo y antes de que cometa una locura te suplico que me masturbes.

    

   -¿Lo dices en serio? No pensé que reaccionaras tan apasionadamente por mí. Si tanto me necesitas te ayudaré, aunque tendrás que guiarme un poco, nunca se lo he hecho antes a ningún hombre. 

    

   Cogí su mano y la enseñé como complacerme, me dejé arrastrar por una ardiente explosión y al cabo del rato me corrí, descargando toda mi tensión acumulada durante todos los días que había pensado en mi preciosa Ann desde que conversáramos en Sunlike.   

    

   -¡Guau Marc, ha sido fantástico! Tu miembro cobraba vida entre mis manos, me he tenido que morder los labios para no saborearte. Me has excitado y ahora te toca a ti el turno de consolarme. Tócame, te necesito tanto...

    

   -No hace falta que me lo pidas, estoy loco por besarte y acariciarte sin dejar ni una parte de tu hermoso cuerpo sin complacer.

    

   Comencé suavemente a besar sus labios mientras mis manos con avaricia tocaban su caliente y satinada piel por todo su cuerpo, profundicé el beso saqueando su boca, luego fui mordisqueando y chupando su cuello hasta bajar a sus espléndidos pechos, se los lamí y absorbí con ferocidad. Ann se retorcía en mis manos y los sonidos que escapaban de su garganta me excitaban más y más, volvía a sentir todo el poder de mi hombría, acaricié su feminidad, Ann jadeaba y temblaba pidiendo más y más, no me pude controlar y en un arranqué de desesperación por hacerla mía me puse encima de ella, volví a devorar su boca y con una ardiente intensidad y pasión me introduje con mi dura virilidad hasta el fondo de su vagina con una fuerte penetración rompiéndole el himen de su virginidad. Ann gritó de dolor y me miró asustada.-Cariño, ya no te causaré más sufrimiento. Me quedé un rato en la profundidad de su ser para que se acostumbrara y poco a poco comencé a moverme muy despacio, mi amada respiró después de contener el aliento y se empezó a relajar, inicié las embestidas más rápidas y profundas, al igual que los besos con mi lengua entrando y saliendo de su boca mientras los dos nos acariciábamos por todas partes. Mi pequeña comenzó a sentir los primeros síntomas del orgasmo y alzando sus caderas me imploraba que hiciera algo, continué con fuertes y largas penetraciones hasta que ya no pude contenerme más y los dos con una sincronía perfecta gritamos alcanzando el más poderoso de los placeres. Me quedé encima de mi princesa, laxo, sin fuerzas, jamás había experimentado algo tan maravilloso y único. Casi no encontraba ni mi voz para decirla a mi pequeña, cuánto la amaba y lo que había significado para mí esta unión. Sentí unas lágrimas mojando mi cuello.-Cielo, ¿tanto daño te he hecho? Perdóname, no he podido controlarme, te deseaba tanto desde el mismo instante que estuvimos en el porche de tu casa que ha sido imposible razonar y me he portado como un animal en celo.

    

   -No lloro mi amante porque me hayas hecho daño, es por el acto de amarnos que ha sido increíble. Nunca imaginé alcanzar tal grado de felicidad al unir nuestros cuerpos. No sé qué pensar, si es amor o es que soy una mujer lujuriosa y con cada fibra de mi ser te deseo tan intensamente que no debe ser normal. Ha sido mágico y estoy tan llena de ti, que si nos separamos creo que perdería el juicio de tanto que te necesito. Ha merecido la pena esperar estos años a encontrarnos. Gracias a ti he  tocado con mis dedos un trocito de cielo.

    

   Marc me abrazó besándome los labios tiernamente.-Ann te amo y no quiero ni puedo evitarlo. No sé que embrujo nos ha poseído pero sé que eres la mujer que he estado buscando para amarte eternamente. 

    

   Nos sonreímos y nos quedamos somnolientos entrelazados. El amanecer nos hizo volver a renacer y mirándonos fijamente a los ojos nos volvimos a fundir en un solo ser.

    

   -Marc te amo y te amaré siempre. No sé cómo vamos a estar separados ni un segundo cuando el lunes continuemos con la rutina de las clases. Se va a notar que estoy loca por ti, no me veo capaz de disimular la pasión tan ardiente que siento. Te amo desesperadamente y debo reconocer que no lo quería ver, porque me parecía una injusticia que yo siguiera viviendo y descubriendo lo qué es querer de verdad y Julia nunca lo pueda lograr. Me siento tan miserable y tan feliz a la vez que no sé cómo compaginar dos sentimientos tan contradictorios dentro de mi ser.

    

   -Sí, a mí me ocurre lo mismo. Imagínate que he luchado por no desearte y ya preparaba un viaje a Egipto para no sucumbir a esta pasión que me aturde el cerebro y no me deja razonar ni de día ni de noche. Ahora ya no podría irme de tu lado y sería capaz de renunciar a todo por ti, incluso dejar las clases si con ello podemos seguir amándonos. 

    

   -Es tan complicado, ¿qué vamos a hacer? ¿Crees que debería irme  del Campus y venir a vivir contigo? 

    

   -Eso es lo que más desearía, pero no sé si hablando con el Rector y planteándole nuestra situación, accederá a que convivamos bajo el mismo techo. 

    

   -Tal vez, podemos seguir como si nada y venirme a tu casa únicamente los fines de semana. Quizás deberíamos guardarlo en secreto. Lo más sensato es no arriesgarnos. Tú tienes un futuro prometedor por delante y puedes llegar a ser catedrático, yo todavía estoy empezando y me queda mucho camino por recorrer y no todos los días se puede estudiar una carrera con beca. 

    

   -Lo intentaremos y si se nos hace terriblemente dura esta situación, ya buscaremos la manera de permanecer juntos sin descuidar la arqueología que también forma parte de nuestra vida.

    

   -Marc bésame y hazme olvidar el mañana. 

   De mutuo acuerdo nos besamos con ardor, no dejamos un solo rincón de nuestros cuerpos sin acariciar y besar y con una abrasadora pasión sucumbimos otra vez a hacer el amor. 

    

   Muy relajados y abrazados nos dormimos agotados. La tormenta continuó toda la mañana y al mediodía por fin nos levantamos, nos metimos en la ducha y tardamos un buen rato en salir de ella. Me vestí con el albornoz y los calcetines, Marc se puso un pijama y juntos de la mano entramos en la cocina, abrimos unas latas no nos apetecía cocinar y con hambre nos las comimos. Preparamos un café y me senté en el regazo de mi amado contemplando las llamas.

    

   Acariciaba mi pelo y mi espalda con suavidad, de repente se quedó con la mano parada. Le miré preocupada, estaba con el ceño fruncido, algo no marchaba bien.-¿Qué te ocurre mi amado? ¿Te ha sentado mal la comida? ¿Quieres que llame a un médico?

    

   -¡Dios Ann, he sido un imprudente!

    

   -No te comprendo, ¿que tiene de malo querernos? Le observé asustada. ¡No habrás cambiado de opinión y ahora deseas que no volvamos a vernos nunca!

    

   -No, no, eso no entra en mis planes. Tú permanecerás siempre a mi lado. 

    

   -Entonces ¿cuál es el problema? ¿Temes que te expedienten por tener relaciones con una alumna?

    

   -Me trae sin cuidado lo que piensen los demás. Nosotros estamos por encima de sus cotilleos. Es algo mucho más importante. No te has dado cuenta de que no hemos usado ningún tipo de protección cuando nos hemos amado.

    

   -Bueno, tampoco es el fin del mundo. Yo no tengo ninguna enfermedad y me imagino que tú en tu pasado te habrás cuidado de no dejarte contagiar.

    

   -¡Joder por quién me tomas! Si casi no he mantenido relaciones, todavía me sobran preservativos de la primera vez que los compré en mi adolescencia, no he tenido tiempo para nadie preparándome con tanto esfuerzo hasta llegar aquí.  

    

   -Y?

    

   -Ann ¡no te das cuenta que podría dejarte embarazada! Si es que ya no lo estás. 

    

   -No creo, tampoco han sido tantas veces para que ya me convierta en futura madre. Lo más lógico es que no lo esté y a partir de ahora pondremos medios para que no ocurra. Muchas parejas tardan años en concebir un hijo y dentro de una semana me tiene que bajar la regla, enseguida saldremos de dudas, siempre soy muy regular con mi menstruación. 

    

   -Está bien, no pensemos más en ello. Desde luego esto confirma el grado de enamoramiento que siento por ti. Mi mente está sumergida en una espesa niebla donde únicamente te veo a ti. 

    

   -Los dos sufrimos de la misma enfermedad. Ni en mi más alocadas fantasías,  creí alcanzar tal grado de amor y ardiente pasión. Has hechizado mi alma y soy tu esclava. Por favor, regresemos al dormitorio y dejémonos arrastrar por la vorágine del ardor que me quema el cuerpo y que solo tú puedes calmar.

    

   Me levantó en brazos, subimos la escalera y caímos encima de la cama riéndonos. Tiramos la ropa por el suelo, nos metimos debajo de las sábanas y en un frenesí descontrolado hicimos el amor hasta el desfallecimiento, no sabíamos donde terminaba uno y comenzaba el otro. Pasamos toda la tarde y toda la noche del domingo descubriéndonos mutuamente, llenándonos con nuestra más íntima esencia.  

    

   -Marc amado, creo que deberíamos levantarnos. En una hora comenzarán las clases y tengo que pasar por mi cuarto para cambiarme.

    

   -Hum…¡Joder, tan tarde es! 

    

   Se levantó de un saltó y yo por unos segundos le contemplé en toda su espléndida desnudez.

    

   -Ann date prisa, metámonos en la ducha y ya desayunaremos en la Universidad.

    

   -Sí, sí, por supuesto, es que me dejas extasiada ante tu cuerpo.

    

   -No me digas nada parecido que entonces no llegaremos a ningún sitio y hoy toca evaluar a todo el alumnado.

    

   Me levanté y en diez minutos ya estábamos de camino. Me dejó en el parking donde se encontraba mi coche y me esperó para que le siguiera hasta mi residencia. Después cada uno tomó una dirección diferente. Entré en mi habitación, deprisa me cambié, me peiné y cogí mis cosas para empezar en las aulas. Llegué justo a tiempo al anfiteatro, ya casi todos estaban sentados en sus sitios, me senté al fondo sin mirar ni un solo instante donde estaba Marc; saqué mis bolígrafos dejándolos preparados encima de mi mesa y se repartieron las pruebas. Me concentré enteramente en contestar lo mejor posible y estuve cuatro horas sin parar de escribir. Llegó el final del tiempo, entregué mi evaluación a Marc sin mirarle a los ojos y únicamente le dije adiós. 

    

   ¡Dios! ¡Qué terrible sufrimiento! Me he pasado todo el tiempo mirando a Ann sin prestar atención al resto de los alumnos. Por más vueltas que daba intentando controlar que nadie se copiara se me desviaban los ojos y siempre me paraba como hipnotizado a contemplar como no paraba de rellenar el formulario. Ha sido la última en acabar y he estado a punto de cerrar la puerta del aula y cogerla entre mis brazos y devorarle la boca. Ella ha tenido más sentido común y no ha querido ni siquiera cruzar un gesto conmigo. Suspiré, no sabía cómo iba a seguir impartiendo clases sin que se me fuera la inspiración por la ventana y no comentara alguna tontería sin sentido. Y para colmo, me obsesionaba la idea de que la hubiera dejado embarazada tan joven y empezando a vivir su vida y con el principio de su carrera. Soy un insensato que no razona con lógica y mis instintos más primitivos se han desatado sin tener en cuenta las consecuencias; nada más pienso todo el tiempo egoístamente en poseerla a todas horas y mi mente únicamente me transmite la palabra: mía, mía, mía. Un golpe en la puerta me devolvió a la realidad.

    

   -Pasa Josef. Ya me ves con una torre de exámenes para corregir y ahora comenzaré otra clase.

    

   -Marc, nos quedan quince minutos, yo también bajaré a los laboratorios. Deseaba hablarte sobre una alumna que tenemos en común.

    

   -Sí ¿quién es? ¿Te ha dado muchos problemas?

    

   -No, no,  para nada. Es la mejor de todos mis estudiantes. Ayuda en el laboratorio a sus compañeros y nunca le importa incluso quedarse más tiempo a explicarles la datación de cualquier resto arqueológico. Es un portento de joven, pero es demasiado tímida y siempre va en solitario. Había pensado apuntarla en una excursión que vamos a hacer en mi departamento a unas excavaciones cerca de Lúxor, sería una excelente oportunidad para que se relacionará más con otros arqueólogos de diferentes países y me sería de gran ayuda como acompañante. 

    

   -Josef, ¿no te estarás refiriendo a Ann Ryan?

    

   -Sí, quién otra podría ser. Todo el profesorado está loco con ella, es única y magnífica, tiene una mente prodigiosa y hablando te hipnotiza, no solamente por su tremenda belleza, también por la sabiduría que expresa siendo tan joven y a la vez de mente tan despierta y madura. Es aplicada hasta extremos insospechados, nunca en mis cinco años que llevo aquí enseñando me había encontrado con semejante talento. Podría terminar la carrera si quisiera en la mitad de tiempo que el resto de sus compañeros. No puedo negar la admiración que siento por ella, a veces hasta obsesión. No debería decir nada parecido porque no estaría bien visto que mostrara más predilección que por el resto de mis alumnos. No sé explicarme, solamente puedo decirte que es muy, pero que muy especial y merece la pena conocerla más personalmente.

    

   -Me dejas de piedra. No es bueno sentir favoritismos por nadie, no sería ético. Y el viaje no creo que en estos momentos sea oportuno para la marcha de su curso universitario. Podías perjudicar su trayectoria. 

    

   -Quizás tengas razón. Primero lo consultaré con el Rector y si da el visto bueno la llevaré conmigo al otro lado del Océano.

    

   -Josef, tal vez para la primavera sea el momento más oportuno y pueda servirte mejor de ayudante aprendiendo más conocimientos.  

    

   -Sí Marc, pero los dos sabemos que cuando llegas a unas ruinas o comienzas unas excavaciones, ahí es donde adquieres mayor destreza y sabiduría. 

    

   Me estaba poniendo de los nervios y me daban ganas de meterle un puñetazo en su atractivo rostro egipcio. El tío pensaba más en llevársela a la cama que en otra cosa. Es un buen profesor pero se lo tiene bastante creído por su carisma y ese aire de sofisticación que encandila a muchas chicas. Sé que es bastante discreto y sus devaneos pasan desapercibidos, pero no pienso consentir que ponga ni un solo dedo encima de mi mujer. Con un poco de suerte Ann rechazará su invitación y le dejará con un palmo de narices.

    

   -Bueno Josef, te dejo que ya empiezan a venir mis queridos pupilos.

    

   -Hasta luego Marc, que yo voy a enseñar a esa maravillosa joven toda mi sapiencia y sé que la aprovechará y la aplicará en cuanto estemos en mi tierra. Nunca me ha alegrado tanto dar una clase desde que está ella. Adiós.

    

   Ni le contesté, apreté los puños y los metí en los bolsillos de mis pantalones, casi llego a perder los estribos y se hubiera formado un escándalo de proporciones épicas y todo hubiera salido a la luz. Tendré que hablar cuanto antes con mi amada pequeña y prevenirla de semejante buitre. Ella en su inocencia, ni se habrá percatado de que la quiere envolver en su tela de araña y devorarla como un pastelito de nata.

    

   Comencé a repartir más exámenes y me senté detrás de mi mesa, suspiré, no solamente tenía que luchar contra mis propios sentimientos para que nadie se percatara del amor tan profundo que sentía por Ann, sino que debería despejar el enjambre de moscardones que revoloteaban alrededor de mi princesa, sin ser ella consciente de su magnetismo y encanto.

    

   Cuando acabé ya por la tarde, iba a marcharme y me encontré con Ann en los pasillos y me puse rojo de furia, la acompañaba una comitiva, no solamente de compañeros mirándola embobados, además muy pegado  iba Josef hablándola muy emocionado. Sonreí. Mi adorable amada afirmaba con la cabeza sin hacerle el menor caso con la mente en otra parte.

    

   Nos miramos intensamente sin decirnos nada y al instante desviamos nuestros ojos para no delatarnos. 

    

   Salí fuera y arranqué mi coche y me marche lo más velozmente que pude a mi casa, pasaría a hacer la compra y después me dedicaría a corregir los cientos y cientos de exámenes. Menudo plan más divertido. Lo que deseaba con toda mi alma era estar con Ann todo el día metido en mi cama. 

    

   Me despedí del profesor de laboratorio e hice un gesto con la mano a mis compañeros y deprisa me encerré en mi habitación. Tiré los libros encima de mi escritorio y me tumbé en la cama con los ojos cerrados. Me dolía la cabeza del terrible día que había pasado aguantando los sinsentidos del profesor egipcio. Son interesantes sus clases, pero me agobia con tanto halago en mis estudios. Ojalá me dejaran todos tranquila, acaso ¡no perciben que necesito paz espiritual para sanar mis heridas y lidiar con este profundo e intenso amor que me aturde el cerebro y no hago más que pensar en Marc y mis nervios me traicionan porque deseo desesperadamente tirarme encima de él, estrecharle contra mi cuerpo y que me ame hasta el desfallecimiento! Pero no, debo disimular y procurar ni encontrármelo por ninguna parte. Unas lágrimas cayeron por mi rostro,  era una manera de desahogarme y acabar con la tensión acumulada durante toda la jornada. Me levanté, me duché, bajé a la cafetería y me tomé un sándwich de jamón y queso, por comer algo, antes de quedarme en los huesos. Bebí un café porque tenía que seguir estudiando y casi no tenía fuerzas ni para subir a mi dormitorio.

    

   Salí deprisa antes de que se acercara algún estudiante y regresé a mi residencia. Me desvestí me puse un pijama de algodón, me senté en mi silla y con el ordenador comencé a terminar algún ejercicio que tenía pendiente; luego me dedicaría a estudiar e investigar un poco por mi cuenta. Así pasé la tarde hasta que miré el reloj y me sorprendió que ya era de noche y estaba a punto de amanecer, un par de horas tendrían que bastarme para seguir el ritmo impuesto en las clases. Puse el despertador y se me pasó tan rápido el sueño como si acabara de acostarme. Necesitaba urgentemente meterme en vena cafeína, cogí un suéter de rayas azules y blancas y unos pantalones negros, me calcé los zapatos bajos, pasé mis dedos por mis rizos y corrí al anfiteatro antes de que llegara más tarde. Estuve a punto de no entrar al encontrarme la puerta cerrada del aula, me asomé y vi que todavía la gente se iba colocando en los asientos, entré, dije buenos días muy bajito sin mirar a Marc y de dos en dos subí los escalones hasta el final de la fila. Me froté los ojos fuertemente para despejarme y comencé a tomar apuntes como una autómata durante toda la clase. No alcé la cabeza ni por un instante por si me encontraba con la mirada de mi amado y vería mi aspecto ojeroso y desmejorado. En cuanto llegó a su fin deprisa adelanté a todos mis compañeros y escapé corriendo diciendo un agónico adiós. Continué el resto de las asignaturas como una zombi y llegué a mi dormitorio a punto del desmayo. Me tiré encima de la cama y me quedé dormida. Unas manos suaves me acariciaron la cara. Abrí mis ojos y sonreí creí que estaba soñando con Marc. Volví a cerrar los párpados y le susurré: -te quiero tanto…

    

   -Yo también te amo con desesperación y no he podido evitar el venir a estar un rato a solas los dos.

    

   Me incorporé de un salto.-¡Oh Marc estás aquí! Le besé con desesperación y me abracé fuertemente haciéndole caer sobre mí, nos desnudamos con ansiedad buscando la unión de nuestros cuerpos. Sentí sus profundas penetraciones al mismo tiempo que nos devorábamos la boca con avaricia, nos convulsionamos a la vez alcanzando un explosivo orgasmo absorbiendo los gritos de intenso placer que escapaban de nuestras gargantas. Marc no salió de mí en mucho tiempo, era una droga tan potente el amarnos que éramos incapaces de separarnos y necesitábamos sentirnos unidos como en un solo ser.

    

   -Ann, no aguanto está situación por más tiempo. Ni duermo, ni como, ni vivo, pensando en ti. Algo tenemos que hacer, no sé, huir, escaparnos al fin del mundo, regresar al pueblo y casarnos, ya no lo resisto y para colmo tengo unos terribles celos de todos los hombres que te persiguen y en particular tu profesor de datación, el egiptólogo. 

    

   -Hum…Me reí, Marc por Dios “si vivo sin vivir en mí”. Ni me he dado cuenta de que me perseguía esa horda de admiradores. Creo que exageras, pero mi cuerpo y mi alma están embrujados por ti y es lo único que me llena noche y día. Lo demás no existe, ni siquiera me importan mis estudios si no los comparto contigo. Sufro tanto…

    

   Nos besamos tan profundamente y volvimos a amarnos hasta que nos agotamos y nos quedamos dormidos.

    

   El ruido del despertador nos sacó de golpe a la realidad.

    

   -¡Dios otra vez no! Ann por favor, háblame en clase aunque no sea  más que para llevarme la contraria, es que en algún momento voy a hacer el ridículo y me quedaré con la mente en blanco.

    

   -Está bien, haremos que tu disertación sea brillante y te pondré en  más de un apuro.

   Será mejor que nos demos prisa porque el profe va a ser el que esta vez llegue tarde y te pondremos falta. 

    

   Nos vestimos rápidamente, nos besamos, asomé la cabeza por el corredor de mi residencia por si alguien veía a Marc, le hice una seña para que saliera y después de unos minutos nos encontraríamos en su clase.

    

   Llegué justo a tiempo, cerré la puerta del anfiteatro,  hice un saludo en general de buenos días. Me coloqué en mi sitio habitual, ya estaban mis compañeros esperando a que mi amado comenzara la oratoria. Él suspiró y me miró fijamente. Levanté el brazo y me puse de pie.

    

   -¿Sí, señorita Ryan? 

    

   -Profesor Taylor, me gustaría proponer a usted y a mis compañeros hacer esta mañana un debate distendido. Sería un excelente momento para relajarnos después del día tan duro que ayer tuvimos con la difícil prueba de evaluación. 

    

   Todos hablaron a la vez estando de acuerdo y que se encontraban física y psicológicamente agotados para prestar atención en clase.

    

   -Y bien señorita Ryan, ¿qué propone para comenzar la discusión?

    

   -Se me ocurre a bote pronto comentar los diferentes puntos de vista que cada uno tiene sobre la arqueología y  por qué ha elegido esta carrera. Es bien sabido que muchos sueñan con convertirse en expertos científicos. desenterrando reliquias del pasado, para dar a conocer a la humanidad cómo vivían las primeras y más antiguas civilizaciones y pasar a la historia como héroes. Sin embargo, hay que ser realistas y buena parte de la sociedad nos tildan de saqueadores y profanadores de tumbas que nada más que desean fama y fortuna.

    

   Muchas manos se levantaron y yo muy sonriente me senté y dejé que mis compañeros empezaran a dar sus opiniones. Marc actuaba de moderador y daba la palabra a unos y a otros hasta que sin darnos cuenta se pasó el tiempo. Al final hubo aplausos y se propuso que una vez al mes hiciéramos otros debates tan entretenidos.

    

   Esperé a que todos salieran y me acerqué a Marc, él me sonreía con amor apoyado delante de su mesa de pie, con los brazos y las piernas cruzadas.

    

   -Señorita Ryan, tengo pensado para usted un trabajo de campo.

    

   -¿Sí, profesor Taylor? ¿En qué consiste mi proyecto arqueológico?

    

   -Para empezar, cuando termine con todas sus clases va a ir a su residencia, recogerá todas sus pertenencias, las guardará en su coche y se trasladará a la casa de su tutor. Allí recibirá nuevas instrucciones.

    

   Iba a contestarle cuando la puerta se abrió y apareció el profesor Josef.

    

   -Hola Marc, vengo a robarte a tu alumna, debo comentarle un asunto muy importante que no puede esperar.

    

   Marc frunció el ceño y le vi apretar los puños.

   Antes de que se descontrolará comencé a hablar:-Profesor Josef, si me concede cinco minutos, enseguida iré al laboratorio y allí me explicará su propuesta. En estos momentos estoy teniendo una tutoría con el profesor Taylor y también es muy importante.

    

   Me miró desconcertado, sonrió irónicamente y se despidió. 

    

   -¡Joder, qué tío más estúpido! ¡Cualquier día tendré que darle un puñetazo y quitarle la tontería! 

    

   -No le hagas ni caso, querrá que ayude algún compañero o que le haga un trabajo de mil folios. Y tú me estabas mandando deberes, muy pero que muy interesantes, para hacer en casa. Le miré fijamente a sus maravillosos ojos verdes. Allí estaré ansiosa para que me pongas muchas tareas. Ya sabes que tus deseos son órdenes. 

    

   Me fui antes de hacer alguna locura como besarle apasionadamente y colgarme de su cuello como un mono.

    

   Bajé al laboratorio y a posta esperé a que los alumnos estuvieran presentes antes de que me hablara el pomposo egiptólogo. Me pilló desprevenida porque me cogió del brazo y delante de todos me dijo:

    

   -Ann ¿puedes venir un momento conmigo al despacho del Rector? Él mismo te comentará el asunto.

   Mientras ustedes pueden seguir datando la vasija desenterrada en Pompeya que comenzamos ayer a estudiar.

    

   Todos me observaron alucinados, yo me puse colorada y me solté de su brazo, no quería que pensaran que era otra conquista de este hombre desequilibrado.

    

   Cuando llegamos al despacho del Rector, me sentí reconfortada, era un señor mayor de setenta años, con muy buen aspecto, alto y delgado y llevaba un fino bigote. Muy amablemente me hizo sentar.

    

   -Señorita Ryan, tengo excelentes noticias para una alumna tan destacada en nuestra Universidad. Es el mayor sueño de un arqueólogo hecho realidad y la hemos elegido para que vaya en calidad de ayudante del profesor Josef, a la expedición de los recientes yacimientos encontrados en los alrededores de Lúxor. Tendrá que preparar su maleta el fin de semana que viene. Todavía nos tienen que confirmar el horario exacto de los vuelos y concretar los alojamientos, pero en cualquier momento se lo diremos en el transcurso de hoy.

    

   -¡Oh! ¡No sé qué decir! Muchas gracias señor Ludwich por penar en mí. Estoy encantada de acceder a hacer las prácticas en el corazón de Egipto. Sin embargo, antes de dar una respuesta afirmativa, tengo que consultar con mi familia. Y quisiera saber por cuánto tiempo estaría fuera. Tampoco deseo descuidar mis estudios en la Facultad.

    

   -Sí, por supuesto. Llame a su padre y le explica la oportunidad tan importante que se le presenta. Y por sus notas no se preocupe, teniendo su excelente expediente académico, por un mes que no esté en clase, no le perjudicará en lo más mínimo, al contrario vendrá con la mente más abierta y llena de sapiencia. 

    

   -Gracias otra vez, es usted muy amable.

    

   -Dele su gratitud al profesor Taylor, él me convenció para que la incluyéramos en esta importante excavación.

    

   Se lo agradecí y con una sonrisa salí del despacho. Al momento me alcanzó el egiptólogo.

    

   -Bien Ann sabes que es una oportunidad de oro que proporcionará a tu curriculum vitae mucho valor. Podrás hasta escribir en la revista de arqueología del Campus y te puedo asegurar que tendrás un futuro prometedor y yo te ayudaré en todo lo que esté en mi mano.

    

   -La verdad que me hace mucha ilusión, pero tengo que llamar a mi casa y pedir permiso. (No pensaba decirle que sin Marc no me iría a ninguna parte).

    

   -Ann eres una buena chica y deben de estar muy orgullosos de ti en casa. Si te ponen algún inconveniente, no dudes en pedirme ayuda y yo les convenceré. 

    

   -Gracias, es usted muy amable profesor Josef y lo tendré en cuenta. 

    

   -Ann, puedes llamarme simplemente Jo, como me dicen mis más íntimos amigos  y espero que tú formes parte de mi círculo de amistades. 

    

   -Si no le importa, le seguiré llamando profesor Josef. Soy una persona muy introvertida y en estos momentos necesito estar sola. Además no quiero tantos favoritismos respecto a mis compañeros. No sería bueno para la convivencia entre nosotros y tampoco justo.

    

   -Está bien Ann como prefieras. Te aconsejo que aceptes y serás otra persona. Sé que eres tímida y te vendrá fenomenal el viaje para relacionarte con otros arqueólogos. 

    

   -Lo pensaré, profesor Josef.

    

   Entramos en clase y faltaba poco tiempo para terminarla, me acerqué al compañero que iba más retrasado en sus investigaciones y él me sonrió por mi ayuda. No deseaba por nada del mundo destacar y lo último que me apetecía era ser el centro de atención. 

    

   Suspiré de alivio cuando se terminó mi última asignatura.

    

   Tal como había quedado con Marc, recogí todo, menos alguna cosilla para disimular que todavía seguía en mi habitación, dejando el despertador para que sonara a su hora. 

    

   Como si me fugara de la cárcel, miraba por todas partes para que nadie me viera. Tuve suerte y no me crucé con nadie porque el coche iba bien cargado.

    

   Aparqué detrás de la casa de mi amado; suspiré de alivio, había luz dentro, eso significaba que ya me estaba esperando. Antes de que abriera la puerta del auto, Marc me la abrió y me recibió con un beso de película y yo le estreché su cintura para acercarlo más a mí, estábamos tan juntos que ni el aire nos separaba. 

    

   -¡Dios! ¡Se me ha hecho eterno mi princesa! ¡Creí que no vendrías nunca y que te habías echado atrás!

    

   -¡Estás loco! Por nada del mundo iba a dejar pasar la oportunidad de estar contigo. 

   Cariño, ayúdame con mis cosas que tengo un hambre que te devoraría entero. No he comido nada en todo el día 

    

   Con cara de felicidad llevamos mis enseres y para mi sorpresa Marc ya había preparado la cena y adornado la mesa con velas. Me lancé a sus brazos y le di besitos por todo su atractivo rostro:-Te quiero, te quiero, te quiero… No te muevas de aquí que enseguida vuelvo. 

    

   Pasé al dormitorio, me di una ducha rápida y me puse un vestido estampado muy sexi con un pronunciado escote. Me calcé unos tacones, dejé mi pelo sin recoger despeinándome los rizos y regresé al salón.

    

   -¡Guau, estás preciosa! Me entran ganas de saborearte y te prometo que muy pronto vas a comprobarlo.

    

   Solté una carcajada y sin soltarnos de las manos y mirándonos a los ojos muy sonrientes, cenamos como si fuera ambrosía cada bocado que dábamos y estuviéramos en el paraíso. Brindamos con vino y Marc me cogió en brazos y directamente nos acostamos en la cama; en dos segundos nos desnudamos y con una ferocidad primitiva me penetró con largas y duras embestidas, convirtiéndonos en dos salvajes. Nos mordíamos el cuello y fuimos tan insaciables que probamos nuestra sangre. Llegamos al clímax gritando de intenso éxtasis. Nos quedamos sorprendidos porque cada vez era más poderoso el acto de hacer el amor e iba más allá de una ardiente pasión. 

    

   Todavía sin salir de mi cuerpo, una gota de sangre caía de su cuello y yo se la lamí como si fuera el más exquisito de los licores y se me subió a la cabeza. Él hizo lo mismo conmigo y luego en un beso profundo probamos nuestra propia esencia.

    

   -¡Joder Ann, creo que hemos perdido la razón! ¡Ni la droga más potente me tiene tan enganchado! ¡Eres adictiva y no quiero ni deseo jamás desengancharme! ¡Te amo tanto y tan intensamente que me moriría si nos separaran!

    

   -Jamás te dejaré y únicamente la muerte puede apartarme de ti. 

    

   -No creo que podamos seguir disimulando esta ardiente pasión que nos consume cada día más y más, ni ante el Rector, el claustro de profesores, ni los alumnos. Deberíamos casarnos lo antes posible y formalizar nuestra relación, así nos evitaríamos problemas. 

    

   -Me encantaría, aunque eso significaría que tendríamos que volver a Sunlake y celebrarlo allí con la familia y todos los amigos. En fin, todo el pueblo, si no mi padre no me lo perdonaría nunca. Ha soñado con ese día para mí, con una ilusión que no te puedes hacer ni idea y el párroco que nos ha bautizado, dado la comunión, la confirmación, se desilusionaría si no es él el que nos casa. Si esperamos a las vacaciones de Navidad, haremos a todo el mundo feliz, así también estarían tus abuelos. Y pasaríamos unas fiestas inolvidables. Mi amor, ¿qué opinas?

    

   -Es mucho tiempo, todavía faltan un par de meses para las vacaciones. No creo que aguante esta presión y alguien se va a dar cuenta de nuestra mutua atracción. 

    

   -Sí, tienes razón… ¡Oh, no! ¡Se me había olvidado por completo! No te lo vas a creer, pero el propio Rector me ha llamado a su despacho para darme una noticia sorprendente.

    

   Marc me puso un dedo en los labios.-Lo sé, te han ofrecido ir a Lúxor con el simpático del profesor Josef.

    

   -¡Guau! ¿Cómo lo has adivinado? ¡Quizás tengamos telepatía!

    

   -Es menos romántico que todo eso. Vino a verme tu querido egiptólogo y me comentó su idea, no creí que le dieran el visto bueno, pero por lo visto si que es persuasivo y se le ha metido en la cabeza llevarte con él para ya sabes…

    

   -Se va a llevar un chasco. Si tú no vas, no me moveré de aquí. Y no pienso seguirle el juego. (No le hablé del intento de acercamiento que quiso hacer conmigo tan descarado, no deseaba hacer daño a mi amado).

    

   -Otro fastidio más tener que pelearme con semejante tío. Ya va a ser difícil hacernos los despistados como si solo fueras mi alumna, que para colmo tendré que vigilar como un halcón sus avances. Y le he visto actuar, hasta que no consigue a su presa no para y al final todas caen.

    

   -Por ese hombre no te preocupes, jamás le daré pie a semejante disparate. No quiero que sufras por un algo que no tiene importancia. Sabes que soy toda tuya y mi cuerpo y mi alma te pertenecen. Te amo tan profunda y puramente con todo mi corazón que duele…

    

   De mutuo acuerdo decidimos esperar un poco más y si Marc era uno de los arqueólogos que también iban al yacimiento, entonces yo le acompañaría.

    

   -Cariño, sabes que tengo un millón de exámenes que corregir y tú tienes probablemente algo que estudiar. Me encantaría permanecer contigo en la cama amándote... Le di un beso en la punta de la nariz  a mi amada y la saqué de la habitación en brazos. Nos metimos debajo de la ducha y nos pusimos cómodos. Yo me quedé en el cuarto con el montón de evaluaciones y Ann se marchó al salón con un libro bajo el brazo. Otro asunto me rondaba por la cabeza, sin embargo, no se lo quería recordar a mi bella mujer. Seguía sin ponerme protección cuando hacíamos el amor y era un insensato que no estaba bien de la cabeza y al ritmo que íbamos algún día la dejaría embarazada, si es que ya no lo estaba porque desde luego la regla no le había bajado. Suspiré y me concentré en poner nota a mis alumnos y futuros arqueólogos. No quise mirar los nombres, ni siquiera conocía la letra de Ann, iba a ser honesto y no dejarme influenciar por su prueba. A buen ritmo llegué a evaluar la clase de mi amada. Había unos cuantos ejercicios brillantes y uno en particular era espectacular, por curiosidad miré el nombre y sonreí, no podía ser otra que mi pequeña y bella princesa. Fui a buscarla, la encontré dormida en el sillón con el libro en su regazo. Parecía tan inocente como una niña con su esbelto y delgado cuerpo, sus rizos cayéndole por su bello rostro que sentí una presión en el pecho de tanto que la quería. La iba a proteger, cuidar y amar hasta mi último aliento. Era como si el destino me recompensara con esta hermosa criatura, tan buena, inteligente y pura, para curar el dolor tan terrible que padecía tras la traumática muerte de mis padres y de mi única hermana. Ann, poco a poco, iba sanando mi herida como yo la suya. Todavía quedaba mucho camino por recorrer y sería muy duro para los dos, sin embargo, nuestras almas se consolaban mutuamente y era más llevadero levantarse por las mañanas y empezar un nuevo día. 

    

   Retiré el libro y lo dejé en la estantería. La cogí entre mis brazos y sentí tal ternura que se me humedecieron los ojos. La arropé y la abracé contra mi pecho, no se despertó en ningún momento. Yo también estaba agotado y me dormí acariciando su suave cabello.

    

   -¡Marc despierta! No me encuentro bien; creo que ayer cené demasiado o es que está a punto de venirme la menstruación, me duele mucho la tripa. 

    

   Me puse pálido, le toqué la frente y la di un beso en los labios.-¡Qué susto por lo menos fiebre no tienes! No te muevas hoy en todo el día, te prepararé una manzanilla y no te preocupes por las clases, pediré los apuntes a tus compañeros y te los fotocopiaré. 

    

   -Eres un Cielo. Siento darte tantos quebraderos de cabeza. Seguramente cuando regreses del Campus ya estaré mejor. 

    

   -Cariño, ¿te ocurre a menudo los dolores cuando te viene la regla?

    

   -No, nunca he tenido molestias. Pero quién sabe, lo mismo ahora que tengo tanta actividad física, se me ha descolocado un poco mi parte femenina. Le sonreí para quitarle importancia. La verdad es que no me encontraba nada bien y estaba deseando que se marchara para ir al cuarto de baño y vomitar, tenía angustias y me sentía mareada. 

    

   Se fue a la cocina y enseguida me hizo beber la infusión. Se vistió y cogiendo todos sus papeles los metió en su maletín y dándome un montón de besitos tiernos me dejó.

    

   Me levanté disparada y metí la cabeza en el lavabo, me sentí mejor al echar la cena, fui hacer mis abluciones y al limpiarme manché un poquito. Sonreí, un problema menos al que enfrentarnos. Me puse una compresa, me enjuagué muy bien la boca, cogí mi bata y me metí con ella dentro de la cama, estaba destemplada. Dormité todo el día y Marc me despertó con un beso. 

    

   -Hum…Amado ya estás de vuelta. 

    

   -He estado como un zombi todo el día y no podía dejar de pensar en cómo te encontrarías, he cancelado mi última clase porque ya no soportaba más permanecer allí sin estar contigo cuidándote.

    

   -Marc no te preocupes tanto, tenía razón, se me ha juntado mis molestias femeninas con la cena de anoche. Y no he salido de la cama, me ha venido fenomenal porque estaba muy cansada. Estas últimas semanas hemos estado sometidos a una fuerte tensión y mi cuerpo ha pagado un precio. Ven, siéntate un momento y me cuentas que me he perdido de bueno.

    

   -Primero te besaré como te mereces y luego te haré una sopa para que entres en calor, te noto helada. 

    

   Nos besamos con pasión, me echó otra manta encima, encendió la chimenea que ya se había apagado y le escuché trastear en la cocina. Antes de que terminara de preparar la cena, me levanté, fui otra vez al baño, por lo menos me encontraba mucho mejor y no me dolía la tripa, ni tenía angustia. Iba a cambiarme, pero la verdad es que no se había manchado casi nada. Quizás con el sufrimiento de la pérdida de mi otra familia y los nervios pasados se me había cortado la menstruación o estaba falta de hierro, lo cierto es que he estado comiendo fatal. 

   Salí del aseo y Marc me estaba esperando.

    

   -Mi vida, ¿de verdad te encuentras bien? Estás algo pálida.

    

   -Sí, mi amor. Con la comida seguro que me recupero. Ya sabes que no me he cuidado nada últimamente desde el accidente y estaré falta de vitaminas porque se me ha cortado la regla. Esta mañana manché unas gotitas y ahora nada.

   



 

   -Está claro que es debilidad y no has parado tampoco de estudiar. Y ahora tienes que reponerte y aunque no soy un buen cocinero, con las latas y los congelados, me las apañó muy bien.

    

   Le sonreí.-Lo sé cariño, ya compraremos productos más naturales que a los dos nos vendrán bien. Ya bastante hemos adelgazado. Nos toca cuidarnos.   

    

   Me dio besitos por toda la cara, me arropó con más mantas, echó más leña al fuego y se dirigió a la cocina.

    

   Me quedé relajada y calentita, ya empezaba a oler la comida. Antes de que viniera a buscarme, me levanté, me duché, me puse mi pijama y las zapatillas y le sorprendí removiendo el caldo.

    

   -¡Ah, ya estás aquí! Siéntate mi dulce princesa que enseguida te encontrarás mejor. 

    

   Le vi manejarse con agilidad cortando el pan, sacando unos cuartos de pollo del microondas, echando el vino en las copas y por fin poniéndome el plato de sopa. Se sentó a mi lado y en silencio con hambre me comí todo. Nos mirábamos con una sonrisa permanente de felicidad en el rostro. Terminamos y antes de dejarme que le ayudara a recoger la vajilla, me dio la mano y me llevó al saloncito.

    

   -Cariño, aquí estarás más confortable. ¿Qué libro quieres que te acerque? O si no te apetece leer o estudiar puedes escuchar música, tengo por ahí algún disco.

    

   -Si eres tan amable mi Cielo, me traes los apuntes fotocopiados y mi libro que está en la mesilla. Me pondré al día, mañana regresaré a la Universidad.

    

   -Mi nena, ya veremos qué noche pasas. Si estás en condiciones, entonces sí irás, pero si no te veo buena cara, te quedarás recuperándote. 

    

   -De acuerdo, tú mandas.

    

   Me trajo todo lo que le pedí y me echó mi bata por encima.

    

   Estudié las materias que tenía atrasadas de ayer y perdí la noción del tiempo leyendo el libro de las antiguas civilizaciones, sobretodo de Egipto. No sabía si iríamos a Lúxor y me apasionaba conocer todo lo relacionado con los faraones, sus costumbres, su escritura…

    

   -Ann mi princesa, ya es muy tarde, me ha dado tiempo hasta de preparar la clase de mañana y evaluar a todos los alumnos. 

    

   -Hum…Perdona amado, me estaba imaginando el viaje que a lo mejor hacemos en la expedición.

    

   Suspiró.-No sé cariño si es buena idea aunque yo sea uno de los arqueólogos que vaya. Es un lugar muy duro y allí solo encontrarás polvo, calor y ninguna comodidad. Todavía no estás en condiciones de aventurarte a pasar horas bajo el sol cavando y desenterrando lo que sea que hayan encontrado. 

    

   -Qué tierno eres por querer protegerme tanto. Te prometo que a partir de ahora me cuidaré más y en una semana ya estaré lista para enfrentarme a ese desierto intratable del que me hablas. Me encantaría ir porque sería un sueño hecho realidad, pero si tú no vas yo no podría dejarte ni aunque me obligaran a punta de pistola.

    

   -Mi vida, hablaré con el Rector y ya veremos lo que ocurre. Ahora ya has agotado tu cupo de trabajo y es hora de descansar.

    

   Le quité su libro y los apuntes dejándolos en la mesa y la cogí en brazos, ella me dio un beso en mi mentón áspero y me sonrió con todo su amor reflejados en sus preciosos ojos tan azules que me tenían hipnotizado. La tumbé en la cama, muy despacio la quité su pijama y la descalcé al mismo tiempo que yo me desvestía, nos tapamos con la ropa de cama, la abracé y besé con ardiente pasión acariciando su esbelto cuerpo, estaba loco por penetrarla pero tenía miedo de hacerla daño y a lo mejor teniendo la regla algo irregular empeoraba la situación y le volvería el malestar. No hizo falta tomar ninguna decisión, mi pequeña tomó la iniciativa, jugó conmigo, nos amamos y volvimos a mordernos lo justo para saborear nuestras gotas de sangre.  

    

   -¡Dios mío Ann, contigo alcanzo las estrellas! 

    

   -Marc, tú me haces sentir en el paraíso. Si lo llego a saber que sería así tan intenso y sublime hacer el amor, desde el primer día me hubiera tirado a tu cuello devorándote como una fiera salvaje.

    

   Nos echamos a reír, nos besamos con las bocas hambrientas y unidos todavía nuestros cuerpos, nos dormimos. 

    

   Sentí como mi amante se movía dentro de mí, le estreché fuertemente acercándole todavía más. Abrí los ojos vidriosos por la pasión.-Oh cielo, es maravilloso despertarse por la  mañana con tan ardiente deseo.

    

   Nos perdimos en la vorágine del éxtasis que nos dábamos mutuamente en un loco frenesí lleno de delirio.

    

   -Ann, soy tan afortunado por haberte encontrado, jamás pensé hallar a una mujer como tú ni en mis más fantasiosos sueños. Me alimentas el alma y el cuerpo y si me has hechizado hada buena, nunca dejes que se acabe este embrujamiento.

    

   Acaricié su atractivo rostro tan similar al de mi adorada Julia.

    

   -Te amo tanto, tan profunda y tiernamente que sé que tu amor por mí sanará las heridas y cuando te miro en la intensidad de tus verdes ojos, sé que ahí también encuentro a nuestros seres queridos. Viven en ti, ahora lo comprendo, antes solamente con verte sentía un profundo desasosiego muy doloroso, sin embargo, con tus sentimientos tan puros hacia mí, has logrado atenuar el sufrimiento y que ansíe en cada instante de mi vida tu compañía.  

    

   -Lo sé mi nena. A mí me ocurría lo mismo, sabía que tú formabas una parte muy importante de sus vidas y eso me confundía porque me atormentabas con tu presencia, sintiéndome un miserable por no haber pasado más tiempo con ellos como tú lo hacías. Ahora sé que era un error vivir así de angustiado, es al revés, tú me produces un sentimiento tan intenso de amor que ya no estoy perdido y roto porque mis padres y mi hermana también viven en ti. 

    

   Con lágrimas de amor, dolor y emoción…Nos amamos con una dulzura y devoción, diciéndonos con nuestros cuerpos lo que no se podía expresar con unas simples palabras…

    

   -Amada como no nos demos prisa habrá terminado el día y las clases estarán vacías.

    

   -Hum…Me da tanta pereza abandonar la cama. 

    

   -Qué me vas a contar, si hasta estaba pensando en mandar una nota a la Universidad diciendo que me habían surgido asuntos importantes que resolver. 

    

   -¿Por qué no lo hacemos y pasamos aquí encerrados en el dormitorio todo el día? 

    

   -Sí mi princesa, me parece una estupenda idea. Espera un segundo que mando un mensaje al Rector con el móvil.(Me levanté a buscar mi teléfono y se lo envié volviéndome a la cama). Y sabes cariño qué había pensado, que aprovecharemos y daremos un paseo por los juzgados solicitando una licencia de matrimonio.

    

   -¿Estás seguro amado que eso es lo que quieres? ¿No sería más sencillo seguir siendo amantes? Y ¿qué hacemos con la boda que tendríamos que celebrar en nuestro pueblo?

    

   -Mi bella princesa, a todo digo sí. Serás mi amante, mi esposa y cuando surja la oportunidad el párroco del pueblo nos casará. Mantendremos en secreto nuestro enlace. Deseo ser tu marido de corazón y es lo más práctico por si surge algún comentario poco afortunado en el Campus. No habrá nada reprochable, ni inmoral, porque legalmente seremos ya esposos.

   ¿Qué piensas, mi vida? ¿No quieres casarte conmigo?

    

   -No es eso. Tengo un poco de miedo por si luego tú te arrepientes de estar casado conmigo y me abandonas. No podría soportarlo, es algo que llevo clavado en mi corazón toda mi vida desde que mi madre nos dejó. Y solamente de imaginarme la estampa, en este caso de una mujer desamparada con tres hijos colgados a sus faldas llorando, es más de lo que un ser humano puede soportar.

    

   -¡Joder, en mi vida he escuchado semejante disparate! Ni tú eres tu madre ni yo tampoco soy ese ser desalmado que pintas. Te puedo jurar ante la biblia que jamás bajo ninguna circunstancia me iré de tu lado a no ser que la muerte venga a buscarme. ¡Es que no comprendes que lo nuestro es amor verdadero y no un simple encaprichamiento que nos ha unido por las circunstancias! …Y si fuera al revés, que yo te dijera que tú puedes actuar como esa mujer que te parió y escaparte con un rico comerciante. ¿Te gustaría que pensara eso de ti?

    

   -¡No! ¡Por supuesto que no! 

    

   Comencé a llorar desconsoladamente.

    

   -Lo siento tanto por dudar de ti, que no tengo perdón de Dios. No sé que oscuridad mental me ha hecho decirte semejante crueldad. Sé perfectamente que eres un buen hombre que me ama sinceramente y que nunca cometería un acto tan vil.

    

   Suspiré abrazando a mi pequeña y con besos fui secando sus lágrimas.-Ann, no hace falta que te perdone, sé que sufriste un terrible trauma de pequeña y aún te cuesta superarlo porque no puedes justificar que tu madre te dejara y antepusiera su egoísmo a un marido y a unos hijos que la querían y necesitaban. Ni tú, ni tus hermanos, ni tu padre, tenéis la culpa de ese comportamiento de un ser mezquino que solamente pensó en ella. Imaginemos el peor de los casos que no puede convivir con su marido, es muy pobre y tiene que sacrificarse por sus pequeños marchándose con un millonario. Vale, hasta ahí aunque difícilmente disculpable se podría entender, pero luego, ¿por qué no quiso en quince años saber nada de sus hijos? aunque sea mandándoles cartas, interesándose por ellos o mandándoles dinero para salir de la pobreza, algo que por lo menos indicara que un poco de remordimientos la quedaban. Pero no ha sido así y jamás se puso en contacto con vosotros porque no es una persona buena y no hay nada más que decir. No todo el mundo es noble y tiene buen corazón como tú y tampoco el resto de los mortales somos tan desalmados. Tuviste mala suerte o pensándolo mejor buena fortuna porque esa mujer nunca hubiera sido buena madre ni aunque viviera cien años. Y en el fondo, yo le agradezco que desapareciera de vuestras vidas porque estoy convencido de que las hubiera convertido en un infierno. 

    

   -¡Qué tonta he sido! ¡Todos estos años intentando justificarla pensando que yo era la culpable! ¡Qué ciega he estado! Gracias amor mío por hacerme ver la verdad tal cual es y tienes toda la razón he podido vivir muy feliz junto a mis dos familias y he recibido más cariño, comprensión y  amor por parte de ellos que me han hecho ser la mujer que soy hoy en día. Y tú me haces sentir inmensamente dichosa. Sí, sí y sí, me casaré ahora mismo contigo y te prometo que te haré muy feliz porque te amo tan profundamente qué es imposible quererte más.

    

   Busqué con hambre su boca, toqué con pasión su cuerpo y Marc frenéticamente me poseyó, recibiéndole con unas ansias nacidas de la desesperación por fundirnos en un solo ser. Nos miramos con una sonrisa de felicidad y sin decirnos nada de mutuo acuerdo fuimos a la ducha, nos vestimos, desayunamos y salimos a pedir una licencia especial y en tres días nos casaríamos.

    

   Se pasó el tiempo volando y llegó el momento de formalizar nuestra relación. Hicimos una escapada al mediodía y allí el alcalde nos estaba esperando y con diez minutos nos bastó para decirnos el sí quiero, darnos el certificado, firmar e irnos tan contentos con nuestro justificante de que por fin ya éramos oficialmente un matrimonio.

   En la calle Marc me cogió en alto dando vueltas de felicidad.

    

   -Ahora si que puedo decirte mi mujer aunque ya lo eras desde el primer momento que te vi y pensé: mía, mía, mía...

   Lástima que no tengamos tiempo ahora de celebrarlo, debemos ir al Campus, pero esta noche prepararemos una cena especial y habrá que consumar los esponsales.

    

   Nos reímos sin parar pensando en el maravilloso momento de reunirnos en casa. Al término de las clases rápidamente cada uno regresó velozmente en su coche.

    

    En cuanto aparcamos nos tiramos uno en brazos del otro, mi marido atravesó el umbral conmigo en brazos y nos lanzamos a la cama con grandes carcajadas, arrancándonos la ropa sin miramientos, hicimos el amor apasionadamente sucumbiendo a un éxtasis de intenso ardor. 

    

   -Mi querida, bella, buena e inteligente esposa, tengo una sorpresa para ti. No te he hecho ningún regalo y ya es hora que colme de atenciones a mi princesa.

    

   -Marc no tienes que darme nada, tú eres lo único que me importa. Y te puedo asegurar que me siento la mujer más feliz y afortunada de todo el Universo.  

    

   Con una pícara sonrisa mi bello esposo se levantó en toda su plenitud masculina y yo le miré embobada derritiéndome por dentro deseando volver a amarnos. 

    

   -Toma tesoro, espero que te haga más feliz.

    

   Me dio dos sobres, abrí el primero y me encontré con el resultado de mis calificaciones.-¡Guau tengo todo matricula de honor! ¡Esto si que hay que celebrarlo! Hum…Marido me has ocultado hasta ahora las notas que me habías puesto en tu asignatura y lo sabías desde hacía días. Has sido muy, pero que muy malo... Ven aquí que te dé el castigo que mereces. 

    

   Riéndonos, me abalancé sobre él y le mordí el cuello bebiendo su esencia vital, él hizo lo mismo y nos relamimos con el sabor adictivo de nuestras sangres.-Amada esposa creo que al final nos convertiremos en dos vampiros insaciables, desde luego es increíble lo que me hace sentir absorber tu elixir, me excita salvajemente y ahora tendré que aparearme como un semental y explotar dentro de ti. 

    

   No hizo falta más invitación para que yo le siguiera el juego. Terminamos exhaustos, entrelazados y relajándonos con caricias para recuperar fuerzas.

    

   -Ann todavía no has abierto el otro sobre y si con tus calificaciones me has dado tantas recompensas no sé que harás ahora con la otra sorpresa. 

    

   -A ver que encontramos por aquí…(Le guiñé un ojo). Abrí el contenido y cayeron unos billetes de avión con el nombre de cada uno. Di un grito de alegría y comencé a besarle por su atractivo rostro y espectacular cuerpo de Adonis. Y los dos en una salvaje unión gritamos al unísono quedándonos exhaustos y caímos en un profundo sueño entrelazados y sonriendo ante la nueva aventura que muy pronto comenzaríamos.  

    

   Muy pronto llegó el gran momento y comenzamos muy entusiasmados con los preparativos necesarios, este viaje sería nuestra luna de miel.

    

   Nos sentamos juntos en el avión, lástima que tuviéramos que disimular delante de los demás expedicionarios y no ponernos en plan sentimental y amoroso. Si fuéramos solos nos hubiéramos comido a besos.

    

   -Señorita Ryan, por fin sus sueños se harán realidad.

    

   -Sí, profesor Taylor. (Miré al egiptólogo que le tenía al otro lado del pasillo observándonos como un halcón). Será una experiencia maravillosa. Además es mi primera excavación y estoy segura que la recordaré siempre como la mejor.

    

   Nos sonreímos, más no podíamos hacer, un simple roce de nuestras manos o acercamiento y ya estaríamos en boca de todos como que nos habíamos liado. De momento no deseábamos que nadie supiera que  estábamos casados, nos gustaba mantener nuestra vida en la más absoluta de las intimidades. Solamente lo diríamos cuando no hubiera más remedio. Entonces en la Universidad no nos tratarían igual y queríamos ser un profesor y una alumna como los demás, sin sonrisitas por los pasillos, ni cuchicheos sobre nuestro enamoramiento.

    

   -Señorita Ryan, en Lúxor sentirá como la tierra le atrae y escuchará un llamamiento para que desentierre todos sus tesoros ocultos y los muestre al mundo entero.

    

   -Ya lo siento dentro de mí, por eso siempre he querido ser arqueóloga; me entusiasma conocer cómo vivieron los antiguos pobladores. La historia nos demuestra que no son hechos aislados y que hasta llegar al presente, hemos tenido nuestros antecedentes de las diferentes civilizaciones que aparecieron y desaparecieron como el aire que levanta la arena del desierto.

    

   -Es cierto que somos el compendio de siglos anteriores de hombres y mujeres que habitaron nuestro planeta. Y lo más curioso es comprender su ascendencia y su decadencia. Varios ejemplos de esplendor los hallamos en la antigüedad de Egipto, Grecia, Roma…Poderosas culturas y países sucumbieron al desastre, retrocediendo años de civilización, convirtiéndose en simples ciudades más primitivas, desapareciendo la gloria que vivieron en su momento, ya sea por invasiones, epidemias, hambrunas, fuerzas de la naturaleza, guerras…

    

   -Sí, es como dijo el filosofo griego Sócrates en su famosa frase: “La humanidad avanza y retrocede”. La historia así nos lo enseña y gracias a los descubrimiento arqueológicos podemos constatar que así fue. No nos inventamos que existió un mundo donde los faraones gobernaban una población mucho más avanzada que en el resto de la Tierra. Los hallazgos nos indican la realidad que ocurrió hace cientos o incluso miles de años desde que el ser humano empezó a habitarla…

    

   El profesor Josef se levantó de su asiento y nos interrumpió la conversación.-Se les ve muy animados y entusiasmados con la expedición. Ya le dije Ann que se empezaría a mostrar más sociable y no tan taciturna como hasta ahora se ha movido por la Universidad.

    

   Marc iba a decirle un improperio, le miré serenamente para transmitirle calma, no merecía la pena casi ni contestarle.-Profesor Josef, le agradezco esta oportunidad que me ha dado y debo confesarle que es cierto que me hará ser más comunicativa con el profesorado y mis otros compañeros. Debo reconocer que el profesor Taylor es muy inteligente y sabe como tratar a sus alumnos sumergiéndonos en las profundidades de la arqueología y haciéndonos ser más abiertos de mente. Estábamos teniendo una conversación de lo más interesante, si nos disculpa…Y por favor, ya le comenté en otra ocasión que prefiero que se dirija a mí como señorita Ryan.

    

   Se puso rojo de rabia y con una inclinación de cabeza nos dejó tranquilos.

    

   -Este tío va a ser un problema. No sé si podré controlarme. Está claro que se ha encaprichado de ti y hasta que no te conquiste no va a dejar de dar el coñazo durante toda la excavación.

    

   -Bueno, con guardar las distancias y nunca encontrarme a solas con él, podremos manejar la situación. Desde luego no pienso dormir en una tienda de campaña sin que tú estés cerca.

    

   -Joder, ese será otro problema. Ya me encargaré de hacer las distribuciones de los alojamientos, aunque cada uno tenga su propia tienda de campaña, las nuestras estarán juntas y podemos hacerlas unas aberturas para que se comuniquen. No voy a pasar ninguna noche sin estar acostados juntos. Ya no solamente porque me muero de ganas de amarte, sino, porque no quiero correr ningún riesgo con ese pelícano revoloteando a tu alrededor y aprovechando la menor oportunidad que se le presente de meterte mano. Antes le mato si intenta tocar aunque sea uno de tus maravillosos rizos dorados.

    

   -Creo que exageras, además, habrá muchos arqueólogos de otros países y no tendrá ocasión de acorralarme como si fuera un acosador. 

    

   -Mi joven y amada esposa, eres demasiado inocente y no te das cuenta que ese hombre es un canalla. Nada le detendrá y ha sido él quién ha organizado este tinglado con el único propósito de acostarse contigo y que seas una más de sus conquistas. Espero estar equivocado, sin embargo, va a ser más peligroso de lo que nos imaginamos porque realmente se ha enamorado de ti. Y tú se lo estás poniendo difícil y eso le hará la cacería más interesante hasta que te atrape en sus redes y ya no te soltará.

    

   -¡Marc por Dios! Ni que yo fuera la musa de poetas y escritores para tener ese elevado concepto de mí. Su interés estriba en que soy la única alumna que no se ha interesado por él. Todas las demás caen rendidas a sus pies y a ti te pasaría lo mismo si desearás tener un affaire con cualquiera de la de cientos de chicas que están locas por ti. ¿O es que no te has dado cuenta como te miran embobadas, te persiguen por los pasillos y piden tutorías todos los días? 

    

   -Exageras y me traen sin cuidado esos moscardones. Mi único interés es que aprendan algo en mis clases aunque alguna tenga la cabeza hueca y estaría mejor estudiando otra carrera o trabajando. Allá cada uno, pero la mitad de mis estudiantes han suspendido y eso si que me saca de quicio. Y antes que se me olvide, tú eres una diosa divina que ha bajado del Olimpo y nos tienes a todos hechizados. Además tu coeficiente intelectual es el más alto de todos los alumnos que se han doctorado en nuestra Universidad desde que se fundó. Si sumas un bellezón con un cuerpazo de escándalo y con una mente privilegiada pues ya me contarás quién es el hombre viejo, mediano, joven e incluso niño que no se quedan prendados de ti. Hasta mi hermana me contaba en sus cartas que tenías a todo el pueblo a tus pies y tú ni te enterabas.

    

   -Marc, tú estás enamorado y no ves mis defectos. Soy una joven como otra cualquiera, admito que me tomo mis estudios en serio, pero estoy llena de inseguridades y traumas y tú lo sabes muy bien. Y en algo tiene razón el profesor Josef, soy demasiado introvertida y no hago fácilmente amigos. Ya ves que mi única amiga era tu hermana Julia. 

    

   -Ann, pero si te he visto con tus compañeros y todos se pelean para que te sientes con ellos y les ayudes en sus estudios. 

    

   -Tú lo has dicho, son solamente compañeros, ni más, ni menos y jamás doy otro paso en profundizar esa relación. Hasta contigo que nos conocemos de toda la vida, no porque hallamos convivido juntos, sino por las referencias que nos hacían tus padres y Julia, me ha costado lo mío ser primero tu amiga, luego tu amante y después tu mujer y eso estando loca de amor por ti. Aunque ahora me he convertido en una devoradora de hombres, bueno quiero decir solo contigo, que ni yo misma me reconozco convertida en esa pantera salvaje que te desea con fiereza y solo de pensarlo se me humedecen hasta las bragas y me entran una enormes ansias de morderte en el cuello y beber hasta tu última gota de sangre, no veas lo que me excita tu sabor a algo oscuro y prohibitivo de  puro macho.

    

   -¡Joder Ann no hables más en todo el vuelo, me estás excitando! 

    

   Solté una carcajada y todos me miraron sorprendidos, era la primera vez que oían mis risas.-Maridito saca un libro y disimula que yo haré lo mismo. Ahora no podría ni levantarme aunque se cayera el avión en picado porque se notaría mi falda mojada.

    

   Marc gruñó e hizo lo que yo le había aconsejado, buscó un manuscrito de su mochila y a mí me dio una revista para que fuera conociendo las maravillas arqueológicas que había en Lúxor. Mientras tanto las azafatas nos repartieron las bandejas con el menú de la comida plastificada y el agua.

    

   Me entusiasmó la lectura y la belleza de las fotografías.

    

   Alcé la vista y me encontré con la mirada fija clavada en mí del egiptólogo, disimulé con mi amado.

    

   -Profesor Taylor, es lo más espléndido que he visto nunca; son magníficas las fotografías. Estoy deseando llegar allí y empaparme de toda su cultura, su idiosincrasia, su olor e incluso su sabor.

    

   -Señorita Ryan, cuando lo conozca al natural se quedará impresionada. Eso sí, le advierto que allí estaremos de paso y luego con los  todo terreno que alquilemos nos distanciaremos bastante hacia el desierto, en el lado Oeste del Nilo y allí trabajaremos en las excavaciones.

   Entonces empezará la parte más bonita para un arqueólogo y también la más cansada. El calor será insoportable y habrá que aprovechar las horas de menor impacto solar. Eso significa madrugar mucho y esperar a que atardezca para continuar con los hallazgos y su investigación. 

    

   -No me da miedo en absoluto trabajar duro, mi sueño es encontrar cualquier objeto, no me importa su valor, el caso es que pueda identificar en que época está datado y me hable sobre la historia que encierra en sí. Él me contará lo que yo quiera saber.  

    

   -La comprendo señorita Ryan, ese es el verdadero espíritu de un arqueólogo y no la de un aventurero que como debatimos hace semanas en clase solo quiere saquear y profanar tumbas por dinero y fama.

    

   -Profesor Taylor, cuando regresemos de la expedición podremos escribir en la revista de la Universidad sobre lo que descubramos para compartirlo con los demás compañeros. Yo soy una privilegiada y me gustaría que los estudiantes que en esta ocasión no han podido venir se beneficien con nuestra investigación.

    

   -Sí, es una excelente idea que ya había pensado. Con nosotros también viaja un magnífico fotógrafo que puede hacer diapositivas y en la clase de arqueología las proyectaremos explicando todos los tesoros que desenterremos. 

    

   La azafata anunció por altavoz que nos abrocháramos los cinturones, haríamos escala en Europa y cogeríamos otro vuelo hacia Egipto con destino a Lúxor. 

    

   Al cambiar de vuelo aprovechamos a dormir las horas de avión que nos quedaban por delante. Aterrizamos en el aeropuerto y allí mismo teníamos concertados cuatro coches preparados para el desierto. Yo me monté atrás con Marc y el profesor Josef iba conduciendo y el copiloto era Robert, el fotógrafo. Me ofreció el egiptólogo sentarme a su lado, oferta que yo decliné muy amablemente. Comenté que sería mejor que Robert ocupará ese lugar privilegiado para sacar mejores panorámicas.

    

   Me quedé con la boca abierta ante tanta idílica belleza para los ojos de una futura arqueóloga.

    

   Marc iba señalándome cada enclave y me explicaba brevemente la época en que fueron construidos los monumentos más significativos.

    

   -Señorita Ann Taylor, este enclave actual está situado en la antigua ciudad de Tebas la que sería la capital del Imperio Nuevo, se encuentra en la ribera oriental del río Nilo y siguiendo unos doscientos kilómetros al Norte está Asuán su primera catarata.  

    

   -¡Es impresionante el caudal del río y la vegetación tan verde en algunas zonas!

    

   -Sí, aunque nosotros después de hacer este recorrido turístico para que Robert capte los impresionantes monumentos veremos un inmenso desierto.

   Lo más principal que puedes apreciar es el Templo de Lúxor también de la época del Imperio Nuevo. Empezó a construirlo el faraón Amenhotep III y finalizó Ramsés II. En su origen estaban erigidas dos obeliscos, uno de ellos se encuentra en París. El otro templo más significativo es el de Karnak como centro más importante religioso dedicado al dios Amón. Y aquí admirarás el Valle de los Reyes donde se enterraban a los faraones en hipogeos principalmente de las dinastías XVIII, XIX y XX.

    

   -Tengo entendido que también enterraron a reinas, príncipes, nobles e incluso a algún animal. Ellos si que creían en la vida después de la muerte y querían llevarse al más allá muchas de sus posesiones como  objetos de gran valor. Y ¿el Valle de las Reinas? Supongo que tendrían menor importancia porque es más pequeña su construcción y según he podido leer en la revista que me prestó en el avión, el tipo de roca es inferior.

    

   -Es cierto, pero tuvo su importancia y se enterraron reinas y princesas principalmente de las dinastías XIX y XX. Después se va a impresionar con Los Colosos de Memnón, son unas estatuas de piedra representando al faraón Amenhotep III, las dos son gigantescas, talladas en cuarcita traídas de Guiza y de las canteras del norte de Asuán.

    

   -Profesor Taylor. ¿Cuántos metros tienen los Colosos? ¿Y los dos representan al mismo faraón?

    

   -Tienen dieciocho metros de altura y sí que son dos estatuas gemelas en la misma posición de sentado. 

    

   -¡Es impresionante! ¡Yo quiero vivir aquí!

    

   Nos sonreímos y continuamos el viaje ya alejándonos de todas sus maravillas para adentrarnos en un inmenso mar de arena. 

    

   Llegamos muy de noche y el campamento base ya estaba instalado con una enorme carpa para hacer las funciones de reuniones de todo el equipo y las diferentes comidas que tendríamos a lo largo del día.

    

   Se encontraban otros grupos expedicionarios a lo largo de varios kilómetros de desierto y cada país de arqueólogos tenía designado un lugar. Nosotros estábamos lo más apartados de todos. Y veíamos muy lejanas las luces de los demás acampados. Las dieciséis personas que componían nuestro equipo nos dedicamos a instalar las tiendas pequeñas de cada uno, escogiendo para asentar el campamento un sitio más o menos cerca del centro de operaciones. 

    

   Marc se dispuso a montar nuestro enclave más apartado de los demás; yo me quedé tomando un café en la carpa, me encontraba algo destemplada después del viaje tan largo y en el desierto las noches eran frías. Me calentaba las manos con la taza cuando se me acercó el profesor Josef…

    

   -Ann, te ayudaré con tus cosas y lo mejor es que estés cerca de mí por si me necesitas. No es conveniente que siendo tú la única mujer se sienta aislada.

    

   Casi se me cae el café encima.-Es muy amable profesor Josef por preocuparse por mí, pero no hará falta que se moleste. El señor Robert y el profesor Taylor han sido muy atentos y ya me están acomodando mis enseres. Además, ya me conoce y siendo tan tímida prefiero tener mi espacio personal asentada en un lugar un poco más apartado. 

    

   Me miró con rencor y con una sonrisa irónica hizo una inclinación de cabeza y se alejó.

    

   Suspiré de alivio, me bebí el café y salí lo más deprisa posible a reunirme con mi amado.

    

   Llegué muy sofocada y me choqué con el fotógrafo. Me alegraba de que nos acompañara, era un hombre muy bondadoso y agradable, rondaría los sesenta años, muy alto y delgado con la piel morena de estar haciendo reportajes en todos los yacimientos; siempre iba con una gorra puesta. 

    

   -Señorita Ann, ¿se encuentra bien? No tiene muy buen aspecto, parece como si hubiera visto un fantasma.

    

   -Señor Robert no se preocupe, es la fatiga acumulada de todo el día. Y le quería dar las gracias por ayudar a preparar mi tienda y trasladar mis maletas.

    

   -No ha sido nada y casi todo lo está haciendo el profesor Taylor. Me quedo más tranquilo sabiendo que Marc se encontrará cerca de usted. Es un buen hombre a parte de un excelente profesor, él la protegerá, bueno eso ya lo sabe mi joven y futura arqueóloga. Y aquí en mitad de la nada se puede encontrar en situaciones peligrosas, ya sea por una mordedura de serpiente o algún depredador… de dos patas.   

    

   -Sí, le entiendo perfectamente. Y sabiendo que el profesor Taylor se hallará cerca, me siento más tranquila. 

    

   Me miró indeciso como si dudara en comentarme alguna cosa.

    

   -¿Sí, señor Robert?

    

   -Señorita Ann, no soy nadie para dar consejos, aunque en este caso me siento en la obligación de alertarla sobre el profesor Josef. He estado en unas cuantas excavaciones con él y le puedo asegurar que no es de fiar con las mujeres. Siempre se ha traído una ayudante que al final ha sucumbido a sus intentos de acercamiento y después han terminado las pobres jóvenes con el corazón destrozado. Los he estado observando y sé que usted no desea nada con un hombre semejante, a no ser profesionalmente, pero prométame que tendrá mucho cuidado y que nunca bajo ningún concepto se quedará a  solas con él porque intentará por todos los medios que se convierta en su amante.

    

   -Gracias señor Robert. Le prometo que tendré en cuenta sus advertencias y que voluntariamente no me voy a ir con el profesor a ninguna parte. Procuraré estar siempre rodeada de algún miembro de nuestro equipo.

    

   El fotógrafo se despidió más animado y yo solté un suspiro.

    

   Me acerqué donde estaba Marc terminando ya de colocar los sacos de dormir. Entré, cerré la cremallera de la tienda de campaña y le abracé fuertemente.

    

   Nos besamos con desesperación y nos tumbamos en el suelo desnudando nuestros cuerpos con prisas, lo necesitábamos. Absorbimos nuestros jadeos y gritos con las bocas para que no nos oyeran y después de mucho rato de amarnos y no dejar de saborearnos, acariciarnos y absorber nuestro elixir, estrechamente abrazados, nos dormimos.

    

   Se me pasó tan rápido cuando sonó la alarma del reloj de Marc que todavía me encontraba tan cansada que no podía ni mover un músculo.

    

   -No puede ser mi amor que ya tengamos que levantarnos.

    

   Abracé a mi pequeña princesa.-Sí cariño, es la hora de ir a trabajar. Quédate un rato más mientras me visto, busco tu ropa y tu sombrero para que no te afecte el calor tan ardiente que dentro de poco viviremos. Eres demasiado blanca y tu piel es tan suave…Le di besitos por su rostro y me demoré en su boca. Con un suspiro de desgana me levanté. Cogí mis pantalones, mi camisa, mis botas y preparé las cosas de Ann. 

    

   -Ahora te traeré algo de desayunar, aprovecha a estar un rato más, se te ve muy pálida y cansada.

    

   -Lo sé, últimamente me siento más debilitada aunque no sé por qué razón será, la verdad que duermo mucho más y ya has comprobado que me alimento mejor. 

    

   -Bueno, esperaremos a ver cómo te adaptas al duro clima y también al trabajo de excavar, remover, limpiar… en una posición incomoda todo el día en el suelo y tragando polvo. Si no mejoras, los dos nos marcharemos y regresaremos a la Universidad y allí te harás pruebas médicas. Hay unos especialistas muy buenos y el seguro médico lo tienes cubierto con la beca de estudios. 

    

   -Marc, no creo que sea algo importante, únicamente me falta más tiempo para recuperarme; han sido muy difíciles los últimos meses y me he descuidado bastante. Seguro que en un par de semanas no hay quién me pare, siempre he sido muy dinámica y he trabajado muy duro. 

   Mi amado, ¿sabes lo que más echo de menos a parte de lo más evidente?

    

   -Supongo que estar con tu padre y hermanos.

    

   -Sí, eso es lo normal y también a Julia y a tus padres que siempre los llevo en mi corazón. No me refería a personas, es al invierno de Sunlake cuando el lago se hiela y patino horas y horas, hasta que ya no puedo más y regreso a mi casa pensando en el siguiente día que en cuanto pueda escaparme iría corriendo a deslizarme con mis patines. Es algo tan mágico…que con palabras no te sabría explicar y si tú me acompañas algún día, entonces te diré que realmente he alcanzado el paraíso allí en nuestro pequeño pueblo donde nacimos.

    

   -Hum…Ahora imaginándome nuestro hermoso invierno, se nos hará más duro permanecer bajo las terribles horas de infierno que nos esperan. Te quiero mi dulce princesa, enseguida regreso, ya estarán los demás en el campamento base.

    

   Nos besamos y salí de la tienda. 

    

   Todos los miembros ya estaban tomando café o té y unas galletas.

   Nos saludamos cordialmente y se acercó sigilosamente Josef, el egiptólogo.

    

   -Buenos días Marc. Imagino que habrás cuidado bien de nuestra alumna, la debiste de cansar mucho porque todavía no ha llegado.

    

   -No me gusta las idioteces que dices y no voy a consentir que sigas por ahí. A la señorita Ryan, la dejas tranquila porque te conozco y no quiero que la incomodes con tus insinuaciones cuando ella no las desea. Y si estoy en una tienda de campaña cerca de ella es precisamente por ti. No querrás que informe al Rector y le cuente como acosas a una estudiante. Sería muy perjudicial para tu brillante carrera y no creo que merezca la pena que te juegues todo tu futuro por un devaneo amoroso en el que con tu perversidad únicamente lo tienes en tu imaginación. Respeta a tu alumna que es la mejor persona que en tu vida has conocido y si quieres ganarte su admiración, compórtate como un hombre de honor.

    

   -Vaya, vaya, vaya… ¡Qué sorpresa!  Un profesor tan serio como tú y te has enamorado de una chiquilla. A mí no me engañas, intentas engatusarla para que se lance a tus brazos. Te estaré vigilando y a lo mejor soy yo quién envía un comunicado a todo el claustro sobre tus andanzas.

    

   Apreté los puños por no armar un escándalo y liarme a golpes hasta dejarle tirado en el suelo como a un gusano antes de comenzar con los preparativos de la excavación. Mis colegas no tenían la culpa de nuestra enemistad. Con una sonrisa irónica le di la mano con fuerza casi a punto de rompérsela.-No te acerques a Ann o no respondo de mí. Y este asunto está acabado, no quiero oír de tu boca ningún disparate, ni que la busques como un perro en celo porque te puedo asegurar que de la paliza que te dé no te reconocerá ni tu propia madre. Quedas advertido. ¿Entendido?

    

   Se puso pálido y apretando los dientes me dio la espalda.

    

    Me puse a charlar con los demás del equipo y a desayunar. Me marché a llevarle una taza de café con leche, galletas y chocolate a mi querida esposa.

    

   Ya se había arreglado y recogido su hermoso cabello. Nos sonreímos y mientras Ann se tomaba el desayuno, preparé mis herramientas para comenzar con el cuadrante que teníamos destinado.

    

   Cogí un Kit para mi amada más sencillo que mi equipo, en él tendría: paleta,  cinta métrica, regla, nivel, brochas, recogedor, una escoba de mano, plomada, un lápiz, cuaderno, guantes, rodilleras y unas pinzas. Yo llevaría además de lo más básico: el soplador del aire, transportador, calibrador, sondas de metal, sujetapapeles, folios, ganchos, lijas, papel gráfico, aluminio, borrador, cola para pegar, mapa con compás, una bandera naranja para señalar donde continuar para desenterrar los hallazgos, un detector de metales… Y que no faltara mi maletín de primeros auxilios; nunca se sabe que heridas o caídas podemos sufrir y desde luego con mi pequeña siendo su primer trabajo de campo no la iba a descuidar. Me tenía muy preocupado, no sabía qué pensar, no quería imaginarme que estuviera esperando un hijo, tuvo un pequeño malestar menstrual, sin embargo, no fue normal. Joder, desde luego como la hubiera dejado embarazada tan pronto y siendo tan joven era para darme de palos. No sé donde tengo la cabeza desde que nuestros caminos se cruzaron. Estoy tan loco por ella que no razono, ni siquiera para protegerla de mí. No es que no me haría mucha ilusión ser padre, pero Ann es tan frágil, tan tierna y ha sufrido tanto que siento un espantoso terror a que le pase algo en el parto. Entonces si que me mataría porque si ella muere por mí, yo muero por ella… 

    

   -Marc, ya estoy lista y cuando quieras nos vamos al yacimiento. Le miré y me preocupó que su rostro estuviera tan serio y triste. Cariño. ¿Ha ocurrido algo en la carpa?

    

   -Hum…No, nada de particular. Simplemente le he hecho una advertencia a tu admirador para que se mantuviera alejado de ti. 

    

   Le sonreí.-Menos mal, por un momento me asustaste, pensé que era algo más grave.

    

   - Cariño ponte el sombrero y coge tu maletín, yo llevaré el resto.

    

   Salimos afuera y nos dirigimos cerca del resto del equipo. Yo era la única novata y cada uno me dio un consejo que yo les agradecí sinceramente. Nos pusimos juntos mi amado y yo, abrí mi kit de herramientas.

    

   -¡Oh profesor Taylor, qué bonito! Me da pena ensuciar los instrumentos, son preciosos y está todo tan ordenado, cada cosa en su sitio que no me atrevo a profanarlo. Le miré con amor. Lo atesoraré siempre.

    

   Los demás que me escucharon soltaron una carcajada. 

    

   Marc me explicó para qué servía cada utensilio. Nuestro trabajo consistía en limpiar de arena el lugar y con las palas despejar la zona, porque bajo todas esas capas podía existir enterrado un tesoro. El aparato de captar metales había detectado algo en sus profundidades. 

    

   Estaba tan contenta con mi escoba limpiando y de repente me sentí mareada e indispuesta. Todo me daba vueltas, intenté levantarme pero antes de conseguirlo me caí inconsciente sobre la arena.

    

   -¡Dios mío Ann! La cogí en brazos y corriendo la llevé a la tienda principal. Allí se encontraba el médico que venía con nosotros en la expedición, la tumbé en la camilla y el hombre muy diligente la examinó. 

    

   -Doctor Smith ¿qué cree que le pasa a la señorita Ryan, será del calor que ha perdido el conocimiento?

    

   -Probablemente profesor Taylor. La pondré una inyección que la reanimará y hoy desde luego se quedará en observación. Cuando vuelva en sí, tendrá que beber muchos líquidos, es peligroso que se deshidrate. Además, está demasiado delgada, procuraremos que se recupere con descanso y buenas comidas. Una criatura tan frágil no debería haber venido a este infierno. Sé que todos sentimos la pasión por la arqueología pero la señorita no se encuentra en condiciones de seguir trabajando y ya veremos, si no se recupera en un par de días habrá que mandarla de regreso a su casa.

    

   -Sí. Estoy de acuerdo doctor. He sido un insensato. Y me he dejado llevar por su entusiasmo. 

    

   Me observó detenidamente.-Es una persona muy especial para usted. ¿verdad? No tema más de lo debido, es una mujer muy joven y estoy seguro que enseguida se pondrá bien. ¿Si me permite puedo hacerle una pregunta muy personal para salir de dudas?

    

   -Sí por supuesto. La salud de Ann es lo primero.

    

   -Es un tema delicado, no sé si siendo su profesor la conoce íntimamente y si es así, ¿cabría alguna posibilidad de que la señorita Ryan se encontrara en estado de buena esperanza? 

    

   Me puse pálido, no sabía qué decirle pero no andaría con tonterías, prefería salir de una vez por todas de dudas.

    

   -Sí, aunque tuvo una pequeña regla que enseguida se cortó.

    

   -Entonces le haré la prueba de embarazo. Y no se preocupe, esto quedará entre los dos. Nadie se va a enterar ni de los resultados ni de esta conversación.

    

   -Se lo agradezco y no quiero que piense mal de la señorita Ryan o de mí, en realidad estamos casados pero lo hemos querido guardar en secreto. Ya sabe que en la Universidad sería la comidilla del año y no deseo que a mi mujer la atosiguen con preguntas indiscretas o cuchicheos a sus espaldas.

    

   -Le comprendo muy bien, aunque si su esposa está esperando su primer hijo, eso si que va a ser muy difícil de ocultar por muy delgada que esté; todavía queda mucho curso y no habrá manera de disimular su gestación.

    

   -Lo sé, ya pensaremos en algo. Lo principal es que mi pequeña se encuentre bien.

    

   El médico me dio unas palmadas en la espalda y comenzó a reanimarla y  antes de someterla a una exploración completa, a mí me hizo salir de la carpa. Disponía de un apartado con cortinas como una clínica improvisada.  

    

    Con el corazón en un puño continué excavando mientras mis colegas me preguntaban por su estado de salud y yo disimulaba que era un mareo por el intenso calor y la falta de costumbre.

    

   No pude resistir por más tiempo y a la hora regresé al cuartel general. El Doctor Smith con diplomacia nos dejó solos.

    

   Mi amada se lanzó a mis brazos y muy contenta colgada de mi cuello me confirmó mi mayor temor. Tuve que disimular y el que casi está a punto del infarto fui yo. Un escalofrío de horror recorrió mi cuerpo, tenía tanto miedo de que algo saliera mal y ella sufriera en el parto y se muriera…

    

   -Marc, ¿no te alegra de que mi debilidad se deba a que vamos a ser padres y que no sea una enfermedad mortal?

    

   -Claro que sí mi vida y me hace mucha ilusión. 

    

   -¿Pero…?

    

   -Eres demasiado joven y delicada y tener que criar un bebé estudiando, va a ser demasiado para ti por mucho que yo te ayude. He sido un insensato. Debí poner medios y esperar unos cuantos años más a que terminaras la carrera. 

    

   -Marc, es lo más absurdo que he escuchado en mi vida. Yo estoy encantada de que vayamos a ser padres y ya amo a nuestro hijo aunque ahora sea una cosita muy chiquitita. Es la prueba de amor más hermosa que una pareja pueda tener. Y ojalá tengamos muchos más, no me importa tener dieciocho años, ni que esté estudiando, puedo compatibilizar ambas cosas y lo que los demás alumnos y profesores tengan que decir me trae sin cuidado, ya estamos casados y no hemos hecho nada malo por amarnos. Y tus abuelos y mi familia saltarán de felicidad. Es un milagro, lo necesitamos más de lo que imaginaba después de todo lo que hemos sufrido. No te das cuenta que es maravilloso que una criaturita crezca en mi interior y sea por amor. 

    

   Comencé a llorar, Marc no lo veía de la misma manera que yo.

    

   -¡Oh mi cielo, por favor, soy un idiota! Claro que yo también lo deseo con toda mi alma es que tengo tanto miedo de que tú…

    

   -¡Por Dios Marc, no me va a ocurrir nada malo! Te lo prometo. Lo sé en lo más profundo de mi corazón. Hemos jurado amarnos eternamente y yo pienso cumplir mi parte del trato. No pienses en algo tan espantoso y disfruta conmigo de los meses en que mi cuerpo irá cambiando para dar vida a un ser hermoso, al que querremos y cuidaremos con toda nuestra alma. Piensa en la felicidad que nos aportará nuestro hijo y desde donde se encuentren nuestros seres queridos, se sentirán dichosos y si pudieran vernos tan unidos y tan enamorados, no cabrían de gozo. Julia siempre me comentaba la ilusión que a todos les haría que tú y yo nos amaramos. Y se ha cumplido sus deseos, porque los dos si somos sinceros, ya nos queríamos en la distancia aún sin conocernos. Ahora me doy cuenta de que te he amado desde la primera vez que te vi con tres años y las historias que me contaban de tu vida en el internado, de tu adolescencia, de tus logros en la Facultad de Arqueología, de tu amor a tu familia y aunque nunca venías al pueblo, tú también me has amado a través de los ojos de tus padres y de tu hermana. 

    

   -Sí, es cierto. No quise sentir por ti nada más que un amor fraternal, pero la realidad es que cuando llegaste por primera vez a mi casa siendo tan pequeña, con la cara tan triste y seria y tan bella, con tus ricitos dorados, esos ojazos del azul del cielo, con el corazón roto por el abandono de tu madre, quise besarte y abrazarte y no separarme nunca de ti. Y ser tu héroe y matar a todos los dragones que a lo largo de tus años se presentaran. Desgraciadamente ya me iba al internado y después las vacaciones las pasábamos juntos con mis abuelos y pensaba en ti constantemente y en las ganas que tenía de que alguna navidad o algún verano aparecieras junto a Julia y te viera ir creciendo cada año hasta convertirte en la mujer más preciosa que jamás hubiera visto. Y eres mía. Te amo tan desesperadamente que soy un cobarde y tengo tanto miedo de perderte…

    

   Esta vez, el que lloró fue Marc y yo le consolé.-Amado mírame a los ojos y dime qué ves.

    

   -Amor y felicidad.

    

   -Exacto. Y tu deber es que siga en este estado de gracia sin apenarme. Porque si tú te sientes triste, yo también, si tú estás alegre, yo lo estoy y ahora una personita muy importante sentirá mis estados de ánimo y lo último que los dos queremos es que el chiquitín sufra por unos temores infundados. Comprendo que tengo una apariencia muy frágil y aniñada,  pero soy fuerte y por ti y por mi hijo, lucharé con uñas y dientes para salir adelante y nada me podrá parar.

    

   Nos besamos con pasión, estrechándonos fuertemente sintiéndonos aislados bajo el cielo estrellado. No nos dimos cuenta de que alguien entró en nuestro santuario de tan compenetrados como nos encontrábamos y nos separó bruscamente, gritándonos unos insultos e improperios que hicieron que los demás miembros del equipo corrieran al oír tal escándalo.

    

   -¡Sois unos desgraciados que me habéis engañado! ¡Esto no quedará así y os denunciaré el Rector para que os expulse de la Universidad! ¡Marc eres un cerdo y tú Ann una perra! 

    

   Mi amado le dio un puñetazo en la cara más que por los insultos hacia él por haberme faltado al respeto. Le empezó a sangrar la nariz y antes de que se enredaran a golpes, los demás compañeros los separaron.

    

   -¡Os juro que lo pagaréis bien caro!

    

   Salió de la tienda grande común diciendo más groserías sin sentido.

    

   Todos se imaginaron la situación y muy disimuladamente se marcharon a la excavación.

    

   -¡Oh Marc, este hombre me da miedo! Nunca le había visto tan descontrolado y con tanto odio. 

    

   Abracé a mi pequeña y acaricié sus suaves rizos de oro cogiéndolos entre mis dedos enrollándolos y soltándolos como si tuvieran vida propia.

    

   -Mi pequeña hechicera, no se le ocurrirá hacer nada a ese desalmado por la cuenta que le tiene. Sería un estúpido si lo intentara. Toda su carrera se vería abocada al fracaso y ya en ningún lugar respetable le contratarían. Y si quiere pelea, la va a encontrar, no me asusta enfrentarme a un capullo como él que siempre se ha aprovechado de jóvenes inocentes; las ha usado y cuando se ha cansado de ellas, las ha desechado como si no valieran nada. En justicia merece un castigo por todas aquellas víctimas que ha dejado en el camino por su lujuria y egoísmo.

    

   -Ya lo sé cariño, pero aún así tú no te has fijado bien como nos ha mirado como si quisiera matarnos lleno de maldad sin alma. El demonio le ha poseído de rabia y de celos. No solamente temo por mí también irá a por ti.

    

   -Si es así, estaremos preparados. Y tenemos el apoyo incondicional de los demás especialistas, el fotógrafo y el doctor. Ya le conocen de sobra y saben que clase de elemento es el sujeto. Ahora olvidémonos de este desagradable enfrentamiento y pensemos en el futuro tan maravilloso que tenemos por delante. ¿Te das cuenta mi amor que cuando terminemos el curso será cuando nuestro hijo aparezca en nuestras vidas?

    

   Sonreímos pensando en nuestro pequeño.

    

   -Marc mi amado, será fantástico que nazca el bebé en el pueblo justo en las vacaciones de verano. Y este año puedo aprovechar y examinarme de más asignaturas y adelantar al máximo para acabar cuanto antes la carrera. Si en la mitad de tiempo obtengo el título, será mejor para nuestros futuros niños. (Le acaricié su bello rostro algo compungido). Además, tengo ventaja sobre los alumnos, vive conmigo el mejor profesor de arqueología y me aprovecharé de él para que me dé clases particulares en todos los sentidos.

    

   Me besó con ardiente pasión devorándonos las bocas solazándonos mutuamente.-Mi pequeña mujer te enseñaré todo lo que tú quieras aprender con toda mi alma. Eres la mejor alumna que un profesor pueda tener y ese privilegio no pienso desaprovecharlo. 

    

   Nos reímos llenos de felicidad y muy animados nos unimos al equipo para seguir investigando. 

   Marc estuvo muy pendiente de mí y enseguida en cuanto me notaba algo cansada me mandaba ir a descansar al cuartel genera, allí me tumbaba un rato en la camilla, me hidrataba bebiendo mucho agua y me alimentaba bien. El doctor me hacía mucha compañía y me hablaba de los tesoros que a lo largo de sus años como médico de expediciones había encontrado y que ahora muchos de esos objetos se podían ver en los diferentes museos, no solamente en el Cairo también en otras ciudades.

    

   -Ya verá jovencita, la emoción que sentirá al descubrir un yacimiento; es igual que sea una tumba faraónica que sería el sumun de cualquier amante de la arqueología, se le iluminará la cara aunque solo encuentre una simple vasija o un hueso perdido de animal o humano. Esa es la grandeza de nuestra profesión hacer saber al mundo cómo vivían nuestros antepasados y el legado que nos dejaron hasta llegar al día de hoy y entender mejor de dónde venimos y a dónde vamos. La historia no son hechos aislados, siempre ha habido unos antecedentes al presente y tendrá en el futuro sus consecuencias. Es una sucesión de realidades encadenadas y si conocemos el pasado, viviremos hoy intuyendo un futuro inmediato de cómo se desarrollarán las futuras civilizaciones.

    

   -Estoy totalmente de acuerdo Doctor Smith. Y a veces debemos pensar en el factor sorpresa que pueda cambiar el rumbo de los acontecimientos. 

    

   -¿A qué se refiere señora Taylor?

    

   -Bueno, la Tierra tiene vida propia y en eso si que no podemos controlar su evolución. Todos sabemos que hace millones de años hubo épocas de glaciaciones y ante los fenómenos naturales que el planeta experimenta con terremotos, volcanes, tsunamis, asteroides que puedan caer desde el espacio, etc…No somos nada ante la fuerza de nuestro Mundo. Somos unos seres insignificantes que están de paso y a veces nos creemos dioses. Y siendo científicos de mente abierta se sabe que el Sol al igual que nuestra Esfera tienen fecha de caducidad y algún día el astro que nos da luz y vida se apagará y con ello toda existencia de vida en el Planeta se extinguirá. 

    

   -Qué gran verdad y que prepotentes nos creemos pensando que dominamos el mundo. El ser humano puede crear guerras, pandemias,  destrucciones en la naturaleza, matando toda clase de seres vivos, exterminándolos, pero ante el poder del Universo somos insignificantes. 

    

   -Sí, la historia nos demuestra que es un compendio de grandes cataclismos entremezclados con periodos de relativa calma y se han dado las circunstancias óptimas para que haya vida, pero no sabemos hasta cuando…

    

   Marc apareció sudando y fatigado seguido de los demás compañeros. Habíamos instalado unos baños portátiles y duchas con depósitos de agua y allí podíamos quitarnos la suciedad y cuidar la higiene. Por hoy se había terminado la jornada y mañana comenzaríamos un nuevo día. Todos teníamos la esperanza de encontrar pronto algún cerramiento y hallar un indicio de antigua civilización que nos aportara más datos en las investigaciones.

    

   Ayudé a preparar comidas junto con el señor Robert, nuestro amable y cariñoso fotógrafo. A él le encantaba también cocinar y mano a mano nos dedicamos a servir ensaladas refrescantes, un delicioso plato de arroz con carne,  y dulces dátiles. De la nevera sacamos botellas de agua fría y zumos de frutas variadas. 

    

   No quedó nada, les encantó el menú y degustando algún licor después de la cena, charlamos amistosamente los dieciséis en mutua camaradería, trazando planes y muy ilusionados con las buenas perspectivas. El radar de metales había encontrado más sitios donde excavar y en pocos días estábamos convencidos de que lograríamos desenterrar algún fragmento del pasado de las antiguas civilizaciones egipcias. Nos despedimos hasta la mañana siguiente y nos fuimos cada uno a descansar a su tienda. De mutuo acuerdo el egiptólogo y nosotros no nos dirigíamos la palabra pero por lo menos no creábamos mal ambiente entre el grupo.

    

   Marc y yo entramos en nuestro refugio y llenos de felicidad nos amamos con ardiente pasión. 

    

   -Mi vida me vuelves loco. He perdido la razón y he alcanzado el cielo. Desde luego nunca me sacio de ti y cada vez quiero más y más. No sé de dónde saco tanta energía para desear amarte a todas horas. Te amo tan desesperadamente que mi primer y último pensamiento son para ti y hasta en sueños me acompañas y me despierto con renovada pasión para seguir amándote.

    

   -Quizás mi maravilloso maridito, estemos embrujados y predestinados a querernos eternamente, con un profundo y puro sentimiento  tan tierno y a la vez tan ardiente de amor que somos insaciables llenos de un deseo que va más allá de la razón. 

    

   Nos sonreímos entusiasmados por querernos tanto y esperar con mucha alegría la llegada de nuestro hijo. Nos besamos y abrazados nos quedamos dormimos soñando con un futuro lleno de felicidad.

    

   Al amanecer, más contentos que nunca comenzamos con el entusiasmo de seguir excavando. Me encontraba mejor e iba a mi ritmo sin agotarme demasiado pensando en mi embarazo. Marc a cada rato me mandaba ir a la carpa a tomar algo y descansar unos momentos. El médico  me acompañaba y nos gustaba conversar sobre arqueología, historia e incluso de la vida en general. Íbamos a regresar cuando escuchamos una algarabía. Corrimos hasta el yacimiento y todos estaban alrededor de un asentamiento. Nos asomamos y un oscuro agujero apareció ante nuestra atónita mirada. Marc tiró una piedra para saber su profundidad, sin embargo no escuchamos nada, parecía un pozo sin fondo. El señor Robert sacó unas fotos e iluminó la especie de caverna con un potente foco, parecía un subterráneo con una pendiente muy inclinada como si fuera un tobogán de piedra blanca. Nos quedamos absortos contemplando como brillaba y nos deslumbraba su luminosidad. No se veía ningún peldaño para descender que es lo que todos deseábamos encontrar para investigar hasta donde llegaba el túnel y con qué hallazgos nos sorprenderíamos. Habría que utilizar poleas y dos personas expertas empezar de avanzadilla e ir poniendo los soportes para cuando los demás bajáramos e ir comunicándonos que iban hallando.

    

   Pasamos el resto del tiempo en la carpa planificando la estrategia a seguir y el material que llevaríamos para desenterrar lo que fuera que allí estuviera enterrado y  que había esperado cientos o miles de años a que nosotros lo sacáramos a la luz y se lo mostráramos al resto de la humanidad. Nos retiramos a descansar muy ilusionados. Ahora si que empezaba la aventura y la emoción que corre por las venas de un arqueólogo era inenarrable. Según llegamos a la tienda nos abrazamos y Marc me levantó en alto y giramos hasta casi marearnos, nos desnudamos y nos metimos debajo del saco doble que compartíamos todas las noches. Muy sonrientes nos besamos hambrientos de pasión, nos acariciamos con desesperación para sentir piel contra piel, amándonos alcanzando un ardiente clímax que nos dejó asombrados, cada instante que pasábamos juntos más unidos estábamos y mejor nos compenetrábamos. 

    

   El tiempo corría muy deprisa y a mí me parecieron segundos cuando despertamos al poco de dormirnos, oyendo con desesperación los gritos del profesor Josef. 

    

     Marc se vistió deprisa, se colgó en el hombro la bolsa de primeros auxilios y su maleta con las herramientas.

    

   -Cariño quédate aquí. Algo urgente habrá ocurrido en la excavación, enseguida vuelvo. 

    

   Me dio un rápido beso. Abrió el candado de la cremallera de la puerta de la tienda, (nos aseguraba nuestra intimidad), volvió a cerrarla y yo me quedé cinco minutos dando vueltas desvelada. Me levanté, me vestí, me llevé mi mochila con varias botellas de agua y paquetes de galletas por si hacían falta. Al asomarme me extrañó el silencio, todo estaba muy oscuro, el generador de energía había fallado y no había iluminación.  Siempre todas las noches permanecía la carpa con la luz permanente porque el médico dormía allí mismo, al igual que el fotógrafo y dos guardas de seguridad. Nunca se sabía quiénes podían saquear los yacimientos que halláramos y era  mejor estar preparados. Oía voces lejanas, estaban casi todos reunidos intentando arreglar el generador, sin él sería muy difícil seguir en el asentamiento. Necesitábamos la energía eléctrica para el funcionamiento de los aparatos profesionales y los de supervivencia como neveras, congeladores,  bombas de agua, baños…

    

   En el último instante antes de salir a ayudar, metí una linterna en mi mochila y otra la iba a encender cuando una mano me tapó la boca y me puso un cuchillo en el cuello.-No hagas ni un solo movimiento o te mato aquí mismo.

    

   No podía creérmelo, era el egiptólogo Josef, el que me estaba llevando a rastras haciéndome daño al hincarme la navaja en el cuello y empezar a notar unas gotas de sangre que me empapaban la camisa. Me puso un esparadrapo en mis labios y me retorció los brazos a la espalda, atándomelos con una cuerda muy tirante. Abrí los ojos desorbitadamente, con una linterna minúscula se guiaba y me dejó en el agujero profundo que hace unas horas se había descubierto.

    

   -Bueno, zorra, aquí será el lugar donde vas a ser enterrada. Ya me he encargado de tu protector y te esperará muerto en el fondo de este pozo. (Soltó una maliciosa carcajada). El muy estúpido recibió con la pala de excavar un fuerte golpe en la cabeza; se quedó inconsciente y fue el momento de empujarle, tirándole hasta las profundidades de la cueva con pala y todo. No iba a dejar restos de sangre para que alguien la encontrase. Fue muy sencillo engañarle, contándole una triste historia… “Uno de los profesores había tropezado y caído cuando las luces se apagaron y la perspectiva era muy angustiosa pensando que se encontraría gravemente  herido”… Soy un tío muy inteligente y tengo a todo el equipo intentando arreglar el generador, que yo mismo he estropeado a posta, quitando varios fusibles, dejándolo inservible y por más que lo intenten, se volverán locos y no lo conseguirán.

    Siento tanto tener que matarte… porque de verdad me gustabas demasiado, pero me habéis cabreado y no soporto las amenazas. Tú eras para mí, todo lo tenía organizado para que fueras mía y has sido una niña muy, pero que muy mala.  Ahora ha llegado tu turno y te reunirás con tu querido amado. Será muy divertido pasarme por un inocente y me haré el buen samaritano ayudando como el que más a desenterrar este agujero, porque ahora ocurrirá una desgracia y con un poquito de trabajo, disimularé que ha habido un derrumbamiento y desgraciadamente se ha llenado de piedras la apertura.

    

   Yo le miraba con los ojos llenos de lágrimas de dolor por su crueldad de matarnos a sangre fría, no solamente al amor de mi vida, sino, al pequeñín que comenzaba a vivir en mí. Antes de lanzarme sin miramientos al yacimiento, me quitó la mordaza y me besó con pasión, yo le mordí con rabia y el monstruo asesino de una bofetada me lanzó al abismo. Antes de desmayarme de dolor por los golpes que me estaba dando en la caída por este gigantesco tobogán, escuché una pequeña explosión y unas piedras me alcanzaron dándome en la cabeza, fue entonces cuando la oscuridad me envolvió en un manto negro. 

    

   Unos quejidos de angustia me hicieron volver a la realidad. No veía nada y un fortísimo dolor de cabeza no me dejaba ni respirar. Recordé todo al volver en sí. El desgraciado del profesor Josef iba a pagar con su vida, de eso me encargaría yo. Seguí escuchando los lamentos. ¡Dios mío no estaba solo! Un fortísimo pinchazo me dio en el pecho imaginándome quién sería la otra víctima. Como pude gateé por el húmedo suelo acercándome al sonido, me topé con un cuerpo muy frío. Grité de la rabia y abracé a mi pequeña palpándola por todos los sitios. Le quité su mochila de la espalda. El muy cabrón le había atado las manos y notaba un liquido pegajoso por su cabeza y su cuerpo. Con un gran esfuerzo se las desaté y la estreché fuertemente, besándola, llorando e implorando que abriera los ojos.

    

   -¡Dios mío, Ann despierta! ¡Qué te ha hecho ese monstruo! ¡Le mataré con mis propias manos! ¡No me puedes dejar solo! Sollocé desconsoladamente estrechando a mi amada mujer contra mi cuerpo. Un susurró se escapó de su boca.-Marc eres tú…

    

   -Sí mi amor, te prometo que te sacaré de aquí sana y salva.

   La besé en la boca y volvió a desmayarse. La apoyé contra el suelo y rebusqué en la bolsa de Ann por si tenía algo para curarla. Palpé en su interior y con un suspiro de agradecimiento saqué la linterna y la encendí. 

    

   -¡Oh mi pequeña estás toda ensangrentada!

    

    Cogí una botella de agua incorporé a mi amada y la obligué a beber muy despacito. Miré a mi alrededor y nos hallábamos en la antesala de una cámara mortuoria muy amplia, con el suelo de mármol blanco y dos estatuas idénticas de Anubis, el señor de la necrópolis, con sus cuerpos humanos con cabezas de chacal, custodiando una puerta toda decorada con símbolos dorados del antiguo Imperio Egipcio de la época de los faraones. Me quedé asombrado y en otras circunstancias habría llorado de felicidad por semejante descubrimiento y no de dolor por el mal estado en que mi pequeña se encontraba. Yo podía soportar el terrible golpe que me dio ese criminal, me palpé y noté un enorme bulto. Sé que mi cuerpo, brazos y piernas estaba magullados, pero no debía pensar en el daño sufrido, lo primero era mi amada Ann. La miré tiernamente y sin más dilación con la luz de la linterna intentaba encontrar mi maletín de primeros auxilios. ¡Bien allí estaba junto con mis herramientas! Saqué vendas, tijeras, desinfectantes, ibuprofeno para los dolores…Limpié con mucha suavidad todos sus cortes y heridas tapándolas para que no se infectaran. La cogí en brazos, la besé intensamente y la introduje los calmantes con un poco de agua. Yo me tomé un par de ellos para controlar el insoportable dolor de cabeza que me hacía ver doble. Me tumbé en el frío suelo y a mi amada la abracé poniéndola encima de mí, pegada a todo mi cuerpo. Acaricié su espalda, estaba algo más sosegado porque su respiración me indicaba que se encontraba mejor. Suspiré de alivio y de repente me vino un pensamiento de horror. ¡Joder, mi hijo podría estar muerto! ¡Y la vida de mi pequeña también correría peligro si se producía una hemorragia al abortar! La desabroché los pantalones y palpé por su ropa interior, no estaba sangrando. Suspiré de alivio. La estreché fuertemente y me quedé despierto, todavía atormentado dándole vueltas en mi mente de cómo saldríamos de allí. La entrada estaba tapada con piedras y nos hallábamos encerrados vivos en una sepultura. Tardarían por lo menos una semana o más en excavar otra vez el agujero y llegar hasta la tumba funeraria. Sería un milagro si sobrevivíamos con unas cuantas botellas de agua y unas galletas. Nuestra agonía sería más larga a la hora de morir. Si eso era todo el tiempo que nos quedaba para compartir, lo aprovecharíamos al máximo.  Únicamente con tener a mi pequeña amada entre mis brazos sería suficiente. No debería ponerme nervioso y transmitirle mis temores a la razón de mi existencia. Tendría que ser fuerte por los dos y muy optimista para que no se viniera abajo pensando que este era el fin y que nuestro amor moriría allí enterrados en vida con nuestro futuro chiquitín. 

    

   Apreté los puños de odio por todo lo que nos había hecho el criminal del egiptólogo, una muerte lenta para el satanás sería poco castigo. Ya no por mí, sino por el sufrimiento y el padecimiento que le había causado a mi  amor. Jamás imaginé que el monstruo llegara a esos extremos de querer matarnos porque Ann no iba a ser nunca su amante. Por eso me pilló desprevenido e inocentemente caí en su trampa. Una cosa era pelearnos a golpes y ponerle en su sitio, pero planear un acto tan cruel y frío, era de un ser despreciable sin alma. Y si existía una justicia divina ese hombre iría directo al infierno a sufrir una agonía…

    

    Al final me quedé dormido con mi princesa entre mis brazos. Me despertó las caricias de Ann.

    

   Nos miramos y nos sonreímos besándonos desesperadamente. Mi amada dio un quejido de dolor.-¡Oh mi amor quédate aquí tumbada! Te daré agua con un par de pastillas. Después volveré a curar tus heridas.

    

   Bebí con ansia de la botella y me tragué los comprimidos, con mucha delicadeza mi amado me limpió y vendó mis heridas.

    

   -Marc, ¿cómo hemos llegado a esta situación? Intento recordar…

    

   Me incorporé de un saltó cuando me vino todo a la mente y solté un grito de dolor. Me estrechó mi amado contra su pecho y me calmó el sufrimiento dejándome inmovilizada entre sus brazos, besándome el rostro y acariciándome suavemente.

    

   -Mi vida no intentes hacer ningún esfuerzo. Todavía te encuentras débil y lo primero es recuperarte. Ahora comerás unas galletas y con los analgésicos te encontrarás mucho mejor. No pienses en el malnacido del monstruo y debemos dar gracias de estar vivos y juntos. En cuanto recuperemos fuerzas te prometo que te sacaré de aquí y el monstruo pagará por sus pecados.

    

   -Sí, tienes razón. Gracias cariño no sé que habría hecho sin ti. Me has salvado la vida, yo sola no lo hubiera conseguido. ¡Oh Marc y nuestro hijo!

    

   -Cálmate mi vida, el chiquitín está bien, no has sufrido ninguna pérdida. He estado pendiente por si acaso manchabas y menos mal que a parte de los golpes y cortes, no tienes ninguna fractura y el bebé se encuentra en perfecto estado. Si no a estas alturas sufrirías mucho dolor en tu barriguita y te vendría una hemorragia. 

    

   -Hum…Gracias a Dios. Es un milagro que los tres hayamos sobrevivido a la brutal caída por este túnel sin fin. 

    

   Cariño. ¿Dónde nos hallamos? ¿Hay alguna otra salida? El criminal voló la entrada dinamitándola y dejándonos encerrados sobre una tonelada de piedras encima.

    

   -Cielo no te lo vas a creer, hemos sido los primeros en encontrar una tumba faraónica. Nos encontramos en la antesala y no estamos solos, por lo menos dos estatuas de Anubis nos protegen. 

    

   -¡En serio que hay una tumba de alguien del Antiguo Egipcio! ¡Guau! Gritaría de emoción pero no es el momento, me encuentro tan dolorida y traumada…En otras circunstancias sería el sueño más maravilloso de cualquier amante de la arqueología. Y sin embargo estamos ante un descubrimiento sin precedentes desde hace mucho tiempo y no podemos alegrarnos porque somos compañeros de muerte del ser que esté aquí enterrado, ya sea faraón, rey, reina, noble o algún personaje importante…

    

   -Cariño no desesperes, te prometo que saldremos de aquí, si no es por nuestros medios, estoy convencido que los miembros del equipo estarán ya trabajando en ello e irán excavando otra vez el túnel.

    

   -Ojalá, pero va a costar demasiado tiempo y eso es lo único de lo que no disponemos. Porque cuando se acabe el agua y las galletas no nos quedará nada y no creo que Anubis sea comestible. 

    

   -Quién sabe a lo mejor es de caramelo. Acaricié y besé a mi pequeña para tranquilizarla, yo también necesitaba de su contacto. Mi vida, no pensemos en ello es lo mejor e iremos poco a poco, por hoy ya tenemos bastante con estar en reposo, no gastar energías y recuperarnos lo más pronto posible. Mañana intentaremos abrir la puerta cerrada que custodian tan celosamente los guardianes del inframundo.

    

   -Sí. No perdemos nada con entrar a la cámara mortuoria… 

    

    Mi princesa se ha dormido, es mejor así, apagaré la linterna y en cuanto se despierte,  nos alimentaremos. Cerré los ojos, suspiré, iba a ser una experiencia terrible como no encontrásemos otra salida. Solo de pensar en el calvario que íbamos a vivir por culpa de ese criminal, me hervía la sangre. Hice varias inspiraciones y expiraciones, no debía ponerme nervioso, me relajé, algo se me ocurriría pensar con la mente fría. Teníamos la pala con la que me golpeó el desalmado, serviría para intentar cavar en el subsuelo y hallar milagrosamente agua, ojalá tuviéramos suerte, únicamente pensaba en el bienestar de mi amada princesa y recuperar nuestras vidas… Al final caí en la inconsciencia.

    Me sobresalté al notar entresueños a mi amada moverse intranquila todavía dormida. Encendí la linterna, la incorporé apoyada contra mi pecho, la acaricié y besé y susurrándola dulces palabras, la desperté.  

    -Marc, no te vas a creer lo que he estado soñando. Démonos prisa que nos espera un gran descubrimiento. 

   -Vaya, me habías asustado pensando que tenías una terrible pesadilla.

   -Bueno, era muy extraño el sueño y alguien me llamaba desde la tumba que hay detrás de la puerta. Solamente escuchaba unos susurros ininteligibles en el antiguo idioma egipcio, pero sabía que algo me querían comunicar.

   -Si es así amor mío, primero te curaré, nos asearemos, beberemos agua, después comeremos alguna galleta y solamente entonces, comenzaremos a investigar lo que esconde la sala sellada.

   -Genial, estoy convencida mi querido y amado marido que allí estará la solución que tanto necesitamos para salir de aquí.

   Nos besamos apasionadamente y en cuanto estuvimos listos, Marc cogió todas sus herramientas y comenzó a forzar la puerta. Yo le sujetaba la linterna y tras un buen rato consiguió abrirla. 

   -Nos echamos atrás y nos tapamos con las camisas los rostros por si acaso algún gas tóxico de tanto tiempo cerrada la cámara mortuoria, nos daba de lleno. 

   Bastante polvo si que salió y cuando ya se quedó quieto, los dos de las manos entramos a la vez y nos quedamos tan sorprendidos que a mí se me cayó la linterna y rodó por el suelo. Marc se agachó a cogerla y  enfocó todos los tesoros allí enterrados durante miles de años. Nos hallábamos ante un sarcófago muy decorado de la época de Akenatón y Nefertiti. Pero sabíamos que ellos no eran, porque sus momias ya se habían encontrado antes o por lo menos eso es lo que se creía. 

   Estaba lleno de vasijas, joyas, estatuas de animales, las paredes pintadas con símbolos egipcios y figuras míticas, el dios Amón… 

   -¡Ann te imaginas que fuera la tumba de Semenejkara! Sería un gran hallazgo que nos daría muchas respuestas a un enigma que nunca se ha descubierto y se ha especulado bastante sobre su personalidad. 

   -Sí, es posible. Cuéntame algo de este faraón. En los libros no se le menciona demasiado.

   -Cariño, fue un monarca que reinó muy poco tiempo en el Imperio Nuevo y siempre le ha rodeado un halo de misterio. No hay constancia que se haya encontrado el cuerpo en una tumba donde su nombre apareciera. Nunca su momia ha sido identificada con seguridad. Imagínate que incluso se especula hoy en día que en realidad sea Nefertiti con atributos masculinos como si fuera Hatshepsut. Jamás se ha hallado ningún objeto con ese nombre. Quizás fuera un primo o hermanastro de Tutankamon. Quién sabe si aquí hallaremos las respuestas a tanto interrogante sobre este personaje solitario y enigmático. Lo dejaremos descansar en paz, aquí no tenemos todo el material disponible para averiguar quién es en realidad, ni fuerzas para levantar el sarcófago y descubrir a su morador dentro. 

   -Sí cariño tienes razón y en cuanto se sepa, aparecerá un equipo de científicos expertos que vendrán de todo el mundo y el gobierno egipcio se hará cargo del hallazgo. Y ahora nuestra prioridad es que podamos encontrar una salida para no morir enterrados junto a nuestro singular desconocido.

   -Mi pequeña princesa, no sé cómo, pero te prometo que sobreviviremos. Regresemos a la antecámara, voy a traer aquí mi maletín de herramientas, menos mal que el degenerado me tiró con todo lo que llevaba. Lo que está claro es que no podemos volver por donde hemos venido, es imposible por el derrumbe que el monstruo provocó. La clave debe de encontrarse en la sala funeraria. 

   -Yo te ayudaré amado y quién sabe si los arquitectos que construyeron esta tumba hicieron otra salida. Quizás en las paredes haya camuflada otra entrada sellada. A simple vista no se ve ninguna puerta, sin embargo, no sé si son imaginaciones mías pero noto alguna corriente  de aire helado.

   -Lo comprobaremos ahora. Llevo mechero y en el lugar donde la llama oscile más intentaremos derribar el muro.

   Estuvimos observando el titilar del fuego haciendo una antorcha con las reglas de madera.

   -Ann la pared de enfrente donde se sitúa el dios Amón sale un buen chorro de aire, mira como casi se apaga. Empezaremos a dar golpes por ahí y reza para que no sea un sueño y realmente exista otra salida. 

   -Entre los dos la derribaremos.

   -No cielo, estás todavía convaleciente y debes hacer el mínimo esfuerzo, no vas a recaer y ya sabes que el bebé puede estar todavía en peligro. Cualquier médico te recomendaría reposo absoluto y eso es lo que vas a hacer. Toma más agua y come un poco, cielo, tú sujetarás la linterna mientras yo tiro abajo el muro. (Le guiñé un ojo). Con algo de ayuda no tardaré mucho. Siempre llevo algún pequeño artefacto para hacer una pequeña voladura sin peligro de dañar toda la estructura y que nos caiga encima. Ahora verás hacer magia. 

   Observé a Marc, sentada encima del sarcófago mientras él se movía diligentemente preparando la pared dando piquetazos e introduciendo el explosivo.  

   -Cariño, ven, vamos a ponernos a resguardo, en dos minutos volará una parte de la pared.

   Cogí a mi amada de la mano y lo más alejados posible la cubrí en el suelo con mi cuerpo, nos tapamos la cara y los oídos, toda precaución era poca. No era lo mismo hacerlo al aire libre que aquí enterrados bajo toneladas de piedras. Según el tiempo previsto oímos el estallido retumbando el sonido como una pequeña bomba incluso se movieron las figuras de Anubis, menos mal que no se cayeron encima, nos hubieran aplastado con su peso y altura y siguieron en su sitio. Dejamos pasar unos momentos a que se aposentara todo el polvo en el suelo. Cuando ya no hubo peligro ayudé a mi princesa a levantarse y los dos con pasos vacilantes y muy nerviosos ante lo que podíamos encontrarnos porque de ello dependían nuestras vidas, asomamos la cabeza en la sala funeraria, un viento nos movía los cabellos saliendo de la pared destrozada. Con la luz de la linterna nos asomamos y gritamos de alegría al ver otro túnel. Nos abrazamos, lloramos, nos besamos y la cogí entre mis brazos en alto dando vueltas de felicidad. 

   -¡Oh, Marc eres maravilloso! ¡Nos has salvado la vida!

   -Eso espero mi amada esposa. Todavía no sabemos dónde nos llevará el pasadizo y lo largo que es. Pero te puedo asegurar que no lo construirían porque sí, ya que una vez sellada la entrada principal por algún sitio debían escapar sus constructores. 

   -Mi amado, desde luego fueron muy inteligentes construyendo otra puerta escapatoria. En otros enterramientos nadie podía salir de aquí, para que no divulgaran el lugar donde los saqueadores lo pudieran encontrar. Aunque a pesar de todas las precauciones que se hicieron, muchas de las tumbas que se han hallado, ya habían sido antes profanadas y vendido en el mercado negro sus tesoros y hasta la momia embalsamada.

   -Sí mi querida Ann, es casi imposible mantener en secreto las excavaciones para las cámaras mortuorias y las que se han encontrado intactas se debe a que con el paso del tiempo se han ido enterrando más y más bajo toneladas de arena y piedras y hoy en día todavía como has podido comprobar en primera persona, algún hallazgo continua oculto después de tantos miles de años. 

   -Marc, desde luego es extraordinario lo que hemos descubierto. En otras circunstancias no me sacarían de aquí hasta que no estuviera todo bien a salvo, guardado y analizado en los laboratorios por los mejores científicos. 

   -Ann, cuando estemos seguros de salir de este lugar, te puedo asegurar que estaremos integrados en el equipo de datación y daremos a conocer al mundo más datos sobre las civilizaciones antiguas y completar las lagunas que nos faltan en la historia de los faraones.

   Muy sonrientes nos llevamos la mochila con las pocas botellas de agua que aún nos quedaba, con dos paquetes de galletas, el botiquín de primeros auxilios y el maletín de Marc con las herramientas. Atravesamos al otro lado de la pared con las linternas y recorrimos el túnel estrecho de barro duro durante varios kilómetros. Cuando nos cansábamos, sobre todo yo que aún me sentía débil, nos sentábamos en el suelo y bebíamos agua y algún trocito de galleta masticábamos. Llegamos agotados hasta chocarnos contra un muro de piedra, nos quedamos paralizados, la otra salida estaba también tapiada.

   -¡Joder, esto no puede ser! 

   Marc suspiró con decepción, le toqué con mis fríos dedos su atormentado rostro.-Amado, no te desmoralices. Puedes volver a intentar volarlo por los aires y con suerte saldremos al exterior. 

   -Lo sé mi princesa, lo que ocurre es que solamente me queda un pequeño explosivo y no sé si será suficiente para atravesar estas piedras.  No es lo mismo que hacer un agujero en la pared de la cámara funeraria y desconocemos el grosor que pueda tener hasta el exterior las capas del muro.  

   -Cielo por intentarlo no pasa nada y si no se mueven mucho los pedruscos después de el estallido quizás a base de piquetazos y pala consigamos hacer una brecha y se derrumbe por sí solo.

   -Es la única solución que nos queda, ahora no vamos a dar marcha atrás para gastar más energías de las necesarias, si no tendríamos que consumir más líquidos y comida y estamos bastante escasos de ambos. Hay que racionalizar lo poco que nos queda, incluso si logramos salir a fuera date cuenta que estamos en mitad del desierto y no sobreviviríamos mucho tiempo si alguien antes no nos encuentra. Lo siento cariño no sé porque he comentado en voz alta lo que pensaba, soy un idiota y te prometo que con uñas y dientes te sacaré de aquí cueste lo que cueste.

   -Marc por favor, no te tortures más, sé perfectamente las circunstancias en las que nos hallamos y eres un sol por querer no preocuparme pero hay que ser realistas y te puedo asegurar que todo el tiempo que he pasado contigo ha valido la pena y no lo cambiaría por nada. Te amo y es lo único que importa y si hemos de llegar hasta aquí pues que así sea, lo tomaremos como venga sin ponernos histéricos y malhumorados porque de nada nos serviría. Prefiero morir amándonos…

   No pude aguantarlo más y como un loco fuera de mí, cogí a mi amada, la desnudé, me quité mi ropa, nos tumbamos en el suelo y nos amamos con desesperación y ardiente pasión. Nos quedamos abrazados dándonos dulces besos y por unos instantes nos dormimos de cansancio. Despertamos a la vez, algo nos había hecho abrir los ojos. 

   -Marc, he escuchado un fuerte ruido. 

   -Yo también, Cielo. Vistámonos e intentemos volar el muro y con suerte alguien estará a fuera haciendo lo mismo.

   -Ojalá amado, sea otra expedición que se encuentre excavando en el mismo sitio y nos rescaten. 

   Muy sonrientes recogimos todas nuestras cosas y metí mi último cartucho de dinamita, lo encendí con el mechero y corriendo lo más deprisa hacia el interior del túnel, nos tiramos al suelo y protegí a mi chica. Unos estrepitosos sonidos que retumbaron hasta nuestros cuerpos nos dejaron sobrecogidos. Oímos voces y gritos y gente corriendo con linternas hasta nuestro encuentro. 

   Nos abrazamos fuertemente mientras nos rodeaban nuestro propio equipo expedicionario. Iban en cabeza el fotógrafo y el doctor seguido de los otros profesores.

   -¡Dios mío menos mal que estáis a salvo! Nos comentó el médico  mientras nos cogía a cada uno de un brazo y nos sacaba al exterior.

   Allí todo fueron risas incluso lágrimas de emoción. Se lo agradecimos profundamente por rescatarnos y ellos le quitaron importancia. Nos dieron de beber y de comer. Nos hicieron una revisión curando nuestros cortes y dándonos analgésicos,  nos arroparon con mantas para entrar en calor ya que estaba anocheciendo cuando nos encontraron. Nos montaron en un todo terreno porque nos hallábamos a varios kilómetros de nuestro campamento. Nos explicaron por el camino la idea que tuvieron de encontrar otra salida porque por la que habíamos descubierto se hallaba tan derrumbada que era imposible llegar hasta nosotros encontrándonos con vida. Robert nos relató cómo había visto desde lejos al profesor Josef  cuando me daba una bofetada y me tiraba por el agujero para después crear el derrumbamiento.

   -No os podéis imaginar la rabia que me dio no pararle a tiempo. Se reía como un loco e intentó golpearme con una piedra, menos mal que todos salieron corriendo al escuchar semejante estrépito y pudieron reducirle sujetándole de los brazos y atándoselos. Llamamos a la policía de Lúxor para que viniera rápidamente a hacerse cargo del presunto homicida y se lo llevaron. Dimos parte de lo sucedido al Rector de la Universidad y fue él quién nos dio la idea de buscar otra salida para salvaros. 

   Muy sonrientes llegamos a la carpa, nos duchamos, cenamos, les contamos el gran descubrimiento que estaba por salir a la luz, todos soñando con el nuevo hallazgo y hablando a la vez sobre la identidad de la desconocida momia, así los dejamos, ya estábamos muy agotados y con una felicidad inmensa nos refugiamos en nuestra tienda. 

   Nos abrazamos dentro del saco de dormir contemplándonos embelesados.

   -Por fin mi amada a salvo. Esto si que es un sueño hecho realidad. Debo confesarte que a veces flaqueaba y me imaginaba que nunca saldríamos de la sala mortuoria y formaríamos parte de unos restos arqueológicos con nuestros esqueletos. En verdad existen los milagro y nosotros hemos vivido uno de ellos.

   -Oh Marc, yo también tuve mucho miedo de no poder volver a disfrutar de la vida, de nuestro profundo amor y de los hijos que veremos en el futuro. Lo encontraba tan injusto después del sufrimiento tan duro con nuestros corazones rotos por la pérdida de nuestra querida familia, empezando a sanar poco a poco la terrible herida o por lo menos haciéndola más soportable con el renacer de nuestro amor y la dulce espera de un niño cerrando el círculo de nuestra felicidad.

   -Sí, mi más preciado tesoro, ningún yacimiento lleno de maravillas se puede comparar al hecho de compartir no solamente nuestros cuerpos en perfecta unión también nuestras almas como un solo ser que vive y camina de la mano hacia un futuro lleno de dicha. Te amo tanto y tan desesperadamente…

   No hizo falta decir más con palabras me abalancé sobre Ann y nos perdimos en un mar de sensaciones tan placenteras y únicas que ya habíamos alcanzado la riqueza más importante del ser humano.

    

   DOS AÑOS MÁS TARDE….

   La noche era muy fría, las estrellas y la luna brillaban más que nunca, solamente se escuchaba el sonido de unas cuchillas deslizarse en la silenciosa oscuridad, me lancé por la pista helada y cogí a mi bella amada por la cintura dando vueltas y más vueltas por el lago patinando en perfecta armonía. Las risas de la inmensa felicidad que salían de nuestras bocas fueron llevadas por el viento hacia todos los habitantes de Sunlake, era un reflejo de la bella historia de amor que compartíamos con ellos y sobre todo con una personita que estaría en su cunita durmiendo el sueño de los inocentes muy bien cuidado y amado con sus bisabuelos, su abuelo y sus tíos mientras sus padres se divertían en el hermoso lago congelado. Muy pronto daríamos una hermanita al pequeño Marc a la que llamaríamos Julia y nosotros sus papás seguiríamos investigando y redactando en la revista de la Universidad, las maravillas arqueológicas que en el desierto de Lúxor se descubrieron como uno de los más importantes hallazgos hasta el momento, dándonos a conocer el nombre del morador de tan impresionante santuario, tuvimos mucha intuición en nuestras primeras deducciones y en realidad fue al faraón Semenejkara el enterrado momificado debajo de aquel magnífico sarcófago confirmando que en realidad si existió como el sucesor de Akenatón. Ahora disfrutábamos de nuestras vacaciones navideñas sin otras preocupaciones que la de sentirnos tremendamente afortunados por habernos encontrado cuando más nos necesitábamos formando un hogar lleno de amor sin fin y felicidad que duraría eternamente…

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





  



 

   RELATO  Nº  3   

    

   UN TESORO POR DESCUBRIR
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   ¡Qué fastidio mi hermano Pablo me ha dejado la habitación hecha un desastre! Ya sé lo que andaba buscando. Seguramente dinero para irse otra vez de juerga con sus amigos. No puedo hacer nada ya por él. Por más que he intentado que siente la cabeza no hay manera. Ni estudia, ni trabaja, ni quiere ayudarme en la librería que nuestro abuelo nos legó de herencia. Mis padres le han dejado por imposible y al jubilarse los dos siendo maestros se dedican a viajar por todo el mundo. Si yo pudiera haría lo mismo pero en el fondo me da mucha pena dejar solo a Pablo. Es verdad que está pasando por una época de atolondramiento y en parte la culpa sea de la educación que ha recibido. Todos le hemos consentido demasiado. Alejandro y Luisa, mis padres, nos tuvieron con demasiada edad y no supieron bien educarnos. Yo soy la mayor y tengo veinte años, mi díscolo hermano diecisiete y su única preocupación en la vida es pasárselo en grande. Ni siquiera terminó el bachillerato y le importa bien poco pensar en el futuro, dice que para qué va a seguir estudiando si lo suyo será vender libros como hago yo en estos momentos y que ya tendrá tiempo cuando sea más viejo. Ahora toca disfrutar, gastar el dinero que le dan mis padres todos los meses incluido lo que me saca a mí y si no intenta vender alguna cosa de valor para seguir gastando. No tiene ni pizca de sentido común, bebe, fuma, cada día aparece por la librería del brazo de una joven distinta. No se centra en nada, ni en nadie y ya le puedes aconsejar que mire por su bienestar que él hará oídos sordos. A veces me dan ganas de vender la casa donde los dos vivimos, repartirnos el dinero y si te he visto no me acuerdo. No le sirven las amenazas y dice que si tiene que robar para seguir con ese ritmo tan loco, lo hará. Yo también soy culpable por no oponerme con más insistencia a mis padres cuando todo lo que él pedía se lo daban. Comprendo que es un chico de lo más simpático y encima guapo y no hay nadie que se resista a sus encantos, pero como siga por ese camino, será su perdición; llegará el día en que quiera salir de sus muchos vicios que ha ido adquiriendo desde que con trece años comenzó a fumar a escondidas y ya no habrá quién le pare. Ya no sé si también consume alguna sustancia los fines de semana porque le veo fatal con los ojos vidriosos y sin coordinación, tanto en su forma de hablar como de andar y se pasa horas tirado encima de la cama sin tan siquiera retirar el edredón. Su móvil no hace más que recibir mensajes y whatsapps todo el día, está muy solicitado tanto por chicos como por chicas y si no permanece en la calle horas y horas metido en todos los tugurios, no se queda tranquilo.

    

   Con prisas recojo mi dormitorio, ya tengo que abrir la librería; cojo mi bolso y las llaves de la puerta enrejada de la tienda. No hace falta que conduzca porque vivimos encima de ella, con bajar las escaleras del primer piso, ya estoy dentro y lo único que hago es abrir la cancela de seguridad para que los clientes puedan pasar. Aquí mi abuelo siempre ha vivido desde que se quedó viudo y compró la vivienda de dos plantas haciendo la de arriba su hogar y la de abajo su negocio. No es que le faltara dinero para que ejerciera de librero, pero decía que tenía que buscarse un entretenimiento los años que le quedaran de vida; la verdad es que hace unos meses que murió cerca de noventa años y hasta el último momento trabajó en la tienda. Yo siempre le ayudaba en navidades y los veranos y él me daba un dinerillo para mis gastos. Algo he ahorrado esos años porque solamente me dedicaba a estudiar y como mucho ir algún día al cine con mis amigas o de compras. Empecé a ir a la Facultad y elegí filología española e inglesa, ya no puedo asistir presencialmente a las clases por atender a los clientes y tener un medio de vida, pero sigo la carrera a distancia y los domingos que sería el día que podría salir con mis amistades, lo paso leyendo y preparando exámenes en el despacho que utilizaba mi abuelo para llevar su contabilidad en el piso de arriba. No es que sea muy grande la casa, solamente tiene dos habitaciones, el salón, una cocinita, un cuarto de baño, el despacho y un balconcito lleno de tiestos con geranios de distintos colores de flores. Sin embargo, es muy acogedora y soleada con sencillos muebles lacados de blanco y caoba, con un suelo de madera de roble. Las paredes adornadas con algún sencillo cuadro de láminas de paisajes de Sorolla. Desde luego lo mejor para mí, es la increíble colección de incunables que atesoro en el despacho de mi abuelo. Estos manuscritos son para uso exclusivo mío y jamás los vendería a nadie aunque me ofrecieran un buen dinero. Los tengo a buen recaudo detrás de unas estanterías llenas de libros y bajo llave, porque no me fío nada de Pablo. Eso si que no se lo perdonaría nunca. El abuelo me los legó en herencia únicamente para mí, conocía a mi hermano y sabía que él en un momento de encaprichamiento los malvendería para derrochar en sus vicios. Quiso dejarme toda la herencia, pero yo le convencí para que no lo hiciera, tampoco deseaba que no tuviera ningún lugar suyo donde vivir y un trabajo seguro para cuando él así lo quisiera. No deseé que todas las puertas se le cerraran, aunque por el camino que iba no sé cómo frenar sus desmadres. Y menos mal que me hicieron caso mis padres y el chalet donde vivíamos hasta que mi abuelo murió y ellos decidieron irse de viaje,  lo habían alquilado a una familia con niños pequeños, que si no estoy convencida de que con su labia y encantamiento les había hecho liquidar todo su patrimonio y fundírselo en un par de meses. Por supuesto el dinero del alquiler estaba destinado a Pablo; todo lo que sacaba le parecía poco y eso que yo también le daba parte de los beneficios de la librería. Suspiré de cansancio y preocupación de la lucha continua que todos los días tenía con él y a la que no veía ninguna salida. 

    

   Sonó la campanilla, un cliente había entrado. Era la primera vez que lo veía, no era ningún conocido del barrio, además se notaba que era extranjero por su aspecto: con el pelo pelirrojo rizado, los ojos verdes claros , la nariz recta, los pómulos muy marcados, la piel muy blanca, la boca grande, muy alto y algo musculoso más bien era un hombre bastante fuerte. Iba vestido con una camisa de manga corta de cuadros y unos vaqueros, estábamos en otoño y no hacía tanto calor como para ir casi de verano. Le sonreí amablemente:

    

   -Buenos días, ¿desea que le muestre algún libro en particular?

    

   -Hum…Perdone señorita, ¿puede hablarme más despacio? Estoy aprendiendo español y todavía me cuesta comprenderlo.

    

   -No se preocupe, si quiere que conversemos en inglés no tengo ningún problema. 

    

   Él me contestó en ese idioma.-Muchas gracias señorita, ahora me será más fácil preguntarle por un manuscrito que estoy muy interesado en leer. No sé si tendrá lo que ando buscando. Es algo complicado de explicar.

    

   -Tal vez si me dice sobre qué autor o tema está relacionado lo que quiere, le diré si lo tengo o no. 

    

   -Es un libro escrito en inglés, trata sobre las incursiones que hizo a lo largo de los años que ejerció de pirata, Sir Drake. 

    

   Yo me quedé asombrada por su petición. Me mordí el labio sin darme cuenta, conocía perfectamente el incunable del que hablaba y estaba en  mi poder, pero no iba a contarle que a pocos metros de él se encontraba  el objeto de su deseo. 

    

   -Cuánto lo siento, pero me temo que no podré ayudarle, quizás en otra librería más antigua lo encuentre o especializada en lengua inglesa.

    

   Me miró con descaro y sonrió con ironía.-Gracias, ha sido muy amable al atenderme. 

    

   Di un suspiro cuando ya se marchaba y en el último instante me dijo:-Por cierto se parece mucho a su hermano, claro usted es muchísimo más guapa. Me guiñó un ojo y me lanzó un beso con la mano.

   Me quedé con la boca abierta cuando el desconocido al salir cerraba la puerta muy despacio.

    

   ¡Oh Dios! ¡Pablo había estado hablando por ahí contando mis tesoros! ¡Eso ya era el colmo de mi paciencia! ¿Acaso no se daba cuenta que era muy peligroso ir diciendo a extraños lo que guardábamos en casa? Cuando regresara de sus diversiones, tenía que hablar muy seriamente con él. Me puse a temblar de rabia, ¿quién era el mocoso de mi hermano para vocear en los bares sobre lo que me pertenecía? No podía ser que el muy ingrato me echara a un montón de lobos en busca de mis obras de arte. Este hombre extranjero, no sería el primero por preguntar por las cartas de navegación del pirata inglés, todavía quedaban aventureros sin escrúpulos que deseaban hacerse con algún mapa o ruta que le indicaran donde se podía hoy en día ocultar un tesoro. Solo de pensarlo me entraron escalofríos.  En un arranque de sensatez cerré la librería, puse un cartel que en un cuarto de hora regresaría. Subí deprisa al piso de arriba, corrí el panel de libros que disimulaban mi escondite, solté el aire de alivio al ver que ningún manuscrito había desaparecido. Tuve una premonición de que algo malo iba a ocurrir y sin pensármelo dos veces cogí la caja de seguridad donde los tenía guardados y salí disparada al banco.

    

   Esta vez cogí el coche que tenía aparcado en la puerta de la tienda y mirando a todos los lados por el retrovisor por si me seguía alguien, pude llegar sin incidentes a tres manzanas de donde me hallaba. Cargada con el peso de los incunables, José un empleado amigo mío que allí trabajaba me ayudó a trasportarlo y a rellenar los formularios del alquiler de la caja de seguridad únicamente a mi nombre. Cuando ya los tuve a salvo me relajé y sonreí a mi amigo; habíamos ido al mismo instituto, aunque él era unos cuantos años mayor que yo y nos conocíamos de toda la vida siendo vecinos y criándonos en el mismo barrio. 

    

   -Palmira, me alegra mucho verte por aquí. He estado a punto de visitarte en la librería varias veces pero siempre te veía tan ocupada que no deseaba interrumpirte. Me gustaría mucho que saliéramos alguna vez a tomar algo o a lo que a ti te apeteciera. Ya no te veo casi desde que te mudaste a la vivienda de tu abuelo. Por lo menos antes coincidíamos con los amigos y la verdad es que se te extraña mucho cada vez que pasamos por el chalet de tus padres esperamos saludarte y resulta que nada más que ves pequeñajos correteando por el jardín y montados en el balancín de tu porche. 

    

   -Sí, yo también os echo de menos, no te creas que a mí no me apetece hacer alguna escapadita y quizás te tome la palabra, me vendría bien salir aunque sea una tarde de domingo. Empiezo a vivir como una ermitaña y eso no es nada bueno. Imagínate todo el día en la librería o en la casa estudiando, las únicas salidas han sido al supermercado. 

    

   Nos echamos a reír menuda diversión con la que contaba.

    

   -Palmira te recojo a las siete y te enseñaré un nuevo lugar que han abierto donde ponen música bastante buena y el ambiente es agradable.

    

   Iba a decirle no, que todavía tenía muchas cosas que hacer, pero al verle tan animado no quise desilusionarlo y en el fondo necesitaba cambiar de aires y charlar con mis antiguos amigos y olvidarme por unos momentos de mi hermano y sus historias que me iban a volver loca.

    

   -Me parece perfecto, es una excelente idea y me apetece mucho veros a todos.

    

   Sin esperármelo, me acompañó hasta mi coche y me dio un beso muy dulce en los labios; yo le sonreí sin darle la mayor importancia y me despedí pensando que también yo tenía que vivir fuera de los muros que yo sola me había construido. Regresé a la tienda tarareando las canciones de la radio que por el camino había escuchado.

    

   ¿Quién es ese pelma que ha besado al bellezón de Palmira? ¡Me dan ganas de meterle un puñetazo! ¡Ella va a ser solamente mía y de nadie más! Cuando he entrado en la librería casi me he quedado sin respiración. Jamás vi a una mujer tan guapa, bueno esa palabra no alcanza para describirla. Nunca imaginé que en una fémina se conjurara tanta perfección como si se tratara de una “diosa bajada del Olimpo”. Sus ojos era lo primero que te llamaban la atención de un color azul topacio algo rasgados que te deslumbraban con su mirada coronados con largas pestañas negras, al igual que sus finas cejas y su abundante cabello liso, largo recogido en una coleta tan oscuro y brillante como una noche sin luna. El blanco de su cutis sin una mácula era como si contemplaras una estatua divina con vida, no parecía real, su cara era un óvalo perfecto con su nariz recta y unos labios generosos rojos con unos dientes inmaculados, mostrando en su sonrisa una calidez tan pura que te derretía. Y su blusa entallada y sus ajustados pantalones te hacían reprimir un jadeo de admiración por el espléndido cuerpo esbelto que poseía, moviéndose como si flotara en el aire en forma de bailarina.  Sonreí ante mi enamoramiento, si que me ha impresionado esta preciosa desconocida. Me había dado muy fuerte. Lo mejor sería vigilarla y a ver que ocurría. Menos mal que poseía mucha inteligencia y había actuado según lo previsto. Ya me sentía más tranquilo, muy pronto mi presa caería en mis manos…

    

   Pasé el día muy animada pensando en la salida del fin de semana, además estuve muy entretenida atendiendo al público e hice una caja generosa. Llegó el momento del cierre, subí arriba a ducharme y cambiarme y saldría andando al súper de la esquina, cerraban más tarde y me daría tiempo a comprar algo para la cena. 

    

   Iba mirando las estanterías de comida con el carrito a ver qué llevaba de verduras, porque los filetes de pollo y la fruta ya los había elegido. Alguien se puso a mi lado con otro carro y me susurró:-Los cogollos de lechuga tienen muy buena pinta, yo que usted los compraría junto con los tomates en rama para hacer una excelente ensalada.

    

   Le miré ceñuda.-¡Es usted otra vez! ¡No me estará siguiendo, verdad! ¡Si lo que busca es que le encuentre su extraño libro será mejor que me deje tranquila! Y a propósito habla muy bien en español, no hacía falta que hiciera el numerito conmigo esta mañana en la librería. 

    

   Sonrió nada compungido.-Lo siento, solamente estaba probando si dominaba también otros idiomas. La verdad es que me siento más a gusto con el mío propio y lo que tenía que decirla era algo poco común y no me apetecía que entrara otro cliente y nos escuchara conversar sobre el manuscrito. Es un tema que podía resultar peligroso para usted si muchos se enteraran de que está en posesión de semejante obra tan valiosa. Le daré un consejo, no deje que su hermano vaya por ahí contando semejante secreto porque en los bares hay muchos con los oídos muy abiertos y podrían resultar unos matasietes.

    

   -Gracias por su preocupación por mí, pero bien podía ser usted uno de esos villanos que intenta comprobar si es cierto que yo poseo esos incunables. Y desde luego tiene razón en una cosa, Pablo es un insensato y para mi desgracia no hay quién lo meta en vereda. Ya no sé cómo tratarle y orientarle para que no cometa ninguna insensatez con su vida y sobretodo en su estado de sopor cuente historias que no debería.

    

   -Entonces en verdad, usted si que posee semejantes tesoros. Si quisiera desprenderse de ellos, yo le aseguro que conmigo estarían muy bien protegidos y soy un enamorado de la lectura en mis ratos libres.

    

   -Hum…Si no es mucha indiscreción, ¿no será usted un caza tesoros que sueña con encontrar escondido un botín enterrado en una isla desierta por su admirado pirata Sir Drake? 

    

   -¿Acaso le parecería mal? Si se halla enterrado sin que nadie lo reclame hay que seguir el lema de un buen corsario: “quien lo encuentra se lo queda”. Pero no le diré nada sobre mi profesión, únicamente que me interesa mucho sus manuscritos originales. 

    

   Nos miramos fijamente estudiándonos en silencio. Realmente el extranjero era impresionantemente atractivo, con sus penetrantes ojos verdes que te hipnotizaban como si pudieran leerte el pensamiento y ese llamativo color pelirrojo oscuro sin ser el de una zanahoria nunca lo había visto. Y el poder que emanaba de su atlética figura, me hacía sentir como una frágil florecilla siendo una mujer muy delgada aunque bastante alta, aún así le llegaba por su varonil mentón algo cuadrado sin afeitar.

    

   Parpadeé varias veces y rompí el hechizo, estaba a punto de dejarme besar por un desconocido al ir acercándonos más y más hasta tocarnos las puntas de nuestros zapatos. Di un respingo y me separé instantáneamente. 

    

   -Si me disculpa señor, se me hace muy tarde y tengo que preparar la cena. Que pase una buena noche.

    

   Me marché deprisa, pasé por caja y casi a la carrera llegué a mi casa. Entré por el portal que me llevaba directamente a mi hogar sin tener que abrir la tienda. Todavía azorada por el magnetismo con el que me atraía el extranjero, muy diligentemente cociné y comencé a cenar como una autómata, por supuesto Pablo ni había aparecido, le dejé el plato dentro del microondas para que cuando le viniera en gana cenara. Tenía que hablar muy seriamente con él y explicarle que con su conducta por las calles cotilleando toda nuestra vida, íbamos a ser unas víctimas de cualquier ladrón o degenerado.

    

   Me tomé un vaso de leche templada para relajarme y me senté en el sillón del despacho de mi abuelo con un libro entre mis manos. Comencé a leerlo, pero era imposible centrarme por más que intentaba no pensar en ese Adonis. Me venía a la mente su imagen de puro macho e incluso todavía podía inhalar su olor tan penetrante y misterioso que me hacía despertar mi sensualidad. Frustrada, guardé mi lectura y me fui a acostar, ya no iba a esperar más tiempo a mi díscolo hermano; me encontraba agotada del día tan raro que había pasado. Ya en la cama metida entre mis suaves sábanas y el edredón, me di cuenta de que ni siquiera le había preguntado al extraño cómo se llamaba y él sin embargo conocía perfectamente mi nombre, donde vivía y por supuesto en qué trabajaba, no me extrañaría que le hubiera sonsacado más información sobre mi persona al descerebrado de Pablo. En fin, no le iba a dar más vueltas al asunto, seguramente jamás volvería a verlo y me lo sacaría de la mente. Sonreí al pensar en la escapada con mi amigo José y me animé más, por lo menos no parecía que estuviera aislada o que llevara una existencia como la de “Santa Teresa” con su mítica frase: “Vivo sin vivir en mí…” Lo cierto es que si no quería engañarme desde hacía un mes así era. Suspiré, cerré los ojos y al momento me quedé profundamente dormida. No me enteré de la hora  en la que llegó mi hermano, pero al levantarme, él seguía espatarrado como siempre encima de la colcha sin desvestirse y roncando boca abajo. Retiré su negro pelo de su bello rostro, sentí tristeza por él, un chico tan joven, inteligente y tan guapo que podía tener el mundo a sus pies haciéndose un hombre de provecho, sensato y maduro, iba por muy mal camino. Con su cara tan angelical siempre ha conseguido todo lo que ha querido desde que era bien pequeño. Mis padres nunca le negaron nada, ni sus profesores, ni sus amigos, ni sus novias y compañeros, hasta yo misma también le he consentido, aunque ahora que está bajo mi tutela e intento por todos los medios que asiente la cabeza. Es una misión tan imposible, dándome contra un muro de piedra, que en su actitud ante mis consejos me desespero. Ya tiene diecisiete años, nada le satisface plenamente y desperdicia cada minuto de su vida sin ningún sentido. Con mucha pena besé su frente, yo le quería muchísimo y sabía que él también me adoraba, pero su ego podía más que cualquier cosa que yo le dijera y lo echaba en saco roto dándome la razón como a los locos.

    

   Me puse café a calentar y en la tostadora metí unas rebanadas de pan mientras me aseaba y vestía rápidamente. Esta mañana iba con la hora justa y dentro de un rato tenía que abrir la librería. Rápidamente estiré la cama y cerré la puerta que comunicaba la escalera con la tienda y bajé deprisa. Hice el ritual de siempre: abrir la cancela. Hoy tenía varios representantes que atender y hacer los pedidos que me habían encargado mis clientes fijos y alguno nuevo que se animaría a venir porque se lo comentaba algún conocido. Ya era famosa la librería antes de morir mi abuelo porque él conseguía casi siempre cualquier libro que le encargasen y yo seguía sus mismos pasos y me alegraba cada vez que un lector sonreía emocionado cuando ponía en sus manos la lectura que con tanto ahínco había buscado y deseado. Me satisfacía mucho mi trabajo y hoy además ya era sábado, a pesar de que tendría la tienda llena porque muchas personas aprovechaban ese día para hacer sus compras, me ilusionaba tomarme un respiro y conversar con mis amigos el domingo. 

   Se me pasó tan rápido el tiempo que llegó el momento tan deseado. Con mi hermano no tuve suerte y no le pude ver despierto. Me hallaba frente al armario indecisa por lo que me tenía que poner. No quería ir demasiado llamativa pero tampoco de diario. Elegí un sencillo vestido negro muy entallado por encima de las rodillas, lo adorné con un collar largo de oro engarzado con estrellas muy pequeñas, me calcé unos zapatos de tacón haciendo juego. Me miré en el espejo de cuerpo entero y me sentí atractiva, el cabello lo llevaba suelto muy liso hasta mi cintura, solamente me había dado brillo en los labios y pintado una raya negra en los ojos resaltando el color topacio.  Escuché el claxon del coche de José que ya me esperaba abajo. Cogí mi pequeño bolso de mano y bajé corriendo los escalones.

    

   Abrí la puerta del copiloto, me senté y le di un beso en la mejilla a mi amigo.

    

   -¡Guau Palmira estás exquisita! ¡Y hueles de maravilla! Me dan ganas de besarte en tu bella boca pero sé que no me dejarías. 

    

   Nos echamos a reír, era una broma que siempre me gastaba desde que nos conocíamos.

    

   Con una pícara mirada le dije:- Cualquier día te sorprendo y accedo a tu petición. A veces tengo ganas de cambiar de carácter y ser más mundana. 

    

   -¡Oh eso si que sería una magnífica idea! Sabes que siempre he sentido pasión por ti desde el instituto y espero que me dejes ser el primero que te haga experimentar tus instintos más sensuales y primitivos. 

    

   Le sonreí.-José eres un amigo al que aprecio mucho y en serio que si me decido a dar el paso, tú serás el primero. 

    

   -¡En serio! 

    

   -Por supuesto que sí, aunque yo solamente hablo de darnos unos besos tiernos. (Solté una carcajada ante la cara que puso).

    

   -¡Palmira eres imposible! 

    

   Estuvimos charlando y riendo todo el camino hasta que llegamos al lugar nuevo. 

   Cogidos de la mano entramos en el local y nos sorprendió lo lleno que estaba para no ser un viernes o un sábado por la noche. Las mesas, la barra y la pista de baile estaban tan concurridas que no sabíamos si encontraríamos sitio para tomar alguna copa sofisticada y bailar un rato. Hablar era imposible, sin soltarme en todo el rato llegamos hasta uno de los camareros y pedimos dos daikiris, probé un sorbo y casi me atraganto, estaba demasiado fuerte para mí. José me dio unas palmaditas en la espalda.-Es el ron cubano que nos han servido, a pesar de llevar limón y azúcar si que está el combinado muy castigado. Vayamos a echar un vistazo, iban a venir Luis, Mónica, Alfonso y Pedro. Quizás hayan conseguido algún apartado donde sentarnos. 

    

   Casi no se veía nada de lo oscuro que estaba y te cegabas con los destellos de las luces que giraban sin parar deslumbrándonos y tropezándonos con todo el mundo. Los altavoces estaban tan altos que me retumbaba la música en el cerebro y me dejaba aturdida. Hubo un momento en el que ante la avalancha de gente mi mano se soltó de la de mi amigo y me entró un poco de pánico, no estaba acostumbrada a estar encerrada con tanta multitud y entre apretujones, bebidas derramadas por el suelo que casi patinabas, estuve a punto de desmayarme, hasta que unos brazos me rodearon la cintura y me condujeron a la salida. 

    

   Cuando me di la vuelta para agradecérselo a José me quedé absorta mirando al hombre desconocido. Fue él quién me sacó de aquel apuro.

    

   -¡Otra vez usted! ¡Y no me diga qué ha sido casualidad el encontrarnos como en el supermercado porque ya no le creo!

    

   - Palmira, debo confesarle que en realidad la he seguido hasta aquí. 

    

   -¿Por qué? Esto se está convirtiendo en algo muy extraño. ¿Todavía sigue persiguiéndome por las cartas de navegación? En serio que no puedo dárselas, usted y yo sabemos que las tengo, pero jamás las venderé, es un legado que me dio mi abuelo y tiene más valor sentimental que económico. Además adoro esos manuscritos y por nada, ni nadie, los voy a entregar.

    

   -Lo comprendo perfectamente. Solamente pretendía ir a su casa y convencerla de que en mis manos estarían más seguras. Pero veo que no ha sido posible. Siento ser tan persistente, es algo también demasiado importante para mí. No puedo explicárselo de momento, algún día lo entenderá. 

    

   Iba a contestarle cuando nos interrumpió mi amigo con el rostro muy preocupado.-Gracias a Dios que estás bien. Cuánto siento haberte traído a este antro. No hay quién se mueva, ni respire y además no he visto a ninguno de nuestros amigos. Hum…¿Quién es este hombre?

    

   Carraspeé.-José no es nadie, un amable extranjero que me ha ayudado a encontrar la salida. 

    

   Nos miramos y captó lo que le insinuaba, que no dijera nada, no deseaba preocupar a mi acompañante. Él hizo una inclinación de cabeza y se despidió en inglés. Le dijimos adiós en español y vimos como cogía una moto y desaparecía de nuestra vista.

    

   Suspiré aliviada. No sé por qué me atraía tanto el desconocido, sin embargo, no me podía fiar de él, era demasiado extraño su comportamiento. 

    

   Mi amigo interrumpió mis pensamientos.-Palmira, ¿te encuentras bien? Siento mucho haberte traído aquí, no imaginé que estuviera tan concurrido de gente. Había oído hablar de este local nuevo que ponían buena música; la verdad es que no hay quién lo aguante, una cosa es que tenga ambiente pero ya es demasiado, termina uno con la cabeza a punto de estallar.  

    

   -No pasa nada, si quieres vamos a la pizzería del barrio, allí estaremos más tranquilos y seguramente veremos a alguno de nuestros conocidos.

    

   -Muy bien, me parece buen plan. En Tonino siempre nos atienden estupendamente y la pasta y las pizzas son de primera.

    

   Me cogió de la mano y más animada nos marchamos a cenar. 

    

   Allí estuvimos muy a gusto charlando sobre los profesores que nos habían tocado a lo largo de los años. Nos reímos recordando anécdotas y disfrutamos de una lasaña y una pizza cuatro estaciones que compartimos. Brindamos con vino blanco espumoso por el futuro y después de tomar un capuchino me acompañó a casa. 

    

   Estábamos en la puerta despidiéndonos y agradecida por su grata compañía cuando me abrazó y me besó impulsivamente en los labios.  Me pilló desprevenida sin saber qué hacer, la verdad es que José es un hombre muy atractivo de pelo castaño, piel morena, delgado y de ojos oscuros, somos de la misma estatura y es muy amable, educado y cariñoso…  Un ruido ensordecedor del motor de una moto, me hizo reaccionar separándome de mi amigo.

    

   -Palmira, lo siento si he sido atrevido, pero llevo enamorado de ti desde hace mucho tiempo. Si tú sientes algo más que una amistad por mí, podemos salir en serio.

    

   El ruido no nos dejaba hablar tranquilamente.-La verdad es que me agradas mucho pero no creo que llegue a estar enamorada, quizás si quedamos de vez en cuando mis sentimientos cambien por ti. 

    

   Se puso triste.-Claro, lo entiendo. Mejor será que me marche y cuando tú quieras me llames. Eso no quiere decir que no sigas viniendo al banco a ingresar lo que facturas en la tienda. 

    

   -José, por favor, a la última persona que deseo hacer daño es a ti. Te quiero mucho y sabes que haría cualquier cosa por ayudarte. Tampoco estoy centrada en mí misma, me preocupa Pablo y tengo que terminar filología. Ojalá todo fuera más fácil porque eres un buen hombre y cualquier mujer sería muy afortunada de ser tu pareja. 

    

   Nos abrazamos con cariño y le besé en la mejilla cuando el zumbido se volvió más molesto.

    

   -¡Qué pesados están los motoristas! Palmira, telefonéame cuando lo creas conveniente.

    

   Le sonreí y nos despedimos. Subí a casa pensativa. Me daba mucha tristeza no corresponder a sus sentimientos. No sabía qué hacer, sin embargo no sería sincera si saliera con él por pena. Me agradaba mucho pero cuando me besó no experimenté ninguna pasión.

    

   Joder, menos mal que ya se ha ido el enamorado, me estaba poniendo de los nervios. Ellos no me han visto en la esquina de la calle de tan centrados que estaban en su conversación y no he podido remediar armar jaleo con mi moto. A punto he estado de pasar casi rozándole el coche. 

    

   Lo que me faltaba, un competidor. Él no tiene la culpa y comprendo perfectamente que ame a Palmira, solo con verla te deja noqueado. Pero mis celos casi me matan pensando en que él la abrazaba y besaba. Yo soy el único que debería ocupar ese lugar. Suspiré. No creo tener muchas posibilidades, mi princesa desconfía de mí y con razón, además no me conoce de nada, únicamente de perseguirla como un cordero degollado cada vez que sale quedándome horas y horas vigilando su casa. 

    

   Unos gritos rasgaron el silencio de la noche. Corrí lo más aprisa que pude con la pistola en mano, de una patada iba a abrir la puerta cuando mi princesa salió chillando chocándose contra mí. La sujeté fuertemente entre mis brazos, calmándola mientras ella intentaba controlarse y dejar de temblar, no podía hablar en el estado de nervios en el que se hallaba.

    

   -¡Qué ha ocurrido! ¡Ha entrado alguien en la casa o en la librería!

    

   Me dio un papel, lo leí y me quedé pasmado.-Joder, entonces han estado hace poco aquí y han raptado a tu hermano. ¡Dios! Ha ocurrido en el momento que te he seguido hasta ese tugurio. No pensé que Pablo regresará más temprano de lo habitual.

    

   Comencé a sollozar incontrolablemente, el extraño no hacía más que decirme cosas amables y que muy pronto daría con los criminales y rescataría a mi hermano. Como pude me serené, llorando no iba a solucionar nada.

    

   - ¡Tenemos que ir enseguida a la policía! 

    

   -No, sería demasiado peligroso para la vida de Pablo. El mensaje lo dice bien claro, van a hacer un intercambio, tus manuscritos por tu hermano y nada de denunciar el secuestro a las autoridades.

    

   -¡Qué voy a hacer Dios mío! Los incunables están en el banco y ahora no puedo cogerlos porque hasta mañana no abren y los quieren para dentro de una hora.

    

   -No te preocupes, yo te ayudaré y te prometo que muy pronto volverás a estar con él.

    

   Le miré con incredulidad.

    

   -Pero, ¿quién eres? ¡Suéltame! ¡Tú lo has organizado todo para que te diera las cartas de navegación! ¡Cómo me explicas que rondes a todas horas a mi alrededor como un moscardón! ¡Maldito seas, te arrepentirás si le han hecho daño a Pablo!

    

   -Por favor Palmira, te juro que es todo lo contrario. Soy un detective de Scotland Yard e investigo robos de obras de arte y de incunables.  Siguiendo la pista a una banda de ladrones malhechores, me han llevado hasta aquí.

    

   -Y ¿cómo se han enterado desde tan lejos? Porque vienen de Inglaterra igual que tú, ¿no es cierto?

    

   -Sí, así es, aunque yo he nacido en Irlanda, supongo que mis rasgos no te habrán pasado desapercibidos.

    

   -No desde luego, aunque eso no viene al caso, y no me has contestado.

    

   -Palmira, por desgracia tu hermano ha sido tan inocente que escribió en su block de facebook demasiados datos. Ya sabes que todo lo que se maneja por Internet llega a todo el mundo y nosotros en el departamento tenemos especialistas que encuentran muchas pistas gracias a estos errores de cálculo. 

    

   -Entonces, si ya conoces hasta mis más íntimos secretos por la indiscreción de Pablo, podías haberme avisado y no enredarme con tus absurdas historias de que querías el libro de Sir Drake.

    

   -Puede que tengas razón, yo solamente imaginé que siendo tú la propietaria serías el blanco de su ataque, por eso te seguía a todas partes y te di un motivo para que guardarás tus tesoros a buen recaudo. 

    

   -Vale, funcionó y ahora qué. Seguimos aquí charlando como si fuéramos viejos conocidos o nos ponemos en marcha, porqué algún plan tendrás, me imagino, con tu mente privilegiada de investigador.

    

   -De momento les seguiremos el juego. Estoy seguro que nos observan ahora mismo y cualquier paso en falso puede ser desastroso. 

    

   -¿Insinúas qué hagamos abrir el banco a mi amigo esta noche y que llevemos la caja de seguridad hasta el puerto?

    

   -Sí, yo me haré pasar por tu prometido que ha llegado en el barco de Plymouth hasta Santander para visitar a mi novia. Realmente si que he cogido el transporte hasta el puerto de la ciudad, trayéndome mi propia moto por supuesto y la he embarcado conmigo.

    

   -Será muy práctica para las persecuciones. (Le dije irónicamente). Bueno y además tengo que poner en peligro la vida de mi mejor amigo. Me parece muy fuerte.

    

   -No temas, dispararé a quién sea antes de que dañen a tu protegido. Por cierto, ¿a todos tus amigos les dejas besarte y abrazarte como si tal cosa?

    

   Abrí la boca por la idiotez que acababa de decirme e iba soltarle un improperio lo pensé mejor, no merecía la pena contestarle. Dándole la espalda comencé a subir a mi casa para coger mi bolso y el móvil. El desconocido me siguió sin decir nada.

    

   Entré tan angustiada por el miedo a que no llegáramos a tiempo y le hicieran daño a mi querido hermano que empezaba otra vez a temblar y llorar silenciosamente.

    

   -Palmira siéntate que te haré un té. No estás en condiciones de hablar por teléfono. Te aseguro que tenemos tiempo de sobra y todo saldrá bien. Mi colt no se separa de mí ni un solo momento y tengo bastante buena puntería. Me gustan las antigüedades y las conservo al día. Ya ves que las historias del pasado me apasionan y no te mentí al decirte lo que me gustaría realmente leer tus manuscritos. 

    

   Me puso la taza entre mis temblorosas manos y se fue a buscar mis cosas. Bebí muy despacio y me hizo entrar en calor. Ya más animada, me dio mi móvil y yo como una autómata marqué los números. No cogía el teléfono y le dejé un mensaje.

    

   -José, soy yo. Siento molestarte, ¿podías venir enseguida a mi casa y traerte las llaves de la alarma del banco? Te sonará a disparate pero es muy importante, la vida de mi hermano corre peligro y debo coger de la caja de seguridad mis libros. 

    

   -Palmira, esperemos que registre sus llamadas, ya habrá tenido tiempo de regresar a su casa.

    

   -Sí, seguramente se esté duchando y por eso no ha contestado porque él siempre lleva el móvil a cualquier parte.

   Por cierto, ya que sabes tanto sobre mí, por lo menos podías decirme cuál es tu nombre y no sé que historia inventaré para que José se crea que mi novio es el mismo tipo que estaba acompañándome a la salida del local nocturno. Se va a mosquear muchísimo porque le mintiera y encima me duele que mi amigo piense que he jugado con él cuando se me ha declarado para ser mi novio. Nunca me lo perdonará. 

    

   -Es lo mejor para él, tú no estás enamorada de ese hombre, si no le hubieras invitado a subir. Y no quiero que nadie sepa mi identidad, le diremos que habíamos discutido y que yo he venido para arreglar el asunto.

    

   -Sí claro, y él se lo tragará todo. La única manera de hacerle entender este engaño es diciéndole que te he conocido por Internet y que me has sorprendido que fueras tú mi cibernovio. No nos habíamos visto en persona, solamente habíamos hablado durante varios meses. Y tú te has presentado de improvisto.

    

   -Comprendo y no te ha gustado lo que has visto.

    

   Le miré con el ceño fruncido.-¡Acaso estás mal de la cabeza! Haces unos comentarios fuera de lugar. No ha sido mía la idea de hacerte pasar por un prometido. Como comprenderás lo único que me importa en estos momentos es salvar a mi hermano. 

    

   -Por supuesto y lo rescataremos. Una vez que ese jovencito esté sano y a salvo, le voy a decir unas cuantas cosas aunque pienses que no es de mi incumbencia, porque no solamente ha puesto su vida en peligro, sino la tuya y desde luego eso es más de lo que una persona puede soportar. 

    

   -Le quiero mucho, pero tienes razón, no ha hecho más que darnos disgustos y ahora que lo pienso esto no se acabará nunca. Habrá salido de cacería un montón de delincuentes en busca del tesoro y yo soy el plato principal a nivel mundial.

    

   -Palmira no te preocupes, nada más localizar los expertos vuestros datos, yo mismo me encargué de borrarlos de su ordenador porque desde luego hacía una descripción muy detallada de la herencia de tu abuelo.

    

   -Gracias, hum…Desconocido.

    

   Sonreí a mi hechicera. Hice una inclinación de cabeza y me presenté:- Sir Alan Niall a su servicio. Puedes llamarme Al o Alan como prefieras.

    

   -¿Me estás tomando el pelo verdad? De “Sir” tienes bien poco. 

   Soltó una carcajada de diversión.-Cariño para ti seré lo que tú quieras. (Si le contara mis antecedentes no se los creería).

    

   -Alan estoy a punto de desmoronarme y de verdad que comprendo el humor inglés, pero no estoy para bromas. Volveré a llamar a José, ya tendría que estar aquí. 

    

   Nada más mencionarlo sonó su habitual claxon, bajamos deprisa y nos montamos con el coche en marcha. Alan se puso atrás vigilando y con el arma a mano.

    

   -¡Por Dios Palmira, como sea una broma, no me hará ninguna gracia! ¡Y quién demonios es el extranjero que te acompaña! ¿No es el mismo tipo que estaba contigo en la discoteca? ¡Qué disparate es este!

    

   -José, en serio que han secuestrado a Pablo. Tú mismo puedes leer la nota de los criminales pidiendo mis libros a cambio de mi hermano. 

    

   -Pero, ¿cómo se han enterado de que tú poseías los incunables?

    

   -Mi hermano tuvo la feliz ocurrencia de escribirlo en su Facebook y ahora esa banda de ladrones profesionales desean apoderarse de mis obras.

    

   -Y ¿qué me dices del elemento que te acompaña?

    

   -Hum…Es una relación extraña. Nos conocimos chateando de casualidad y durante un tiempo nos hicimos íntimos amigos y Alan decidió en un impulso venir en persona y formalizar la relación. Me pilló desprevenida y discutí con él por no avisarme, ya que había quedado contigo y me parecía fatal darte plantón y entonces el decidió seguirme y aquí nos encontramos los tres.

    

   -Ya te vale Palmira, podías habérmelo explicado antes de hacer el ridículo pretendiendo que salieras conmigo.

    

   -Perdóname José, estaba confundida y muy alterada y ahora ha pasado esto y lo único que se me ha ocurrido es pedirte ayuda. Sabemos que nos están observando y siguiendo, por eso no hemos ido a la policía. Alan lleva una pistola que tenía de mi abuelo como coleccionista y está en perfecto estado, (no le iba a decir que era detective) con suerte no hará falta un tiroteo y a cambio de mis libros, mi hermano se librará de la muerte. Y créeme, estoy aterrorizada si algo sale mal o incluso si le han estado martirizando.

   Alan contestó:-No cariño, no le han hecho nada, estoy seguro. Ellos solamente quieren las obras para venderlas en el mercado negro y no van a ser tan imprudentes de ir dejando cadáveres. Cuanto más desapercibidos pasen en sus robos, más seguirán haciéndolo. 

    

   -Vaya con que el extranjero sabe hablar español y muy clarito por cierto. Te voy a decir una cosa, como hagas daño a Palmira, eres hombre muerto. Ella se merece ser feliz, es la mejor chica que he conocido y por supuesto la mas bella e inteligente. Si derrama una sola lágrima por ti, te las verás conmigo aunque yo sea más delgado y bajito.

    

   -Jamás se me ocurriría hacer de sufrir a la mujer de mi vida porque es como si a mí mismo me arrancara el corazón y te puedo asegurar que la amo con toda mi alma y será siempre dichosa. Claro está, hasta que su querido hermano se vuelva a meter en otro lío. 

    

   -¡Ya está bien, dejaros los dos de disparates! Lo principal es que Pablo vuelva a casa sano y salvo. Nos queda poco tiempo y todavía tenemos que entrar en el banco, coger mi caja y encontrar el almacén del puerto donde lo tienen retenido.

    

   Nadie volvió a comentar nada más y Pablo conduzco a toda velocidad. Aparcó en la misma puerta de la sucursal, desconectó la alarma y le seguimos al interior, dejó las luces de emergencia para no llamar la atención de algún curioso y viera el banco abierto a estas horas. Bajamos al sótano donde se encontraban las cajas de seguridad y abrió la mía. Me dio mi caja metálica donde los guardaba y volvimos a salir, dejando todo intacto con la alarma encendida.

    

   Alan comentó a José:-Déjanos a Palmira y a mí en su casa. Ella irá en su coche con los manuscritos y yo llevaré mi moto, despistándoles hacia el muelle y la camuflaré por algún sitio. No debes acompañarnos porque se complicaría más la cosa si nos ven aparecer a los tres. 

    

   -No me parece bien, yo podría cuidar de mi amiga y tú coger a los malos y rescatar al chico.

    

   -José, por favor. Alan tiene razón, es a mis obras lo que quieren y lo mejor será que aparezca sola y que mi novio me cubra las espaldas.

    

   -De acuerdo, pero quiero que me llames nada más solucionar este desastre. No me fío nada de tu prometido, ni siquiera sabemos a qué se dedica o si está compinchado con ellos.

   Alan soltó un resoplido de incredulidad.-No he oído tanta idiotez en mi vida. A ver si fuera una ladrón, ya tendría en mi poder los incunables, os podía haber dejado encerrados dentro de la sucursal y marcharme tan tranquilo y no estar aquí oyendo disparates.

    

   -José, eso es cierto. Yo confío en él y te prometo que te llamaré a la hora que sea.

    

   Nos quedamos en silencio y nos dejó en mi casa. Antes de bajarme, José me abrazó y besó mis labios, luego se apartó bruscamente de mí al recibir un puñetazo en el hombro.-¡Es la última vez que besas así a mi prometida! ¿Está claro? Y gracias por ayudarnos. Que te vaya bien.

    

   Salió del coche, abrió mi puerta y me sacó casi en brazos. Mi amigo bajó la ventanilla y me gritó ya en marcha: -¡Palmira cuídate mucho y no olvides que siempre seremos amigos! 

    

   Yo también alcé la voz:- ¡Gracias, eres el mejor!

    

   -Vamos cariño, que ahora llega el momento más peligroso de la operación, iré detrás de ti.

    

   Me subí a mi auto, dejé en el sillón de al lado mi caja y arranqué el motor, poniéndome enseguida a una buena velocidad pero sin llamar la atención a los policías. Dejé el coche en el parking del puerto, cogí mis libros y caminé a paso rápido mirando los números de las naves. Me puse delante del veintidós y el cierre se abrió. Nadie salió a buscarme y yo entré bastante asustada y con los nervios a flor de piel, me temblaba la caja en mis manos. Un foco me deslumbró y alguien me quitó mis manuscritos de un tirón mientras otro me ponía una venda en los ojos, me sentaba en una silla y me dejaba atada y amordazada sin que pudiera ver sus rostros. 

    

   Una voz muy grave me habló en inglés:-Bien, bien, bien.. Has sido una buena chica, no tengas miedo, no te vamos a hacer daño y tu hermano está a salvo. Ahora os quedaréis aquí los dos tranquilitos sin armar ruido mientras nosotros nos marchamos. Es una pena que no te llevemos porque pagarían muy bien algún hombre poderoso por tenerte como su concubina, eres una preciosidad. Oí sus pasos como se acercaba y me tocaba la cara con unos dedos muy ásperos, yo la giré y él se echó a reír junto con otros hombres. Lástima que todavía no nos dediquemos al negocio de trata de blancas, tú serías una joya muy preciada. Nos conformaremos de momento con adquirir bellas obras de arte impagables. 

   Con carcajadas escuché como se iban y me dejaban encerrada. El chirriar de las patas de una silla me indicaron que Pablo estaba allí conmigo, suspiré de alivio.  Al cabo de unos instantes se oyó un tiroteo, gritos y carreras, deseaba que nada le ocurriera a Alan y por lo menos viniera a sacarnos de aquí. Alguien entró:

    

   -¡Estáis bien! ¡Enseguida vendrá la policía! Nos desató diligentemente. 

    

   Me abracé fuertemente a mi hermano, riendo y llorando. Alan nos interrumpió.-Palmira, tengo que dejarte, el jefe de la banda se ha escapado, le esperaba una lancha en el muelle y no te lo vas a creer, he podido rescatar tus manuscritos menos las cartas de navegación de Sir Drake. En el tiroteo mientras pillaba desprevenidos a todos, él ya había abierto el maletín y cogido el manuscrito, cuando le iba a dar caza, me ha tirado la caja metálica a la cabeza y me ha hecho una brecha. Debo embarcarme otra vez para Inglaterra y allí con suerte le doy alcance. Están heridos los demás de la banda y las autoridades portuarias vendrán en cinco minutos. Me dio un beso en la boca, me dijo, ya nos veremos, le dio la mano a mi hermano.- Cuídala. Y cuando se marchaba corriendo, yo le llamé.

    

   -Espera Alan, puedo ayudarte a coger a ese bandido. Si tiene el incunable, sé perfectamente a donde irá antes de venderlo a algún marchante sin escrúpulos y sacar doble beneficio.

    

   Se acercó a mí y me agarró de los brazos con fuerza.

    

   -¿De qué estás hablando? ¿Acaso tienes una información tan importante que me llevará a atrapar a ese mal nacido?

    

   Le miré intensamente, hice un gesto para que me soltara, me estaba haciendo daño.-Perdona Palmira, es que llevo ya un año detrás de estos ladrones y el cabecilla lo he tenido a tiro y se me ha escapado. 

    

   -Alan tranquilízate, iré contigo en el barco y allí ya te comunicaré hacia donde dirigirnos. He leído cientos de veces sus rutas y su diario y te puedo asegurar que tu pirata nos conducirá hasta él.

    

   Mi hermano iba a protestar:-¡No vayas por favor! ¡Qué voy a hacer sin ti! ¡Tienes que cuidarme y trabajar en la librería! 
 

   Antes de que pudiera contestarle, Alan se me adelantó:-Mira Pablo no nos conocemos pero sé que tu hermana ya se ha sacrificado demasiado por ti, ya es hora de que asumas tus responsabilidades y te hagas cargo tú de la tienda. Dentro de dos días cumplirás dieciocho años y ya está bien de hacer el inútil todo el día, dejando a Palmira con toda la carga. Y si necesitas ayuda, tus padres que regresen y si no, tus amigos que te echen una mano. 

    

   Pablo se quedó con la boca abierta, iba a consolarle, cuando Alan me cogió de la mano y me sacó arrastras del local y me dijo:-¡Vamos que el barco está a punto de partir! Ya le mandarás una carta cuando hayamos atrapado a ese desalmado.

    

   Yo iba diciendo en voz alta:

   -¡Adiós hermanito, cuídate mucho, te quiero, si te hace falta llama a mi amigo José, él se encargará de ti! 

    

   Corrimos y nos cruzamos con los coches de policía, me llevó hasta donde tenía guardada su moto y me dio su casco.-Agárrate fuerte Palmira que en cinco minutos estaremos a bordo, ya he oído la sirena antes de su partida y quiero coger lo antes posible a ese mata sietes. Estaremos en Plymouth por la mañana. 

    

   -Alan, hay un problema, no llevo pasaporte y a lo mejor no me dejan embarcar.

    

   -No te preocupes, siendo detective de Scotland Yard arreglaré el asunto con el capitán y desde Londres le mandarán un fax al barco antes de desembarcar firmado por el máximo jefe. 

    

   -Es bueno saber que tienes tan magnífico contacto.

    

   Soltó una carcajada:-Claro, es mi padre, mejor influencia no podía haber tenido.

    

   Me quedé asombrada:-Vaya, entonces empiezo a creer que en realidad a lo mejor si que te han nombrado Sir.

    

   Siguió riéndose:-Princesa ese nombramiento es por otros motivos que algún día te contaré.

    

   Me quedé pensativa, era un hombre de lo más misterioso, cada vez me atraía más, no solamente físicamente, sino por su particular humor y manera de ser. Por primera vez me sentía segura y protegida y alguien cuidaba de mí, llevando toda la responsabilidad.

   -Alan, me ha dado mucha pena dejar a mi hermano tan desamparado. ¿Qué será de él? Estaré preocupada todo el trayecto hasta que me ponga en contacto y sepa que se cuida y no anda metido en tonterías. 

    

   -Cielo, es lo mejor que le podía haber ocurrido a tu díscolo hermanito, ya es hora de que se haga un hombre y deje de estar tan protegido por todo el mundo. No tendrá más remedio que adaptarse y ser un joven responsable.

    

   Llegamos justo a tiempo de embarcarnos dejando la moto en el parking del barco. Un miembro de la tripulación nos hizo pasar al puente de mando donde se encontraba el capitán. 

    

   Saludó cordialmente a Alan como si fueran viejos amigos hablando en inglés; el barco era británico y me enteré que más o menos en siete horas atracaríamos en Inglaterra. El Ferry si no encontraba oleaje fuerte en el Atlántico podríamos desayunar ya en Plymouth. 

    

   Alan me presentó al Capitán Stuart como su prometida y viajábamos para que su familia me conociera y celebrar allí la boda. Con las prisas y la emoción del momento se nos había olvidado coger mi pasaporte y en breves momentos desde Londres mandarían una documentación para certificar mi identidad y nacionalidad.

    

   -Señor Neill, debo felicitarle por el exquisito gusto a la hora de buscar esposa. Es una joven encantadora.

    

   Alan me miró muy sonriente y orgulloso como si realmente le perteneciera.-Sí Capitán soy muy afortunado, el destino me ha puesto en el camino a esta mujer bellísima para compartir el resto de mi vida. 

    

   -Bueno, si están tan seguros en cuanto llegue la acreditación de su novia, será para mí un placer ofrecerles una sencilla ceremonia en mi barco. Hasta ahora no he tenido el gusto de celebrar un matrimonio y me harían un gran honor si accedieran a casarse en breves momentos teniendo de testigos a toda mi tripulación. No creo que les importe repetir después el enlace para sus familiares y amigos y a mí me harían un hombre feliz, ya tendría que contar una anécdota a mis nietos.

    

   Me quedé con la boca abierta, iba a decir que no, cuando Alan me apretó la mano para silenciarme.

   -Capitán Stuart, estaremos encantados y mi novia se ha quedado sin palabras ante la impresión de tan magnífico honor.

   Haré esa llamada a mi padre y enseguida recibirá todos los datos de mi queridísima Palmira.

   Se sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta y comenzó a marcar un número. 

    

   -Hola, soy yo.

    

   -Sí, estoy bien, un pequeño corte en la frente, pero no es nada. Un pequeño incidente que ya te detallaré más adelante. ¿Me podrías hacer un favor? Estoy aquí con el Capitán Stuart en el Ferry con mi prometida y necesito que tomes nota de sus datos y me mandes una documentación oficial para entrar en casa.

    

   Soltó una carcajada. (Algún comentario jocoso le habría dicho su padre a través del teléfono). Y le dio toda la información sobre mí. Me quedé sorprendida, no había nada que no supiera desde mi fecha y el lugar de mi nacimiento, dónde había estudiado y residía actualmente, a qué me dedicaba, el nombre de mis familiares y amigos…

    

   Se despidió riéndose y nos miró al Capitán y a mí muy contento.

    

   -En diez minutos todo estará arreglado y por fax le aparecerá la documentación necesaria para formalizar nuestro enlace.

    

   Discretamente le comenté al Capitán que tenía que hablar con mi novio un segundo.

    

   Le cogí de su brazo apretándoselo fuertemente aunque él hacía como si no le hiciera daño y salimos a cubierta azotados por el frío aire de la noche. Me entraron escalofríos, no me había traído ropa de abrigo, nada más que la puesta y mi bolso de mano.

    

   Alan me abrazó y me besó antes de que le pudiera decir nada. Yo me solté y con el ceño fruncido le increpé:-¡Has perdido el juicio! ¡Qué disparate es esta pantomima! ¡Espero que sea una broma y no vayamos a contraer matrimonio de verdad!

    

   -Mi querida Palmira, es la mejor solución para todos. No tendremos que dar explicaciones si vamos a juntos persiguiendo al ladrón que se ha llevado nuestro manuscrito. Y pasaremos desapercibidos como una pareja de recién casados; no levantará sospechas al traficante de arte de que alguien le sigue los pasos y él sabe directamente donde se dirige para robar lo que es mío por derecho propio y quedarse el tesoro que ha pertenecido siempre a mi familia.

    

   Le di una bofetada en su rostro ante mi espanto y corrí escaleras abajo en busca de un camarote; abrí uno y cerré la puerta con llave. Miré a mi alrededor y suspiré al no encontrar a nadie. Me derrumbé en la litera y sollocé por lo inocente que había sido al confiar en él. Era un cazador de tesoros y encima descendiente del pirata Drake. Y me había utilizado vilmente. Ya no podía confiar en este extraño, lo mismo su padre era el jefe de la banda y él su compinche. Con razón se reían tanto, les iba a llevar al lugar donde el matasietes y yo conocíamos el lugar exacto donde estaba enterrado el cofre lleno de monedas de oro, perteneciente a la armada española en la época de Felipe II. Desde luego Alan o como se llamara, si que era un pirata descendiente de Drake porque seguía sus mismos pasos.

    

   Oí que la cerradura se abría y entraba alguien. Yo seguí tumbada boca abajo llorando.

    

   -¡Por Dios Palmira, yo te amo! 

    

   Me cogió en brazos, me puso en pie estrechándome contra su pecho y besó mis lágrimas.-Perdóname por no haberte contado antes que soy descendiente del corsario. Mi madre está emparentada a través de su sobrino Francis. Tuve miedo que no confiaras en mí y no pudiera acercarme a ti. Te juro que todo lo que te he dicho es verdad, soy detective de Scotland Yard, mi padre es el máximo responsable, es Sir Neill porque la reina nos ha nombrado con honores por los servicios prestados a la corona y yo también por llevar sangre de la familia Drake. Te suplico que no imagines que te he engañado para conseguir el manuscrito. Llevo persiguiendo a esa banda desde hacía mucho tiempo y era la principal razón de ponerme en contacto contigo. No voy a negarte que siento curiosidad por el cofre que pueda haber enterrado el pirata durante casi quinientos años. Pero te juro por mi vida, que nada más conocerte me dejaste hechizado y tú si que eres el mayor tesoro que un hombre pueda tener. Y deseo con toda mi alma que seas mi mujer. Sé que te parecerá una temeridad porque casi somos dos desconocidos, sin embargo yo estoy muy seguro de mis sentimientos por ti. Por favor, deja todo en mis manos y si después no deseas ni verme, anularemos el matrimonio y cuando atrape al malvado, lo que encontremos de mi antepasado será entregado a un museo, para que todo el mundo lo contemple y no pertenezca a nadie.

   Nos miramos intensamente, él también tenía los ojos acuosos por la tristeza de haberme hecho daño. Acarició tiernamente mi rostro.-Lo siento tanto...Unos golpecitos suaves nos hizo volver a la realidad. 

    

   -Cariño te lo suplico, casémonos aquí y ahora en el barco del Capitán Stuart. Ya nos están esperando muy emocionados. Y de verdad que cuando quieras firmaré la separación y no voy a obligarte a cumplir con el papel de mi esposa aunque yo lo esté deseando. 

    

   Suspiré profundamente.-Esta bien, te seguiré la corriente pero a la mínima ocasión que me demuestres que no eres digno de mi confianza, todo se acabó y soy capaz de no decirte nada sobre donde hallar al malhechor. 

    

   Besó mi rostro con cariño y me estrechó contra su cuerpo fuertemente.-Gracias princesa, te prometo que jamás te arrepentirás de la decisión que has tomado.

    

   Me cogió de la mano para salir a cubierta. Yo le detuve y le sonreí.

    

   -Espera un momento, antes me lavaré la cara y me peinaré un poco, va a parecer que soy una novia disgustada en vez de alegre por el feliz matrimonio.

    

   -Claro mi vida y no deseo volver a hacerte daño. Mi cobardía por perderte y no decirte toda la verdad, ha sido mi mayor error, he estado a punto de ser un infeliz toda mi vida.

    

   Nos besamos olvidando el mal rato que habíamos pasado, me arreglé un poco y salimos al encuentro del Capitán que ya muy impaciente daba vueltas por cubierta. Menos mal que no había ningún pasajero a esas horas, no me apetecía ser el centro de atención. Comenzó leyendo un libro: “… Por el poder que me otorga mi cargo seréis marido y mujer…” Cuando terminó el acto nos felicitaron no solo el Capitán también miembros de la tripulación que en esos momentos se encontraban de guardia. A mi recién marido le dio una llave de nuestro camarote y muy sonriente nos deseó la mayor de las felicidades. 

    

   Me levantó en brazos y riéndonos me bajó por las escaleras y ni siquiera me soltó, abriendo la sala donde pasaríamos nuestra primera noche de casados. Era una estancia muy agradable siendo muy pequeña pero disponía de una cama, una mesita con una bandeja con champán y fresas y un minúsculo aseo. Alan me ofreció una copa:-Brindemos por la mujer más fascinante de la Tierra que me ha robado el corazón. 

    

   -Gracias, yo brindaré porque mi marido sea el hombre de mis sueños y se gane mi afecto día a día demostrándome que en verdad me ama. No pienso querido esposo consumar este matrimonio hasta no estar muy segura de tus sentimientos y de los míos. Así que si no te importa nos acostaremos porque estamos agotados después de los momentos que hemos pasado y dormiremos.

    

   -Hum…Me va a costar la misma vida no hacerte mía. Te deseo desesperadamente desde el primer instante que te vi. Te comprendo y esperaré el tiempo que haga falta para unirnos en cuerpo y alma cuando tú estés preparada.

    

   -Estupendo, ahora si no te importa puedes darte la vuelta que me voy a quitar los pantalones y el suéter. No llevo camisón, así que dormiré en ropa interior y cuando te avise puedes acostarte a mi lado, no voy a ser tan ruin de dejarte durmiendo en el suelo y sería sospechoso que cada uno pernoctara en diferentes camarotes. 

    

   Me reí de la cara de incredulidad que puso ante mi discurso.

    

   Le hice una seña para que se girara y así lo hizo. Me desnudé lo más rápidamente posible quedándome en sujetador y bragas y me metí dentro del camastro tapada hasta la barbilla.

    

   -Alan ya puedes cuando quieras acostarte. 

    

   -Sí. Cierra los ojos porque yo duermo desnudo y no quiero provocarte algún ataque de histerismo.

    

   Solté una carcajada, me puse de lado mirando a la pared, cerré los párpados y sin más, me quedé dormida de puro agotamiento.

    

   Joder, esta mujer me va a matar, estoy tan cerca de su cuerpo y tan lejos… Se ha quedado tan tranquila ahí durmiendo el sueño de los inocentes y yo estoy ardiendo; menuda nochecita o más bien amanecer me espera, no voy a pegar ojo en todo el tiempo, solamente con la fragancia que desprende a mujer sensual con aroma del frescor de los bosques que me dan ganas de saborearla entera y fundirme en un solo ser.

    

   Me ha atrapado en sus redes sin ella darse ni cuenta. No comprende que es una mujer muy pero que muy especial, no solamente por su increíble belleza, además por su inteligencia, bondad y amabilidad. Seguramente todos sus amigos, sus clientes, sus proveedores estarán también enamorados porque sin pretenderlo la rodea un áurea de encantamiento que te aturde todos los sentidos y únicamente piensas en que es mía, mía, mía…Lo siento por los demás hombres de todas las edades que se han quedado sin su hada mágica pero yo seré el hombre que la posea…Vaya, cada vez me parezco más al corsario de mi antepasado, me ciega el tesoro que todavía tengo que desenterrar y disfrutar de ello. Por ella sería capaz de cruzar todos los Océanos y mandar al fondo del mar todas las embarcaciones si alguien me la roba porque nunca la dejaré escapar. 

    

   Me levanté al sentir los primeros rayos de sol, no había dormido nada y estaba de muy mal humor. La deseaba tanto y tan desesperadamente que he pasado un tormento estas pocas horas de duermevela. No solamente mi alma la ama como jamás imaginé que pudiera querer a otro ser, sino que mi cuerpo está embrujado y he permanecido con mi virilidad en permanente erección. He hecho un esfuerzo titánico para no sucumbir al calor de su feminidad y dejarme arrastrar por el canto de sirena que ella emitía en su profundo sueño. Lo mejor será meterme una ducha fría y pronto arribaremos a las costas de mi tierra. No sé dónde esconderá el tesoro mi antepasado, pero si no lo encuentro, la sangre me quema como no atrape al miserable que me ha tenido en jaque todo este tiempo. Casi le cazo, sin embargo, eran cuatro contra mí y yo únicamente pude desarmar a sus tres compinches con mi colt dejándolos inutilizados cuando intentaban lanzarme sus navajas o golpearme. Al cabecilla casi le atrapo si no fuera porque me lanzó a la cabeza la caja metálica con los manuscritos, el muy desalmado me hizo una brecha y con ganas me quedé de meterle un tiro. Menos mal que ya estarán presos en España los otros y luego serán deportados a Inglaterra y allí juzgados. Ahora el jefe se sentirá más vulnerable sin sus maleantes amigos y con la guardia baja, pensando en las riquezas que obtendrá hallando el tesoro. Será el momento de apresarle.  

    

   Salí después de vestirme con la misma ropa, necesitábamos urgentemente hacernos con unas cuantas prendas para seguir la pista al ladrón. No deseaba que mi princesa se pusiera mala de enfriamiento; está más acostumbrada a un clima más cálido, aunque Santander me recuerda a zonas de mi país con esos días de lluvias ininterrumpidamente. Es un sitio precioso, con la ciudad tan limpia, llena de aromas que la definen por su gran gastronomía, sus monumentos e iglesias tan antiguos, los campos frondosos y parques con la hierba tan verde y fresca, ese maravilloso mar a veces embravecido que te hipnotiza y su puerto que te hace sentir que eres libre para navegar por las aguas sin estar atrapado en tierra. Y lo que más me atrae irremediablemente es mi hechicera que la he hallado en este mágico y singular paraíso. Suspiré de anhelo porque ella también me quisiera. Era duro saber que por una parte era mía por matrimonio pero no lo era hasta que mi adorada mujer no consintiera en unirnos para siempre.

    

   Seguía dormida y subí a cubierta. Hablé con el Capitán de la suerte que habíamos tenido en la travesía tan plácida y que en un par de horas ya atracaríamos en el puerto de Plymouth. Allí compraríamos la ropa y con la moto llegaríamos hasta donde mi princesa me indicara. Esperaba que no estuviera muy lejos el lugar del escondite, aún así repostaría combustible y llevaría algún bidón de más por si acaso. Era más fácil sortear calles o ir campo a través para perseguir matones.

    

   Cuando íbamos ya a desembarcar, bajé al camarote y llevé una taza de té y un panecillo con mantequilla para que desayunara Palmira.

    

   -Vamos princesa despierta, tienes que darte prisa, en diez minutos  estaremos en tierra. La besé suavemente en los labios. Ella bostezó, abrió los ojos y me miró sonriente.

    

   -Hum…He dormido mejor que nunca, debe ser por el balanceo del barco que me ha hecho acunar como a un bebé y no me he enterado nada del viaje. 

   Alan, si me dejas cinco minutos a solas estaré lista, me ducharé, vestiré y desayunaré, no es porque me de vergüenza que me veas en ropa interior es que serías una distracción para mis sentidos. (Oh que boba soy por qué le habré dicho semejante tontería va a creer que estoy ya loca por él y aunque me atrae demasiado no pienso ponérselo tan fácil).

    

   Soltó una carcajada y haciéndome una inclinación caballerosa se marchó. Salí disparada de la cama y con el chorro de agua fría me espabilé, volví a ponerme lo mismo, cuánto hubiera deseado tener ropa limpia, me bebí el té de un trago, cogí mi bolso y subí masticando el panecillo hasta cubierta. Me deslumbró el sol y rebusqué mis gafas oscuras, me molestaba mucho la luz diurna y siempre las llevaba conmigo. Encontré toda la cubierta llena de gente apoyada en la barandilla mirando como llegábamos a las costas inglesas. Localicé a Alan contemplando el panorama como ensimismado. Le abracé impulsivamente por detrás agarrándole a la cintura y él entrelazó sus dedos con los míos. Observamos las maniobras que hacía el Capitán y cuando ya estuvo el Ferry con las amarras sujetas en el puerto, fuimos a la cabina de mandos y nos despedimos cariñosamente de él y su amable tripulación, todos se habían portado excepcionalmente bien con nosotros. Nos desearon mucha felicidad y nos dimos grandes abrazos. Sabíamos que este trayecto lo haríamos muchas veces porque era el punto de unión entre nuestros dos países y aunque nos pudiéramos adaptar indistintamente a cualquier lugar, teníamos familia a la que visitar. Me puse algo triste con la imagen de mi hermano desconcertado al dejarle solo por primera vez en su vida sin que nadie se ocupase de él.

    

   Alan acarició mi rostro con cariño.-Cielo sé en lo que estás pensando, ahora cuando salgamos con la moto, le llamarás por teléfono sin decirle donde estás y ya verás como te quedarás más tranquila sabiendo que se encuentra en perfecto estado.

    

   -Sí, es lo primero que pensaba hacer. Es que es un chico tan irresponsable que no sé si será capaz de madurar alguna vez.

    

   -Te puedo asegurar que cuando lo viva, se dará cuenta de que no tiene más remedio que tomar decisiones sensatas. Deberá abrir al público la librería y así llevará la vida más ordenada. Es lo que le hacía falta para dejarse de tanta majadería.

    

   Juntos de la mano buscamos la moto y enseguida nos pusimos en marcha. Alan me llevó hasta un barrio muy elegante y residencial y aparcó la moto en la puerta de una casa victoriana. Sacó una llave y entramos en la enorme propiedad. Yo estaba deslumbrada de la belleza que me encontré al pisar el hogar de sus antepasados según me dijo él. Pertenecía a un bisabuelo por parte materna y allí mismo había nacido su madre y ahora era de su familia por herencia. Me parecía estar visitando un museo por las numerosas bellas piezas de arte que poseían, ya únicamente en la grandiosa entrada con suelos de mármol blanco, con una hermosa alfombra redonda con motivos florales, justo debajo de una enorme lámpara de cristal que bajaba desde el techo, encontrándose altísimo, que llegaba hasta una tercera planta que se distribuía alrededor de una escalera preciosa tallada también en piedra blanca. Los dormitorios a ambos lados por encima del círculo del vestíbulo con estatuas clásicas griegas, ánforas con flores, espejos con marcos dorados, cuadros de paisajes bucólicos…Alan desapareció subiendo por los escalones a alguna habitación, dejé de mirar absorta tanta belleza sin ni siquiera haber visto: los salones, bibliotecas, salas de música, despachos, cocinas…Ni las estancias superiores. Me concentré y saqué el móvil del bolso, marqué el número de Pablo, al tercer tono respondió. Suspiré de alivio.

   -“Cariño soy yo. Sí, no te preocupes estoy muy bien. ¿Tú cómo te encuentras? Me alegro. Ya lo sé, es mucho trabajo, si quieres contrata a alguno de tus mejores amigos para que te ayuden en la tienda. Genial y deja que los proveedores te orienten sobre el material a pedir y los encargos importantes de nuestros mejores clientes, algunos ya están por venir. Vale, si ocurre cualquier cosa no dudes en llamarme. Yo también te quiero. Adiós.”

    

   Me alegró escucharle tan bien.

    

   Alan bajó con ropa en sus manos.-Palmira cámbiate esto te servirá, es de mi hermana pequeña y será de tu misma talla más o menos. 

    

   Me lanzó unos vaqueros, un jersey de cachemira azul marino, una cazadora de cuero negra, unas botas de motera y unos calcetines de lana gruesos. 

    

   -Gracias, y ¿la lencería?

    

   Se rió pícaramente.-Bueno no hace falta que lleves nada debajo, si tienes frío yo te calentaré. 

    

   -Ja, ja, ja, eres muy gracioso, si me dices donde está el dormitorio de tu hermana quizás encuentre algo para llevarme porque una pequeña maleta nos hará falta para el viaje.

    

   -Estupendo, vamos no tenemos mucho tiempo, el elemento puede que ya haya volado y no me apetece perseguirlo por todo el país. 

    

   Agarré a mi princesa y la arrastré hasta el segundo piso donde Mery tenía su habitación junto con la de mi otra hermana Ann. 

    

   -¡Guau! ¡Para qué quieres conseguir un tesoro si ya los posees todos aquí! 

    

   -Tú eres el único tesoro que me importa, lo demás no tiene valor si no lo compartimos. Mira si quieres por los cajones de la cómoda, yo voy a mi dormitorio y me cambio de ropa, no podemos llevar mucha en una moto aunque sea una de quinientos centímetros cúbicos. 

    

   Me quedé contemplando la lujosa estancia con una enorme cama con colcha de raso estampada y multitud de cojines encima, unos muebles lacados en blanco, con mesillas, lamparitas, la coqueta, el espejo un vestidor, cuadros de bodegones y de flores, el suelo de madera de roble, una enorme chimenea apagada, un secreter, una pequeña mesa con dos butacones, estanterías llenas de libros, al fondo una puerta que daba a un enorme baño…Abrí los cajones del ropero y escogí un conjunto de seda blanco haciendo juego el sujetador con las bragas, me las puse y me quedaban más o menos bien, algo apretado el sostén yo tenía más busto que mi nueva cuñada. Me vestí con la ropa que me había elegido Alan, me calcé las botas, algo grandes me estaban, me puse un par de calcetines más para que me ajustaran. Escogí un par de pantalones de pana, un suéter, dos rebecas y por supuesto varios conjuntos de lencería y medias de lana. Pasé al aseo, me quedé espantada del aspecto que tenía tan pálida y con los pelos revueltos, me cepillé el largo cabello y lo recogí en una coleta. Me eché crema hidratante en la cara del armarito del lavabo y escuché a mi marido (sonreí vaya farsa) llamándome desde el vestíbulo que me diera prisa. Bajé los escalones de dos en dos y él guardó en dos pequeñas maletas todos nuestros enseres, salimos fuera y las colocó en la moto. Me dio un casco, él se puso otro y antes de arrancar me dijo:-¿A dónde vamos princesa?

    

   Solté una carcajada, atraparás al delincuente muy pronto. Tienes que regresar hasta el puerto y dirigirte al faro más antiguo.

    

   -¿No fastidies que allí el viejo corsario enterró el cofre? Bueno no sería de extrañar aquí vivió durante años y fue hasta alcalde. No pensé que ocultaría algo tan importante en su propia ciudad.

    

   Yo seguí riéndome, se iba a llevar una sorpresa. 

    

   En pocos minutos llegamos hasta allí. Estaba la entrada forzada. 

    

   -Palmira quédate aquí, seguramente pillemos al delincuente con las manos en la masa. Y no deseo que te veas envuelta en semejante enredo. 

    

   -Como tú quieras, será muy divertido la cara que pondrá cuando lo arrestes. ¿Llevas esposas o algo para atarle?

    

   -No hace falta, en cuanto me vea se rendirá, no querrá recibir un tiro, en el fondo es un cobarde que no se atreve a enfrentarse.

    

   Le abracé y le besé en su atractivo rostro.-Ten cuidado, (le sonreí) maridito.

   Alan me estrechó fuertemente contra su cuerpo y me besó apasionadamente en la boca. Me dejó mareada de aturdimiento y riéndose se encaminó al faro. 

    

   Dejé a mi princesa para que llamara a la policía y cuando lo sacara de su escondrijo, ellos ya se encargarían de llevarlo preso. Bajé muy despacio la escalera tan antigua metálica en forma de caracol y escuché unos fuertes golpes de estar excavando.

    

   Como me imaginaba el delincuente se encontraba resoplando y con todo el suelo levantado. Había una caja de metal tirada de malas maneras abierta. 

    

   -¡Qué caballero, hemos hallado el cofre vacío!

    

   Se quedó el hombre anciano, con una calva muy pronunciada y encorvado mirándome alucinado.

    

   -No lo hagas difícil y ven conmigo. Tendrás que pagar por todos los robos cometidos. 

    

   -Por favor Teniente, no me haga daño, le devuelvo el diario y las cartas de navegación de Sir Drake. Alguien se ha adelantado a nosotros y yo no he encontrado nada más que una maldita caja llena de aire.

    

   -¡Qué pena me das! No te preocupes seré civilizado y no te daré la somanta de palos que te mereces. 

   No oyes las sirenas de la policía, creo que ha llegado ya tu escolta para ingresar en tu nuevo hogar.

    

   Le agarré de su escuálido brazo mientras gimoteaba sin parar, me recordaba al viejo usurero de la película “Oliver Twist” al mismo tiempo que era malvado, era un cobarde utilizando a sus demás secuaces para que hicieran el trabajo duro y sucio por él.

    

   Le arrastré escaleras arriba; cuando salimos, miró con odio a Palmira:-¡Tú eres una bruja y por tu culpa me han atrapada, algún día me vengaré! Le di un puñetazo para que cerrara su asquerosa boca y no insultara y metiera miedo a mi amada, cuando las autoridades enseguida le esposaron y le metieron en la parte trasera del coche. 

    

   Hablé unos instantes con el sargento que acudió a la detención poniéndole al corriente de los cargos y que le llevaran a Londres para allí juzgarle y condenarle a prisión.

    

   Mi princesa se quedó pálida ante las amenazas del malvado usurero.  Le entregué su incunable y abrazándola, la susurré al oído para que olvidara el enfrentamiento: -Palmira has sido una niña muy, pero que muy traviesa. Tú sabías donde iría el ladrón a buscar el cofre y también que lo encontraría sin nada dentro. ¿Verdad que no es la primera vez que viajas hasta Plymouth?

    

   Me miró muy seria.-Alan te puedo prometer que jamás he estado aquí. Y sí, es cierto que conocía perfectamente donde se dirigía el jefe de la banda porque tú antepasado así lo había descrito en su diario. Como imaginarás hace mucho tiempo que ese manuscrito estaba en poder de mi abuelo. 

    

   -Ya, entonces fue él quién vino hasta aquí, desenterró el cofre, cogió lo que había dentro y lo volvió a esconder en el mismo sitio por si alguien le robaba el libro.

    

   -Sí, pero no imagines que halló doblones de oro, únicamente encontró un mapa hecho de piel de vaca muy rudimentario donde venía dibujado un islote y una cruz en medio.

    

   -¿Y dónde demonios está la pista del tesoro?

    

   -Tendrás que adivinarlo, es un secreto. Le besé profundamente sus labios y me subí a la moto poniéndome el casco soltando una carcajada.

    

   Alan mirándome alucinado se montó y arrancó a toda velocidad dirigiéndose hacia la capital, había menos de cuatrocientos kilómetros para llegar y hoy era un día especialmente soleado para poder ir a descubierto.

    

   Hizo una única parada para repostar combustible y sin hablarnos en todo el camino, cada uno inmerso en sus pensamientos llegamos hasta la misma puerta de la central de Scotland Yard. 

    

   -Ven cariño, tengo que hacer el informe y presentárselo a mi Jefe. 

    

   -¿Quieres decir que voy a conocer a tu padre y me harás pasar por tu mujer aunque todavía el matrimonio lo pueda anular?

   -¡Por Dios Palmira, espero que no se te ocurra tan pronto destrozarme el corazón! ¡Te quiero en serio! No es un capricho pasajero y si me dejas demostrarte el amor que siento por ti, te convencerás de que si estoy contigo, no es por los tesoros de mi antepasado que halla enterrado. No te negaré que tengo curiosidad, pero es la última cosa que pienso. Tú llenas mis noches y mis días. Por favor, dame una oportunidad de demostrarte que soy sincero y que nunca te ocultaré nada, a no ser que sea un caso de alto secreto que esté investigando.

    

   Suspiré.-Está bien, te seguiré el juego delante de tu familia pero a la menor sospecha esto se termina. 

    

   -De acuerdo, por lo menos dime que tú también sientes algo por mí aunque sea cariño.

    

   -Alan, claro que me atraes, sin embargo, no voy a anteponer mi corazón a mi raciocinio. Es muy pronto para dar un paso tan importante en esta relación tan extraña. 

    

   Me miró intensamente con pasión y en sus ojos también dolor. Cogió mi mano y atravesamos el control de la recepción. Subimos en ascensor hasta la quinta planta, recorrimos unos pasillos y al final en las dependencias de su padre, el personal de allí se nos quedó mirando estupefactos. 

    

   Una mujer rellenita y de mediana edad informó desde un intercomunicador de que el Teniente Neill estaba allí con una acompañante. Salió su padre a recibirnos y nos hizo pasar a su inmenso  despacho, abrazó a su hijo y a mí me besó en la cara. Me impresionó su altura y fortaleza, se parecía mucho a Alan aunque ya su cabello presentaba canas, pero era también pelirrojo oscuro y los ojos muy verdes; llevaba una barba casi blanca y su sonrisa era muy afectuosa.-Enhorabuena a los dos, me siento muy feliz por vuestro compromiso. Sentaros y contarme todo lo que ha ocurrido para este rápido noviazgo, porque ya conozco los detalles de la detención de la banda de ladrones y el cabecilla. Hijo mío excelente trabajo e investigación. Y ahora decirme la maravillosa locura que os ha hecho desear casaros tan pronto. Bueno, a ti Alan desde luego no hay que preguntarte, nunca vi una joven tan bella y no me extraña que estés deslumbrado. A mí me ha dejado sorprendido con el color tan brillante del azul topacio de sus ojos, son únicos, y el contraste con su piel tan blanca y el pelo tan oscuro en sus perfectas facciones te dejan hechizado. Alan, ¿es real está ninfa que has hallado al otro lado del mar?

   Me ruboricé muchísimo y me quedé sin habla; yo desde luego no me veía así para tantos halagos, no imaginé la reacción de su padre conmigo tan amable y cariñoso.

    

   -Papá ya sabes que llevo sangre de corsario y al ver el mayor tesoro que un hombre puede encontrar, no he podido resistirlo y me he apoderado de él. Imagínate que hasta el Capitán del barco ya nos ha casado y me ha parecido una idea genial. Por supuesto no defraudaré a mamá, a Mery y a la pequeña Ann no celebrando una boda con todos los amigos y familiares.

    

   -¡Bien hecho, hijo mío! Tu madre querrá ser la madrina y tus hermanas las damas de honor. E imagino Palmira que querrás que tus parientes asistan también al enlace. 

    

   -Hum…Oh sí, estarán encantados y será toda una maravillosa sorpresa también para ellos. Todavía no saben nada de nuestro matrimonio y mis padres no conocen al novio. Solamente mi único hermano y seguramente se quedará impresionado al ser invitado.

    

   -Bien, bien, todo se hará cuando vosotros deseéis poner la fecha y los arreglos que necesitéis. Imagino que no tardaréis en anunciarlo en las páginas de sociedad. Aunque somos personas sencillas, nos debemos a un protocolo. Ya sabrás mi adorable nuera que aunque yo provenga de Irlanda, allí mis padres eran de noble cuna y aquí he sido nombrado Sir al igual que mi hijo por los logros conseguidos en Scotland Yard. Él ha heredado el título de vizconde, el castillo y las tierras por parte de su tatarabuelo irlandés y  por parte de mi esposa desciende del sobrino de Sir Drake, el bisabuelo de Carolin, imagino que ya conocerás la mansión de Plymouth que hizo construir y ahora pertenece también a Alan. No habrá más remedio que invitar a la familia real y a lo más altos dignatarios, aparte de los amigos y todos nuestros parientes y los tuyos. 

    

   Alan me apretó la mano para darme ánimos y que no me asustara. Miré a mi marido con el ceño fruncido, ni en mi más disparatada imaginación había pensado primero en casarme y segundo con tanta pompa y boato rodeada de la realeza, de políticos y personajes tan deslumbrantes.

    

   -Sir Neill, yo pensaba en algo mucho más sencillo, volvernos a casar en una capilla y únicamente con las personas más allegadas. Alan, no me ha explicado con detalle a todo lo que me enfrentaba. No es que no me sienta halagada con semejante despliegue de atenciones para un día tan importante, pero es que yo soy una persona muy sencilla y de origen humilde. Mis padres están jubilados y eran catedráticos de historia en la Universidad de Cantabria en Santander y mi difunto abuelo era escritor y  librero, oficio que yo he continuado ejerciendo. Todavía ni siquiera he terminado filología inglesa y española. No creo merecedora de semejante boda.

    

   -Mi joven niña, llámame Brian, nada de Sir, ya somos familia y perteneces por derecho de matrimonio a todo lo que Alan posea de títulos y de tierras. Eres una más de los nuestros y no importa que en tus orígenes no haya ningún noble, lo importante es que tú le das felicidad a mi hijo y eso si que para un padre es el mejor de los tesoros. Con mirarle a los ojos, yo que soy su progenitor y además su Jefe, no puede engañarme y sé a ciencia cierta que está profundamente enamorado de ti y tú de él aunque intentes por todos los medios no sentirte tan vulnerable ante unos sentimientos tan intensos que todavía no controlas y deseas hacerlos racionales. 

    

   Me quedé asombrada por su inteligencia y perspicacia. Alan sonrió muy contento porque su padre le había confirmado lo que él tanto anhelaba que yo le dijera. 

    

   Me puse en pie y ante mi azoramiento me disculpé y salí disparada hacia la calle. Comencé a correr y llegué hasta Hyde Park con la mirada desenfocada por las lágrimas que me caían. Me senté en un banco sollozando descontroladamente. Era demasiado para mí este sentimiento tan fuerte, yo que siempre había llevado una vida tan ordenada ahora que sentía una ardiente pasión y un enamoramiento, me desbordaba y comprendía la gravedad de mi situación. Ya no controlaba como hasta entonces todos los pasos a seguir, sino que mi profundo amor me producía una sensación atroz de inseguridad y miedo a que Alan me destrozara el corazón y jamás lo superara. Sabía que solamente amaría una vez y sería para siempre. Si él me abandonaba, nunca volvería a enamorarme porque así era la naturaleza en mí y cuando me entregara al amor verdadero, yo cambiaría para toda mi eternidad y ya no volvería a ser la misma.

    

   El ruido del motor de Alan despejó la neblina de mi mente. Él se sentó a mi lado y me cogió poniéndome encima de él y abrazándome.-Mi esposa, mi hechicera, mi vida, te lo ruego, no sufras más por algo que no podemos evitar y que en el fondo sabes que tampoco lo deseamos. Amémonos libremente, qué importa quién sea cada uno y de dónde procedamos, nuestras almas se han reconocido y únicamente seremos felices uniéndonos espiritual y físicamente. Lo de menos es el enlace por el que tenemos que pasar, lo fundamental son nuestros sentimientos sinceros de amor. Te prometo que te haré la mujer más dichosa sobre la faz de la Tierra y que nunca te vas a arrepentir del paso tan decisivo que vamos a dar en nuestras vidas. Te amo tan profunda y desesperadamente…Besé las lágrimas de mi frágil criatura, era muy sensible y yo entendía perfectamente lo que la ocurría, ella tenía mucho miedo a que yo la hiciera daño y no estuviera a la altura de su amor. 

    

   Amada si te hiciera el más mínimo dolor, yo también me lo haría, eres todo para mí y tu llanto me hace sangrar mi corazón, por favor te suplico que nunca dudes de mis sentimientos son para toda la vida y más allá. Y si el problema es por la boda tan fastuosa, no la haremos y será lo que tú únicamente desees, a mí tampoco me fascina la parafernalia, solamente si tú de verdad así lo deseas se celebrará y no importa lo que los demás piensen, aunque sean mis padres y mis hermanas o el reino entero. Mi princesa eres la persona más importante de mi existencia. 

    

   Me estrechó entre sus brazos y me besó intensamente, yo accedí a su pasión y le devolví el beso en profundidad, al cabo de unos instantes me separé de su abrazo y me puse en pie.

    

   -Alan imagino que hoy dormiremos en casa de tus padres porque querrán conocerme el resto de la familia. Es mejor que no les hagamos esperar más, estarán preocupados por la manera en la que me marché del despacho de tu padre. Tendré que pedirle disculpas. 

    

   -Iremos si te apetece y no hay que dar ninguna explicación a nadie. Es natural que te asustaras ante el compromiso tan importante que vamos a dar en un futuro, sin embargo para mí, ya eres mi mujer y no lo digo por la ceremonia del barco, si no porque así lo siento desde la primera vez que te vi y pensé: ella es mía.

    

   -Lo sé y te creo. No me asusta los sentimientos de amor que sentimos cada uno por muy ardientes y profundos que sean. Es el siguiente paso una vez consumada nuestra unión. 

   Alan, debo ser sincera contigo, a partir de este momento yo me convertiré en un ser diferente.

    

   -Por supuesto, serás inmensamente feliz igual que yo y viviremos la más maravillosa de las aventuras de nuestra vida.

    

   -No es eso exactamente, estoy segura que así ocurrirá. ¿No te has preguntado por qué tenía una vida tan ordenada, todo lo contrario a la que Pablo hasta ahora llevaba? Casi no salía con nadie y todo lo tenía programado de la mañana a la noche y si acaso quedaba muy de tarde en tarde con algunos amigos o como el otro día con mi amigo José, era porque mis sentimientos por ellos solamente son de amistad y nada más. No corría el peligro de enamorarme. Pero contigo es la primera vez que sé que es diferente a cualquier emoción de amor tan intensa que pudiera albergar en mi corazón. 

    

   -Cariño, no debes temer nunca por amar a otra persona. Es tan  especial y único que merece la pena arriesgar todo. Yo por ti lo haría y soy capaz de dejar mi trabajo que me encanta, mis amigos, incluso a mi propia familia porque aunque me afligiera, sin ti lo demás no cuenta, porque viviría con un vacío tan terrible que nada lo llenaría. 

    

   -Pero Alan, es muy importante lo que debo decirte…

    

   -Por favor Palmira, no le des más vueltas, iremos poco a poco y ya verás como encajamos como un puzzle y estaremos completos. No comentes nada más te lo ruego. Venga, vayamos a cenar a mi hogar que ahora también es el tuyo, descansaremos y luego cogeré vacaciones que todavía me deben de hace unos cuantos años y además tenemos que celebrar nuestro viaje de novios, aunque no hayamos pasado todavía por el grandioso enlace. 

    

   Suspiré.-Como tú quieras, luego no te sorprendas por la esposa que has conseguido.

    

   Me ayudó a abrocharme el casco y me sentó en la moto, arrancó y abrazada a él sorteamos el tráfico. Llegamos hasta una enorme mansión en la zona más lujosa de Londres: Richmond-upon-Thames. 

    

   Nos abrieron una verja electrónica con guarda de seguridad, yo me quedé asombrada, si la casa victoriana de Plymouth era espléndida, esta la sobrepasaba en grandeza y majestuosidad. Atravesamos por un camino de tierra unos preciosos jardines iluminados con un gran estanque, ya era de noche. En unas cocheras apartadas de la mansión dejamos la moto. Dentro había por lo menos diez coches de alta gama de diferentes épocas y otros tantos ciclomotores.

    

   Me llevó de la mano y antes de que llamáramos a la puerta, un mayordomo nos hizo una inclinación.

    

   -Señor Tomas, le presento a mi esposa Palmira Neill.

    

   -Encantando mi señora, estoy a su servicio para lo que usted desee. 

    

   -Gracias señor Tomas es usted muy amable. Le sonreí y el hombre algo azorado con amabilidad nos cogió las cazadoras y las guardó en un enorme armario que había en el vestíbulo. Antes de admirar las preciosas obras de arte que allí mismo podía contemplar, los ruidos de unas risas y pisadas que bajaban de los pisos superiores, me hizo alzar la mirada y me encontré con las hermanas y los padres de Alan que muy alegres venían a recibirnos.

    

   Todos hablaron a la vez, dándome besos y abrazos, encantados con la joven tan maravillosa que Alan por fin había conseguido. Nos encaminamos todos al salón a tomar un aperitivo, mientras, en diez minutos la cena estaría lista. Sus hermanas se parecían mucho a mi marido, con el mismo color de ojos y pelirrojas auténticas con el cabello largo y rizado de un tono mucho más claro que el de Alan, con pecas en sus atractivos rostros, muy delgadas y altas muy parecidas a mí en constitución aunque menos exuberantes en sus figuras. Mery era de mi misma edad, simpática y extrovertida, estudiaba medicina, era dos años mayor que Ann, quién acababa de cumplir los dieciocho y era muy tímida. Le agradecí efusivamente la ropa que llevaba prestada a Mery y ella muy risueña se echó a reír.-Mi pobre cuñada y hermana, tendrás que comprarte por lo menos lencería porque no tenemos en esa parte de nuestra anatomía la misma talla. Me sonrojé y Alan soltó una carcajada.

    

   Su madre, una hermosa mujer de cabello rubio y ojos castaños muy dulces, con un aspecto muy juvenil, algo más bajita que nosotras y rellenita, me cogió del brazo y no paró de decirme lo felices que había hecho a toda la familia:-No sabes mi querida Palmira la felicidad que ha entrado en nuestro hogar y ahora el tuyo. Estábamos muy preocupados por Alan, nunca mostró ningún interés autentico por sentar cabeza y solamente estaba obsesionado con atrapar a delincuentes persiguiéndolos por los confines del Mundo. Él es vizconde y heredará las propiedades de Plymouth y las de su padre en Irlanda por ser el hijo mayor. La mansión de Londres la compramos estando ya casados y la disfrutarán Alan, Mery y Ann por igual. Y por supuesto tú que eres otra hija más y te querremos con todo nuestro corazón. Te miro y me quedo asombrada de tu perfección, eres tan hermosa, bueno, no alcanzo a describirte con palabras lo bella que eres y esos ojos de una pureza tal del color azul topacio que me dejan hipnotizada, dándome una sensación de armonía y paz como jamás sentí en mi vida. Eres mágica y sé que mi hijo va a ser inmensamente feliz contigo, se le nota en la mirada que está muy enamorado. 

   -Gracias Señora Neill, usted si que es una magnífica mujer por acogerme con tanto cariño aún sin conocerme y ofrecerme su hogar como si fuera el mío. 

    

   -Palmira, no nos andaremos con formalismos, ya eres mi hija, por favor llámame Carolin. Y no soy la única que se ha quedado impactada con tu presencia, mi esposo Brian cuando me contó el encuentro en Scotland Yard, también estaba impresionado gratamente con la elección de nuestro hijo al escoger esposa. Y fíjate en Mery y Ann que siguen mirándote con sorpresa y admiración y qué decirte de Alan que únicamente ve que la luna y el sol salen por ti.

    

   -Yo si que soy muy afortunada por ser acogida en esta maravillosa familia y por supuesto enamorarme de Alan tan rápida y profundamente.

    

   Nos acomodamos en una magnífica sala de té, con sillones preciosos cerca de la chimenea, decorado con cuadros de pintores famosos, alfombras hermosas, lujosas cortinas de terciopelo y muebles de maderas nobles en tonos caoba. 

    

   Alan me sentó encima de sus rodillas como si tal cosa delante de sus padres, me besó tiernamente y yo le susurré.-No creo que sea el lugar más adecuado para dar estas muestras de afecto cuando me acaban de conocer. 

    

   Se rió alegremente y sus padres y hermanas nos sonrieron. Me ofrecieron una copa de champán para brindar por la felicidad de nuestro matrimonio. Y antes de pasar al comedor, Mery me arrastró escaleras arriba hasta su dormitorio y allí me tenía preparado un vestido largo ajustado azul celeste de terciopelo, con medias de seda, ropa íntima y unos zapatos negros con poco tacón de piel con hebillas doradas,  para que me cambiara y aseara, cantando muy contenta todo el camino. Yo quise negarme, pero ella insistió en que era un placer dejar sus enseres a su nueva hermana. Me dejó sola en la enorme estancia con las paredes de color violeta claro y los muebles bellamente labrados en blanco, con un vestidor, aseo independiente, una enorme cama con una colcha estampada en blanco y violeta, el suelo de madera cubierto con una alfombra de flores de todos los colores, jarrones con lilas perfumando el ambiente, la chimenea encendida aunque se notaba que había buena calefacción, estanterías con libros, cuadros, espejos, mesillas, la cómoda con el espejo…La que estaba deslumbrada con ellos era yo, no solamente por las buenas y sencillas personas que eran, sino por el recibimiento tan maravilloso con el que me habían acogido como una de ellos. Deprisa pasé al baño y me di una ducha rápida sin mojarme el cabello, esta mañana ya me lo había lavado y no tenía tiempo ni de secármelo. Me cambié deprisa y me cepillé el pelo dejándolo suelto, cogí de mi bolso el lápiz de ojos y los perfilé de negro y me eché brillo en los labios. Me miré al espejo y no me reconocía, me encontraba distinta por el hecho de estar profundamente enamorada y mis ojos resplandecían más que nunca con el color más intenso si eso era posible. Bajé corriendo la escalera de bella madera labrada y el mayordomo muy atentamente me condujo hasta el salón, yo me hubiera perdido en una mansión tan grande, con tantas puertas que descubrir únicamente en el piso inferior. 

    

   Todos estaban charlando alrededor del fuego y cuando yo aparecí se quedaron con la boca abierta. Alan no sabía que decirme, se acercó a mí, me estrechó entre sus brazos y dijo en voz alta:-¡Oh Dios mío, no eres un ser de este mundo! ¡Eres un hada sacada de un cuento de magia!¡Tus ojos brillan como nunca antes los había visto así de un azul más intenso con luz propia! ¡Es imposible que un ser humano posea tanta perfección, belleza y gracia!

    

   Todos se quedaron sin habla contemplándome. No pensé que tan pronto empezaría a aparecer los primeros síntomas de mi verdadero ser. Me ruboricé e intenté quitar importancia a su asombro:-Por favor, es simplemente que me he arreglado más y el vestido hace todo lo demás, por eso me veis resplandeciente, pero soy la misma de siempre.

    

   Parpadearon sus padres y hermanas para quitarse el hechizo, yo les lancé a sus mentes que no me vieran tal y como era. Alan me miró intensamente como si no diera crédito a lo que veía a través de mis luminosos ojos.-Te lo ruego, después te lo explicaré, ahora cenemos, tu familia nos está esperando.  

    

   Empezaron a servirnos una suculenta cena con sopa de trufa, pescado al horno con patatas y pimientos, de postre tartaletas de frambuesas y el vino espumoso blanco acompañó a los platos. Hablamos distendidamente sobre los preparativos para la boda y la fecha que pensábamos cuál sería mejor, si antes de las navidades o a primeros del año siguiente. Yo no quise pronunciarme y Alan comentó que mejor lo planearíamos cuando regresáramos de un viaje que íbamos a comenzar mañana mismo. Necesitaba coger vacaciones y qué mejor que realizarlo como la luna de miel por nuestro matrimonio en alta mar y después sin prisas, ya lo decidiríamos. También dije yo, que mis padres se encontraban recorriendo América y que tardarían todavía un tiempo en regresar. Nos levantamos a otra salita donde Mery comenzó a tocar el piano y nosotros degustamos una copa de licor. Ann tímidamente comenzó a cantar y me quedé sorprendida por la voz tan angelical que poseía. Nos sonreímos y al final aplaudimos lo excepcional que habían interpretado la música y las canciones. Alan me observaba todo el tiempo cómo intentando entender la luminosidad de mis ojos y la capacidad que tenía para crear una atmósfera de felicidad allá donde iba. 

    

   Se disculpó ante su familia porque estábamos agotados y cogiéndome de la cintura subimos a su dormitorio. Se hallaba en la segunda planta, abrió la puerta y echó el cerrojo.

    

   Antes de poder decir ni una sola palabra, me besó devorando mi boca, le devolví el beso, pero antes de ir más lejos en nuestra ardiente pasión, me separé de él con mucho esfuerzo.

    

   -Alan por favor, ¿no comprendes que ya no habrá vuelta atrás si hacemos el amor?

    

   -Palmira eres un sueño hecho realidad. No eres una persona normal y corriente, eres una criatura mágica y no me importa si me has hechizado con tus poderes y si me manipulas la mente. Jamás me he sentido tan feliz en mi vida y por mi parte no tengo ningún problema para no consumar nuestra unión, te querré siempre seas quién seas…

    

   -Alan, hasta ahora no había sentido este cambio que muy pronto será ya definitivo si sigo contigo. Todavía estoy a tiempo de regresar a mi hogar y no volver a vernos, entonces seguiré siendo una humana normal y corriente. Al enamorarme y si me uno a ti en el acto físico y espiritual, seré una hechicera con muchos dones porque es el momento que se manifiesta mi verdadera naturaleza. Mi hermano y yo lo hemos heredado de mi abuelo, él era el que tenía el poder, mis padres aunque muy inteligentes nunca lo poseyeron y tú si eres mi amante, te convertirás también como yo.

    

   -Amada y si nunca te llegas a enamorar, entonces pasarías desapercibida, bueno eso es imposible porque no hay nadie que no te adore nada más conocerte y nunca te convertirías en una hechicera. ¿Por qué no deseas ser una criatura mágica? Ya he comprobado cómo has dejado hipnotizada a mi familia antes de ver tus ojos tan luminosos; se sentían como si flotaran y te puedo asegurar que mi padre tiene mucho carácter y se ha comportado como un corderito dichoso y mis hermanas hacía años que no tocaban y cantaban ni a dúo, ni por separado y mi madre más emocionada viéndome enamorado no podía estar y todos se derretían por complacerte.

   -Sí, es el efecto que causo en todo el mundo, por eso no deseaba ser diferente. No me creí tal hecho cuando mi abuelo antes de morir me confesó que los descendientes que nacieran con el color de ojos topacios siempre serían seres diferentes con poderes para hacer el bien y los que compartieran su vida también poseerían esos dones. ¿Comprendes por qué no estaba preparada para consumar nuestro matrimonio? Siento en mi interior la fuerza que va creciendo en mí con cada instante que paso contigo porque te amo con toda mi alma y ya has visto como mi mirada brilla más y sin pretenderlo, los que me rodean sienten esa paz y felicidad. ¿Me crees Alan cuando te digo que no soy de este Mundo y que me aterra enfrentarme a algo desconocido?

    

   -¡Es maravilloso! Acaso no sabes que en Irlanda todo es posible y existe la magia. Y por mis venas corre sangre de esas tierras y estoy deseando unirme a ti para siempre. Yo no tengo miedo porque sé que es amor verdadero lo que sentimos y si me conviertes en un hechicero me sentiré muy contento porque así seremos los dos iguales y compartiremos una dicha sin par.

    

   Me abrazó consolándome, me dio besos por mi rostro para animarme y darme todo su cariño. Sin darnos cuenta nos tumbamos en la cama y sin decirnos nada empezamos a besarnos y a quitarnos la ropa, acariciando nuestros cuerpos y sintiendo piel contra piel hasta desatar una ardiente pasión consumiéndonos de amor. Nos unimos en un solo ser llenándonos de nuestra propia esencia, absorbimos los sonidos de nuestro clímax con nuestras bocas, nuestros ojos brillaron con luz propia y nuestros cuerpos ardían desprendiendo alrededor de ellos una aureola  blanca que iluminaba toda la estancia.  Sonriéndonos de puro éxtasis, entrelazados sin movernos, creamos magia, tapándonos con las sábanas y la colcha solamente con nuestros pensamientos.  Sucumbimos al sueño y nos dormimos abrazados íntimamente. Unos golpecitos en la puerta nos despertaron, ya sería muy de mañana. Escuchamos la voz de Mery diciéndonos que nos esperaban para el almuerzo.

    

   Nos miramos a los ojos y nos comunicamos únicamente con nuestros pensamientos.

    

   -Te amo tan ardiente y desesperadamente mi princesa que los dones que me has trasmitido al unirnos, aumentan el poder del amor. Me siento tan feliz…

    

   -Oh Alan es maravilloso pero también peligroso, nunca deben descubrir lo que somos, caeríamos en manos de gente sin escrúpulos que intentarían utilizarnos. Somos capaces de muchas cosas, entre ellas manipular a las personas y hacer que nos obedezcan en lo que deseemos. O incluso científicos que nos estudiarían como “conejillos de Indias” para satisfacer su curiosidad y averiguar cómo es posible que existamos. Jamás ninguno de los dos debe decírselo a nadie, ni a nuestra propia familia. Mi abuelo vivió una vida muy austera para no ser descubierto, ni siquiera mis padres lo saben, ni mi propio hermano hasta que se enamore. No le he querido hablar sobre nuestra naturaleza porque todavía no estaba preparado, aunque ahora creo que muy pronto será un chico razonable y podrá saber toda la verdad. 

    

   -Cielo, por mí no se sabrá, yo soy el primero que no quiero que me analicen o persigan toda mi vida. E imagínate en mi trabajo como detective, para ellos sería un arma muy importante para sonsacar información a los delincuentes y serían capaces de encerrarme con tal de usarme para cualquier misión a nivel mundial.

    

   -Lo siento tanto…No he podido evitar sucumbir a amarte con toda mi alma. Debo confesarte que yo también nada más conocerte, sentí en mi interior que tú eras el único ser al que podía entregar mi corazón. Ahora ya no hay marcha atrás y estaremos unidos en cuerpo y alma para toda la eternidad. 

    

   -Genial, mi mujercita, no deseo nada más que permanecer a tu lado durante mucho, mucho tiempo y aprender entre los dos a controlar el inmenso poder con el que me siento y todavía desconocemos el alcance que pueda tener.

    

   -Sí, aprenderemos juntos pero ahora tu magnífica familia nos espera y será mejor ducharnos y vestirnos. Cierra los ojos y nos trasladaremos después al salón.

    

   Besando a mi amado y riéndonos, en unos instantes aparecimos enjabonados, nos aclaramos y secamos. La ropa y el calzado ya preparados se nos ajustó al cuerpo y juntos de la mano aparecimos en el comedor. 

    

   Muy sonrientes contagiándoles nuestra dicha, comimos con sus padres y sus hermanas y al final nos despedimos de ellos porque haríamos un viaje de novios y a la vuelta ya hablaríamos de nuestros planes para la gran boda. 

    

   Nos montamos en la moto, las maletas ya estaban ellas solas dispuestas y el depósito lleno. Alan puso el motor en marcha con su pensamiento. Yo solté una carcajada de lo divertido que podía ser si usábamos los hechizos inofensivamente y únicamente para hacer el bien.

    

   -Mi amada Palmira ¿a qué paraíso deseas que te lleve?

    

   -Vayamos primero a Plymouth y desde allí cogeremos un barco.

    

   -Tus deseos son órdenes, cualquier lugar del planeta me hará muy dichoso siempre que permanezcamos juntos.

    

   -Lo sé mi querido marido y presiento que también trabajaremos juntos. Entre los dos será más fácil atrapar a los delincuentes. 

    

   -No sé cariño, es muy peligroso y no estoy dispuesto a que te pase nada. Yo ya estoy acostumbrado pero tú únicamente has llevado una vida muy protegida y no has tratado con matasietes. 

    

   -Alan eso ya no importa, si nos separamos dejaremos de tener este poder tan intenso que poseemos.

    

   -¿Lo dices en serio? Pero tu abuelo seguía con sus dones después de estar solo, ¿verdad?

    

   Suspiré.-No, jamás volvió a recuperarlos después de que mi abuela muriera.

    

   -Pero cómo perdió la vida, si siempre estaban juntos para no perder la magia.

    

   -Fue asesinada. Un criminal la atacó en la librería por dinero. La pilló desprevenida y cuando quiso reaccionar, le había metido un tiro en el pecho y se marchó corriendo vaciando la caja. Por desgracia mi abuelo se encontraba en el piso de arriba en la cama algo enfermo. Fue tan rápido que cuando bajó delirando por la fiebre, ya no había forma de salvarla y él se desmayó junto a su cuerpo. Murió al poco tiempo, pero el brillo tan especial que siempre había tenido nunca volvió a brillar.

    

   -¡Qué mala suerte! ¡Atraparían por lo menos al asesino y seguirá pudriéndose en la cárcel!

    

   -Nunca se supo quién la mató. El caso sigue abierto, no dejó ninguna pista, ni siquiera una huella y nadie le vio. Es de lo más extraño, porque también podía haberse llevado otros objetos de valor que allí se vendía en la librería a parte de libros, máquinas de escribir muy antiguas, objetos de oro como plumas estilográficas, mapas cartográficos de hace varios siglos…

    

   -Hum…Si que es extraño. ¿Cuándo ocurrió la triste tragedia? Te lo pregunto porque si no hace mucho tiempo, será más fácil averiguar más datos sobre el asesinato. 

    

   -Hará un mes cuando yo me fui con mi hermano a vivir allí y continuar con la labor de mi abuelo. Desgraciadamente todavía no me había convertido en una hechicera, si no seguramente percibiría más que cualquier policía en el interior de la librería.  

   Alan, por el momento quiero olvidar tan terrible desgracia. Primero deseo tener suficiente fuerza para dar caza a ese monstruo y que no vuelva a seguir matando a otras pobres almas. 

    

   -Sí, es lo más sensato, aún así daré información a mi padre para que envíe a alguien y ayude en la investigación a los detectives que lleven el caso.  Ya eres mi mujer y mi familia y también me afecta a mí por todo lo que has tenido que pasar tú sola.

    

   -Gracias amado, debo reconocer que ha sido muy duro y no he recibido mucha comprensión por parte de mis padres y Pablo. Cada uno hizo lo que le pareció oportuno en aquel momento y a mis progenitores no se les ocurrió otra cosa que marcharse a recorrer el mundo. No sé, quizás es una forma de sanar las heridas, pero no estaban tan unidos como yo a ellos. Y mi hermano que te voy a contar, si siempre ha sido muy egoísta y consentido, era un dolor más que añadir a mi terrible soledad y sufrimiento. 

    

   -Palmira, te prometo que yo nunca te abandonaré, ni renunciaré a mis responsabilidades como tu marido y compañero eterno. Y por Pablo no sigas preocupándote, sé que ahora estará madurando. No tiene más remedio que coger las riendas de su vida y hacerse ya un hombre aunque tenga solamente dieciocho años. 

    

   -Ojalá tengas razón y muy pronto todo se solucione. ¿Comprendes por qué tenía tanto miedo de amarte? No solamente mi existencia daría un giro de ciento ochenta grados, sino que a ti te arrastraría a algo tan desconocido que yo todavía no lo asimilo.  

    

   -Amada, mil veces gracias por compartir conmigo no solo tu amor si no el hacerme sentir inmensamente feliz y el convertir mi ser en una persona diferente. No me resta, me suma dándome más fuerzas para cuidarte, defenderte y ayudar a la humanidad a limpiar la escoria que habita en nuestro bello planeta. 

    

   Más animada continuamos recorriendo las carreteras hasta llegar a la casa victoriana de sus antepasados.

    

   Me cogió en brazos y traspasamos el umbral, antes de decir nada, me llevó sin soltarme hasta su habitación y caímos riéndonos encima de la cama. Nos besamos y acariciamos con ardiente pasión e hicimos el amor con unas ansias desesperadas, cada vez eran más intensos los sentimientos y nuestros poderes aumentaban. Salían rayos de nuestros dedos al alcanzar el clímax sobrenatural tan bestial. Nos quedamos mirándonos hipnotizados la luminosidad de nuestros ojos con una amplia sonrisa que lo decía todo. 

    

   -Alan cariño quiero darte un regalo por hacerme tan feliz.

    

   -Palmira no hace falta. Tú eres el mayor tesoro que un hombre pueda desear y contigo no solamente veo el universo además escucho el sonido de tu voz derramándose en mi alma haciéndome tan feliz que es imposible sentirse así. Sé que es magia y cada vez es más profunda y tiene más poder. Y únicamente deseo que jamás termine este amor sin fin.

    

   Le besé y con una sonrisa pícara chasqueé mis dedos y apareció el mapa del pirata Sir Drake en sus manos.

    

   -¡Dios mío amada! ¡Cómo, cuándo, dónde estaba!  

    

   -Alan, lo escondí aquí en tu cuarto nada más llegar del barco e ir a por el jefe de la banda que tú estabas persiguiendo. Siempre lo he guardado en mi bolso desde que lo encontré en el manuscrito de tu antepasado. Sabía que el tesoro no se hallaría en Plymouth porque mi abuelo ya había estado en el faro, solamente te conduje hasta el ladrón porque imaginé que ese sería el primer paso que daría leyendo su diario. En estos momentos somos las únicas personas que conocemos la ubicación exacta de donde está el cofre enterrado. 

    

   -Vaya, que sorpresa, ¿pero por qué nunca fue tu abuelo a buscarlo o tú misma cuando heredaste sus incunables? Ahora poseerías una gran fortuna y no tendrías que haber seguido trabajando como librera.

    

   -Alan no somos gente aventurera en busca de tesoros. Mi abuelo escondió el mapa para que nadie lo encontrara. Si lo localizamos será como tú mismo dijiste para donarlo a algún museo y que todos lo puedan contemplar sin que caiga en manos de mercenarios contratados por coleccionistas privados.

    

   -Por supuesto mi amada Palmira que así lo haremos si lo encontramos, aunque lo verdaderamente importante es que en este viaje lo disfrutemos yendo a través de los confines del mar, siendo una pareja de enamorados y la búsqueda como una diversión más añadida.  

    

   -Sí, será de lo más entretenido. Imagínate arribar con el barco hasta una isla desconocida y ser nosotros sus únicos habitantes. 

    

   Alan empezó a hacerme cosquillas por el cuerpo y a darme pequeños besitos por mi rostro riéndose sin parar.

    

   -Con qué mi pequeña ya sabe el sitio exacto hacia el que nos dirigimos. Lo tenías muy bien estudiado para no querer ir en su captura.

    

   Solté una carcajada.-Por supuesto que he localizado el lugar donde el corsario había escondido el tesoro, también tenía mucha curiosidad por su ingenio y lo más sorprendente es que hasta ahora nadie ha puesto un pie en esa cala, quizás he exagerado con lo de isla, más bien es un islote o un peñón.

    

   -Si que es de lo más extraño que nunca se haya descubierto ese pequeño trozo de tierra con los satélites de los que disponemos hoy en día.

    

   -Es muy sencillo, se encuentra debajo del mar y pasa desapercibido. Cuando el pirata lo escondió estaba la pequeña playa a la vista cerca de otra isla más grande en el Caribe. Con el paso de los años las corrientes y el aumento de las aguas con el deshielo han hecho que se cubriera y se sumergiera en la profundidad del Océano Atlántico. Tendremos que bucear para llegar a él. Eso no significa que no pongamos nuestra base en una de las maravillosas Islas Vírgenes de las muchas que hay. 

    

   -Hum…Suena el plan a una espléndida “luna de miel”. Tendremos que preparar un buen equipo de buceo y herramientas para desenterrar el cofre. Por la embarcación no hay problema, disponemos de varias en el puerto, cogeremos la más resistente para tan largo viaje.

    

   -Entonces lo mejor será ir a hacer las compras pertinentes, que no nos falten víveres y mucha agua.

   -Palmira eres una mujer única a la que a cada instante más adoro. Quedémonos a pasar esta noche y mañana embarcaremos rumbo al tesoro y nuestro viaje de novios.

    

   Se nos iluminaron los ojos y de mutuo acuerdo nos amamos durante mucho tiempo descubriéndonos con largos besos, suaves caricias y uniéndonos en cuerpo y alma como si nuestros seres encajaran perfectamente. Gritamos al alcanzar el éxtasis y esta vez no solamente la habitación resplandeció con nuestra energía desatada, sino que al igual que los vampiros tuvimos la necesidad de alimentarnos con nuestras sangres. No sabemos cómo nuestros colmillos más afilados rasgaron la piel de la vena que palpitaba en nuestros cuellos y al absorber nuestras esencias sentimos un placer tan intenso e indescriptible que volvimos a hacer el amor, esta vez con salvajismo recibiendo las fuertes penetraciones de mi amado con una ardiente y desbordada pasión. 

    

   -Amada tu esencia me ha dado más fuerza, creo que nos convertiremos en fuego y nos volatizaremos hasta alcanzar el Universo y fundirnos con las estrellas. Hemos creado magia y nunca me había sentido tan feliz ni logrado una perfecta unión como hasta ahora. 

    

   -Sí, yo también me he quedado asombrada cuando hemos sido capaces de beber nuestras sangres y la tuya desde luego era adictiva, sabía a algo oscuro, intenso, varonil, mejor que un buen licor y se me ha subido a la cabeza. Todavía tiemblo por la increíble sensación de plenitud física y espiritual. 

    

   -Oh mi queridísima esposa, te amo tanto que me da miedo y en estos momentos lo que más me apetece es seguirte demostrando cuánto.

    

   Nos lanzamos el uno en brazos del otro y no quedó ni un solo rincón de nuestros cuerpos sin amar con infinita sensibilidad y devoción. Al final caímos en un profundo sueño reparador volviendo nuestros seres a la normalidad. 

    

   -Palmira cariño despierta, ya es de día y si nos quedamos más tiempo metidos en la cama creo que no saldremos de aquí en años.

    

   -Hum…Es maravilloso levantarse contigo a mi lado y si la noche que hemos pasado es real te diré una cosa: ¡Me encanta ser una hechicera! Y ahora jamás volveré a tener miedo por los cambios que manifestamos cuando nos hallamos inmersos en amarnos con el más puro de los sentimientos. No podría vivir sin ti ni un solo segundo. Formas parte de mi propia esencia y si tú sufres, yo también, si te hieren, a mí me ocurriría lo mismo, entiendo porqué mi abuelo se dejó morir. Solamente los que tenemos la fortuna de experimentar el amor siendo unos seres diferentes a los humanos conocen lo que es el verdadero “sumun” de felicidad de nuestra especie.

    

   Sonriéndonos comenzamos a crear magia y en pocos minutos, la habitación estaba recogida, nosotros aseados y vestidos para salir a la calle y comprar todo lo necesario para nuestra gran aventura.

    

   Esta vez Alan sacó el coche más modesto del garaje porque con la moto no íbamos a poder con todo el equipaje.

    

   Recorrimos los distintos establecimientos y esta vez me hice con un vestuario nuevo, no quería seguir abusando de la amabilidad de la hermana de mi amado llevando toda su ropa. Adquirimos bastantes cosas y una vez que llegamos al puerto, aparcamos el coche lo más cerca de la embarcación que llevaríamos en nuestra travesía y con gran alegría utilizamos nuestros dones y todo lo comprado se colocó en su sitio dentro del barco. Me quedé sorprendida que fuera un velero enorme con varios motores.

    

   -Palmira nunca se sabe cuando va a fallar la mecánica y siempre es bueno navegar con seguridad, por eso prefiero que viajemos en él, quizás en otro momento utilizaríamos el yate pero imagínate que se avería, entonces con nuestros poderes haremos que las velas se icen y el viento sople y surcaremos los mares como antiguamente. 

    

   -Bueno, espero que también lleve la embarcación remos y así más rápido volaremos sobre las olas. Presiento que será una maravillosa vivencia la que vamos a experimentar, imagínate que nunca he buceado, ni siquiera había ido más allá de mi ciudad en mis veinte años hasta que te conocí y has cambiado toda mi existencia dándome tanta felicidad… 

    

   Cogí a mi princesa hechicera en brazos y dimos vueltas sin parar por cubierta riéndonos y bailando cuando el velero salió del puerto y lo puse rumbo a las Islas Vírgenes únicamente con mis pensamientos.

    

   Nos sentamos a almorzar en alta mar, disfrutando del buen tiempo y la brisa marina refrescando nuestros cuerpos. 

    

   -Palmira, ¿te apetece que nademos un rato antes de que anochezca? 

   -Por supuesto que sí. Me levanté y un bañador apareció puesto en mi cuerpo. Alan riéndose me lo hizo desaparecer.

    

   -Cariño probaremos el agua desnudos es más placentero, además nadie nos verá, estamos solos en medio del mar.

    

   -Genial, podemos hacer lo que deseemos.

   Me lancé al agua y antes de que se diera cuenta mi amado, ya estaba sumergida en el Océano. 

    

   Él me siguió y me abrazó hundiéndome en la profundidad. Nos quedamos absortos contemplando cómo se iluminaban nuestros cuerpos y sin necesidad de trajes de bucear, ni oxigeno para respirar, podíamos aguantar el tiempo que quisiéramos. 

    

   -¡Guau amado! Es increíble sentirte como un pez y admirar las maravillas que encuentras en el fondo marino, es otro mundo y vemos en la oscuridad. ¡Hasta dónde podremos llegar con nuestros dones!

    

   -No lo sé y a veces me sorprendo mirándote y preguntándome si lo que estoy viviendo contigo es real o producto de un sueño. Y ahora el que tiene pánico soy yo por si despierto en mi solitaria cama y me doy cuenta que tú no existes y con mi mente te he creado en mi subconsciente, sufriría tal dolor que seguramente en el acto me moriría.   

    

   -¡Alan es muy real! ¡Sería imposible que los dos tuviéramos el mismo sueño! ¡Te prometo que nos amamos y somos seres diferentes! 

    

   Le besé profundamente su boca y con mi mente nos trasladamos al camarote. No dejamos de hacer el amor durante horas y de beber nuestro elixir vital lanzando rayos a través de nuestros dedos hasta llegar al firmamento como si fueran fuegos artificiales. 

    

   -Palmira, si soy un loco por creer en lo que siento, no deseo nunca volverme cuerdo. 

    

   -Amado, jamás dejes de creer en la magia porque existe y nosotros la estamos viviendo.

    

   Entrelazamos nuestros miembros y con el velero surcando las olas caímos en un profundo sueño.

    

   Despertamos al mismo tiempo al escuchar el sonido de las gaviotas estaríamos cerca de alguna costa. Nos miramos embelesados y nos besamos intensamente, dándonos los buenos días al mismo tiempo que nos uníamos en una sinfonía perfecta. Nos reímos de las chispas que saltaban a nuestro alrededor y con una felicidad y alegría desmesurada, nos lanzamos desnudos al mar. El velero lo dejamos anclado a pocos kilómetros de una de las islas y disfrutamos del magnífico tiempo soleado y de las tranquilas aguas del mar. Buceamos como si siempre lo hubiéramos estado haciendo toda la vida, mimetizándonos con el mundo submarino, embelesados cogidos de las manos contemplando: los corales, los bellos peces que nadaban a nuestro alrededor, las caracolas, esponjas, estrellas de mar, crustáceos, pulpos, plantas de diversos colores, piedras de diferentes formas y texturas, la arena… 

    

   Volvimos a la embarcación con un hambre y una sed insaciables, desayunamos viendo el amanecer en cubierta y desplegamos las velas para llegar hasta una pequeña cala.

    

   Nos pusimos ropa cómoda, yo con un vestido vaporoso, blanco, largo, sin mangas y escotado y Alan con pantalones cortos y una camiseta verde haciendo juego con sus preciosos ojos, iluminados con el resplandor que interiormente poseíamos al ser unos seres mágicos enamorados.

    

   Alcé a Palmira en brazos y juntos pisamos la fina playa de arena dorada, no pude resistir la tentación y tumbados escuchando el oleaje y acariciados por la brisa del mar, la amé intensamente al mismo tiempo que bebíamos de nuestros cuellos la sangre que nos hacía más poderosos en cada instante y tan compenetrados como un único ser. Nuestros cuerpos entrelazados lanzaban destellos de fuego hacia el cielo, brillando tanto como el más puro de los oros. Miré en la profundidad de sus ojos topacios y me perdí en ellos, tan maravillosos que me hipnotizaban dándome una sensación de amor, plenitud y dicha.

    

   -Palmira te amo con toda mi alma y si eres un sueño no quiero jamás despertar de este bello espejismo.

    

   -Alan confía en mí y pase lo que pase no dudes de que somos muy reales aunque nos parezca sacado de un maravilloso cuento de hadas. Te amo y te amaré eternamente aunque la muerte nos separe.

    

   -No digas nunca nada parecido, no dejaré que nada, ni nadie te arrebate de mi lado. Si tengo que luchar contra el destino lo haré y te prometo que venceré. No podría ni vivir un segundo si tú no estás conmigo y esto no es una alucinación que estoy teniendo.

    

   Acaricié a mi amado, le besé tiernamente en sus labios y le susurré al oído:-Mi querido esposo siente mi alma y mi cuerpo, ellos te pertenecen y siempre serán tuyos. 

    

   Nos amamos con desesperación, dándonos todo lo que poseíamos hasta alcanzar el paraíso. Cerramos los ojos fuertemente entrelazados y pasó el tiempo sin darnos cuenta, cuando las olas nos mojaron. Nos reímos, estábamos tan relajados y felices que lo demás no contaba para nada. 

    

   -Ven princesa, busquemos un lugar para descansar y que los rayos del sol no nos quemen. Parece que en la pequeña isla no hay señales de vida.

    

   -Sí, es muy pequeñita, no creo que nadie venga aquí, más bien es un islote donde habitan las gaviotas. 

    

   -Es cierto, vayamos a inspeccionar el lugar y si hallamos una pequeña cueva, podemos allí resguardarnos y prepararnos para mañana ir en busca del tesoro. 

    

   -Es una excelente idea, aunque estamos muy cerca necesitaremos todas las fuerzas necesarias para desenterrar el cofre. Han pasado cientos de años y muchas capas de tierra tendrá encima, será difícil localizarlo aún sabiendo donde fue ocultado.

    

   Nos cogimos de la mano y andamos por la fina arena, enseguida nos recorrimos el pequeño peñón y no vimos ninguna gruta para relajarnos. 

    

   -Palmira mi nena, echémonos un rato debajo de una palmera y comamos de los cocos su carne y su jugo. Lo más sensato será volver al velero y allí pasaremos la noche. Es muy romántico estar aquí pero poco práctico. Estudiaremos también más detenidamente el mapa y ahora que lo pienso, tantas cosas que hemos comprado para rescatar el tesoro no nos sirven de nada con los dones que poseemos, creando magia entre los dos estoy seguro que lo lograremos.

    

   Nos echamos a reír, era cierto, ni los traje de buzo, ni las bombonas de oxígeno, ni las herramientas para desenterrarlo, nos hacían falta.

   -Bueno Alan, las guardaremos de recuerdo o se las regalaremos a nuestra familia para que practiquen el submarinismo.

    

   Después de pasar un espléndido día, regresamos al camarote al anochecer, nos duchamos para quitarnos la arena y la sal del mar y nos acostamos en la hamaca. No hizo falta decirnos nada, solo con mirarnos sabíamos lo que el otro deseaba. Con ardiente pasión hicimos el amor y alargándose nuestros colmillos nos mordimos bebiendo la esencia vital que ya formaba parte del acto de nuestra perfecta unión para después dormirnos todavía con los cuerpos estrechamente entrelazados. 

    

   Llegó el momento de la aventura.-¡Oh Alan, estoy muy emocionada! Imagínate tener por un tiempo un cofre lleno de monedas de oro tanto tiempo olvidado y que tu antepasado escondió para que en un futuro fuera rescatado; no se imaginaría que un descendiente suyo sería el que lo admiraría y tocaría con sus propias manos. Seguro que se sentiría muy orgulloso de que lo recuperaras.

    

   -Sí, ya lo creo. Lo que no le gustaría nada es que lo entregáramos para que en un museo todos lo admiraran. Él se lo hubiera quedado para sí mismo y nunca lo compartiría con nadie excepto tal vez su familia. Al fin y al cabo era un corsario aunque le nombraran “Sir Drake” por sus venas corría sangre de pirata.

    

   -Tú también lo eres.

    

   -Mi princesa, ¿por qué lo dices? Que yo sepa todavía no me he quedado con nada.

   -Sí, sabes perfectamente que a mí me has robado.

    

   -Hum…¿Qué te he quitado mi amada? Tienes ya todos los manuscritos que te legó tu abuelo, hasta el diario y las cartas de navegación que el jefe de la banda se apropió.

    

   -Te has apropiado de mi cuerpo y mi alma.

    

   Solté una carcajada ante la cara de alucinado que puso mi amado.

    

   -Mi nena, entonces tú también eres una pirata porque yo ya no poseo nada. Todo lo mío es tuyo, no solamente mi persona, también todas las propiedades en Irlanda e Inglaterra que he heredado. Y me importan bien poco si no las disfruto contigo. Me has embrujado y solamente pienso en ti constantemente de día y de noche. Ya ni siquiera mi trabajo es tan relevante como antes. No significa que no continuemos atrapando a los malos y librando al mundo de la escoria, pero si no lo hacemos juntos sería incapaz de continuar con mi anterior existencia. Prométeme que jamás me abandonarás, ni aunque estallen todas las constelaciones y explote todo el Universo, porque sería como si me arrancaras el corazón y ya no desearía que volviera a latir.

    

   Nos abrazamos con fuerza, nos devoramos las bocas hambrientas y sucumbimos a amarnos con locura y salvajismo; no hacían falta palabras, nuestras mentes y cuerpos ya hablaban de la profundidad de nuestro amor tan puro y único. 

    

   Dejamos que el velero con el viento que creamos se deslizara suavemente por el Océano y nos llevara hasta el punto exacto donde teníamos que sumergirnos.

    

   -Amada, ya ha llegado el momento y hemos memorizado el mapa. ¿Estás preparada para hacer submarinismo? 

    

   -Por supuesto que sí. Me hace mucha ilusión que compartamos este gran secreto que ha permanecido durante siglos enterrado. 

    

   Nos sonreímos y con nuestras mentes ya estábamos buceando hacia el islote cubierto por las aguas. Entrelazamos nuestras manos y a la vez nos concentramos para ir abriendo el trozo de tierra absorbido en las profundidades. Nuestros cuerpos resplandecían iluminando la oscuridad del mundo submarino y con los ojos brillantes admirábamos el surco que iba apareciendo lanzando trozos de rocas, plantas, areniscas, fósiles…Y de repente el cofre salió disparado hacia la superficie. Mentalmente mandamos volver a dejar la pequeña isla en el mismo estado que la encontramos. Nos miramos muy sorprendidos y contentos y nos lanzamos a por él. Alan lo alcanzó justo cuando emergimos al exterior. 

    

   Ya en cubierta con nerviosismo tocamos el cofre y este se abrió mostrándonos ante nuestra mirada atónita muchas monedas acuñadas en oro, deslumbrándonos con los rayos del sol ante su brillo y una bolsita cerrada de terciopelo. Alan me la dio para que la abriera, yo con manos temblorosas desaté la cuerda y volqué el contenido en la palma de mi mano, cayeron dos anillos con piedras preciosas, grité ante mi sorpresa, uno era de mujer y el otro de hombre y curiosamente con los colores idénticos a nuestros ojos. Mi amado cogió el mío y me lo puso en mi dedo, era un topacio, yo hice la misma ceremonia con él y encajaba perfectamente la esmeralda en su anular.  

   -Mi amada Palmira. ¡Esto si que es mágico! ¡No te das cuenta que estaban destinados a pertenecernos!

    

   -Sí, es de lo más extraño que encontremos estas joyas y si no creyera en brujería porque somos hechiceros o brujos buenos, diría que han sido diseñadas exclusivamente para nosotros. Nos quedan perfectamente y brillan con el mismo color de nuestros ojos. Me parecería demasiada coincidencia que tu antepasado las escogiera y no creo en las casualidades, pienso que ha sido el destino.

    

   -Por supuesto mi vida que estábamos destinados a encontrarnos, amarnos y en un futuro formar nuestra propia familia.

    

   -¡Oh! No había pensado en tener hijos. Me encantaría que muy pronto nos convirtiéramos en padres aunque tengo miedo de cómo explicarles que son diferentes al resto de los mortales si heredan los ojos color topacio.   

    

   -Mi princesa quizás sea demasiado pronto para plantearnos algo tan importante que no sabemos cuándo ocurrirá. Y si ya estuvieras embarazada, no tengas miedo, nuestros instintos nos dictaran cómo criarlos. Tú eres un ejemplo de hechicera maravillosa y has sido educada como una joven corriente.

    

   -Es cierto, pero ten en cuenta que mis padres son humanos y jamás han sabido que mi hermano y yo habíamos heredado la sangre de brujo de mi abuelo; él era el que poseía los ojos topacio y hasta que no estuvo muriéndose, no me confío el increíble secreto. Todavía me cuesta aceptarlo y eso que a ti ya te he convertido en un hechicero nada más amarnos.

    

   -Estoy encantado que así sea, jamás había sido tan feliz. Y si volviera a nacer, querría que sucediera lo mismo y me enamorara nada más verte en la librería. Me mirabas tan seria cuando te preguntaba por el diario de mi antepasado que a punto estuve de arrodillarme y pedirte que te casaras conmigo y que se fuera mi investigación a “freír espárragos”. Fue como recibir un rayo en mi corazón que casi me deja fulminado. Nunca vi tanta belleza en una mujer y con tus preciosos ojos topacios me deslumbraste perdiendo el sentido. Te seguía más por mi propio placer de mirarte y estar lo más cerca posible de ti que por atrapar a esa banda de delincuentes. No puedes imaginarte la rabia que me entró cuando tu amigo el del banco te dio un beso, casi me lanzo a darle de puñetazos, menos mal que no le hiciste subir a tu casa, si no hubiera quedado en ridículo sin que tú lo entendieses. 

    

   Besé con pasión a mi amado.-Cielo, le prometí que el sería el primero en besarme, me daba mucha pena que estuviera ya enamorado de mí y aunque yo no le correspondía, deseaba que así fuera, porque es un buen hombre. Aunque tengo que reconocer que tú me dejaste tan impresionada que tuve mucho miedo de que fueras el amor de mi vida, aún no te conocía bien y actuabas de una manera muy extraña y no sabía qué pensar de ti. Sin embargo, nunca dejé de sentir una fuerte atracción que no controlaba cuando me encontraba contigo, ya fuera en el supermercado, en la calle o en la discoteca. Y desde luego el numerito del motor de tu moto dio su resultado.

    

   Nos abrazamos riéndonos de lo afortunados que éramos y de repente sentimos un fuerte impacto contra el velero, partiéndolo en dos y hundiéndolo instantáneamente. Nos hizo separarnos desapareciendo cada uno a un lado a la profundidad del Océano. Caí hasta el fondo del mar golpeándome la cabeza contra unas rocas y antes de quedarme inconsciente, lo último que vi, fue a unos hombres con trajes de buzo que venían a rescatarme. 

    

   No sé el tiempo que pasó, me habían raptado. Casi no podía despertarme, me tenían atada y drogada. Notaba mucha humedad y frío en mi cuerpo, debía de estar tumbada sobre el suelo en algún sótano.

    

   Se abrió una puerta y con una linterna me alumbró un hombre al que no le veía apenas. Con una voz de anciano en susurros me habló. –Ya parece que empezamos a recobrar el sentido, señorita. Me ha dado muchos quebraderos de cabeza. De nada me sirvió deshacerme de sus abuelos. Conocía perfectamente la especie tan rara que eran, porque yo también soy un brujo, aunque algo diferente a ellos. No hace falta que me enamore para convertirme en lo que soy; a mí me ocurre lo contrario, si sufriera esa enfermedad llamada amor, me quedaría sin poderes. No tuve más remedio que matarla y sabía que él se moriría de pena. Sé que fui muy estúpido al mandar a ese inútil del viejo Kelly a hacer un trabajo que a simple vista era muy fácil. Solamente tenía que traerme el tesoro de Sir Drake, pero se ve que usted y su acompañante, que por cierto ha desaparecido con el hundimiento del barco, me han causado muchos problemas. Ahora señorita será el cebo y él vendrá con el cofre a cambio de su vida.

    

   Casi sin voz le dije:-Es un monstruo…

    

    

   No pude continuar hablando, ni siquiera concentrarme para escapar del criminal y sentí un pinchazo en mi brazo, caí en la inconsciencia al inyectarme alguna sustancia que me dejaba como muerta. 

    

   Me encontraba muy débil, sin fuerzas ni para abrir los ojos. No había recibido comida, ni bebida de ningún tipo y seguía tirada en el suelo con fuertes temblores que sacudían todo mi cuerpo haciéndome castañear los dientes. 

    

   El horrible anciano regresó.-Vaya, parece que no tenemos muy buen aspecto a pesar que eres una joven muy bella. No quiero hacerte más daño pero no voy a correr riesgos; es mejor que sigas en un estado de aletargo hasta que aparezca tu salvador. No me fío de tus poderes aunque al estar separada de tu amado cada vez sentirás que tus dones van desapareciendo. Hoy voy a ser generoso, tampoco deseo que te mueras después de varios días aquí encerrada únicamente drogada. 

    

   Me levantó y conmigo en brazos se sentó en un sillón. Me obligó a tomar un caldo, entreabrí los ojos y miré la cara del criminal. Como ya me imaginaba era muy mayor, con el pelo largo y la barba blanca, su piel muy arrugada y morena, la nariz ganchuda, los ojos pequeños negros y crueles sin alma y la boca una fina raya curvada hacia abajo. 

    

   Sonrió por el descaro con el que lo miraba.-Nunca he sido muy agraciado y no he tenido problemas en que las mujeres no me desearan; eso ha sido mi salvación hasta ahora, porque ninguna mostró nunca un interés por mí más que el comercial, pagándolas por sus servicios amorosos. Tampoco yo me arriesgué a caer en la tentación y cambiaba de jóvenes cada día y las utilizaba para no sucumbir al amor. Ahora soy demasiado viejo y no siento ya ni curiosidad por ellas. Aunque debo decirte que tú me has impresionado demasiado, será tu naturaleza de hechicera que te hace resplandecer como la más hermosa de las mujeres. Me cuesta mucho separarme de ti y te he estado contemplando mientras dormías, sé que es absurdo a mis años sentir algo, pero tú eres una bruja y sin quererlo me haces desearte cada instante que paso contigo más y más. Tus ojos son tan bellos e hipnóticos que me hacen sentir felicidad cuando nunca la he tenido. Solamente me llenaba mis ansias de acumular tesoros que nadie jamás pudiera contemplar, por eso involucré a esa banda de torpes para que se apoderaran de ellos. Por desgracia, los muy inútiles están en la cárcel. Prefería que nadie se fijara en mí y dieran pistas, ni siquiera el señor Kelly sabe quién soy, únicamente obedecía mis órdenes a través de mensajes. Nadie podrá incriminarme en todos estos robos. Incluso cuando asesiné a tu abuela, me disfracé tapándome con una capa entera y enseguida me volaticé. Esperé un tiempo a que no relacionaran su muerte con el robo de los incunables. Después de mucho investigar, descubrí que tu abuelo era un coleccionista de obras literarias antiguas y que estaba en su poder el diario y las cartas de navegación de Sir Drake. Era una excelente oportunidad de averiguar si el corsario había ocultado algún tesoro. Cuál fue mi sorpresa cuando el imbécil del señor Kelly me comunicó que había un cofre escondido en la propia Inglaterra. Dejé que hiciera todo el trabajo sucio y cuando ansiaba tener entre mis manos semejante riqueza, tú y tu enamorado lo echasteis todo por tierra. Os seguí todos vuestros pasos a cierta distancia, Contraté unos submarinistas por si algún otro aventurero se hallaba por allí y que os recogieran en la profundidad del Océano. Después claro, me deshice de ellos. Vosotros ni os enterasteis que mi barco se encontraba varado al lado. Con un embrujo que hice lo convertí invisible a la vista de los demás. No sabes lo que sentí al ver que el cofre cuando lo estabais abriendo y mostrando unas monedas de oro. Fui un poco impulsivo, lo reconozco, y os embestí a toda máquina contra vuestro velero, partiéndolo por la mitad y hundiéndolo. Los buceadores únicamente te encontraron a ti herida y te subieron a bordo. Yo te he estado cuidando hasta llegar al puerto de Plymouth, nos hallamos en el sótano del mismo faro donde se suponía que aquí se encontraba el tesoro. 

    

   Mientras hablaba y me miraba fijamente el brujo demente, intenté controlar mis pensamientos a pesar de estar tan debilitada y drogada.  Mandé con mi mente a mi amado, un mensaje de donde me hallaba para que pronto me rescatara. 

    

   No me quedaban fuerzas ni siquiera para desatarme y el malvado brujo besándome en la frente y murmurando palabras amables, volvió a pincharme en el brazo y otra vez caí en un profundo pozo lleno de oscuridad. 

    

   Debieron de pasar varias horas hasta que recuperé el sentido, noté las caricias de unos fríos dedos por mi rostro, parpadeé, me encontré con el anciano loco cogida entre sus brazos y con adoración mirándome, ya ni siquiera casi podía respirar, la vida se me iba poco a poco. 

    

   -¡No! ¡No deseo que te mueras! ¡Te quiero! ¡No volveré a drogarte y te alimentaré!

    

   Me obligaba a beber agua, pero mi cuerpo no respondía, sacó una navaja, yo me imaginé que él mismo acabaría conmigo, cuando me cortó las cuerdas que ataban mis manos y mis piernas ya sin circulación. Intentó  reanimarme y  desesperado lanzó un conjuro para darme vida, sin embargo él había perdido todos sus poderes y no podía creérselo.  

    

   -¡Nooooooo! ¡Al final me he enamorado de ti y ahora soy un simple humano! Me estrechaba fuertemente entre sus esqueléticos brazos y él ya nada podía hacer para que volviera a respirar y revivirme.

    

   Con mi última expiración, escuchamos un estruendo, la puerta estalló y Alan entró gritando, arrebató al anciano mi cuerpo helado de sus manos y me besó en la boca llenándome de aire mis pulmones para revivirme. Mi mente y mi cuerpo no respondían, estaba más allá de este mundo. Me acunaba llorando desconsoladamente cayendo de rodillas conmigo al suelo.-¡No me dejes por favor! ¡Te amo tanto que mi vida sin ti está acabada!

    

   Sollozaba descontroladamente, sentí sus lágrimas de dolor mojando mi rostro, parpadeé y abrí mis ojos volviendo la luz a ellos, acaricié con mis frágiles dedos las gotas de su llanto y en un susurro le dije:-Te prometí que nunca te abandonaría…

    

   -¡Palmira mi amor, estás viva! La levanté entre mis brazos estrechándola fuertemente contra mi pecho, llorando de alegría y felicidad. ¡No vuelvas a darme nunca semejante disgusto!

    

   Le sonreí y cuando vi una sombra que se acercaba sigilosamente, grité con toda mi alma. El brujo levantaba el cuchillo para clavárselo a Alan en la espalda y chillando como un loco repetía una y otra vez que yo era suya. Antes de poder herirlo, Alan soltó una descarga eléctrica con sus manos contra el monstruo y cayó muerto fulminado en el acto, produciendo un ruido sordo al chocar en el suelo.  

    

   -Mi nena preciosa, salgamos de aquí, ya se encargará de ese criminal mi padre y archivará el caso.

    

   Aparecimos en la casa de mis antepasados en Plymouth. Nos bañamos, comimos y nos acostamos. Nos quedamos dormidos agotados por el desgaste físico y mental. Pasadas unas horas despertamos a la vez y unas terribles ansías de ardiente pasión nos consumieron, devorándonos salvajemente y bebiendo el elixir de nuestra sangre, culminamos en un éxtasis de placer inimaginable, nacido del más puro amor, sintiendo una inmensa felicidad. 

   Entrelazados, Alan acariciaba suavemente mi cuerpo y me contaba su experiencia cuando fuimos atacados.

    

   -Nunca más nadie volverá a hacerte daño. No te puedes ni imaginar el sufrimiento que he padecido hasta encontrarte. Cuando destruyeron el velero, del fuerte impacto salí disparado hacia la orilla del islote donde habíamos estado. Allí permanecí inconsciente hasta que el calor de los rayos del sol me despertaron. Te llamé desesperadamente, recorrí  poseído todas las playas de los alrededores, buceé y no hallé rastro de ti. Si no llegas a comunicarte conmigo telepáticamente, estaría todavía por las Islas buscándote roto de dolor y cada día más debilitado por nuestra separación…

    

   Besé su áspero mentón sin afeitar de varios días y le susurré:-Gracias por salvarme. Yo también oí tus lamentos y eso fue lo que me dio fuerzas para decirte donde me hallaba. Estaba tan drogada y desfallecida que me costó la misma vida concentrarme para que me rescataras. No podía ni siquiera desatarme, estuve inconsciente varios días, primero en el barco del monstruo y después en el suelo del sótano del faro. Yo caí al fondo del mar y me golpeé con una roca y unos hombres me subieron al barco del brujo malvado.  Me mantuvo atada de pies y manos por miedo a que yo escapara. Él me contó que fue el culpable de la muerte de mi abuela, de los submarinistas y fue el cerebro de la banda de ladrones. Era un ser con poderes antagónico en su manera de actuar a nosotros, ya que su principal problema para no perder sus dones consistía en que jamás se enamorase. Estuvo inyectándome sustancias que me dejaban tan drogada, que era incapaz de sentir nada como una muñeca rota, de vez en cuando me obligaba a comer y él me cuidaba. Su mayor error fue amarme mientras mi vida se escapaba.  Intentó salvarme, pero su fuerza la había perdido y fue entonces cuando tú llegaste y con tu amor desafiaste a la muerte que ya me tenía en sus garras.

    

   -¡Todo el horror que hemos padecido ha sido por culpa de ese miserable! ¡Lo volvería a matar otra vez! ¡Cuánto daño nos ha hecho con su maldad! Incluso asesinar. ¿Para qué? Por conseguir un vil tesoro hasta que casi te pierdo para siempre

    

   -Sí, lo tenía todo planeado y yo sería el último paso, convirtiéndome en el cebo, para que tú le entregaras las monedas a cambio de mi vida. Era un brujo tan avaricioso, egoísta y cruel que nada más que le importaba hacerse con una colección de obras de arte, tesoros e incunables que nadie más que él en exclusiva poseyera.

   -Al final ese demonio acabó sucumbiendo al amor por ti y esa fue su perdición. Ya ves que hasta el monstruo más maligno cae ante tu belleza y bondad y todos terminan amándote de verdad.

    

   Besé a mi adorada esposa con toda mi alma y volvimos a hacer el amor con intensidad, recuperando a cada instante todos nuestros poderes y sanando la cicatriz del alma que nos había producido nuestra separación. 

    

   Pasamos días sin salir de la casa. Nos necesitábamos tanto… Y habíamos padecido un dolor tan terrible, que nos pareció un suspiro el tiempo que permanecíamos unidos…El timbre de la puerta nos sobresaltó. 

    

   -Mi amada Palmira no te muevas, voy a asomarme a la ventana a ver quién es el que nos viene a molestar.

   Cielo será mejor que nos vistamos. No te lo vas a creer, son mis padres, mis hermanas y tu hermano Pablo junto con una pareja de edad mediana, supongo que serán tus progenitores.

    

   -¡Oh Dios mío! ¿Qué harán aquí? y ¿por qué han venido todos a la vez?

    

   Alan soltó una carcajada.-Mi princesa, está claro que ya han organizado nuestra boda y nosotros somos los últimos en enterarnos. 

    

   -¡No me lo puedo creer! Pero si mis padres se hallaban de viaje y mi hermano trabajando.

    

   -Bueno cariño, Scotland Yard tiene los tentáculos muy largos y los ha localizado y ahora si no nos damos prisa, tirarán la casa abajo.

    

   Nos echamos a reír, a nosotros no nos importaba no volver a pasar por otro enlace, pero lo haríamos por ellos que estaban muy ilusionados.

    

   Bajamos a abrirles y todo fueron abrazos, besos y lloros de alegría. Miré a mi hermano y me quedé sorprendida, sus ojos topacios brillaban con tanta luz que la única razón para tener ese color, es que se había enamorado. 

    

   -Alan, no me lo puedo creer. Pablo se va a convertir en otro hechicero como nosotros.

    

   -¡Joder, pero si no hace más que estar con Ann sin separarse de su lado! Lo que nos faltaba, ahora tendremos que controlar a estos dos atolondrados enamorados. Nunca vi a mi hermana tan embelesada por nada ni por nadie en toda su vida, si su única ilusión siempre ha sido leer libros y más libros y no salía a ningún lado, nada más que a la biblioteca.

    

   -Hum…Pues parece que ha encontrado a su alma gemela y qué mejor lugar para vivir ellos dos que en la casa y librería de mis abuelos. Allí disfrutará con un sin fin de lectura que compartirá con Pablo. 

   Ya sé el regalo que les haremos cuando se comprometan.

    

   -No me lo digas, seguro que son tu herencia, esos maravillosos manuscritos a los que tanto aprecias.

    

   -Sí, pero no me importa, porque nosotros hemos encontrado el cofre, estos magníficos anillos y nuestro amor que es el mayor tesoro con el que jamás podría haber imaginado soñar.

    

   Nos besamos y abrazamos delante de todos sin importarnos mostrar nuestros sentimientos tan mágicos y tiernos.

    

   En una semana nos casamos y celebramos la grandiosa boda junto con la familia, con las más altas personalidades de la realeza y de la sociedad y con nuestras amistades. Esto de enamorarse era contagioso porque hasta mi mejor amigo José se quedó prendado de Mery, la hermana mayor de Alan y bailaron como hipnotizados. Nos lo pasamos muy bien y realmente nos alegramos de compartir nuestra felicidad con nuestros seres amados. 

    

   Antes de marcharnos de viaje de novios, pudimos contemplar el cofre con las monedas de oro, en un museo dedicado al corsario Sir Drake, al que dimos las gracias, por ser el causante de que encontráramos el tesoro más valioso: el amor que nos profesábamos. 

    

    Con un velero nuevo como regalo de novios, Alan puso rumbo hacia las Islas Vírgenes y llegamos al mismo islote tan romántico donde pasamos esos días tan especiales semanas atrás. 

    

   Me cogió entre sus brazos y nos tumbamos en la fina arena al atardecer, amándonos tan profunda y ardientemente que la oscuridad se volvió luz con el resplandor que emitían nuestros cuerpos al unirse en un solo ser. Sonreímos llenos de felicidad, no solamente porque nos amaríamos eternamente por convertirnos en unos seres mágicos, sino por los dones tan únicos que poseíamos para ayudar a toda la humanidad.  

    

    

    

   





   


 
    

   RELATO  Nº  4 

    

   NO PIERDAS LA ESPERANZA
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   Me siento tan sola…Enciendo la pantalla de mi ordenador y no encuentro nada más que información. Estoy recluida en mi cuarto por voluntad propia. No soporto a mi padre tan autoritario, controlador, egoísta y mentiroso. Acabo de perder a mi madre de muerte natural, aunque yo sabía que eso no era cierto. No es que mi progenitor la matara con algún veneno o la disparara un tiro, fue con su forma de tratarla lo que la ha destruido. Ella se casó muy enamorada y no pongo en duda que él también, pero con los años ese amor tan profundo que se tenían se fue deteriorando. Madelen sufrió lo indecible para que nunca  desapareciera, ese estado de pequeñas dosis de felicidad. Jamás lo consiguió.

    

    Jeff mentía constantemente sobre sus idas y venidas saliendo al extranjero por trabajo. Su forma de ser, era siempre engañar, aunque fueran cosas insignificantes que no tenían ningún valor, no dejó de mentir y la rechazó miles de veces como mujer, cuando ella tan emocionada trajo al mundo a dos hijos, pero a él eso de nada le sirvió, más que para seguir maltratándola psicológicamente e infravalorarla, hiciera lo que hiciera, nunca estaba contento. La pobre sufrió indeciblemente y aguantó por nosotros. No era mal padre en el sentido de pegarnos, aunque si obsesivo por meterse en nuestras vidas. Ella sabía que el estatus social que alcanzaríamos con él sería superior. Aguantó lo indecible y poco a poco ese amor tan puro y desinteresado se fue convirtiendo en desamor, y en los últimos años en rencor, porque no era justo que la vida la hubiera estafado con un hombre al que quiso con todo su corazón y que se convirtió en su peor enemigo. Casi ni se hablaban, él ni siquiera la escuchaba y le daba lo mismo lo que dijera, únicamente criticaba todos sus actos, incluso sus conversaciones nosotros mismos. Nada le parecía bien, no estaba a la altura de las demás mujeres, se hizo tan desagradable en el trato sin nada de afecto, solamente le hacía feliz que mi madre se pasara todo el día limpiando, en una palabra: que fuera una criada pero sin derecho a ser amada. La humillaba constantemente como su inferior y él se hacía el bondadoso, simpático y maravilloso ser para el resto de la gente, ya fueran hombres y mujeres.  Jamás le vi abrazarla, consolarla, darle un simple beso cariñoso o decirla qué guapa estaba con un vestido nuevo. Por eso mi madre día a día se dejó morir, se sentía como un ratón en una ratonera sin salida. Tampoco era una mujer independiente, quizás ese fue su gran error, no buscar su felicidad y rehacer su vida lejos de él. No era lo suficientemente fuerte para dar el paso definitivo y decirle: “Ahí te quedas mundo amargo”. Ni yendo a psiquiatras, psicólogos o hablándolo con alguna amiga se sintió mejor, solamente estuvo tomando pastillas y más pastillas durante años para que la ansiedad y depresión por esta relación no acabara con ella, pero al final no lo pudo resistir tanta desesperación por un hombre que solo la hacía de sufrir y decidió dejarse morir. Hace dos semanas su corazón se negó a latir. Ella nos amaba profundamente a mi hermano y a mí, esperó a que nos hiciéramos mayores y fuéramos más fuertes para dejarse ir. Quizás ninguno la ayudamos demasiado y ella no estuvo valiente para enfrentarse a su problema. A veces pienso que obró injustamente al abandonarnos sin ya tener su amor maternal y su sonrisa permanente. La reprocho mentalmente que no luchara más por vivir su vida, sin un monstruo maltratador que la controlaba cada día, sin darle durante muchos años nada más que disgustos, sin sabores, engaños y más embustes sin límites. Estaba claro como el agua transparente que Jeff hacía mucho tiempo que había dejado de quererla, sus motivos no los sé, seguramente tuvo sus aventuras, le gustaba y le gusta ser el gallo en el gallinero, no pasar desapercibido y que le admiren, y sigue siendo igual: siempre el protagonista. Si estaba en un bautizo, él debía ser el bebé, en una boda: el novio, hasta en el entierro de mi madre: el muerto. Nadie imaginaría que al verlo y tratarlo por la calle los vecinos, conocidos y compañeros de trabajo, fuera un ser tan ruin con mi madre de puertas para adentro. Madelaine llegó a tener tal grado de dependencia que era incapaz de cortar de raíz semejante relación tan dañina para ella. Sabía que sus más oscuros pensamientos eran irse para siempre de su lado y no volver a verlo nunca más. Luego venía la realidad de su situación, sin dinero para ser independiente, para salir del pozo, porque cuando se quiso dar cuenta no solamente los años de su juventud habían pasado, no es que tuviera ni los cincuenta cuando falleció, pero las circunstancias laborales habían cambiado a peor. En estos momentos hallar cualquier empleo casi era  “misión imposible” y no estaba a la altura de competir con otras mujeres por un trabajo que la ayudara a sanar su profunda herida. Ahora, ni siquiera para mi padre era un buen momento de seguir trabajando y cada día nuestra economía se hundía más y más, casi hasta tocar fondo.  Yo todavía estaba estudiando el último curso de bachillerato y pronto si podía comenzaría la Universidad, aunque no me daba miedo trabajar en lo que fuera, si con ello teníamos un plato en la mesa. Mi hermano Christian había conseguido una beca por sus buenos resultados académicos en Estados Unidos y él bastante tenía con seguir estudiando y no perder la ayuda, al mismo tiempo que trabajaba en el laboratorio de química del Campus. Solo le quedaba el último curso para graduarse como Ingeniero químico. Le dolió muchísimo no estar aquí cuando mi madre se marchó sin ni siquiera podernos decir adiós. Murió tranquilamente en su cama durmiendo y jamás se despertó. Christian guarda a su manera el luto y aunque sufra, es más fuerte que yo y todos sus esfuerzos los dirige a sacar las mejores notas. Todavía las lágrimas no me dejan ver ni la pantalla de mi portátil. Debo hacer un proyecto para el profesor de Biología y no sé cómo seré capaz de centrarme en ello. No negaré que han sido muy comprensivos mis compañeros, maestros y hasta el director del Centro, pero debo enfrentarme a la realidad y continuar mi rutina diaria, que es lo que todos me han aconsejado. Escucho la misma frase de unos y de otros: “ El tiempo todo lo cura”. Por supuesto que no soy tonta y este corazón sangrante llegará a soportar en algún momento tanto dolor, pero nunca por muchos años que pasen, dejará de llevar esta cicatriz tan profunda. Ya estoy marcada de por vida y si hubo una relación tan estrecha en mis diecisiete años recién cumplidos, esta ha sido con mi adorada madre.  Ella comprendía mi forma de ser tan tímida y reservada y siempre me hacía reír aunque fuera con tonterías. Soy una joven a la que le cuesta relacionarse con los demás, no tengo verdaderos amigos, ni amigas, únicamente los libros son los que llenan mi espacio vital, sin ellos estaría perdida. Desde que comencé a leer con dos años de edad, no he parado de hacerlo, me encanta ir a la biblioteca y escoger ejemplares de diferentes autores que me hacen viajar a mundos diferentes, soñar con aventuras, enamorarme, ser un personaje diferente cada día y sumergirme en sus triunfos y sus fracasos, sus alegrías y sus tristezas…Yo me siento como si viviera sus vidas a veces muy reales y otras llenas de fantasías. En el fondo soy una solitaria soñadora. 

    

   Unos golpes en mi puerta me hacen despejar de la neblina en que me encuentro tras mi angustiosa tristeza y soledad. Suspiro, no es otro que mi padre, vivimos los dos solos de momento, no sé cuanto tardará en traer alguna amiga o si respetará algún tiempo la casa guardando las apariencias. Es bastante hipócrita, que le vamos a hacer, aunque nadie se lo pueda ni siquiera imaginar.

    

   -Pasa papá, no he echado el cerrojo.

    

   Mi padre asomó la cabeza

    

   -¿Qué estás haciendo? Te he llamado varias veces y tú no has contestado.

    

   -Lo siento, tenía que terminar un trabajo para mañana y me he olvidado de todo. Ahora mismo preparo la cena. 

    

   -Maddi me tenías preocupado, ya es muy tarde y la verdad es que no tienes buen aspecto.

    

   -Estoy bien de verdad. Enseguida salgo.

   Forcé una sonrisa y él se marchó a seguir viendo la televisión. Es un fanático del jockey sobre hielo. Bueno, aquí al Norte del Estado de Nueva York sufrimos las bajas temperaturas invernales cada año, estamos frontera con Canadá y no es de extrañar que todos en el pueblo sean fieles seguidores de este deporte. Las nevadas son históricas, generalmente en Enero cuando comienza un nuevo año. Ya falta poco para que lleguen las navidades, en una semana nos darán las vacaciones, es la primera vez que no tengo ninguna ilusión por celebrarlas aquí en casa. Además mi hermano Christian nos comunicó que él las pasará en la Universidad preparando el doctorado junto con su novia italiana Angelina.  Por lo menos comparte el dolor con su amada, es una chica muy buena e inteligente, se conocieron estudiando la carrera en el primer año y se han hecho inseparables. Yo sin embargo, por no tener, no poseo ni un perrito que me haga compañía y nos demos cariño. Mi padre jamás quiso tener animales porque decía que le daban alergia, más bien creo que es él el que pone enfermos a cualquier ser vivo. Cogí aire y apagué el ordenador, más tarde terminaría con ello, aunque me diera la hora de entrar a clase. De todas formas casi no duermo y si me quedo algo somnolienta las pesadillas no me dejan descansar, no sé lo que sueño, pero mi rostro aparece mojado por las lágrimas y mi estado de ánimo está por los suelos.

    

   Fui directamente a la cocina y abrí la nevera. Vaya, tenía que hacer la compra, solo quedaban dos pechugas de pollo, una lechuga y dos tomates de ensalada, serviría por esta noche. Tampoco es que tuviera hambre pero debía disimular ante mi padre. Generalmente delante de otras personas no le gustaba que le llamara papá, porque le hacía sentirse mayor al tener unos hijos tan crecidos. Tampoco era tan joven los cincuenta y cinco ya los había cumplido, sin embargo, debo reconocer que se conservaba muy bien.  Es un hombre muy atractivo, claro con el duro corazón que posee, no me extraña que casi no tenga ni una arruga y el pelo se lo tiñe de rubio oscuro, aunque en realidad ya le comienza a canear, sus ojos son muy verdes de un tono extraño parecido al jade. Desgraciadamente yo me parezco bastante a él en el físico, porque lo que es en el aspecto psíquico, Jeff es un animal social y yo soy como una ermitaña. Poseo la cabellera rubia albina, las cejas más oscuras finas, los ojos azul-verdosos curiosamente con largas pestañas negras, la piel muy blanca, la nariz recta, los labios carnosos, los dientes perfectos gracias a la ortodoncia de llevar durante años aparato, los pómulos algo marcados, la mandíbula redondeada con un hoyuelo en medio idéntico al de mi padre y al resto de la familia Farley: mis abuelos, mis tíos y mis primos, que para mi desamparo viven en Escocia, un lugar llamado Ayrshire cerca de Largs, donde mi padre ha nacido. Mi delgadez y altura de un metro setenta y siete también se la debo a los genes heredados de mis antepasados escoceses. ¿No sé por qué nunca viajamos allí? Casi no les conozco. Únicamente mis abuelos nos envían cartas muy cariñosas contándonos acerca de su vida allí y mandándonos fotos en estas fechas que se aproximan, reunidos con sus otros nietos e hijos. Yo me imagino que formo parte de ellos y que también estoy cenando alrededor de una enorme mesa, decorada con velas y detalles navideños, todos sonrientes, brindando por el simple hecho de reunirnos y compartir esos días tan señalados…

    

   -Maddi, ¿ya estás otra vez soñando? ¿Qué hay de la cena?

    

   Se me cayó el tenedor al suelo cuando iba a servir la comida en los platos.-Jeff, qué susto me has dado y no estaba abstraída, solamente pensaba en los abuelos tan lejos de nosotros cuando podíamos ir por lo menos este año a verlos.

    

   -No, ya sabes que no me interesa escuchar las mismas historias ridículas de tiempos pasados de cuando mis hermanos y yo éramos pequeños. No soporto tanto sentimentalismo, ya sabes que soy muy racional y las estupideces que cuentan están de más. Además, ya tengo otros planes para que tú y yo no estemos tan solos en “Noche Buena”. 

    

   Le miré sorprendida mientras le veía cómo devoraba la cena, sentados uno enfrente del otro.-¿En quién has pensado para pasar las Fiestas?  

    

   -Hum…Recuerdas a tu profesora de primaria cuando tú tenías seis años. Ha sido muy atenta y ante nuestro dolor, se ha ofrecido para que vayamos a su casa. 

    

   -¿Te refieres a la señorita Veronique que me daba francés? Creí que se marchó a Francia para casarse.

    

   -Sí, bueno, todos este tiempo hemos tenido contacto y la pobre también ha sufrido mucho, porque su marido se ha separado hace dos meses dejándola por una mujer más joven que ella, de veinte años. 

    

   -Papá, si no recuerdo mal, ahora tendrá alrededor de los treinta y cinco, era una chica recién salida de la Universidad cuando iba al colegio y han pasado trece años desde que fue mi tutora, todavía sigue siendo bastante joven para ti. ¿No lo crees así?

    

    Le miré alucinada, porque desde luego no esperaba que tan pronto se liara con una divorciada a la que casi doblaba la edad.

   -Hija, ni que yo tuviera que estar ya enterrado. Tengo toda la vida por delante y no hago nada malo si acepto una invitación tan amable. Únicamente lo hago por ti, para que te sientas más animada. Sé que querías mucho a tu madre y ella permanecerá en tus recuerdos, pero ya es hora de pasar página porque no volverá y necesitamos seguir haciendo vida social, ahora serás más libre de elegir amistades. Tienes que reconocer que tuviste una influencia perniciosa por parte de Madelaine, ella nunca se adaptó a vivir en América siendo también francesa y pasabas demasiadas horas con ella, no permitiendo que hicieras amigos, ni siquiera te relacionaras con los vecinos. 

    

   Me levanté de un salto y sin decir ni una palabra, porque si hablaba iba a ser para formar un escándalo, le dejé solo allí plantado. Era tan inhumano que aunque defendiera el honor de mi adorada madre, él no me haría ni caso y seguiría pensando lo mismo. Me encerré en mi dormitorio y me tumbé en la cama llorando desconsolada. No sé cuánto tiempo estuve así y sin darme cuenta, me dormí. Soñé que unas manos amorosas me acariciaban y calmaban mi dolor, sonreí ante la imagen de mi querida mamá con sus oscuros cabellos cortos, su dulce mirada de ojos castaños con su figura tan delicada y etérea. Desperté más tranquila, sabía que eran imaginaciones mías, pero al menos me consolaban. Cogí la foto que tenía encima de mi mesilla y contemplé a mi madre con mi hermano muy sonrientes, los dos con idéntica mirada. Él había tenido la suerte de parecerse mucho a Madelaine, menos en su estatura que era igual a mi padre, quizás esa semejanza hizo que Jeff no demostrara el cariño, ni la unión que debería haber entre un padre y un hijo. Nunca jugó con él al baloncesto, ni vio sus partidos de jockey cuando iba al instituto, incluso yo creo que se alegró de que se fuera a vivir lejos de nosotros a otro Estado, estudiando en Washington. A mí me toleraba por mi aspecto físico, únicamente ese era mi mérito, pero nunca soportó la relación tan estrecha que siempre tuve con mi madre. Ella me comprendía perfectamente y sabía cómo era mi forma de ser; jamás me obligó a tener amigos, ni que me juntara con los hijos de sus amistades, ni con los vecinos de enfrente que formaban una familia con cuatro hijas y con alguna de ellas podía haber jugado desde pequeña. Mi padre echaba la culpa a Madelaine, sin embargo era él quien no quería ver la realidad: yo había nacido diferente como si no encajara en esta sociedad y la verdad es que así siempre había sido. 

    

   Beso la foto, me doy una ducha y me visto para acudir al instituto, mi padre ya ha salido hacia los laboratorios donde trabaja, él es químico y el jefe del departamento de investigaciones en la base militar que se encuentra a las afueras de nuestra pequeña comunidad. Es un hombre superdotado, pero sin alma, solo le mueven sus bajos instintos y utiliza a las personas según su conveniencia. Suspiré, hasta me daba mucha pena su futura víctima Veronique, nunca la amará y cuando se cansara de ella, la desechará como al resto de los demás. Si al menos su alto índice de inteligencia lo utilizara para hacer el bien, pero no es así, sus análisis se encaminan a descubrir potentes armas de destrucción masiva contra la humanidad. Lo más increíble son sus dotes de autoridad, aunque de una forma tan sibilina que nadie se entera y le tienen como el mejor de los ciudadanos, el más brillante, simpático, sociable y único. Solamente con que salga a la calle, un montón de moscardones revolotean a su alrededor, esperando que les lance una migaja de su atención, en una palabra: le adoran. Ahora sentirán mucha lástima por el desconsolado viudo y todo ser viviente querrán hacerle la vida mucho más apacible y sencilla. Pensándolo mejor para qué iba a hacer la compra, seguro que cuando regrese del Instituto habrá una larga cola de gente esperando para traer un montón de comida ya preparada y lista para comer.

    

   Cogí mis libros y los dejé en el asiento de al lado de mi pequeño utilitario, arranqué el motor y me dirigí a soportar una semana más de las aburridas clases y los comentarios tan estúpidos de mis compañeros, que únicamente pensaban en el fin de semana, donde caerían medio muertos de tanto beber, alguno fumar drogas y tener sexo a todas horas, luego claro, tenían toda la semana para alardear de sus hazañas. Sabía que me consideraban el bicho raro aunque nadie se atrevía a decir nada que me ofendiera, por lo menos a la cara. Tenían demasiado respeto y veneraban tanto a mi padre, que solamente de pensar que le perjudicaran con sus habladurías sobre su hija, se morían de miedo y de vergüenza. Mandaba más que el propio sheriff, el alcalde y sus secuaces. Él era la máxima autoridad y su palabra era ley. En fin, mi progenitor tenía el don de ser un encantador de serpientes y bailaban al son que el tocaba, con razón su ego era tan descomunal que no cabía ni por la puerta de nuestro hogar, por llamarlo de alguna manera, porque ahora sin mi hermano, ni mi madre, eso parecía una enorme mansión vacía. Únicamente contemplaba con adoración, la decoración que era exquisita, mi madre se encargó de ello siendo arquitecta y artista, pintaba unos maravillosos cuadros de bellos paisajes y bodegones tan reales que parecían fotografías, ella diseñó desde el jardín tan hermoso con sus recortados setos y en primavera sus flores de multitud de colores, el estanque con nenúfares flotando hasta que se helaba en invierno, el camino de piedrecitas blancas que conducían al porche de la entrada, con mesas de mimbre y sillones haciendo juego, con cojines de colores y el inolvidable balancín donde noches enteras de verano, las dos tomábamos limonada y nos contábamos nuestros sueños, y el vestíbulo con un suelo de brillante tablas de madera, con una alfombra de fina lana de dibujos de ramas con hojas verdes y flores violáceas, una escalera tallada con madera de roble barnizada, muy cómoda de subir por sus amplios escalones, llegando al primer piso donde se encontraban las habitaciones tan cálidas en sus colores pasteles, con edredones de tonos suaves y almohadones por todas partes, sus mueble lacados algunos blancos o naturales, con grandes armarios distribuidos en varios departamentos para tener ordenados: nuestros pantalones, trajes, chaquetas, camisas, zapatos, cajones para la ropa íntima…Un espejo encima de la coqueta, dos mesillas con sus lamparitas de cristales de colores, el escritorio con su silla, estanterías llenas de libros, alguna figurita y jarrones con flores frescas y lo más acogedor: la chimenea encendida todo el invierno cerca de un par de cómodos sillones, con una mesita redonda por si nos apetecía tomar algo en nuestros dormitorios. Cada uno lo teníamos con nuestro propio gusto pero aunque cambiaran los muebles y los colores, todos eran muy acogedores y luminosos con grandes ventanales que daban al estanque. 

    

   En el piso de abajo disfrutábamos de nuestro pequeño salón particular para mi madre y para mí, donde el piano predominaba la estancia, (yo era la única que lo tocaba) y los lienzos que ella pintaba. Mientras Madelaine me escuchaba embelesada, dibujaba planos para los proyectos que nunca la encargarían. Decía que la inspiraba mi música y la hacía ser más creativa. Antes de casarse con mi padre, en París tenía mucho éxito en su profesión y solamente elegía los trabajos que a ella la hacían sentirse bien. Por desgracia Jeff la dominó de tal manera e incluso espantó  a posibles clientes para que ella se dedicara exclusivamente a él primero y luego al nacer nosotros, a sus hijos. La verdad que no comprendo porqué quiso que Christian y yo viniéramos al mundo, quizás porque en el fondo conocía la realidad y por mucho que lo deseara no era inmortal, nosotros seríamos parte de la continuidad de su existencia, aunque por supuesto jamás estaríamos a su altura. En el fondo no deseaba que en vida destacáramos más que él, a pesar de que mi hermano era muy inteligente sin llegar a poseer su grado de genialidad y muy pronto se pelearían las grandes empresas por contratarle en cuanto terminara su doctorado, porque el último curso para su graduación lo llevaba muy adelantado con matriculas de honor, incluso su Universidad ya le habían ofrecido dar clases con un magnífico sueldo y seguir investigando el tiempo que deseara en su especialidad. 

    

   Mi padre conocía perfectamente que yo le superaba en cualquier disciplina que él dominara. No es que me llevaran a un colegio especial, ni que me examinaran con multitud de test psicológicos para saber el grado de coeficiente intelectual, si no que con mis propios actos siendo casi un bebé, dominaba perfectamente los números, las letras y por supuesto nunca di clases de solfeo y para mí no tenía ningún merito tocar cualquier instrumento. Mi madre le suplicó que me inscribieran en un centro para niños superdotados porque me sería muy difícil adaptarme a un colegio donde mi capacidad era muy superior a la de los demás compañeros. Él se negó en rotundo y con tres años comencé mi calvario. Al principio me aburría tanto que en las notas era un total fracaso, los alumnos me parecían muy infantiles y no me adaptaba a sus juegos. Los maestros siguiendo las órdenes de mi padre me dejaron a mi aire. No tuve más remedio que concentrarme en las simplicidades de las asignaturas y en pocos segundos cualquier problema lo resolvía por difícil que me lo pusieran. Cuando los demás alumnos terminaban todas las clases, a mí me había dado tiempo a memorizar libros avanzados de últimos cursos de matemáticas, era lo que más me gustaba, las demás asignaturas las aguantaba cómo podía.

    

   Saludé a mis compañeros y al profesor que en esos momentos se encontraba en clase, era el de matemáticas, para colmo el íntimo amigo de mi padre. El hombre no disimulaba en absoluto y me tenía una consideración excesiva que a mí me avergonzaba por hacer distinciones delante de los alumnos. 

    

   -Mi querida niña no tenías que haber venido hoy, compartimos todos tu dolor y yo mismo me hubiera acercado a tu casa a comentarte todo el programa de esta última semana.

    

   -Es usted muy amable señor Frank y aunque se preocupa por mis estudios, mi padre ha considerado que era lo mejor acudir al Centro para no quedarme sola y sufrir más. 

    

   Todos me miraron como diciendo: “pobre señor Jeff que tiene que soportar a una hija tan extraña”.

    

   -Sí, es una excelente idea, aquí se sentirá mucho más arropada y se olvidará de los malos momentos. 

    

   Me dio la espalda y en la pizarra continuó explicando las derivadas e integrales como si tal cosa. ¿Llamaba “malos momentos” a la pérdida tan reciente de mi madre? ¿Es que nadie podía comprender lo que significaba romper “el cordón umbilical” que la mayoría de madres e hijos tienen para siempre? Cualquier muerte es dolorosa, pero no volver a ver, a sentir, a hablar, a escuchar sus maravillosas palabras, sus cuidados, sus desvelos, porque ante cualquier cosa ella anteponía su bienestar por el tuyo…Ella era el ser más importante de nuestra vida, aunque amaramos a un novio, a un amigo, a otro familiar…Porque su amor era incondicional, el que se da y lo recibes como una planta que le falta el sol y el agua, absorbiendo toda su esencia para no sentirte perdida y languidecer. Madelaine era mi hogar, donde ella estuviera, me hacía sentir feliz, da igual el lugar, la casa, los que conviviéramos a su alrededor, su sola presencia llenaba tu alma. Imagino que no puedo hablar por los demás y pensando de manera abierta puedo decir que yo sí he conocido el verdadero amor de una madre, ha sido breve, pero perdurará en mi corazón siempre…

    

   Pasaron los días y por más libros que leía, limpiaba la casa, cocinaba, compraba para no estar encerrada en mi cuarto con mis oscuros pensamientos tan dolorosos… Mi sufrimiento no disminuía, y enfrentarme a mi padre con sus absurdas ideas de ir a tomar algo por ahí, que me fuera a una discoteca, al cine, de tiendas…Me ponía más enferma ante su frialdad como si Madelaine nunca hubiera existido en nuestras vidas y yo era una chica tonta por seguir con aquel duelo que solamente me aportaba melancolía. No lo soportaba más y hacía coincidir las menos horas posibles con él viviendo bajo el mismo techo.  Llegó el sábado cuando comenzaban mis vacaciones invernales, estaba muy deprimida y desmoralizada. Me levanté a preparar el desayuno antes de que Jeff llamara a mi dormitorio para que lo hiciera.  Mientras batía huevos, freía el beicon, metía unas tostadas en la tostadora y enchufaba la máquina del café, sonó el timbre de la verja. Miré por el intercomunicador para ver quién era. Me sorprendió que el señor Tomas el cartero del pueblo viniera tan temprano. Le abrí, apagué el fuego del desayuno ya terminado y le esperé en el vestíbulo.

    

   -Buenos días Maddy, siento despertaros tan pronto. 

    

   -No te preocupes, ya estaba levantada preparando el desayuno, entra si quieres y te tomas una taza de café recién hecho.

    

   -Oh gracias, me vendría fenomenal. Esta mañana ya está helando y promete caer una buena nevada.

    

   Le hice pasar  a la cocina, le indiqué que se sentara en una silla y le puse un plato con los huevos revueltos, las tostadas y el beicon, le llené la taza y el hombre devoró todo en pocos minutos, mientras yo seguía cocinando más comida para mi padre.

    

   -Maddy eres una joven muy especial y muchas gracias por tan generoso desayuno, me da mucha pena tener que darte un telegrama que ha llegado hoy mismo a la oficina de correos.

    

   Yo le miré extrañada y preocupada:-Señor Tomas, espero que no sea de mi hermano Christian.

    

   -Oh no, no, es de un lugar muy lejano. Viene de Escocia. Me da pena entregárselo después de todo lo que ha pasado.

    

   En esos instantes apareció mi padre con el pijama y la bata puestas, las ojeras traicionaban lo poco que había descansado; todas las noches salía y llegaba a casa de madrugada:-Señor Tomas, ¿que le trae por aquí a estas horas intempestivas de la mañana? (Se rió) ¿No es un poco precipitado traer algún regalo de navidad?

    

   El cartero y yo nos miramos compungidos, algo muy serio debía de ocurrir a mi familia escocesa para que nos enviaran el telegrama urgente.

    

   Carraspeó el señor Tomas y se levantó de un salto.-Hum…Me temo señor Farley que no traigo buenas noticias.

    

   -¿Ha ocurrido algo en el laboratorio?

    

   -No, es de Escocia.

    

   -Ah, bueno, por unos momentos me había asustado. Deme el mensaje no creo que sea para tanto.

    

   El cartero con manos temblorosas lo sacó de su cartera y se lo ofreció a mi padre.

    

    Lo leyó de un tirón e hizo una mueca de desagrado. Arrugó el papel y lo echó a la basura. 

    

   El señor Tomas y yo nos pusimos pálidos y Jeff como si tal cosa acompañó al cartero hasta la salida y le dio los buenos días.

    

   -Maddy, ponme mucho beicon que estoy hambriento.

    

   Con el tenedor en la mano le observaba alucinada.-Pero papá ¿qué ponía el telegrama? ¿Ha ocurrido alguna desgracia a los abuelos?

    

   -Va, no es nada, era de mi hermano Alan, por lo visto el viejo está muy grave y requieren mi presencia antes de que se muera.

   -¡Oh, es terrible! Tendremos que ir allí inmediatamente. Seguramente el abuelo querrá verte antes de que el pobre pase a mejor vida.

    

   -¡No digas tonterías! No pienso regresar ni ahora ni nunca, por mí como si todos desaparecen, para lo que me importan.

    

   Como una zombi le puse la comida y el café. Salí de la cocina, me fui a mi cuarto, abrí el armario y comencé a preparar mi maleta. Ya no aguantaba más a un hombre sin alma. 

    

   Encendí mi ordenador y saqué un billete de avión para Escocia, bajé las escaleras con el abrigo y las botas ya puestas, me asomé a la puerta de la cocina, Jeff estaba tan tranquilo leyendo el periódico como si tal cosa. Me miró de arriba abajo e hizo una mueca irónica.-Vaya, la gatita por fin muestra sus garras. Si quieres irte con esa gente me importa bien poco. Te advierto que si sales por esa puerta, nunca en tu vida vuelvas. A partir de ahora no tendrás padre y tu hermano si quiere verte en esta casa desde luego que nunca lo hará, para mí ya estás muerta, me has traicionado.

    

   -¡Estás loco! ¡Eres un monstruo sin sentimientos! ¡Y me parece perfecto porque yo no quiero tampoco volverte a ver jamás!

    

   Corrí hacia el garaje, metí la maleta detrás de los asientos de mi coche y arranqué poniéndolo a toda velocidad. Estaba tan furiosa con él que sin darme cuenta de la rabia, las lágrimas empapaban mi rostro y casi me despisto ante la salida que me llevaba al aeropuerto. Giré bruscamente, dejé el auto en el parking y deprisa facturé mi equipaje y me embarqué en el vuelo haciendo escala a Nueva York y de allí a Edimburgo. Como en una nebulosa pasé de un avión a otro y agotada me dormí en el último destino, no hablé con nadie, ni siquiera quise tomarme ni un vaso de agua por el dolor que me oprimía el pecho. Una amable azafata me despertó para que me abrochara el cinturón antes de aterrizar. Mi única obsesión era llegar a tiempo para conocer a mi abuelo antes de que se muriera.

    

   Cuando recogí mi equipaje y mientras alquilaba un coche para llegar hasta Largs y desde allí desviarme muy cerca de Ayrshire por un camino desconocido, donde la familia de mi padre poseían sus propiedades, hablé con mi hermano por el móvil y le comuniqué lo que había pasado. Algo preocupado por mí y muy enfadado por el comportamiento de Jeff, me animó diciéndome que sería un buen cambio, aunque fueran en esas circunstancias para conocer a los abuelos y comenzar a sanar mi sufrimiento. Christian se encargaría de enviarme las cosas que me había dejado en casa y de guardar mi coche en el garaje, le hice prometer que no discutiera con nuestro padre porque saldría dañado y no serviría de nada, era mejor dejar las cosas tal y como estaban. En el fondo me alegraba de no verle más, únicamente me hacía sufrir constantemente con su sola presencia y la dura piedra que tenía por corazón que nada ni nadie le inmutaba, yo creo que ni él mismo se quería, no podía ser más despreciable con los de su propia sangre.

    

   Con mi utilitario me puse en marcha y con un mapa de la región, me dijeron que en poco más o menos en dos horas si no había mucho tráfico podía llegar a la costa. Me maravillaba los paisajes tan verdes y los pueblos tan bonitos por los que pasaba, para mí no era casi nada de distancia acostumbrada a los kilómetros que recorríamos en Estados Unidos para ir de un sitio a otro. Todo me parecía tan encantador y acogedor que sin darme cuenta atravesé el río Ayr y a poca distancia desviándome por un camino de tierra subiendo una empinada cuesta llegué a mi destino. Me bajé del coche, respiré profundamente y pensé: ¡Guau! Fue la primera impresión que me dio el lugar, era como si estuviera sacado de una época medieval. La construcción toda de piedra semejaba a una fortaleza rodeada de muros infranqueables. No sabía qué pensar sobre el sitio tan bello e idílico donde había nacido mi padre. No podía creer que semejante lugar donde respirabas un aire tan puro, sin ruidos de coches, gentes, no había otros pobladores alrededor, como si el paso del tiempo se hubiera detenido allí, y si ponías mucha atención podías únicamente escuchar el mar, alguien pudiera abandonarlo y no regresar jamás.

    

   Nada más ver el paisaje de hierba tan fresca, setos muy bien recortados, árboles milenarios…Me hizo sentir tanta paz…Cerré los ojos por si era una visión y no la realidad… El sonido de un caballo relinchando a mi lado me asustó. Miré al extraño, me habló en un idioma que desconocía. 

    

   -Perdone, no entiendo lo que me está diciendo.

    

   -Ah, es usted americana. Le preguntaba en escocés si se había perdido. Si busca ir a Largs, me temo que se ha desviado bastante. está más al Norte. 

    

   -No. No me he perdido. 

    

   Me miró extrañado y con el ceño fruncido.

    

   -¿No serás Madelaine, la hija de mi tío Jeff?

   -Sí, soy yo. Sé que es una sorpresa para vosotros, he tenido que venir porque recibimos un telegrama urgente y yo deseaba conocer al abuelo antes de que …

    

   -Vaya, vaya, si que es un acontecimiento histórico. Ahora que te observo más de cerca, si que eres el vivo retrato de la abuela cuando era joven. Deja el coche aquí afuera que ya se encargaran de meterlo dentro el servicio del castillo.

    

   Me ofreció su mano para que montara con él a caballo.

    

   Dudaba qué hacer, en mi vida había subido a un animal, mis ojos delataron mi miedo. 

    

   -No temas Madelaine, no te va a morder y te prometo que cuidaré para que no te caigas.  

    

   Con reticencia le di la mano y me alzó como si no pesara nada. Me agarré a su cintura fuertemente. Él soltó una carcajada.-¿Prima no me digas que jamás has montado a caballo?

    

   -No, nunca lo he practicado. El único deporte que domino es el patinaje sobre hielo y aquí no creo que encuentre un lago o una pista para deslizarme en invierno.

    

   Se rió con ganas y puso al animal a galope, yo chillé del susto y le abracé fuertemente como si me fuera la vida en ello. Atravesamos varios campos hasta llegar a la fortaleza, allí una gigantesca puerta de hierro y madera se abrió, saliendo de ella a nuestro encuentro, un anciano . De un salto mi primo se bajó y poniéndome sus manos en la cintura me puso en el suelo. 

    

   -Señor Peter, hoy Tizón no va a pasear mucho, llévelo a las caballerizas, séquelo, que no coja frío, dele agua y un poco de pienso.  

    

   -Sí mi joven conde, enseguida lo guardo. 

    

   El hombre mayor me miró muy descaradamente.

    

   Mi primo sonrió.-Ah señor Peter, le presento a la señorita Madelaine Fayrle, es la hija del tío Jeff venida de América.

    

   El anciano se quitó la gorra e hizo una inclinación de cabeza.-A su servicio señorita Fayrle. 

    

   -Gracias señor Peter, es usted muy amable.

    

   Dejamos al hombre mirándonos pensativo y nos encaminamos a la entrada de la enorme propiedad.

    

   -¡Es impresionante! ¡Nunca imaginé que existiera en el mundo lugares tan bellos como este! Dije soñadoramente: Vivir en un castillo…

    

   -Ven querida prima, (me cogió de la mano) vas a ser la noticia del día. 

    

   Me paré en seco.-Entra tú primero y les dices que…

    

   -No Madelaine, no seas cobarde, te aseguro que alegrarás a los abuelos, a mi padre y a mis cuatro hermanos. De un momento a otro llegarán la tía Molly con su marido y sus dos hijas y James el solterón de la familia. Con tu presencia seguro que el abuelo hasta mejora. Deseaba tanto que tu padre viniera…

    

   Me avergoncé porque no tenía ninguna excusa para semejante comportamiento.-Lo siento tanto…

    

   Me observó de arriba abajo, yo también descaradamente le hice un examen con ojo crítico. Desde luego se parecía a mí, aunque su cabello era castaño y los ojos verdes, pero la forma de la cara y el hoyito en la barbilla pertenecía a los Fayrle, también era bastante fuerte y alto, le llegaba por la barbilla, en definitiva, era muy atractivo. 

    

   -Madelaine prefiero que seas tú la que haya tenido el valor de recorrer medio mundo para conocer por fin a tu familia. No tengo muy buena opinión de mi tío, no es que se hable de él en malos términos, pero un hijo no regresar nunca después de tantos años al hogar que le vio nacer, ni ver a sus padres y hermanos, no tiene perdón de Dios.

    

   Suspiré, si él supiera el trato que nos había dado en casa todos estos años…-Lo sé, prefiero no entrar en detalles, es algo demasiado doloroso. Hum…Todavía no me has dicho tu nombre, no sé si eres William, Jeimy, Robert, Richard o Charly. En las fotos os parecéis tanto y tenéis más o menos la misma edad, que no os diferencio demasiado. 

    

   -Me das una alegría, por lo menos tú leías las cartas que enviaba la abuela con las fotos de la familia. (Me hizo una reverencia con pícara sonrisa). Soy William el primogénito,  con el resto de mis hermanos nos llevamos un año cada uno, yo he cumplido los veinticinco y Charly el menor los veintiuno, ahora nos encontramos todos en el castillo porque el abuelo no se siente bien y también estamos en época de vacaciones navideñas. Los únicos que vivimos todo el tiempo aquí son los abuelos, mi padre William, el menor de los cuatro hermanos y yo, los demás trabajan o estudian fuera. La tía Molly vive en Glasgow donde su marido es abogado y el tío James es actor, viaja constantemente recorriendo todo el país, representando sus personajes ficticios en el teatro. Los conocerás en breve y a mí si quieres puedes decirme Bill para no confundirme con mi padre.

    

   Sonreí por primera vez, era un joven muy agradable y amable.-Bill tú puedes llamarme Maddy.

    

   -No, no, me gusta mucho más Madelaine, es un bello nombre como tú, mi querida prima. (Besó mis manos y me miró profundamente a mis ojos). Nunca vi un color tan asombroso como si se reflejaran las aguas del mar, son mágicos, eres la única que posee ese tono, porque los de la abuela Agatha son azules y los tuyos son una mezcla de su azul con el verde del abuelo Jeff que el resto de la familia hemos heredado.

    

   Me ruboricé por la intensidad de su mirada clavando sus cristalinos ojos verdes en los míos. 

    

   -Primo, a mí también me agrada más llamarte William, es un nombre muy interesante que decirte Bill. Y me alegro que hayas sido el primero en recibirme, debo confesarte que soy una joven muy tímida y reservada, y no creas que ha sido fácil llegar hasta aquí, pero me parecía una actitud tan inhumana la que siempre ha tenido mi padre con todos vosotros, que no he podido más que desafiarle por primera vez en mi vida y sin pensármelo dos veces he atravesado todo el Océano Atlántico y aquí estoy.

    

   Nos sonreímos y cogiéndome de la mano caminamos hasta la  entrada principal donde un mayordomo de edad madura, muy delgado, alto y con los ojos algo saltones oscuros, nos hizo pasar con gran educación y mientras mi primo me presentaba al señor Jones, él cogió mi abrigo y lo guardó en un enorme armario. 

    

   -Señor Jones, puede llamar a mi abuela y decirle que baje un momento a la sala del té, mi prima y yo la esperaremos allí y si no es inconveniente nos envía a alguien de la cocina con una bandeja de sándwiches y una tetera. Mi prima necesitará recuperar algo de fuerzas después de su viaje tan largo.  

    

   -Por supuesto, joven conde.

    

   Me quedé asombrada admirando el esplendor dentro de los muros. En mi imaginación pensé que todavía vivían como en la edad media, y todo sería de piedra con alguna que otra armadura y antorchas iluminando el frío sitio. Pero para mi alegría, los suelos eran de noble madera con finas alfombras, las paredes pintadas en tonos claros con molduras esculpidas de escayola uniéndolas con el techo, con una asombrosa lámpara de cristal llena de multitud de luces de tenues colores , cuadros de paisajes escoceses con sus lagos, alguna estatua clásica griega de mármol, jarrones con bellas flores frescas, sillones alrededor del vestíbulo con alguna mesita, amplios armarios empotrados de oscura madera y una amplia escalera de alabastro que conducía a los pisos superiores donde me imaginaba estarían las habitaciones de los dueños y los sirvientes. 

    

   William no me soltaba mi mano para darme ánimos. Estaba temblando de nervios porque no sabía cómo me iba a recibir la matriarca del castillo. Entramos en una salita muy coqueta con la chimenea encendida, donde había un carro con variedad de bebidas, estanterías con adornos de orfebrería, retratos en miniatura de algún antepasado, cómodos butacones, sillas, varias mesitas, ánforas, un tresillo donde nos sentamos los dos juntos… Le miré algo azorada.-¿Eres conde? Nunca mi padre me comentó que su familia tuviera título nobiliario.

    

   Se rió alegremente.-Hay mi pequeña niña, él es el que debería ostentar el condado por ser el hijo mayor, aunque dejó por escrito que renunciaba a él y que nos olvidáramos de su existencia porque no deseaba volver a Escocia, ni a vernos. Después el tío James sería el sucesor, pero decidió que no era para él la vida en el castillo y su mundo siempre ha sido la interpretación y claro la tía Molly al ser mujer, no le correspondía el nombramiento, únicamente a los varones de la familia. Por consiguiente mi padre lo ostenta y a mí por ser su hijo mayor me llaman así por hacer diferencias. No tiene la menor importancia, yo amo estas tierras tanto, que aunque no fuera el siguiente heredero seguiría viviendo aquí.

    

   Le miré preocupada.-No comprendo a mi padre, es un sitio maravilloso y a mi querida madre le hubiera encantado vivir aquí, ella era arquitecta y también una excelente pintora y es un sueño contemplar el mar, el verdor, las colinas, los pequeños pueblos tan pintorescos…Respirar el olor a aire puro y fresco…

    

   -Vaya, me alegra mucho que te haya alcanzado tu corazón nuestro condado, bueno también será el tuyo a partir de ahora y deseo que permanezcas a nuestro lado durante mucho, mucho tiempo. Y siento que tu madre no te acompañara, he oído por viejas historias que comentaban los criados que era una hermosa mujer parisina.

    

   -Sí, Madelaine era única, por desgracia hace a penas varias semanas que ya nunca podrá contemplar este paraíso. Vosotros seréis a partir de ahora las únicas personas que me quedan en este mundo, sin contar con mi querido hermano que todavía está estudiando su doctorado de ingeniero químico en Estados Unidos. 

    

   -Oh, mi pequeña prima, es terrible lo que te ha sucedido siendo tan joven, no sé los años exactos que tienes, pero por tu aspecto yo diría que todavía no has terminado el bachillerato. Y encontrarte sin el amor de una madre, con tu hermano Christian tan lejos y en fin, el tío Jeff no sé cómo será de persona…Espero que no haya sido un mal padre…Aunque los rumores que corren…En fin, nunca se sabe…

    

   -William, mi progenitor nunca nos ha dado nada de amor, es un ser tan frío, tan extraño en su comportamiento que hasta mi madre murió de dolor. Jamás se porto bien con ella, ni con nosotros y la maltrató hasta el final, no físicamente, sino acuchillando su alma día tras día, hasta que no lo pudo soportar y se dejó ir. 

    

   -Me lo imaginaba. Un hombre que nunca quiso regresar ni una sola vez a ver por lo menos a los abuelos, es de una extrema crueldad y ahora que el abuelo está tan enfermo, es inexplicable, pero como tú bien has dicho, no es un ser normal e imagino que nacería con una tara mental.

    

   Yo me puse muy pálida al punto del desmayo, desde luego si se refería a que éramos superdotados, yo también tenía ese defecto congénito. Y en lo más profundo de mi alma no deseaba acabar como él.

    

   -¡Madeleine! ¿Qué te ocurre mi pequeña? Siento haber hecho ese comentario tan fuera de tono. Es que me indigna que te haya hecho de sufrir mi tío, aunque corra la misma sangre, es un monstruo.  

    

   Comencé a sollozar desconsoladamente, mi primo me cogió y me abrazó contra su pecho como si fuera una niñita perdida.

   -No llores princesa, tú no tienes la culpa de que ese desalmado sea tu padre y si lo que te preocupa es parecerte a él, todos tenemos el mismo aire familiar de los Fayrle, incluso nosotros podíamos pasar por hermanos. Por favor, de un momento a otro vendrá la abuela y se va a sentir muy triste si te ve tan abatida. Tú tienes que ser su alegría y ya verás como tu aflicción se cura y entre todos te daremos nuestro cariño y comprensión. (Sacó un pañuelo del bolsillo del traje de montar y me secó las lágrimas).

    

   -Gracias, eres muy amable. 

    

   -Venga, pon un sonrisa en tu bello rostro y conquistarás el corazón de todo el condado porque el mío ya lo tienes.

    

   Sonreí y justo la abuela llamó suavemente a la puerta y entró seguida de una doncella con una bandeja con el té, sándwiches y pastelitos. La criada con un gesto de Agatha, se marchó. Me iba a poner de pie para presentarme, pero William me sujetó fuertemente contra él.

    

   -Abuela, ¿a que no adivinas qué hermosa princesa ha venido a quedarse con nosotros estas navidades?

    

   Mi abuela me miró fijamente con una sonrisa de felicidad en su  rostro, era bastante juvenil para la edad que ya tenía, pensé que sería ya muy anciana, porque mi padre con sus cincuenta y cinco años, no era un niño y ella tendría cerca de ochenta, era una mujer alta, esbelta, con el pelo blanco recogido en un elegante moño, con los ojos más azules que nunca había visto y unas facciones muy bondadosas, ni el paso de los años atenuaba su belleza ahora más serena. 

    

   Se sentó a nuestro lado y nos abrazó con los ojos llorosos.-Mi más pequeña nieta, es un milagro que estés en el castillo, tu verdadero hogar. He rezado durante muchos años pidiendo al Señor que te trajera a mi lado antes de que muriera y él ha escuchado mis plegarias. Miró hacia arriba como si viera el cielo y murmuró: gracias Dios mío…

    

   Me acarició mi rostro con veneración, como si no creyese que allí sentada en el salón del té, se hallase su nieta desconocida.

    

   -Cuánto te he echado de menos y he sufrido por tu pobre madre, por Christian y sobre todo por ti, quedándote sola con mi hijo Jeff. Has debido pasar un calvario. Siempre pensaba en ir a buscaros, pero sabía que mi primogénito jamás me dejaría ni poner un pie en vuestra puerta. He tenido que saber de vosotros contratando a un investigador privado, fue él quién me dio las señas para poderos escribir, aunque nunca recibiera respuesta. 

    

   -¡Oh, abuela! Yo también deseaba tanto venir…Y aunque mi padre escondía tus cartas, conseguí descubrir su escondite y sin que se enterara, nosotros las leíamos con deleite. Intentamos muchas veces contestar, pero él es el dueño de todo el pueblo y no hay nada que hiciéramos o dijéramos que él no se enterara y después nos castigara con sus desprecios y malos tratos psicológicos, sobre todo a mi adorada madre.

    

   -Lo sé mi nenita, yo le he criado y sé de lo que es capaz. Desgraciadamente he fracasado como madre y nunca le supe comprender. Siempre fue extremadamente inteligente, pero no utilizaba su don para hacer el bien, al contrario, buscaba como dañar no solamente a mí, sino a su padre, a sus hermanos y amigos. Pero ahora, no debemos hablar más de él, algún día te contaré su historia y tú decidirás libremente lo que opinas sobre sus acciones. Lo más maravilloso es que por fin estás entre nosotros y siempre te amaremos y cuidaremos hasta que tú lo desees y vueles por tu cuenta. Eres demasiado joven con diecisiete años y has sufrido en tu corta vida cosas que jamás deberías haber vivido. Aquí cicatrizaran tus heridas y las mías, por no tenerte desde que naciste entre mis brazos como he hecho con mis otros nietos, menos con mi querido Christian y sé que es un magnífico hombre y que incluso ha encontrado al amor de su vida.

    

   La miré asombrada.-¡Abuela si que estás enterada acerca de nuestras vivencias!

    

   -Por supuesto, mi querida Madelaine. Nunca dejé que mi propio hijo me tuviera ignorante de lo que en América pasaba con vosotros. Él podría impedir que os visitara, pero jamás que no supiera cómo vivíais.

    Y ahora, toma el té mi querida niña, si es que nuestro Billy te deja, porque por lo que puedo apreciar te ha cogido mucho afecto. 

    

   William soltó una carcajada y dejándome sentada al lado de mi abuela, con una reverencia nos dejó solas. Dijo que tenía que cambiarse de ropa para el almuerzo, y amenazó que más tarde él me acompañaría hasta mi dormitorio para que descansara y por supuesto, estaría sentado a mi lado en la mesa, mientras toda la familia se reunía para tan grata visita.

    

   Le sonreímos y mi abuela hizo los honores para mí, sirviéndome una deliciosa taza de té con especias y obligándome a tomar un emparedado y un dulce.

   Mientras ella hablaba de la familia, me explicaba los buenos chicos que eran todos sus nietos y que las hijas de Molly, mis primas Maureen y Loisa ya estaban comprometidas con dos estupendos jóvenes llamados Stephen y Marc, que trabajaban respectivamente uno en la banca y otro como profesor de literatura en un instituto. Ellas también eran maestras y enseñaban a niños de preescolar. -Son unas chicas muy simpáticas y hermosas, tienen veintidós y veintiún años, aunque esté mal decirlo, no alcanzan a tu inmensa belleza, eres única y sé que muy especial, mucho más de lo que aparentas. Tus ojos transmiten una inteligencia superior a la de los demás.  

    

   -¡Abuela! ¿cómo lo has sabido? 

    

   -No hace falta ningún informe de investigadores para conocer la verdad. Si miras en la profundidad de tus ojos azul-verdosos, se ve reflejado el don que has heredado generación tras generación de los condes Fayrle. No siempre todos lo tienen, de mis cuatro hijos Jeff fue el único y de mis nietos William y el pequeño Charly lo poseen.  Los demás son muy inteligentes, pero no alcanzan esa superioridad que os hace ser diferentes. 

    

   Me estrechó entre sus brazos al ver mis lágrimas derramarse y me besó en la frente.-Mi pequeña nenita, no es una maldición tu naturaleza, al contrario, es una bendición porque tú vas a saber utilizar tu interior para hacer el bien y no malgastarlo como hizo tu padre en martirizar a los demás. Tú corazón es bondadoso y te ha costado mucho esfuerzo retar a tu poderoso padre y venir hasta aquí sin su consentimiento. No sufras por un ser tan mezquino que no ha sabido apreciar todo lo que tenía y al final ha perdido lo más importante que una persona pueda querer, quedándose solo con sus malvados pensamientos y acciones.

    

   -Abuela, ya nunca podré regresar a la casa que fue mi hogar en vida de mi madre. Mi padre me ha echado y no desea jamás volver a verme. No debería tener estos sentimientos, pero me alegro de escapar de su frío trato y estar con vosotros.

    

   -Mi nieta, no dejes que tu tierno corazón sufra por ese desalmado. Nació así y jamás cambiara por mucho que los demás intentemos quererle y comprenderle. No tiene remedio, aunque lo único bueno que ha hecho en su depravada vida, ha sido darme dos maravillosos nietos y espero con impaciencia que Christian venga a visitarnos o a quedarse el tiempo que él quiera con su compañera.

   Abracé fuertemente a mi abuela.-Gracias por quererme, no sé que hubiera sido de mí sin el cariño que ya me estás dando y la buena acogida que William me ha ofrecido.

    

   Se abrió la puerta, -Hablabais de mí, espero que muy bien. Abuela no le cuentes mi lado oscuro o saldrá gritando. 

    

   Fruncí el ceño ante su comentario. La abuela le contestó con simpatía.-Creo que tú serás el que se sorprenda cuando conozcas mejor a tu prima. 

    

   William y yo nos miramos fijamente como si estuviéramos solos intentando adivinar qué es lo que Agatha había insinuado. 

    

   La abuelo sonrió y salió de la salita, dejándonos ensimismados, contemplándonos aislados del mundo exterior. 

    

   Unas llamadas a la puerta rompió el hechizo. 

    

   William fue el primero que suspiró con melancolía.-Princesa, creo que ya no tendremos un momento de paz en varios días.

    

   Abrió y cuatro jóvenes muy atractivos entraron a la vez. Se sorprendieron al verme.

    

   -¡Guau, es un hada sacada de un cuento de magia! Billy podías habernos avisado antes, has actuado muy egoístamente acaparando a nuestra prima. Ya todo el castillo está enterado y en el vestíbulo los sirvientes están haciendo fila para conocerla, saludarla y mostrarse a sus pies. 

    

   -Madelaine, este es mi hermano Jeimy, como podrás comprobar es muy locuaz. El que te mira como si no existiera en el mundo una criatura tan encantadora como tú, es el benjamín Charly. (Mi joven primo se ruborizó y me hizo una inclinación de cabeza, era muy tímido como yo). Le sonreí y él me devolvió ampliamente la sonrisa. Robert, es el que te está comiendo con los ojos e intentará conquistarte, es un galán empedernido. Y Richard aunque se quita las gafas e intenta disimular limpiándoselas, no te pierde de vista y con su magnetismo de niño bueno y estudioso, se acercará inocentemente para que caigas en su tela de araña. 

    

   Me reí de sus descripciones y sus hermanos empezaron todos a hablar a la vez para decirle que él si que era el más peligroso de todos. Y darme consejos por mí bien y no buscara su compañía porque nunca me dejaría escapar y me retendría en el castillo para siempre.

    

   Les contesté que sería maravilloso vivir en un lugar tan idílico y que para mí era el paraíso y que no me importaría formar parte de la familia  y no separarme nunca de ellos porque eran unos seres magníficos. 

    

   Me miraron asombrados y soltando carcajadas entre todos, me rodearon dejando a William a parte y me sacaron a rastras hasta la entrada.

    

   Mi abuela espantó a mis primos y cogiéndome del brazo me presentó a todo el servicio. Ya conocía al señor Jones como el mayordomo, luego la señora Camilla era la ama de llaves, una mujer rellenita, bajita, con una sonrisa bondadosa, casada con el mayordomo. La cocinera se llamaba Elysa, de piel oscura, ojos penetrantes serenos y que para cualquier cosa que deseara, no dudara en acudir a ellos. Había cinco mujeres de entre treinta y cuarenta años de doncellas y ayudantes de cocina.  Cuatro hombres: el anciano que vi primero encargado de las cuadras y su joven ayudante que era su nieto, el chófer con el uniforme impecable de media edad, algo fornido y con mirada sagaz y el jardinero, un señor con la cara muy arrugada, imagino que por estar en la intemperie todo el día trabajando, con los ojos de un cachorro despistado y cariñoso. Todos se deshicieron en halagos y cumplidos y muy sonrientes me dieron la bienvenida. 

    

   William iba a sacarme de tanto alboroto cuando sonó el timbre del vestíbulo y entraron alegremente una mujer alta muy parecida a mi abuela Agatha, con media melena de color castaño, con su marido más bajito, delgado y algo calvo, con una sonrisa sincera, acompañados de dos chicas muy delgadas, con el pelo más oscuro y los ojos castaños de su padre, una con el pelo muy largo y rizado y la otra totalmente cortado estilo chico; vestían muy modernas, llevaban minifaldas para el frío que hacía y botas altas con unas chaquetas de cuero. Se quedaron mirándome con la boca abierta y la abuela me presentó como el milagro de Madelaine. Tía Molly me besó y abrazó con verdadero cariño, mis primas entusiasmadas me comentaban lo maravilloso que era conocerme al fin y pasar las fiestas con ellas. El marido de mi tía, un hombre muy emotivo, me besó y estrechó efusivamente, diciéndome que por fin la alegría había venido al castillo en forma de una ninfa. Estaba entusiasmada por tal recibimiento y me mordía el labio de emoción contenida por no empezar a llorar y no parar en todo el día. Volvió a sonar el timbre y al abrir la puerta me puse pálida a punto del desvanecimiento. William al verme me cogió entre sus brazos y me susurró:-Mi princesa, es el tío James, el hermano gemelo de tu padre.

   Solté el aire contenido, los demás me miraban con pesar, imaginándose por lo que estaba pasando. No tenía la  menor idea de que mi padre tuviera un hermano idéntico a él.

    

   James frunció el ceño al verme y reconociéndome, me sonrió y quitando a mi primo del medio, me cogió en alto y dio vueltas y más vueltas conmigo.-¡Pero si es la pequeña Madelaine hecha toda una mujercita! ¡La hechicera más bella venida por Navidad! Ah, mi joven sobrina, te ha sorprendido que Jeff y yo seamos tan parecidos, aunque debo decir que yo soy un centímetro más alto que él a pesar de nacer diez minutos después. Se echó a reír y me besó con cariño en las mejillas. No quiero preguntarte cómo le va a ese …

    

   -Tío James no temas que tus palabras me duelan. Ojalá tú fieras mi padre, nunca le he visto sonreír, por lo menos en nuestro hogar. Es mejor dejarle donde está, si hubiera venido, no habría escuchado el sonido de las risas.

   No comprendo por qué nos ocultó que tenía un hermano idéntico, aunque ahora que te miro más de cerca, tu pelo es natural casi blanco por las canas y tus ojos son verdes más claros, aunque la primera impresión al verte, casi se me cae el alma a los pies, os conserváis muy jóvenes y atléticos, sin embargo, tú eres mucho más atractivo por la alegría que desprende tu persona.

    

   Soltando más carcajadas, me abrazó y me susurró:-Ojalá tu fueras mi hija, eres una joven encantadora y yo soy un solterón sensiblero, un trotamundos que se debe a su público.

    

   Todos nos miraban sorprendidos por lo bien que habíamos congeniado. Mi abuela con una sonrisa de felicidad, se acercó a nosotros y hablando en alto dijo:-Billy querido, lleva a tu prima a las estancias que durante diecisiete años le han esperado. Mi pequeña nieta debe estar agotada por el viaje tan largo y tantas emociones de reunirse con sus familiares. Una vez que descanses, conocerás al abuelo Jeff y al tío William que en estos momentos le está cuidando.

    

   Me despidieron muy sonrientes hasta la hora de la cena. Mi primo me dio la mano y juntos subimos hasta el primer piso.

    

   Recorrimos un largo y amplio pasillo lleno de retratos de mis antepasados hasta llegar a una puerta, la abrió, se echó a un lado e inclinando la cabeza, me hizo pasar primero.

   -¡Oh, es maravilloso el dormitorio! Todo lacado en blanco y la enorme cama con una preciosa colcha estampada en tonos azules y verdes con cojines y las cortinas haciendo juego. Acaricié todos los muebles tan suaves al tacto, desde las mesillas con sus lamparitas de cristales, la coqueta con un surtido de peines, cepillos, joyeros, un jarroncito con flores silvestres, frasquitos de perfumes, jabones, estuches de maquillaje, pintalabios… Un precioso espejo en la pared con el marco dorado, estanterías con libros de los más importantes escritores de todos los tiempos, incluso franceses. Al fondo un armario empotrado con puertas correderas, las abrí y me sorprendió ver toda mi ropa ya colgada, y en los cajones mi lencería colocada…Había una cómoda butaca y un escritorio de madera oscura muy antiguo con muchos compartimentos pequeños para guardar secretos,  cuartillas, plumieres, sobres, sellos… Para escribir mi correspondencia. Las paredes estaban revestidas de cuadros con paisajes escoceses y una bella pintura del castillo…Una chimenea de piedra blanca con el fuego ya encendido, colocados cerca unos sillones de piel color vainilla y una pequeña mesita de mármol amarillo con una bandeja encima con frutas, una botella de agua con dos vasos y una caja de bombones. 

    

   -¡William, es un sueño hecho realidad! Él me observaba embelesado las expresiones que iba poniendo en mi rostro según iba descubriendo los tesoros. 

    

   -Cielo, todo esto es tuyo. Cada uno hemos puesto nuestro granito de arena para que cuando vinieras a vivir a tu hogar, te sintieras tan a gusto que nunca quisieras regresar a un mundo donde realmente no es el tuyo. 

   Y todavía no has mirado el cuarto de baño, ni te has asomado a la ventana para ver lo que puedes contemplar cada día cuando te despiertes.

    

   Corriendo abrí la puerta del aseo y me quedé asombrada, no le faltaba detalle con dos lavabos, un plato de ducha con cristalera, toda la pared con un espejo, hasta una especie de bañera redonda para mí sola, todo de mármol blanco y verde desde el suelo hasta las paredes. 

    

   -¡Guau, es genial! Si podré casi hasta nadar haciendo burbujas en el jacuzzi. Me giré y en un impulso abracé a mi primo.-Gracias y mil veces gracias, os debo la vida. Jamás nadie me había recibido tan maravillosamente y ofrecido un alojamiento tan magnífico y tan alegre. No sé qué decir…(Agaché la cabeza tímidamente, estaba muy emocionada). 

    

   William me cogió de mi rostro y en un impulso me besó suavemente en los labios. Me estrechó fuertemente entre sus brazos y me dijo:

   -Madelaine, tú si que eres el mayor regalo que podemos recibir en estas navidades, eres un soplo de aire fresco que nos ha traído felicidad y ya verás cuando el abuelo te vea, le devolverás a la vida con tal de poder contemplarte aunque sean unos instantes. Eres tan bella…Volvió a besarme esta vez profundizando su pasión, era la primera vez que alguien me besaba de esa manera y me separé de él algo confusa.

    

   -Perdóname prima por ser tan impulsivo, no he podido evitarlo, desde el mismo instante que te encontré en el camino, lo he estado deseando. Si te ha molestado mis atenciones, te prometo que no volverá a ocurrir.

    

   -William, no me ha disgustado tu beso, es que me has pillado desprevenida y nadie me había ofrecido tanta pasión. Puedes imaginarte la vida que he llevado, sin otra compañía que la de mi pobre madre. Soy una mujer extraña y no quiero que te lleves una impresión distinta a simple vista. No voy a engañarte, no encajo en la sociedad, ni siquiera tengo amigos y por desgracia tengo la maldición de haber heredado el coeficiente intelectual muy elevado de nuestros antepasados; al parecer a ti te ocurre lo mismo, según me ha comentado la abuela. Quizás este entorno te haya ayudado a entenderte como persona, pero yo todavía no he sido capaz de comprenderme y lo que es peor, no me siento cómoda conmigo misma. Ya lo sabes, soy un bicho raro al que no deberías prestar tantas atenciones y mucho menos de índole más íntima. 

    

   -¡Oh mi bella y joven Madelaine! ¡Cuánto habrás sufrido siendo incomprendida! Si te hubieras criado en el castillo, jamás hubieras tenido miedo, porque los que poseemos el don de ser súper dotados somos mucho más felices y no lo vemos como si fuera una maldición. Nos hace poseer más sentimientos y ver las cosas desde un punto de vista más optimista. Los abuelos siempre nos han contado que desde el primer Conde Fayrle que tuvo una inteligencia suprema, muchos de sus descendientes a lo largo de los siglos, han continuado con un poder único, que nos hace ser más especiales. Y desde luego, tú eres la criatura más mágica de todas las antepasadas que han vivido en el castillo. Aquí serás libre de hacer lo que quieras, sin restricciones de ningún tipo. Si deseas cabalgar coges el caballo que más te guste, o si quieres ir al mar a nadar, nadie te lo va a impedir, ni navegar o irte un fin de semana con amigos a pasártelo bien o viajar durante días, semanas o meses, lo que más te apetezca hacer con tu vida, jamás se te criticará, ni marginará, porque eres parte de cada uno de nosotros y nos complementas. Te queremos tal como eres, con tus defectos y tus virtudes, con tus extravagancias, tus lloros, tus alegrías… Solamente tienes que ser tú misma.

   -William que hermosas palabras me dices y me haces sentir otra persona, no una chica con el corazón roto, perdida y sin esperanzas. Nunca he tenido la libertad de decidir por mí misma. Desde el mismo día en que nací, mi padre ya se encargó de ello y la primera vez que le desobedezco, ha sido capaz de echarme de casa y que no le vuelva a molestar cómo si nunca hubiera sido su hija. 

    

   -Ven mi pequeña y asómate a la ventana.

    

   Mi primo descorrió las cortinas, abrió la cristalera y cogiéndome de la mano me animó a mirar el horizonte. Cerré los ojos y los volví a abrir porque no creía que fuera real lo que estaba viendo. Era el lugar más mágico y maravilloso que nunca había visto. Al fondo el mar embravecido golpeando las olas contra un acantilado recortado, un frondoso bosque alrededor del castillo y dentro de sus murallas un hermoso lago con un jardín lleno de flores y setos bien recortados.

    

   -¡William jamás vi nada tan hermoso, es un bello paisaje que está vivo! Escucho el sonido y aspiro el aroma tan penetrante de la naturaleza. Parece sacado de un cuento de hadas. No me extraña que no desees nunca marcharte, es tan encantador y al mismo tiempo, me sobrecoge por el magnetismo con el que me tiene atrapada. Podría seguir horas y horas sin pestañear por el simple placer de contemplar estas únicas y maravillosas vistas. Si fuera pintora, no dejaría de plasmar en el lienzo las diferentes estaciones del año, y si es de día y de noche, si llueve o está soleado. Imagínate los diferentes cuadros que conseguiría asomada únicamente a esta ventana.

    

   -Madelaine, yo te enseñaré a que tu corazón dibuje lo que siente en cada momento. Es muy fácil, porque cualquier cosa que desees puedes hacerlo realidad. Piensa en tus dones como el mejor de los regalos que un ser humano pueda recibir. Solamente tienes que dominar tu propia naturaleza y controlarás la fuerza que posees en tu interior.

   Ahora mi joven y dulce prima, te dejaré para que descanses, te llamaré cuando el abuelo esté despierto y puedas visitarlo. Si necesitas cualquier cosa, hay un timbre en el cabecero de tu cama y acudirá una doncella para ayudarte. 

    

   -William no sé cómo agradecerte…

    

   Con un gesto de su mano quitó importancia a lo que iba a decirle y salió cerrando suavemente la puerta de mi cuarto.

   Suspiré emocionada, me quité la ropa del viaje, tomé una ducha rápida, me metí desnuda en la cama y me quedé totalmente dormida. Soñé con mi madre. Ella me sonreía y me decía:-Ves cómo todo tiene remedio y sé que aquí con los tuyos serás feliz. No sigas atormentándote por mi muerte porque yo no lo deseo, únicamente quiero que disfrutes de la vida, ames a tu hermano, a tus abuelos, tíos y primos, ellos te curarán las heridas y algún día me recordarás con cariño y ya sin dolor. Te quiero tanto hija mía…Noté como me besaba y se desvanecía.

    

   Abrí los ojos y me encontré con la mirada de mi primo.-Siento despertarte princesa, pero ya han pasado más de dos horas y al llamar no me has contestado, tenía miedo de que te hubiera pasado algo y he entrado. 

    

   Me puse colorada, las sábanas y la colcha estaban descolocadas y se me veía parte de mi cuerpo desnudo. Me tapé corriendo hasta la barbilla. Mi primo sonrió ante mi azoramiento.-Te espero fuera, querida Madelaine. Mi dormitorio está enfrente del tuyo, cuando estés lista me das un toque y vamos a visitar al abuelo.

    

   Salió deprisa todavía con el rostro alegre. Sin demoras me levanté, fui al cuarto de baño, me eché agua fría del lavabo en mi rostro, me miré al espejo, estaba muy ruborizada de vergüenza, no sabía el tiempo que había estado mi primo contemplándome con la ropa de cama revuelta y casi sin ocultar nada de mi cuerpo. El pelo lo tenía alborotado, se me rizaba solo con la humedad de la ducha, no me iba a preocupar por alisármelo, pasé los dedos por mis gruesos rizos, los dejaría tal como eran. Antes me pasaba horas torturándome el cabello, porque a mi padre no le gustaba mi aspecto, decía que parecía una pueblerina escocesa. Pues bien, a partir de ahora, me peinaría como quisiera y me vestiría de igual manera. Bueno, claro, de momento tendría que llevar la ropa tan sosa, que siempre me compraban en las tiendas de la pequeña ciudad neoyorkina donde antes vivía. Se componía de faldas rectas grises y suéteres negros y botines para el invierno. No quise ver más reflejada mi imagen en el espejo después de vestirme, ya no tenía remedio las pintas que llevaba para que me conociera mi abuelo.

    

   Llamé con unos golpecitos en la puerta de mi primo. Escuché su profunda y varonil voz decirme que pasara. Abrí y asomé la cabeza.-Ya estoy lista.

    

   William frunció el ceño.-Ven, que te mire un momento. 

    

   Entré y él estaba sentado en su escritorio, dejó la carta que estaba escribiendo y me hizo un repaso de arriba abajo.-Hum…Princesa eres muy bella y con el pelo al natural rizado tan rubio y esos ojazos azul-verdosos, estás impresionante, te queda mejor que tan liso, pero, ¿no deberías ponerte algo más colorido para animar al abuelo? Parece que te hayas puesto de luto. Antes pensé que era la ropa de viajar por si te ensuciabas por el camino o porque era cómoda, aunque ahora no tienes porqué ponerte tan…

    

   Me ruboricé otra vez.-Sí. Lo sé perfectamente, parezco una solterona de noventa años. Lo siento, a mi padre no le gustaba verme con otros colores y toda mi ropa es así de espantosa. Ni siquiera mi cabello lo soportaba ver tal como es y tenía que alisármelo durante horas. (Le sonreí). He seguido tu consejo y me lo he dejado tal cual. Imagino que tú no tendrás unos pantalones de mi talla y alguna camisa más colorida. 

    

   Soltó una carcajada.-Imposible, con lo delgada que eres nada de mi armario puede quedarte bien. La única solución es ir mañana mismo de compras, porque Maureen y Loisa son más bajitas y rellenitas que tú y llevan sus vestidos, pantalones, faldas y blusas de lo más ajustadas. Tampoco tenemos tiempo, no hay más remedio que presentarte con este aspecto. 

    

   Se levantó, me cogió de las dos manos y me besó en las mejillas.

    

   -Eres encantadora aunque te pusieras un saco por vestido y me confieso un apasionado admirador de tu encantadora persona. 

   Venga, vamos a la planta de abajo, mi padre ha llevado al abuelo a la biblioteca y le ha puesto en su sillón favorito, abrigado con una manta cerca del fuego. Hoy parece que ha hecho un esfuerzo para que no le vieras metido en la cama como un anciano desvencijado. Él también está nervioso por el encuentro y muy ilusionado y emocionado.

    

   Como tenía costumbre mi atractivo y cariñoso primo, me cogió de la mano y juntos bajamos las escaleras. Dio unos golpecitos y entramos en la elegante estancia. 

    

   Mi tío William muy sonriente me abrazó y besó en la frente cariñosamente.-Por fin mi sobrinita está en su casa. Y desde luego deslumbras con tu belleza y encanto. Ya me habían avisado, pero se han quedado cortos. Ahora entiendo porqué mi hijo está tan obsesionado contigo, que no ha querido que nadie nos acerquemos hasta que él lo decidiera. 

   Escuchamos un carraspeó y nos reímos. Me acerqué a mi abuelo, me arrodillé en el suelo y apoyé mi cabeza en su regazo. El abuelo con las manos temblorosas acariciaba mi cabello. Nos miramos a los ojos, los dos teníamos lágrimas en ellos y nos abrazamos fuertemente sin decirnos ni una sola palabra; se parecía tanto a mi padre y a mis tíos con los ojos tan verdes, el pelo ya totalmente blanco y con la piel arrugada por el paso del tiempo. Disimuladamente mi tío y mi primo nos dejaron a solas.

    

   Con voz temblorosa, mi abuelo me habló en susurros:-Cuánto te he echado de menos mi pequeña nieta, la más bonita, inteligente y sé que también la que más ha sufrido. Lamento tanto no haber ido a buscarte cuando tu hermano y tú nacisteis y sacaros del infierno que mi primogénito os habrá infringido, que me siento con el corazón destrozado. Debí luchar por conseguir vuestra custodia, pero sé que eso hubiera matado antes a Madelaine porque vosotros era lo único que tenía. Lo siento tanto mi pequeñita…

    

   -Abuelo, por favor, no sufras, ahora ya estoy a tu lado y nunca me iré de aquí, te lo prometo, he encontrado mi verdadero hogar. Y tienes razón, mi madre ha sido maravillosa con mi hermano y conmigo y ella tuvo miedo de llevarnos hasta aquí y alejarnos de nuestro padre. Yo creo que la amenazaba con hacernos mucho daño y mientras mi madre vivió, nos pudo proteger y cuando ya no pudo soportarlo más, su corazón dejó de funcionar. 

    

   -Bueno mi nietecita, sé que por lo menos el amor de Madelaine nunca os faltó y la pobre se sacrificó por vosotros. Y me imagino que el desalmado de mi hijo no ha querido venir, ni siquiera a despedirse de este tonto viejo.

    

   -¡Oh abuelo nunca digas eso! Tienes que recuperarte, no soportaría que tú también me dejaras. Y por mi padre, no merece la pena que todos sigamos sufriendo porque él nunca cambiará, por desgracia tiene una piedra en lugar de un corazón y no es capaz de amar a nadie. Lo importante es que yo por fin estoy con mi familia, además sois los únicos que tengo, mi madre la pobre se crió en un orfanato y nunca supo quienes eran sus verdaderos padres. 

    

   -Sí, fue una lástima que conociera a mi hijo Jeff cuando él viajó a París y allí la embaucó. Recuerdo el primer día que la vi después de casarse. Tu padre fue la última vez que estuvo en el castillo, nos la presentó y nos enamoramos todos de ella por su belleza y bondad. Imaginamos que un milagro ocurriría y que mi primogénito cambiaría gracias a tu maravillosa madre. Pero ella ya tenía la mirada entristecida, creo que se dio cuenta inmediatamente después de convertirse en su esposa del terrible error que había cometido. 

    

   -No sabía que Madelaine hubiera estado aquí. Nunca me lo dijo. Es muy extraño que me ocultara algo tan importante, porque yo le preguntaba constantemente sobre vosotros y solamente sonreía con dolor y callaba por respuesta.

    

   -Hum…Algún día sabrás lo que en realidad pasó cuando ella vivió en el castillo. Ahora mi dulce niña, quiero que te reúnas con los demás y vayas a cenar. Estás muy delgadita y esos colores tan tristes, aunque seas una preciosa chiquilla, no te favorecen nada.

    

   -¡Abuelo cómo me dices esas cosas! Nos sonreímos. Tienes razón pero es la única que tengo, a mi padre solamente le gustaba verme así y no permitía que cambiara de vestuario. Entre nosotros: es un hombre muy extraño. Jamás le comprenderé.

    

   Me dio unas palmaditas afectuosas en mis manos.-Lo sé mi pequeña nieta, algo en su cabeza no funciona bien desde el mismo instante en que nació. Enseguida nos dimos cuenta tu abuela Agatha y yo. Creímos que sería al principio hasta que se adaptara a la superioridad de su inteligencia, pero con el paso de los años, comprendimos que él nunca cambiaría y lo mejor que pudo hacer por el bien de su hermano gemelo, era desaparecer.

    

   -Oh pobre tío James, lo que debió de sufrir también. Me parece un hombre de lo más cariñoso y bondadoso.

    

   -Sí, él se llevo la parte buena de los dos, aunque no es superdotado pero siempre ha sido y es un hijo excelente que se preocupa por todos nosotros… Mi nenita mejor será que te marches, estarán todos esperándote y yo voy a subir a descansar a mi dormitorio. 

    

   -Abuelo, si lo deseas te acompaño.

    

   -No, no, cielito, tengo a mi ayudante particular que está trabajando conmigo desde hace treinta años. Él vendrá enseguida y me ayudará en lo que precise. Tú debes disfrutar del tiempo que desees permanecer entre nosotros que espero sea indefinido y ya mañana si sale el sol a lo mejor doy una vuelta por el jardín en mi silla de ruedas y tú me acompañas.

    

   -Está bien, pero si necesitas cualquier cosa que pueda hacer por ti, dímelo, no es que entienda de medicina, pero puedo cuidarte siempre que quieras y me ha encantado por fin conocerte. Por favor, ya que he tenido la suerte de estar en el castillo con toda mi familia, tienes que mejorar y dejarme disfrutar de tu grata compañía. 

    

   Se rió como un chiquillo.-Eres un encanto de nenita. Te prometo que intentaré burlar al destino y alargaré mi estancia en este mundo solamente porque tú me lo has pedido.

    

   Le abracé y besé su arrugada mejilla y él me dio palmaditas en la espalda.-Anda pequeña márchate que si no este viejo sensiblero comenzará a llorar y no deseo que me veas así.  

    

   Mordiéndome el labio para contener la emoción, le sonreí abiertamente y le dejé en la biblioteca. 

    

   Mi primo William enseguida vino a mi rescate, estaba esperándome sentado en el vestíbulo para llevarme hasta el comedor. Me miró a los ojos y me acercó un pañuelo para secarme las lágrimas silenciosas que caían por mi rostro. Me abrazó tiernamente.

    

   -Madelaine, el abuelo Jeff está enfermo, pero no tan grave como para morirse de un momento a otro. Estoy convencido que tu llegada le va a rejuvenecer. Siempre ha sufrido mucho por no teneros a tu hermano Christian y a ti, sin embargo ahora que te ha conocido, su melancolía que le mataba día a día, irá remitiendo. No voy a negar que el corazón lo tiene delicado y sufrió hace unas semanas un infarto, pero con la alegría que le has traído a su vida y con tu mera presencia, estoy seguro que dará un cambio y mejorará considerablemente.

    

   -Sí, por lo menos me lo ha prometido. Es que sería terrible para mí sufrir otra pérdida más en tan poco tiempo, todavía está sangrando mi alma por la muerte de mi adorada madre y si al abuelo le ocurriera algo, no sé si podría recuperarme del disgusto. 

    

   -Aquí te curarás y sanarás las heridas de tu corazón. No es porque yo me haya criado en el castillo, sin embargo, debo decirte que es un lugar mágico que te dará la felicidad que tanto te mereces. 

   Venga no te aflijas que todos están ansiosos por conocerte más y que les cuentes cómo ha ido tu encuentro con el abuelo. 

    

   -Sí, no debo presentarme tan triste y melancólica.

    

   Nos cogimos de la mano y enseguida un criado abrió unas enormes puertas de madera, para que entráramos. Me quedé sorprendida por el esplendor del maravilloso salón, con una mesa muy larga muy bien adornada con toda la cristalería y velas encendidas, todos se levantaron cuando aparecí y yo sonrojada les dije: 

    

   -Por favor, no os molestéis por mí. Es un motivo de dicha el poder compartir con mi familia tan grato momento. Sin exagerar puedo deciros que me habéis salvado la vida.

    

   Todos hablaban a la vez diciendo que yo era el milagro que esperaban durante tantos años y que gracias a Dios, sus ruegos habían sido escuchados. 

    

   Mi primo me acompañó hasta una silla de respaldo muy alto de terciopelo rojo, con madera en tonos caoba e hizo que me sentara, nada más hacerlo, los demás hicieron lo mismo. William se puso a mi lado y enfrente tenía a mi abuela muy emocionada, con los ojos brillantes y una sonrisa permanente. En un lado de la cabecera se encontraba mi tío William, a los lados mis primos y primas y la tía Molly y en el otro extremo de la mesa, mi tío James que alegremente me preguntaba qué tal me había ido con el abuelo. Yo no hacía más que asombrarme por la semejanza con mi padre. Carraspeé para disimular mi desconcierto.-Muy bien tío James, ha sido muy cariñoso conmigo y me ha recibido como todos vosotros con una maravillosa acogida, incluso me ha prometido que por mí se recuperaría. 

    

   Mi familia mientras nos servían una suculenta sopa de ave y rellenaban las copas de vino, charlaban alegremente de los planes que tendríamos los próximos días por las navidades. Mis primos no hacían más que sonreírme y quedarse mirándome como hipnotizados, mi tío William los regañó para que no fueran tan descarados y su hermano Billy gruñó para que dejaran de comportarse como unos colegiales enamorados. 

    

   Comenzaron mis primas a comentar que lo primero era ir de compras, estaban entusiasmadas por llevarme a las mejores tiendas de ropa moderna. Me compraría conjuntos de vestir más alegres y que mi vestuario por culpa de mi padre era lamentable para una joven que todavía no había cumplido los dieciocho años. Yo me ruboricé, debería parecer un adefesio vestida de anciana. 

    

   Mi abuela hizo callar a mis primas al ver mi vergüenza:-Madelaine estará siempre preciosa, se ponga lo que se ponga y ella decidirá cómo vestir en adelante, sin que vosotras la mareéis con vuestras charlas locas de ropa moderna. Y es preferible que la acompañe su primo William, él tiene mejor gusto y estilo y sabrá orientarla para hacerse con un buen guardarropa. 

    

   Maureen y Loisa refunfuñaron:-Abuela pero si Billy es demasiado serio para ir de compras, con nosotras se divertirá más y podrá escoger unos modelitos que harán que todos los chicos se enamoren de ella. Con su belleza y el cuerpo de modelo que posee, quedarán rendidos a sus pies. 

    

   Yo me sonrojé todavía más si acaso era posible, bebí un trago de vino y comencé a toser. William con la mirada reprendió a mis primas para que dejaran el tema y me dio unas palmaditas para que se me pasara.

    

   -¿Estás bien Madelaine?

    

   -Sí, no ha sido nada, es que es la primera vez que pruebo el vino, antes únicamente bebía agua. 

    

   Todos se quedaron callados y me miraron con aflicción, empezaban a imaginarse el tipo de vida que había llevado bajo la influencia de mi padre.

    

   Mi abuela pálida se levantó y disculpándose salió deprisa del salón no sin antes ver sus lágrimas de dolor corriendo por su delicado rostro. Mi tía Molly casi sin habla se disculpó para ir a ver a los abuelos.

    

   -Por favor, os ruego que no sintáis lástima por mí, no ha sido tan duro como podéis imaginar. Mi padre Jeff amor no nos ha dado y si que ha controlado hasta el más mínimo movimiento de mis pasos desde que viniera al mundo, pero jamás me pegó, quizás su trato fue cruel psicológicamente y sobretodo a mi madre con sus desprecios y ausencias de cariño la mató, yo soy más fuerte o por lo menos me acostumbré a vivir de ese modo porque no conocía otro. También tenéis que tener en cuenta que yo… Soy diferente… 

    

   Mi primo me apretó de la mano para darme ánimos.-Madelaine, tú eres una maravillosa persona muy especial y solamente en esta historia existe un monstruo y ese es tu padre, los demás habéis sido sus víctimas. Jamás te menosprecies, al contrario, tu inteligencia, bondad y belleza te hacen ser más y no menos. Aquí entre los que de verdad te queremos, te pudo asegurar que lograrás la felicidad. 

    

   Mis tíos y primos me sonrieron y comenzaron a hablar a la vez para que jamás me sintiera una extraña y que a partir de ahora estaba en mi verdadero hogar. Hasta Charly, el más tímido de mis primos, me animó a que le acompañara al pueblo más próximo donde tenían una estupenda biblioteca de libros en francés. 

    

   -Eres muy generoso primo por querer distraerme y saber que amo la literatura francesa. Es un idioma que siempre que mi madre, Christian y yo estábamos solos en casa, hablábamos libremente, sintiéndonos más cercanos los unos a los otros. Sois todos tan maravillosos, que no sé que os puedo decir para expresar la inmensa dicha que me habéis devuelto, sintiéndome por primera vez amada por mi familia.

    

   Mi tío James me dijo:-Madelaine, si te gusta aprender otras lenguas yo te puedo enseñar escocés. Soy un maestro para enseñar, date cuenta que he tenido bajo mi tutela muchos jóvenes que deseaban ser actores y yo les he instruido. Es una de mis mayores aficiones y si también deseas que te introduzca en el arte de la interpretación, estarás en las mejores manos.

    

   -Eres muy generoso tío y me encantaría saber hablar en nuestra original lengua y tampoco me vendría mal soltarme un poco en sociedad. Debo confesaros que soy terriblemente solitaria y si me das consejos de cómo comportarme ante extraños y los sucesos que me puedan ocurrir en diferentes circunstancias de mi vida, te estaré eternamente agradecida. Nunca he conocido la manera de encajar, ni siquiera tener un solo amigo.

    

   Otra vez mis tíos y primos hablaron a la vez. Mi tío William los hizo callar.-Mi querida sobrina, aquí en el castillo somos tu verdadera familia que te quiere por ser tú misma y cada uno te ayudará en lo que tú más desees que te aconsejemos; bueno y con tus dos primas que son unas chicas muy habladoras y populares, a cualquier lugar que vayáis, te moverás en otros círculos y conocerás otros jóvenes que merecen la pena. 

    

   Robert, Richard y Jeimy protestaron y me dijeron que ellos me llevarían a los mejores pubs con muy buena música y que seguramente tendrían que espantar a todos los chicos que me iban a querer sacar a bailar, porque no por ser su prima me halagaban por mi belleza, sino que realmente era una mujer espectacular y los tenía hipnotizados por mi magnetismo, como si no fuera de este mundo y  que yo era un hada venida de América para embrujarlos. 

    

   Nos reímos ante sus ocurrencias y mi primo William me miró sonriente y feliz cogiéndome todo el rato mi mano.

    

   Me susurró al oído:-No les hagas ni caso, ellos cuando pasen las fiestas se marcharán cada uno a lo suyo y yo seré el único que realmente te cuidará como te mereces.

    

   -Gracias eres muy generoso. Y estoy encantada de que tú seas mi acompañante y lo primero que vas a hacer será enseñarme a montar a caballo y juntos recorrer los alrededores y las tierras colindantes del castillo.

    

   El marido de mi tía Molly que me escuchó pronunció en alto:-Esta jovencita todavía no sabe que las tierras que se ven desde cualquier distancia hasta el mar pertenecen al condado Fayrle y mañana si amanece un día con sol, te acompañaremos a recorrerlas. Puedes montar con cualquiera de nosotros hasta que aprendas y tengas tu propia montura. Ya verás que maravilloso es galopar por los campos. Tu tía Molly y yo siempre que podemos escaparnos de la ciudad, venimos aquí y no hay nada más relajante que coger un caballo y perderte en la inmensidad de la propiedad.

    

   Todos estuvieron de acuerdo en que mañana haríamos una excursión y llevaríamos comida para pasar el día, bueno, siempre y cuando el abuelo no se encontrara peor. 

    

   Más alegre terminamos de cenar y quisieron que tomara en la salita del té alguna bebida que me apeteciera y seguiríamos charlando un rato más.

    

   Yo me disculpé agradeciéndoles su amabilidad pero les dije que deseaba ver al abuelo, consolar a la abuela Agatha y a la tía Molly y después retirarme a descansar, porque me encontraba agotada después de un viaje tan largo y mis emociones estaban a flor de piel con el trato tan inimaginable que todos me habían dispensado. 

    

   Les di un beso a cada uno de mis tíos, primos y cuando iba a dárselo a William, él me cogió del brazo y dijo a todos que me acompañaría hasta dejarme bien instalada cómodamente en mi cama.

    

   -Eres muy considerado y por mí no te preocupes si quieres tomarte algún licor con tu padre, tus hermanos, nuestras primas y tíos. No me perderé a pesar de ser un enorme castillo, además, cuento con el mayordomo y el personal de servicio para ayudarme en cualquier cosa que necesite.

    

   -Madelaine, al contrario, eres tú la que me hace un favor, no es que no desee estar con nuestra familia pero quiero recuperar los años perdidos sin tu compañía y es absolutamente más gratificante que cualquier otra. Es cierto lo que mis hermanos decían, nos has hechizado con tu maravillosa persona y aunque prefiriera hacer otra cosa, soy incapaz de estar separado de tu lado. Sé que es muy repentino, pero puedo asegurarte que me tienes embrujado y has capturado mi alma para siempre.

    

   Me quedé parada mirándole fijamente en mitad de las escaleras que nos llevaban a los aposentos del abuelo Jeff.

    

   -¡Oh William no puedes hablar en serio! ¡No me conoces en absoluto! ¿Acaso no has escuchado nada sobre la existencia tan extraña que he llevado en Estados Unidos y que yo no soy una joven corriente? No deberías decirme esas cosas, son peligrosas para los dos y lo último que necesitamos es sufrir más. Te ruego por favor, que no vuelvas a decir nada parecido. Solamente nos trataremos como primos y amigos. 

    

   William se puso pálido y asintiendo con la cabeza continuamos en silencio llegando hasta la puerta del abuelo.

    

   Llamó suavemente con los nudillos y la abuela nos abrió la puerta. Al verme me abrazó y besó. La tía Molly estaba sentada en una silla leyendo un libro al abuelo y me sonrió.

    

   -Pasa mi niña y tú también Billy, el abuelo se pondrá muy contento de que le visitéis antes de dormir. Parece que se encuentra más animado desde que nuestro milagro llegó hoy ante nuestras murallas.

   Siento mi querida nieta la escena del comedor, no deseaba entristecerte más con mi desolación, debemos darte cariño y alegría porque tú has sufrido mucho con la triste desaparición de tu madre y la vida tan privada de cariño a la que te ha sometido por desgracia mi hijo.

    

   -Oh abuela, sé que entre todos me vais a salvar de caer en una profunda melancolía. Y nunca en los años que me queden de vida os agradeceré vuestra maravillosa acogida siendo una más de la familia y no una extraña que se ha presentado de repente en el condado.

    

   El abuelo me hizo señas para que me acercara.

    

   Muy sonriente me senté en el borde de su cama y nos cogimos de la mano.-Mi pequeña nieta es el mejor regalo de navidad que nos podías haber dado. Te adoramos porque formas parte de nuestra sangre y no vuelvas a agradecer más el venir aquí, porque nosotros somos los afortunados de poder disfrutar de tu magnífica compañía. Con solo mirarte es como si el sol saliese todos los días, nos deslumbras y nos haces sentirnos tan felices…

    

   Yo miré a mi primo William que se había quedado observando la escena apoyado en la puerta con los brazos y las piernas cruzadas muy serio.

    

   Intenté hacer una mueca de sonrisa para congraciarme con él. Fui demasiado cruel ante sus sentimientos, porque lo cierto es que yo también sentí una fuerte pasión nada más conocernos, pero tenía tanto miedo de que no fuera más que una ilusión la inmensa atracción que nos teníamos, que no soportaría perder también su amor verdadero y prefería jamás vivirlo, porque desde luego yo nunca volvería a recuperarme y caería en un fondo tan profundo de tristeza que ya nadie podría sacarme, ni con los especialistas más eminentes para ayudarme.

    

   Mi primo se acercó y besó a mi abuelo.-Será mejor que te dejemos descansar por hoy, has tenido demasiadas emociones por un día y aunque te sientas mejor, no debes descuidar el corazón. El médico te ha aconsejado mucho reposo y nada de sobresaltos, aunque en este caso sean magníficos. 

    

   Mi abuelo protestaba y yo dándole un fuerte abrazo y besándole, estuve de acuerdo con William y nos despedimos de mi tía Molly muy alegre y cariñosa y de mis abuelos con un especial brillo en la mirada de felicidad.

    

   Iba a coger de la mano a mi primo y este me hizo una inclinación de cabeza y me dejó sola en el pasillo que conducía a mi dormitorio.

    

   -Buenas noches prima, que descanses bien. 

    

   Me dejó con la palabra en la boca, se marchó rápidamente escaleras abajo y no me dio tiempo de decirle que me perdonara por ser tan insensible hacia sus sentimientos y darle una explicación.  Bueno mañana cuando fuéramos a visitar las propiedades y el pueblo más cercano, de camino me disculparía y volveríamos a retomar tan grata amistad.

    

   Entré en mi habitación, bostecé, pasé al baño y me cambié la ropa por mi camisón. Me metí en la cama acurrucada pensando en los maravillosos momentos que había pasado con mi familia y me quedé dormida profundamente.

    

   Unos golpecitos en mi puerta me despertaron.-Entren dije con voz somnolienta.

    

   Muy parlanchinas y alegres mis primas Maureen y Loisa descorrieron mis cortinas, sacaron del armario otra falda negra y una rebeca gris y me metieron prisas para que fuéramos lo primero de compras.

    

   Las miré extrañada.-¿No íbamos a ir a recorrer las tierras con los tíos y primos?

    

   -¡Oh, lo siento Maddy! pero hemos cambiado de planes, el tiempo está terrible y lo mejor es que lo dejemos para otro día. 

    

   -Sí, mi hermana Loisa tiene razón. Después de desayunar, cogeremos el coche y nos acercaremos a la ciudad más próxima. Ya verás que divertido va a ser, ya no volverás a vestir semejantes esperpentos de ropas, ni que fuera “Halloween” todo el año. Venga dormilona que somos las últimas en bajar, los demás no han querido despertarte y han desaparecido cada uno a sus quehaceres. 

    

   Se marcharon alegremente y me dejaron pensativa. Miré a través del ventanal y lo cierto es que estaba muy oscuro y el ruido de la lluvia era intenso. Me levanté, me di una ducha rápida, enseguida me arreglé bajando los escalones deprisa. En el vestíbulo el mayordomo me esperaba y con una inclinación de cabeza y dándome los buenos días me acompañó a un saloncito más pequeño donde mis primas me esperaban. Me abrió la puerta y muy diligentemente mientras me sentaba al lado de Maureen y Loisa me sirvió un café con leche como le había pedido y unas tostadas con mantequilla y mermelada de fresas. 

    

   Se retiró y nos dejó a solas charlando amistosamente. La verdad es que mis primas eran unas jóvenes muy divertidas y cariñosas. Me contaron todo acerca de la vida de cada uno de mis parientes, no solamente en el desayuno sino por todo el trayecto en auto y por las tiendas que íbamos parando, haciéndome comprar un verdadero ajuar: con una variedad de vestidos muy coloridos, faldas cortas, blusas de seda y algodón, chaquetas de vestir y de abrigo, jerséis de cachemira blancos, rosados, azules y verdes para que hicieran juego con mis ojos y mi físico, el traje completo de amazona, pantalones formales, vaqueros, pantalón de pana, conjuntos de lencería fina en tonos blancos y cremas, zapatos de tacón de piel, botas altas, otras de montaña, zapatillas de raso y de lana…Hasta sombreros. Creo que había perdido ya la cuenta de todo lo que habíamos comprado, yo  negándome y ellas insistiendo sin hacerme ni caso.

    

   -Maddy, si somos muy ricos y a los abuelos no les importarán que las facturas vayan al administrador del castillo, al fin y al cabo es nuestro querido Billy quién realmente lleva todo lo relativo a las propiedades. Los demás lo disfrutamos, confiamos plenamente en él, incluso todos los años nos da a cada uno sus beneficios y son muy sustanciosos, me extrañaría mucho que no llegara nada a tu hogar de América, aunque claro conociendo a mi tío Jeff, tú no te enterarías y no verías ni un céntimo.  

    

   -Oh Maureen, nunca pensé que mi padre tuviera el valor de aceptarlo con lo mal que se ha portado con sus propios hermanos, sobrinos y sobre todo con los abuelos. Jamás comentó nada al respecto. Al contrario, siempre hemos estudiado con becas y gastado lo menos posible, porque decía que la economía andaba muy escasa en casa. 

    

   Me puse triste por el ser tan vil y cruel que me había tocado por progenitor. Lástima que no pudiéramos elegir a quién deseáramos como familia al igual que hacemos con los amigos, son los únicos que realmente los escogemos libremente, porque tanto los compañeros de clase, de trabajo, jefes, profesores, vecinos, familiares… Nos son impuestos y nada podemos hacer por cambiarlos, únicamente tener suerte y que sean lo más amables y buena gente con nosotros mismos.

    

   Mis primas al verme tan melancólica enseguida cambiaron de tema. Me hicieron ponerme una minifalda de cuero con la cazadora haciendo juego, el jersey azul debajo, pantis que me abrigaban y las botas altas. Cada una agarrándome del brazo, me hicieron entrar en un pub para tomar algo y entretenernos un rato. 

    

   Era un sitio muy agradable, más bien pequeño pero muy limpio y acogedor con música de fondo suave. En el local estaban llenas las mesitas de gente y las banquetas alrededor del mostrador, mientras se escuchaba las risas, charlas, canciones... Enseguida viéndonos entrar un hombre de edad mediana, alto, delgado y con barba, salió detrás de la barra a atendernos.

    

   Nos besó a las tres.-Mis queridas muchachas, cuánto os he echado de menos, por fin habéis venido para las navidades. Y por lo que veo muy bien acompañadas. ¿Quién es la criatura mágica que os acompaña?

    

   Mis primas se echaron a reír mientras yo me ruborizaba.-Michel, es nuestra prima americana Madelaine, aunque tiene nombre francés por su madre, ella se ha criado en Estados Unidos. Trátala muy bien porque la verás muy a menudo, presiento que se quedará por mucho, mucho tiempo en nuestras tierras.

    

   El barman me cogió mis frías manos, me las besó y me dijo:-Achanté belle madame. Será siempre bien acogida en mi local y como prueba de ello, hoy os invitaré a mis tres encantadoras señoritas con un menú especial.

    

   -Gracias, es muy amable señor Michel.

    

   -¿Señor? No mi adorable Madelaine, aquí todos me llaman Michel y soy un buen amigo de mis clientes como podrás ver.

    

   Nos buscó una mesa reservada para gente especial y él mismo aunque tenía varios camareros nos atendió en todo momento, llevándonos unos sándwiches de salmón ahumado deliciosos y jarras de cerveza. Cuando estábamos terminando, entraron un nutrido grupo de jóvenes. Mis primas les llamaron, no eran otros que Jeimy, Robert, Richard y Charly. Con gran alboroto nos besaron y se sentaron a compartir con nosotras el almuerzo. Yo pregunté por Billy si no venía con ellos.

    

   -Maddy, él no regresará hasta la cena de noche buena. Ha tenido que ir a Edimburgo por asuntos urgentes del condado. (Me contestó Robert). No te preocupes, nosotros ocuparemos su lugar y no tendrás tiempo ni de darte cuenta  de que mi hermano no está. Es demasiado serio para su edad y no sería la mejor de las compañías.

    

   Disimulé lo mejor que pude ante mi aturdimiento,  una opresión en el pecho me dejó dolorida. Él era el único que me comprendía y había llegado hasta mi alma. Sin William lo iba a pasar francamente mal. No sabía cómo iba a pasar el resto de la semana sin su compañía. Me dejé arrastrar por la vorágine del momento y les seguí la corriente con una máscara en mi rostro de felicidad, aunque por dentro me moría. No estaba preparada después de la muerte de mi amada madre para salir a divertirme como si nada hubiera pasado. Comprendía a mis primos, ellos eran muy buenos y lo hacían con la mejor de las intenciones, pero mi corazón estaba roto y necesitaba los cuidados de la única persona que sabía cómo dármelos.

    

   Mis queridos primos muy amables y cariñosos me contaban anécdotas de las Universidades donde todos estudiaban. Jeimy le faltaba el último curso para licenciarse en Derecho y ya tenía un puesto asegurado en un importante bufete de abogados en Glasgow, su novia trabajaba allí en recursos humanos y estaba deseando comenzar a trabajar, independizarse y poderse casar. Robert había optado por ser médico en la especialidad de pediatría, le encantaban los niños y se reía que por eso su mejor e íntima amiga, era profesora de educación  infantil y la acompañaba muchas veces a hacer excursiones con los pequeñines a los parques más próximos y se lo pasaban genial. Richard era el matemático de la familia y le encantaba estudiar Exactas y ya estaba escribiendo un libro muy complejo sobre formulación para cursos avanzados. Charly, el más tímido y pequeño de los chicos aunque entre todos se llevaban un año entre cada uno, se preparaba para ser científico y con una sonrisa muy dulce, me comentó que algún día me construiría un robot para que me hiciera compañía, porque él sabía lo que era sentirse solo; tampoco tenía muchas amistades en la Facultad y sus hermanos eran los que siempre le animaban a acudir a reuniones, actos o incluso a fiestas. Nos miramos porque sabíamos los dos que nuestros intelectos eran superiores, mi primo deseaba pasar desapercibido y también le costaba seriamente comunicarse con los demás. Le sonreí y le apreté la mano para decirle que ya nunca más se sentiría incomprendido. Pasamos un rato muy agradable hablando de sus futuros, sus amigos, sus novias e incluso Maureen comentó que muy pronto, su hermana y ella se casarían con sus prometidos y les encantaba enseñar a los chiquitines de tres años. Las dos eran profesoras del mismo colegio infantil y disfrutaban haciendo escapadas a Londres para ir de compras con sus parejas, aunque a ellos no tanto, preferían esperarlas en cualquier pub con una buena cerveza. Todo ello sin dejar de comer y beber. Mi cabeza empezaba a darme vueltas y me reía por cualquier cosa. Nos levantamos para regresar al castillo y entre Robert y Charly me ayudaron a sentarme con ellos en su coche, las piernas no me respondían bien. Íbamos muy alegres y contentos cantando canciones de músicos del momento. Al entrar al vestíbulo me llevé una grata sorpresa, mi hermano acababa de llegar con mis cosas que había dejado en América. 

    

   Gritando de alegría me lancé a sus brazos y dimos vueltas sin parar de la emoción, mis lágrimas no cesaban de parar.

    

   -Mi pequeña hermanita te encuentro fenomenal y estás guapísima con tu pelo al natural y las ropas tan modernas de tu edad.

   No he podido venir antes pero ahora estoy aquí para quedarme hasta Navidad. Mi novia no está conmigo, venía una tía suya de Sudáfrica y deseaba verla después de tantos años. 

    

    -Christian es maravilloso que estés aquí, te va a encantar la familia. Ven que te los presente.

    

   Mis primos muy sonrientes abrazaron y besaron a mi hermano. Robert comentó la alegría que íbamos a dar a los abuelos y a su padre y a nuestros tíos. Ya estaríamos todos reunidos en cuanto Billy regresara en un par de días y nuestra felicidad sería completa.

    

   Un gran alborozo se formó dentro del castillo, hasta mi abuelo se animó a cenar con nosotros y no paró de hablar sobre las tierras y lo maravilloso que ahora era compartirlas con todos sus nietos. No quiso quedarse a tomar una copa y yo le acompañé hasta sus aposentos, ayudado por su fiel acompañante Tomas que no se separaba de su lado y de mi abuela Agatha que no paró de enjuagarse los ojos por la felicidad que la embargaba. Les besé y les dejé tranquilos descansar es sus habitaciones y bajé corriendo llena de dicha a reunirme con mis tíos, mis primos y mi querido hermano.

    

   Ya me habían preparado un licor y sentada junto a Christian cogidos de la mano, nos comentó que mi padre estaba muy disgustado, porque sus dos hijos le habían traicionado, dejándole solo en esas fechas tan señaladas.

    

   Fue el tío James quién habló:-Me extraña mucho que mi hermano sienta nada, y mucho menos que sus hijos no le acompañen. Siempre fue un ser muy frío y nada nunca le ha conmovido, sería para haceros de sufrir y que tuvierais remordimientos, pero os puedo asegurar que él no siente ningún dolor porque carece de corazón. Así que olvidaros de sus truquitos de malvado y disfrutar de las personas que realmente os quieren.

    

   Me hacía mucha gracia, mi hermano no dejaba de mirarle con la boca abierta.-Lo sé Christian, somos idénticos, que le vamos a hacer, cosas de la genética, aunque él tenga más inteligencia, yo me quedé con la mejor parte de los dos:  los sentimientos de amor que él nunca podrá saber lo que son.

    

   -Tío James, es que es increíble que te mire y no puedo dejar de sorprenderme; casi me muero del susto en cuanto te he visto y creí por unos instantes que mi padre me había seguido para pegarme un tiro. Pero mirándote más de cerca no llevas el pelo teñido y tu color canoso es natural y en tus ojos encierras una bondad que jamás vi en Jeff. 

    

   Yo sin pensarlo suspiré y dije:-Ojala tú fueras nuestro verdadero padre. 

    

   Mi tío se quedó pálido, pensativo y con la mirada perdida. Luego carraspeó y me contestó:-Sí, yo también hubiera querido que así fuera. No voy a ocultar por más tiempo lo que mis hermanos, mis padres y mis sobrinos conocen. La verdad es que vuestra madre y yo nos enamoramos locamente cuando vuestro padre la trajo después de casarse a pasar aquí unas semanas. Él se marchó durante varios días a Edimburgo para preparar el papeleo del viaje, que les llevaría hasta Estados Unidos a comenzar una nueva vida. Sin quererlo, comenzamos a conocernos y a pasar más tiempo juntos y congeniamos tanto que nos dimos cuenta de que la simpatía que nos procesábamos iba más allá. Por desgracia cuando descubrimos que nos amábamos ya era demasiado tarde, vuestro padre llegó un día antes de lo esperado y con su afilada percepción e inteligencia se dio cuenta de todo. No solamente se rió del sufrimiento que íbamos a padecer los dos enamorados, sino que en su afán de dañar, juró que jamás volveríamos a verle, ni a él, ni a Rachel, ni a su futura descendencia. Armó un escándalo, insultando hasta a los abuelos por no cuidar bien de su esposa y dejarla en manos de un hermano sin escrúpulos que se había aprovechado de su joven e inocente mujer. (Christian y yo estábamos con la boca abierta sin dar crédito a lo que escuchábamos). Intentamos entre todos que razonara. Que nadie tenía la culpa y que había sido cosas del destino. Jeff soltó unas carcajadas crueles y cogiendo a mi pobre amada del brazo y casi a rastras, la sacó afuera para meterla en el coche. Yo le golpeé para que la soltara y allí comenzó una batalla campal pegándonos sin piedad, los demás intentaron separarnos, hasta que vuestra madre con la suavidad de su voz, dijo una simple frase:-“Por favor, ya basta. Me iré con mi marido”. Abrió la puerta del automóvil y allí se sentó a esperar a Jeff. La intenté convencer de que podía divorciarse y quedarse conmigo. Ella me miró con dulzura y amor y negó categóricamente. Mi hermano en un gesto triunfal nos miró con desprecio y nos mostró una sonrisa de maldad que nos dejó la sangre helada. Arrancó el motor y hasta el día de hoy, ninguno de nosotros le ha vuelto a ver.

    

   -¡Oh tío James, lo siento tanto…! Nos levantamos mi hermano y yo,  le abrazamos y besamos, sabiendo por todo el dolor que había pasado durante tantos años.

    

   -Ahora comprendemos la melancolía de nuestra madre, ella nunca dejó de amarte. ¿Verdad Christian?

    

   -Sí. Maddy tiene razón. Nosotros éramos su única alegría, aunque sabíamos que algo muy profundo la producía semejante desdicha. Pensábamos que era por el trato tan vejatorio al que la sometió mi padre, no solamente no la dio amor, sino que a la menor oportunidad, la humillaba constantemente. Intentábamos impedirlo, pero ella nunca nos dejó que la defendiéramos porque decía que se lo merecía. 

    

   Mi tío James apretó los puños con ganas de estrangular a alguien, todos sabíamos a quién se refería. 

    

   -¡Dios, debí sacarla de ese infierno y ahora no estaría en el cielo! 

    

   El tío William, la tía Molly, su marido, incluso mis primos se quedaron apenados. En esos instantes bajó la abuela y al mirarnos comprendió lo que había sucedido. -James no debes torturarte por el pasado. Mira ahora a tus sobrinos Maddy y Chris que están con nosotros y eso es lo más importante. Al final Madelaine ha ganado porque al no estar ella, sus hijos han podido venir a conocernos sin miedo a que la maltratara más, ese sería su juego para tenerla atada a él de por vida. Ya nada podrá hacer para que regresen a ese infierno a los que tenía sometidos desde sus nacimientos. Él con su inhumanidad lo ha perdido todo y se sentirá rabioso no porque quisiera a su familia, sino porque ya nunca más le obedecerán y seguirán sus absurdas normas.

    

   Christian y yo nos miramos y comprendimos que al fin éramos libres. Nos sonreímos y soltando unas risas de alegría abrazamos y besamos a nuestra verdadera familia.

    

   Suspiraron sin saber qué decirnos y mi hermano propuso un brindis:

   -¡Por la felicidad que nos habéis dado en nuestro nuevo hogar! Y ¡Porque el abuelo recupere su salud y disfrutemos muchos años de su maravillosa compañía!

    

   Muy contentos brindamos y en una charla muy animada, nos pusieron  al día sobre la historia de la familia y que mañana mismo sin más demora, conoceríamos bien el castillo, ahora también a nosotros nos pertenecía. Prepararíamos una espléndida excursión por las hermosas tierras del condado Fayrle. 

    

   Nos despedimos y cada uno se marchó a su dormitorio. Acompañé a mi hermano al suyo. Se quedó muy sorprendido de lo magnífico que era y todas las estancias por las que habíamos pasado.

    

   Nos abrazamos con cariño con la puerta abierta llenos de emoción y alegría.  En esos momentos mi primo William se nos quedó mirando asombrado. Sin decir nada, desapareció.  Christian se quedó sorprendido ante la aparición del desconocido. -Perdona hermanito, es Billy, habrá imaginado que tú eras algún amigo mío. Le besé y salí lo más deprisa que pude para alcanzarle. 

    

   Llamé a su puerta suavemente:-Madelaine pasa, está abierta.

    

   Entré, cerré con llave y lo encontré echado encima de la cama sin desvestir, con un brazo sobre su cara tapando sus ojos. Me tumbé a su lado, le abracé y apoyé mi cabeza en su amplio pecho mientras derramaba lágrimas silenciosas, le susurré.-William, te amo tanto que tengo mucho miedo…Él se quitó el brazo del rostro y me miró con sus ojos tan verdes y brillantes del sufrimiento. -¿Es verdad que me amas? ¿Lo dices en serio?

    

   Sin apartar mi mirada, le dije: -Sí. Te quiero desde la primera vez que te vi. Siento haber sido tan desagradable contigo. He pasado por un infierno de sufrimiento, porque tenía demasiado temor a que me hicieras daño y sería más dolor añadido al que aún tengo. Perdóname, no te imaginas lo que he sufrido al no encontrarte en el castillo y saber que te habías ido por unos días y que no llegarías hasta las Navidad. Deseaba tanto aclararte lo que te había dicho y suplicarte que olvidaras esas estúpidas palabras tan dañinas…

    

   Secó mis lágrimas con la yema de sus dedos. -Mi pequeña Madelaine no he podido resistir estar más tiempo separado de ti y en un impulso inmaduro por tu rechazo y mi dolor, salí huyendo y he pasado por un suplicio las horas que hemos estado alejados. Por eso he regresado rápidamente, creí morir y cuando te he visto con ese extraño entre sus brazos, no he razonado. Ahora me doy cuenta que él debe de ser tu hermano Christian, aunque no tenga el color verde de ojos de la familia, ni los tuyos azules verdosos, si no castaños como serían los de tu madre. Por lo demás es un Fayrle de pies a cabeza, con las mismas facciones en el rostro y el cuerpo alto y atlético.

    

   -Sí, le contesté sonriéndole. -Es mi querido hermano que ha venido a pasar con todos estas fechas tan entrañables y a traerme mis enseres personales que me dejé en mi antigua casa, porque a partir de ahora, este será mi hogar y te prometo que nunca me apartaré de ti, ni siquiera para dormir. No me importa lo que piensen los abuelos, ni los tíos, ni los primos, ni siquiera mi hermano. Tú eres mi vida entera y te prometo que nadie, ni nada, nos va a separar jamás.

    

   Pasó suavemente sus dedos por mi rostro: -Mi querida y amada Madelaine, no permitiré que sufras más de lo que has padecido en tus casi dieciocho años. Aquí te haré feliz y mañana anunciaremos a la familia que ya estamos prometidos y cuando tú lo desees, nos casaremos.

    

   -¡Oh, es maravilloso! Podríamos celebrarlo en Año Nuevo porque es cuando por fin soy mayor de edad y no necesitamos el consentimiento de mi padre. Faltan muy pocos días y ni siquiera el monstruo podrá impedírmelo por el simple hecho de hacernos daño.

    

   -Mi amada prima, ahora deberías irte a tu cuarto. No quisiera hacerte ya mi mujer. Deseo que lo medites bien, antes de dar un paso tan importante y esperaremos a consumar nuestro matrimonio el día de tu cumpleaños y nuestra boda. ¿Te parece bien? Si no te vas, no resistiré más a hacerte mía. Me muero por amarte, besar y saborear todo tu bello rostro y cuerpo, no pienso nada más que en estar a todas horas contigo, amándote hasta el desfallecimiento. Te amo tanto…

    

   -Lo sé, a mí me ocurre lo mismo. Pero tienes razón, esperaremos y en una semana celebraremos nuestro enlace, el día más importante de nuestras vidas. 

    

   Nos besamos suavemente en los labios y sin decirnos nada más, me levanté de su lado y salí sigilosamente de su dormitorio.

    

   Entré en mi habitación y más animada que nunca, me di un baño relajante de espuma y después me acosté desnuda, tapándome con las sábanas y la colcha. El fuego de la chimenea ardía con bastante leña para caldear toda la noche mi habitación y enseguida me entró somnolencia y me dormí profundamente. 

    

   Soñé al principio con caricias amorosas, pero después se convirtió en una pesadilla donde aparecía mi padre con el rostro enfurecido como un demonio e intentaba estrangularme cruelmente. Grité de terror. Al momento se acercó William a ver qué me ocurría. Se metió dentro de la cama conmigo.

    

   -Cielo, ¿estás bien? Has debido de tener un mal sueño.

    

   Me abracé a mi primo sollozando desconsoladamente, el acariciaba mi cabello y besaba mis lágrimas consolándome con dulces palabras.

    

   -William, parecía tan real que todavía me duele el cuello y casi no puedo respirar.

    

   -¡Dios! ¡Quién te hacía semejante barbaridad! 

    

   -Era mi padre enloquecido que venía a matarme. No sé porqué habré tenido una pesadilla así. Aunque es un ser muy malvado, nunca nos ha pegado ni a mi hermano, ni a mí. Creo que he tenido miedo que él nos arrebatara nuestra felicidad. ¿Piensas que de verdad pueda venir hasta el castillo y ser tan despiadado conmigo?

    

   -No lo sé mi vida. Lo poco que he escuchado de su persona, no ha sido nada halagüeño. Al contrario, mi padre siempre le tuvo mucho miedo y eso que al ser el más pequeño de los hermanos, le trataba menos, aunque el tío James, su gemelo, fue el que sufrió terriblemente desde su nacimiento; jamás le dejó tranquilo y le maltrataba de todas las maneras posibles. Creo que por eso se hizo actor, para viajar por todo el mundo y no volver a verle.

    

   -¡Qué horror! Nos contó del dolor que padecieron mi madre y él al enamorarse sin pretenderlo cuando ella ya estaba casada con Jeff. Los dos no han podido ser felices nunca. 

    

   -Sí, es terrible que dos almas que se encuentran no puedan permanecer juntas. Supongo que tu madre tuvo demasiado miedo a que hiciera daño primero al tío James y después a vosotros, por eso no pidió el divorcio y siguió con semejante monstruo.

    

   -¡Dios! ¿Por qué es un ser tan despreciable? No solamente ha dañado a mi pobre madre, a sus hermanos, a sus propios hijos. Imagínate el dolor tan profundo para los abuelos que lo han criado y no han podido salvar su depravada alma por más que lo intentaran. 

    

   -Desde luego para ellos ha sido un suplicio todos esos años y sigue siéndolo. No acabará hasta que él muera y aún así, sufrirán porque al fin y al cabo es su primogénito y se sienten culpables por la tara con la que nació.

    

   -¡Pero es absurdo! No tienen la culpa que genéticamente nazca un ser tan inhumano, aunque provenga de una maravillosa familia. 

    

   -Lo sé, pero es inevitable. Imagínate que los abuelos tuvieron que meter en colegios internos a sus otros hijos para que no les dañara con sus crueldades mentales y a veces físicas. A la tía Molly no la dejaba tranquila por ser la más débil, rompiendo todas sus muñecas y a la menor oportunidad insultándola por ser una niña llorona. A mi padre intentaba casi envenenarle probando sus combinaciones de elementos químicos que él preparaba, le tenía de conejillo de indias y más de una vez enfermó por su negligencia. Por más ayuda psicológica que intentaron con él y más doctores que consultaron, no hubo manera que mejorara como ser humano. Al hacerse mayor tuvieron algo de sosiego porque se dedicó a investigar y casi no aparecía por el condado, hasta que llegó un día como por estas fechas con su joven esposa francesa de diecinueve años, él ya había cumplido los treinta. La tía Molly ya estaba casada y habían nacido  Maureen y Loisa aún eran muy pequeñitas. Mi padre se iba a casar en pocas semanas con su novia de toda la vida.

    

   -Amado, ¿era tu madre? 

    

   Su semblante se entristeció:-Sí, ella murió después de que Charly naciera; se le complicó el parto con una terrible infección y nos dejó siendo todavía pequeños, por eso nos hemos criado aquí juntos con los abuelos. Mi padre nunca ha llegado a superarlo y rara vez sale del castillo, no ha querido rehacer su vida y ahora por lo menos no estaremos tan solos los cuatro porque una bella y bondadosa hada se va a quedar para siempre con nosotros. Ya sabes que mis hermanos, los tíos y las primas se irán en cuanto se pasen las Fiestas y me imagino que Christian terminará sus estudios en América. Así que, tú nos iluminarás los días grises haciendo que brillen. Hasta el abuelo casi está repuesto de la alegría que le habéis dado y sobre todo tú porque eres una criatura muy especial a la que todos adoramos. 

    

   Besé con ternura en los labios a William y él me devolvió el beso. Se quitó el pijama para abrazarnos y sentir piel contra piel. Nos acariciamos al principio suavemente, pero después, profundizamos los besos haciéndolos más intensos y nuestras manos tocaban con avaricia nuestros cuerpos. No sabemos qué nos ocurrió, se desató una ardiente pasión que hizo consumirnos de amor y unirnos en un único ser. Nos miramos sorprendidos porque no era lo que teníamos pensado el amarnos  ardientemente y con tanta pasión hasta alcanzar la culminación de un clímax sin precedentes.  

    

   -Oh Madelaine. Cuánto siento no haber esperado al día del enlace. No comprendo cómo se ha desatado esta furia descontrolada por hacerte mía. Ha sido la experiencia más maravillosa que jamás he vivido y te puedo asegurar que estoy profundamente enamorado de ti y que te amaré eternamente.

    

   -William no debes afligirte, yo también me he dejado llevar por la pasión y he sentido la necesidad de hacer el amor. Nunca imaginé que me sentiría tan bien y con una felicidad hasta ahora desconocida. Te amo tan tiernamente y con toda mi alma, que me da mucho miedo que un desastre nos separe y no podamos querernos toda nuestra vida.

    

   Sin pronunciar ninguna otra palabra y sin apartar las miradas, sucumbimos con desesperación a la ardiente pasión que nos consumía sin dejar un solo rincón de nuestros cuerpos sin acariciar y besar, fundiéndonos en una unión perfecta, temblando de emoción y dicha. Entrelazados nos quedamos dormidos hasta que unos golpecitos en la puerta nos despertaron. Menos mal que la noche anterior mi primo había tenido la precaución de echar la llave a la puerta, si no, nos veríamos comprometidos ante mi abuela que era la que en esos momentos me llamaba para que bajara a desayunar. Estaban esperándome para salir a cabalgar por las propiedades del condado.

    

   La contesté que enseguida me reuniría con ellos.

    

   Con unas carcajadas de felicidad, nos levantamos y fuimos directamente a darnos una rápida ducha. Mi amado con una toalla enfundada en su cintura se asomó al pasillo y tirándome un beso al aire, se escabulló a su dormitorio para vestirse sin que nadie le pillara en el pasillo ante semejante situación.

    

   Abrí mi armario y lo más deprisa posible me puse el traje de amazona, me calcé las botas de montar y el pelo me lo recogí en una coleta alta.

    

   Salí disparada hacia el comedor y llegué casi al mismo tiempo que mi primo, nos sonreímos en la entrada y nos sentamos a desayunar saludando a todos como si no hubiera ocurrido nada entre nosotros. Mi hermano abrazó efusivamente a William y congeniaron enseguida hablando de las diferencias que había entre vivir en Escocia en un castillo medieval y en América. Después de tomar un café bien cargado que me hacia falta para espabilarme del sueño que tenía por la noche tan movidita y maravillosa que había tenido y comer unas tostadas, nos encaminamos mis primos y mis tíos a las caballerizas. Maureen y Loisa querían llevarme con ellas en sus yeguas pero mi amado se adelantó a todos silenciosamente y me subió a su magnífico pura sangre. Nos miraron absortos y entendiendo claramente que entre nosotros había surgido una relación muy importante, sonrieron y sin comentar nada comenzamos la excursión. Yo abrazaba fuertemente a William y reíamos al sentir en nuestros rostros el viento al galopar por los campos. Atravesamos un bello bosque, un lago y llegamos a una  bella playa desierta, propiedad del castillo. Pisamos la fina arena a lomos del caballo y después  regresamos al lago. Allí dejamos que  los animales descansaran y se alimentaran. Unas mesas de madera con sus bancos estaban ya preparadas para disfrutar de un excelente picnic. El día era tan espléndido que no paramos de conversar, reír y gozar de tan magnífica compañía; incluso mi hermano, que no era muy hablador, contó anécdotas de su universidad, cuando estaba practicando en el laboratorio y a punto estuvo de volarlo por los aires con unas mezclas muy explosivas de química. Mis tíos charlaron sobre las tradiciones navideñas que muy pronto tendríamos en unos días y los regalos que intercambiaríamos. Todos deseaban que Christian se quedara hasta después de Fin de Año para compartir  las vacaciones invernales con ellos y los abuelos, porque luego sería más difícil volvernos todos a ver, sobre todo a él que tenía que terminar sus estudios tan lejos en Estados Unidos. Mi hermano accedió muy contento y comentó que también en Año Nuevo sería mi cumpleaños y me convertiría en una señorita mayor de edad. Hablaron a la vez de lo magnífico que sería celebrar tan feliz acontecimiento con la nueva entrada del año. Mi amado y yo nos miramos embelesados pensando en la noticia que muy pronto conocerían cuando nos juntáramos en la cena con los abuelos y soltáramos la bomba. No tenían ni idea de la profundidad de nuestros sentimientos, intuían la mutua atracción porque no podíamos evitarla y se llevarían una mayúscula sorpresa. Nunca nos habíamos divertido tanto y con alegría comimos el pollo, las empanadas, tartas de manzana y cerveza que los empleados del castillo tan diligentemente nos servían. A mi tío James se le ocurrió que podíamos hacer una sencilla representación teatral para animar a los abuelos y divertirnos en Navidad. Todos estuvimos de acuerdo y después de pasar tan agradables momentos, regresamos al castillo muy animados. Nos retiramos a descansar y cada uno hacer lo que deseara. Más tarde nos encontraríamos en el comedor para la cena y poder estar con los abuelos, que tanto bien les hacía ver por fin a todos sus nietos reunidos.

    

   William comentó a mi hermano y a mí, si deseábamos ir con él a la biblioteca para enseñarnos un libro muy interesante sobre la historia de los primeros moradores del condado. Christian alegó estar muy cansado después del largo viaje y de la poca costumbre que tenía de montar a caballo. Nos guiñó un ojo, estaba claro que sabía que necesitábamos compartir cada hora en nuestra mutua compañía. Subimos corriendo y riéndonos por la escalera. Al llegar a la puerta de mi dormitorio, me besó en los labios y  muy sonriente me susurró que me cambiara de ropa y me esperaría impaciente en el pasillo, para subir juntos hasta el torreón más alto. 

    

   Como en una nube me cambié, poniéndome unos pantalones ajustados celestes y un suéter de cachemir color crema. Cepillé mi cabello y lo dejé suelto con mis rizos naturales llegándome hasta mi delgada cintura, me puse unos zapatos de piel negros con poco tacón y con una hebilla dorada y salí al encuentro de mi enamorado. 

    

   Me abrazó y me besó apasionadamente:-Estás bellísima y cada vez te amo más y más. Venga princesa, te enseñaré un lugar mágico donde los sueños se hacen realidad.

    

   De la mano y sin dejar de reír de felicidad, subimos a lo más alto y allí admiré a través de la torre, un paisaje alucinante como si fuera un cuadro pintado por el mejor de los artistas. 

    

   -Mi adorada Madelaine, ¿has contemplado algo tan hermoso alguna vez?

    

   -No, la verdad es que me he quedado sobrecogida, no parece real, son perfectas las vistas donde puedes contemplar el verdor de la campiña, el bosque, el bello lago con sus cisnes, el acantilado tan abrupto escuchando el romper de las olas y el cielo tan luminoso y azul sin una sola nube que es imposible que en verdad exista un lugar tan mágico.

   William, amor mío. ¿No será que estoy teniendo el sueño más maravilloso inventado por mi imaginación y que en realidad nada de todo esto existe, ni siquiera tú, y cuando me despierte, seguiré con mi lúgubre existencia, al lado de mi tenebroso y oscuro padre?

    

   -No, amada, estás viviendo el momento más feliz de nuestras vidas y te lo voy a demostrar.

    

   Me cogió de la mano y por un pasillo estrecho llegamos a una puerta de hierro cerrada; sacó una llave y al abrirla, me emocioné por la belleza del cuarto. Era una estancia pequeña, rodeada de cristaleras, donde apreciabas todas las tierras del condado en la lejanía. En su interior se había creado un ambiente muy exótico por la multitud de plantas de hermosos colores y jarrones decorados de porcelana, las tumbonas de mimbre con cojines floreados para descansar y contemplar el cielo aspirando la fragancia tan dulce de las flores, la mesita redonda de hierro y cristal con una bandeja llena de emparedados y una tetera con sus tazas, esperando para ser degustado, la alfombra mullida de lana blanca que invitaba a echarte en el suelo y con una alegre chimenea dándote calor, hacían que te sintieras volar en una nebulosa de placer en todos los sentidos. 

    

   Me lancé a los brazos de mi amado: -¡Oh William tenías razón y es un lugar encantado! Me siento como si flotara y estuviera viviendo un maravilloso cuento de hadas.

    

   -Mi amada Madelaine, ahora si que es un sitio idílico porque lo puedo compartir contigo, antes yo no lo apreciaba y nunca subía hasta aquí, pero no he podido resistir traerte y mandar a los sirvientes que lo tuvieran todo listo para este momento. Tomaremos un buen té y después nos amaremos hasta perder el sentido. 

    

   Con una sonrisa permanente de felicidad, nos preparamos “un ten con ten” en la intimidad, saboreando en el paladar los exquisitos bocaditos y el excelente té aromático. Nos abrazamos y besamos hasta terminar amándonos delante de la chimenea encima de la alfombra, con una ardiente pasión que iba más allá de la razón. Nos quedamos abrazados íntimamente, admirando el atardecer a través de las cristaleras y viendo pasar el tiempo sin ninguna prisa por separarnos. Cuando ya empezaba a anochecer no tuvimos más remedio que regresar a nuestros dormitorios y cambiarnos para la cena con una terrible pereza. 

    

   Tácitamente nos encontramos en el pasillo, los dos nos habíamos esmerado vistiéndonos más elegantemente.

    

   -Mi bella Madelaine estás arrebatadora con el vestido entallado del color del mar, eres la mujer más bella y hermosa que jamás he contemplado y cada segundo que pasa más estoy enamorado.

    

   -Gracias por verme como a una princesa, pero tú si que eres el hombre más guapo, atractivo y elegante que me ha quitado el sentido y nada más que pienso en ti en cada momento y deseo con toda mi alma ser ya tu mujer y no separarnos nunca viviendo en este maravilloso paraíso que es el castillo.

    

   No pudimos remediarlo y nos besamos profundamente. Cogidos de las manos bajamos hasta el comedor donde llegamos a la vez que nuestros tíos, mis primos y mi hermano, muy contentos y relajados esperando a los abuelos. Enseguida vinieron y con una agradable cena entre risas, charlas,  excelente comida y bebida, ya en los postres, mi amado se levantó y cogiéndome de la cintura con su voz tan varonil y amable dijo:-Deseo que cada uno coja una copa de champán y brindemos por una noticia que estoy seguro que os colmará de felicidad. Quiero comunicaros que mi maravillosa y amada Madelaine ha aceptado ser mi esposa y que nos casaremos el mismo día de Año Nuevo, celebrando al mismo tiempo su cumpleaños y nuestro enlace. 

    

   Mis abuelos fueron los que menos se sorprendieron; los demás se quedaron asombrados, aunque intuían el profundo amor que nos profesábamos. En un emotivo brindis, nos desearon la mayor de las felicidades y que ninguno se perdería nuestra boda por nada del mundo. Los abuelos muy emocionados nos besaron y muy ilusionados nos dijeron que era el mejor regalo que podían recibir para que su felicidad y su salud fuera casi completa. Yo sabía que la única espina clavada en sus corazones era la mala conducta de mi padre. Se enjuagaron sus lágrimas y muy alegres se despidieron para ir a descansar después de tantas exaltaciones tan tiernas y emotivas.

    

   Los demás nos quedamos a conversar sobre los detalles del enlace y los preparativos que tendríamos que organizar. Mi tía Molly y mis primas irían conmigo al día siguiente a encargar el vestido de novia, las flores e informar a la cocinera y a sus ayudantes el menú que daríamos en el castillo, en una ocasión tan única y especial. Mi hermano, tíos y primos acompañarían a William para comprarse el traje de novio y hablar con el párroco de la pequeña ermita, que se hallaba en los terrenos del condado, donde allí nos casaríamos y tenía que estar bien adornada y con el órgano afinado. Fue muy emocionante y mi hermano estaba muy alegre sobre todo por mí porque sabía de mi necesidad de ser amada y amar a alguien de corazón. Yo era la que más unida estaba a mi madre y su ausencia me causaba demasiado dolor, pero con todo el cariño de mi familia y el amor de mi amado, la herida se cicatrizaría poco a poco aunque nunca desaparecería. 

    

   Nos retiramos a descansar agotados por el día tan magnífico y maravilloso que habíamos compartido con mi adorada familia. Por primera vez comenzaba a sentir una dicha hasta entonces desconocida, porque aunque quería con todo mi corazón a mi madre, la sombra de mi inhumano padre siempre rondaría en nuestras vidas. Me dio mucha pena imaginarme el sacrificio que hizo Madelaine por mi tío James. 

    

    Mi primo me acompañó a mi cuarto y nos despedimos de la familia. 

    

    -Mi cielo te noto preocupada, ¿deseas que te haga compañía mientras  duermes?

    

   -Sí, me encantaría que estuvieras conmigo. No sé, presento que algo terrible se va a desencadenar el mismo día de nuestra boda.

    

   Cerró la puerta con llave, me ayudó a desvestirme, cogió mi camisón de la cómoda, me lo puso, él se desnudó y nos metimos en la cama. Me abrazó tiernamente consolándome.

    

   -William te necesito tanto…

    

   -Lo sé mi princesa, no temas nada, yo estaré siempre a tu lado. Además el único que podría hacerte de sufrir se encuentra muy lejos y prometió que jamás volvería al castillo. Y ya has visto la reacción de los abuelos, los tíos, las primas, mi padre y nuestros hermanos, están encantados con la noticia y más felices no podían sentirse.

    

   -Sí, es maravilloso lo bien que todos se han portado conmigo sin conocerme siquiera y tú me has demostrado que con el amor cualquier problema se vence. Sé que es absurdo pensar que algo pudiera salir mal en un día tan señalado para nosotros, sin embargo, tengo un mal presentimiento, no puedo explicarte el por qué, aunque ojalá nunca llegue a pasar una desgracia.

    

   Nos besamos con amor y sin pensarlo ni un instante, nos amamos con una ardiente pasión, alcanzando tocar las estrellas con la punta de los dedos. Nos quedamos profundamente dormidos entrelazados y con una sonrisa de dicha en nuestros rostros. 

    

   Al día siguiente, el alboroto de Maureen y Loisa con sus risas y charlas, nos despertaron. Nos sonreímos al imaginar el día que pasaríamos sin parar de ir de un lado a otro preparando el enlace. 

    

   -Cariño quédate un rato más en la cama mientras me ducho y en un momento te subo el desayuno y lo compartimos juntos. Hoy va a ser un día muy duro y preferiría pasarlo contigo en el dormitorio sin salir durante mucho, mucho, tiempo… 

    

   -Eres un encanto mi querido primo, amante y futuro esposo y te haré caso esperando a que me traigas un café bien cargado; me siento muy cansada y no soy una persona que le guste ir de compras, también desearía permanecer aquí los dos solitos amándonos hasta que tengamos que salir a celebrar el matrimonio.

    

   Nos besamos muy contentos y me quedé en la cama descansando y disfrutando del calor y el aroma que mi amado había dejado en las sábanas. Era tan único lo que sentía mi corazón, que a veces me entraba pánico a que desapareciera mi felicidad por culpa del monstruo de mi padre. Deseaba que jamás se interpusiera en mi camino, ni en el de Christian y mi maravillosa familia. Si algo tramara, nunca dejaría de perseguirle y vengarme si se le ocurre destrozar los lazos tan hermosos que entre todos hemos creado. Me daban tanta pena los abuelos por el dolor que siempre padecerían por tener un hijo tan frío y desalmado, que me entraban escalofríos solo de pensarlo. Quizás ya estuviera esperando un precioso niño y desde luego si heredaba la maldad de mi progenitor, no sé si sería capaz de seguir adelante con mi vida. Mejor no le comentaría nada a William y no tenía que ser tan pesimista. Jeff ha sido el único que ha nacido con una tara mental que le hace ser así o por lo menos prefiero pensar de esta manera y no que fuera un ser tan terriblemente malo y perverso, que sabe conscientemente el daño que nos ha hecho a los que más debería de amar. Porque aunque parezca extraño, en el pueblo donde vivíamos, le adoraban por el magnetismo y encanto que desprendía como un encantador de serpientes. Hasta me daba lástima mi antigua profesora de francés porque si se convertía en su próxima esposa, le haría la vida imposible.

    

   Entró mi amado William muy sonriente.

    

   -Cariño no te puedes imaginar como están todos de entusiasmados, incluso el personal del castillo. Nunca había visto tanta alegría por celebrar nuestra boda y tu cumpleaños. No paran de hacer planes e incluso ya piensan en los pequeños que muy pronto correrán por estos pasillos. La verdad que a mí me entusiasma mucho la idea y espero que seamos padres lo antes posible, no te puedes imaginar cuánto te amo y cuánto desearía que tuviéramos muchos hijos.

    

   -Yo también lo anhelo porque sería el sumun de nuestra dicha. Y ahora mi amado, será mejor que desayunemos y nos preparemos enseguida.

    

   Nos lo pasamos genial durante toda la jornada y llegamos agotados al anochecer. Los abuelos ya nos esperaban en el salón para que les contáramos con todo detalle el día que habíamos pasado. Nos aseamos, nos cambiamos y bajamos a cenar y no paramos de contar anécdotas sobre el vestido de novia y que a cada una nos gustaba uno diferente y la de tiendas que habíamos recorrido comprando un sin fin de cosas, no sin antes hacer una parada en el pub de nuestro amigo y coger energías con sus sabrosas hamburguesas y refrescantes cervezas. La abuela Agatha se emocionó cuando le enseñamos un precioso sombrero para el gran día y el abuelo Jeff por primera vez le escuché soltar una carcajada por la corbata que mis tíos le habían elegido de colorines muy juveniles. El milagro ya estaba ocurriendo porque desde mi llegada, el débil corazón de mi abuelo se recuperaba a marchas forzadas. El médico le visitaba todas las mañanas y nos decía lo maravillado que estaba por su fortalecimiento y que no había nada para salir de una enfermedad que dar mucha felicidad a través de sus seres queridos.

    

   La semana se nos pasó tan rápido que después de celebrar la Navidad e intercambiar regalos, cuando nos quisimos dar cuenta, llegó el momento más importante de nuestras vidas.

    

   Yo estaba muy nerviosa, no por las tremendas ganas que tenía de dar el paso tan importante casándome con mi querido William, sino por la premonición de que una tragedia podía acontecer de un momento a otro.

    

   Mi tía Molly y mis primas, me ayudaron a ponerme mi precioso traje de novia de manga larga, todo de encaje blanco con perlas cosidas en la cintura y en la espalda. Me puse los zapatos de raso de tacón fino haciendo juego y llevaba el tradicional velo con una diadema de brillantes, que había pertenecido a las mujeres del condado Fayrle, generación tras generación.  El cabello me lo peinaron Maureen y Loisa en un elegante recogido y se empeñaron en darme un toque de brillo en los labios y por último llevé un pequeño ramillete de flores silvestres recién cogidas del campo.

    

   El novio, mi tía Molly que haría de su madrina y los demás familiares ya se encontraban en la pequeña ermita. Mi tío James me esperaba en el vestíbulo para acompañarme y hacer de mi padrino. 

    

   -Querida sobrina estás increíblemente bella y el novio se quedará deslumbrado y quiero que sepas que siempre me tendrás para lo que necesites y aunque viaje mucho haciendo teatro, si tú me llamas lo dejo todo y me presento en el castillo lo más rápido que pueda. 

    

   - Tío James eres un buen hombre y ojalá tú fueras mi padre.

    

   Me miró con nostalgia recordando a mi madre, enseguida cambió el semblante y con una gran sonrisa cogida de su brazo, me condujo hasta el altar. Mi amado estaba guapísimo con su traje azul marino, camisa blanca y la corbata del color de mis ojos, se emocionó cuando el párroco, un anciano bonachón, nos casó con unas palabras muy cariñosas y llenas de un futuro prometedor. Yo no paré de llorar de felicidad y nos besamos sellando nuestra unión delante de nuestros amados abuelos, tíos, hermanos, primos y el resto del servicio del castillo que no se quiso perder tan emotivos momentos. Regresamos tan felices a celebrar el convite. Ya estaba preparado el salón, lleno de bellas velas encendidas, aromáticas flores del invernadero y la mejor vajilla para degustar un excelente menú compuesto por un delicioso: consomé de trufa, asado de cordero, pescado en salsa y una enorme tarta de varios pisos decorada con caramelo, nata y chocolate. Íbamos a finalizar brindando con champán cuando una algarabía en la entrada nos dejó asombrados. 

    

   De un portazo las cristaleras del salón quedaron destrozadas. Ante nuestras miradas atónitas apareció mi padre con una pistola en la mano. Comenzó a reírse a carcajadas al ver nuestros pálidos y aterrorizados rostros.-Vaya, vaya, vaya, veo que mi queridísima hija no me ha invitado a su boda, pero imagino que ya sabrías que realmente tú y el imbécil de tu hermano que está aquí presente, os habréis estado riendo de mí durante años al conocer que yo no era en verdad vuestro padre. ¿No es cierto, mi querido hermano gemelo James? 

    

   Mi tío con el semblante muy serio se dirigió a él:-No sé de qué me hablas, estás desvariando y como siempre imaginas estupideces para crear la discordia y hacernos de sufrir a todos. Ten un poco de decencia y desaparece para siempre de nuestras vidas, ninguno deseamos tu compañía.

    

   Disparó un tiro en el aire con la cara desencajada:-¡Eres un desgraciado!  El siguiente disparo será para ti y después continuaré con mis falsos hijos, aunque claro en este caso son mis sobrinos. Tú eres su verdadero padre, porque acabo de enterarme de que siempre he sido estéril a través de unos análisis a los que me he sometido, al ver que no dejaba embarazada a mi nueva esposa.

    

   Todos nos quedamos tan sorprendidos por la revelación, que no podíamos articular ni una palabra, sobre todo mi hermano y yo que nos miramos asombrados y al mismo tiempo fascinados, su sangre envenenada no corría por nuestras venas. Nos sonreímos llenos de felicidad como si nos hubiéramos quitado un peso tan enorme de nuestras almas que ahora nos sentíamos libres.

    

   -¡Desgraciados! ¿Qué os hace tanta gracia? ¿Acaso preferís que este actor de tres al cuarto sea el que os ha engendrado, sin recibir mis dones tan únicos de superdotado? Os vais a arrepentir todos, porque de aquí no saldrá ni uno vivo, incluyéndote a ti mi padre que quieres hacerte el valiente para que te mate.

    

   El abuelo se acercaba sigilosamente hacia él y cuando observamos los ojos de locura de Jeff, vimos que su maldad no conocía límites y que iba a cumplir sus odiosas palabras. Apuntó al corazón de mi querido abuelo, pero en un instante su objetivo se desvió hacia mí con un odio profundo. -Yo te amaba y nunca quise sobrepasarme contigo creyendo que eras mi hija y he sufrido un tormento por no hacerte mía. Ahora veo que te has entregado a tu primo y pagarás por todo el daño que he padecido por tu culpa. 

    

   William se puso delante de mí para protegerme, al mismo tiempo que todos se movían para quitarle su infernal arma.  Antes de que disparara, escuchamos el sonido de encañonar otra pistola, se dio la vuelta y con la cara desencajada por el terror, le estalló su cabeza, cayendo todo su cuerpo al suelo con un ruido sordo empapando de sangre la alfombra.  

    

   No podíamos dar crédito a lo que veíamos, era mi propia madre quién había matado a Jeff volviendo a la vida desde el más allá.

    

   Llorando de alegría corrió a abrazarnos a mi hermano y a mí. Cuando nos calmamos ante tal aparición por la emoción, comenzó a explicarnos el plan que había urdido con mi tío James, bueno ahora mi verdadero padre, para poder desaparecer del monstruo del que creíamos que era nuestro progenitor.

    

   James abrazó y besó a mi madre y fue él quién haciéndonos salir del salón para no estar con el muerto demente presente, nos condujo a otra salita, donde nos prepararon una copa a cada uno porque la necesitábamos. Se llamó a la policía para que se hiciera cargo del caso y se llevaran el cadáver. Ni siquiera sería enterrado en las tierras del condado, porque no merecía ese honor al comportarse como un criminal, intentando matarnos en su desequilibrada y mezquina mente maquiavélica.

    

   William me besó, me cogió y estrechó entre sus brazos, sentándonos cerca de la chimenea. James comenzó el relato junto a mi madre cogidos de la mano:-Ya conocéis la historia de amor entre mi adorada Madelaine y yo desde hace más de veintidós años, antes de que naciera Christian. Sin quererlo nos enamoramos apasionadamente y sucumbimos a nuestras intensas y ardientes pasiones durante unas maravillosas semanas en las que Jeff se había ausentado por asuntos suyos particulares. Cuando regresó y descubrió lo que sentíamos, nos amenazó con destruirnos si alguna vez volvíamos a vernos y el juró que jamás regresaría al castillo porque ni sus propios padres, ni hermanos habían impedido que tal hecho ocurriera. En realidad nadie pudo hacer nada, porque nuestro amor iba más allá de cualquier lógica y no pudimos ni quisimos evitarlo. Madelaine supo que esperaba un hijo y por aquel entonces no sabía si era mío o de Jeff, cuando nació Christian supo que yo era su padre. Dejó correr los años y no volvía a quedarse embarazada, sospechó que Jeff no podía tener descendencia y una de las veces que yo actuaba en Estados Unidos, me acerqué a verla. Vuestro padre se había ausentado por dos días y recibí un mensaje de  Madelaine, ella a través de las noticias conocía los teatros y los países donde actuaba y aprovechó para que me reuniera con ella en su casa.  Me confesó la verdad y que todavía seguía amándome, pero era muy peligroso que Jeff se enterara de la realidad. Mi amada deseaba tener otro hijo mío y yo quería que abandonara a Jeff y se fuera conmigo, pero era tal el miedo que sentía que no hubo manera de convencerla. Nos amamos con desesperación pensando que esta vez sería la última vez. De ahí nació nuestra pequeña y cada uno seguimos con nuestra vida. Un día recibí con nombre falso una carta de vuestra madre implorándome que la salvara de las garras del monstruo, ya no por ella que la hacía la vida imposible, si no porque veía que tarde o temprano sucumbiría a la belleza de nuestra adorada hija y eso si que no lo podía permitir, antes preferiría matarle. Como comprenderéis me hice pasar por vuestro padre mientras él estaba en el laboratorio afeitándome la barba y tiñéndome el pelo para ser lo más exactos posibles y nadie lo descubriera. Planeamos la muerte de Madelaine para que él comenzara en su egoísmo una nueva vida con una de sus muchas amantes, desgraciadamente caería en la cuenta de que no tenía descendencia con su nueva esposa y se haría una analítica como así ha sido para comprobar si tenía algún problema. Di una pócima a mi amada para disimular su muerte y me disfracé de médico y certifiqué su defunción. Contraté a los enterradores llenando de piedras el ataúd y mi querida Madelaine se escapó a París. Allí viviendo juntos y mi amada a salvo, mandamos un telegrama a Jeff diciendo que el abuelo se encontraba muy grave siendo verdad. Sabíamos que Christian no corría peligro en la Universidad y que nuestra pequeña ante tal noticia insistiría en ir a conocer a su familia y cuidar de su abuelo. Él no vendría, pero estábamos seguros que Jeff al enterarse de su esterilidad, acudiría al castillo para acabar con toda la familia. Su odio por el enorme engaño de Madelaine sería tan brutal que de un momento a otro se presentaría y asesinaría hasta la última persona que viviese aquí. A vuestra madre no la podía matar porque para él y los demás ya estaba muerta, sin embargo yo seguía con vida y ante mi traición no dejaría títere con cabeza. Desconocíamos el día exacto en el que se presentaría y sufríamos por el hecho de no contaros nada hasta no acabar con semejante demonio. Madelaine ha estado viviendo en el castillo en el ala de mis aposentos. Cuando hace unos instantes apareció con el arma en alto dispuesto a matarnos, mi bella amada ante sus voces y el escándalo, nos ha rescatado de la única manera que podía hacerse. No quedaba ninguna otra solución, porque él nunca nos perdonaría y su venganza no tendría fin hasta acabar con la última gota de sangre de la familia. 

    

   Cuando terminó de contar la historia por la que todos habíamos tenido que sufrir demasiado por culpa de mi desalmado tío Jeff, suspiramos agradecidos de que por fin nuestras vidas ahora si que iban a ser totalmente felices, sin esa carga que cada uno de nosotros a su manera llevábamos soportando, desde que naciera el monstruo por la casualidad de venir al mundo con su cadena genética en algún punto rota, porque no poseía conciencia y ni siquiera era capaz de tener un sentimiento de amor, compasión o comprensión por ninguno de su propia familia, a la que debía mostrar aunque sea una pizca de afecto cuando tanto se le había dado y ofrecido. Ahora ya no podría hacer daño a nadie, pero en el fondo de nuestros corazones nos daba mucha pena que muriera así de esta forma sin que nada ni nadie pudiéramos haber hecho por salvar su alma inhumana. 

    

   Después de que viniera la policía a investigar su muerte, declararon inocente a mi madre por defendernos del peligro que corríamos todos en sus crueles manos. Se lo llevaron y mis abuelos quisieron que lo incineraran y sus cenizas las lanzaran al viento y desaparecieran en el aire para que no profanara la tierra.

    

   Nos abrazamos y besamos llenos de ternura y cariño.  Mi madre más dichosa que nunca por poder estar con nosotros y verme tan felizmente casada con mi adorado primo William, nos comunicó que ella también se iba a casar con su amado James, mi verdadero padre y querían que nosotros fuéramos sus padrinos de boda. 

    

   Muy contentos y sonrientes volvimos a brindar por el feliz acontecimiento y mis abuelos por fin los veía sonreír y con el semblante lleno de paz por primera vez en muchos años. Era como si de repente hubieran rejuvenecido y recuperado por lo menos un pedacito de paraíso. Ante tantas emociones tan fuertes, nos retiramos cada uno a sus dormitorio. Decidimos que al día siguiente después de la boda de mis padres, William y yo iríamos a París a una preciosa casa que allí ellos poseían para pasar una maravillosa luna de miel y la disfrutáramos el tiempo que deseáramos porque pertenecía a toda la familia y siempre estaría abierta a quién quisiera visitarlos. Mis padres residirían allí y viajarían cuando mi padre tuviera que recorrer los diferentes teatros por todos los pueblos y ciudades del mundo. 

    

   Mi amado y yo nos marchamos después de los esponsales tan maravillosos de mis padres, y con lágrimas en los ojos de felicidad, entre besos y abrazos con mucho cariño nos despedimos de mi adorada familia    para comenzar nuestro viaje de novios y nuestra verdadera felicidad. 

    

   Cogimos un vuelo, llegamos a la mansión de París cerca de los Campos Elíseos, dejándonos entusiasmados y asombrados por la belleza del lugar. No solamente el hogar de mis padres, que tan generosamente a todos nos lo habían ofrecido, sino, por la encantadora ciudad tan romántica y bella que nos dejaba entusiasmados con su encanto para disfrutar de nuestro puro amor.

    

   William me cogió en brazos y traspasamos el umbral de la puerta de nuestro otro magnífico hogar y sin soltarme ni un solo instante, subió conmigo las escaleras y en el primer dormitorio tan bonito, lleno de luz y de belleza, nos tumbamos en la cama y sin dejar de mirarnos a los ojos, nos amamos tan apasionada y ardientemente que esta vez si que logré sentirme en el paraíso y tocar las estrellas.

    

   -Mi amada Madelaine, ¿eres ahora feliz?

    

   Le sonreí abiertamente: -¿Tú qué crees mi amado? 

    

    Con mis manos y mis labios le demostré hasta que punto era cierto. Sucumbimos a un amor desenfrenado hasta alcanzar el más glorioso momento de nuestras vidas.

    

   -Hum…Cariño, algo nos falta para completar mi más absoluta felicidad.

    

   William me miró preocupado y yo solté una carcajada susurrándole luego al oído: -Cielo todavía no sé montar a caballo.

    

   Nos reímos y el amor de mi vida me dijo: -Mi princesa no temas, tenemos toda una vida por delante para enseñarte cualquier cosa que tú desees aprender.

    

   Con renovada pasión nos fundimos en un único ser y antes de dormirnos con la inmensa felicidad reflejada en nuestros rostros y con nuestras almas y cuerpos unidos, pensé en el fascinante futuro que nos esperaba en el castillo, junto con la grandeza de corazón que tanto amor me habían dado mi maravillosa familia con la  pureza de sus almas. 

    

   Por fin mi vida estaría sembrada e iluminada por la dicha sin que ninguna sombra la perturbara.
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   Una fuerte tormenta se desató en lo alto de la montaña donde me había refugiado después de perder una apuesta con mis compañeras de campamento. Teníamos las tiendas de campaña cerca del río, comenzamos a jugar a ver quién adivinaba más películas famosas de todos los tiempos a través de la mímica, no tuve suerte y perdí, debía pagar un precio, lo pensaron durante varios minutos y la líder del grupo decidió que pasara la noche sola sin llevar nada, ni comida, ni bebida, ni siquiera mi saco de dormir y encaminarme al risco más alto y allí permanecer hasta que al día siguiente cuando fuera de día ellas me encontrarían y ya sería aceptada en su grupo.

    

   Era la primera vez que me apuntaba a semejante osadía, ahora me parecía un disparate para una persona como yo: solitaria, huérfana, criada en varios orfanatos y animada por mis monitoras a que saliera de mi cascarón. En el fondo conocía lo que me iba a ocurrir. Una chica de naturaleza tímida sería una buena víctima para las jóvenes más maduras y más adelantadas en experiencias.  Acababa de cumplir dieciocho años y serían mis últimas semanas de seguir en la residencia interna para jóvenes sin recursos y sin familia. Lo tomé como una experiencia a lo que muy pronto tendría que enfrentarme al salir al mundo exterior y buscarme la vida. Lo más sensato sería encontrar lo más pronto posible un trabajo. Esperaba que no se me complicara por el hecho de ser demasiado callada. En el aspecto de preparación era la alumna más aventajada. Los estudios y la pasión por el conocimiento me han servido como un bálsamo a mi soledad e incomprensión. Nunca hice amistad con ninguna alumna ni siquiera de pequeña. Me ha costado mucho sobrevivir ante los acosos que he sufrido a lo largo de mi corta vida porque siempre he estado en una institución u otra, acogida por el estado que se hizo cargo de mí desde que alguien me dejó tirada en un callejón recién nacida todavía con el cordón umbilical sin cortar apunto de desangrarme; fue casualidad que un barrendero me viera y me salvara llevándome urgentemente a un hospital. Nunca se supo quién era mi madre y nadie reclamó a un bebé aunque salió la noticia en todos los periódicos incluso a nivel internacional. No tengo ni idea de dónde provengo, solamente debo decir que soy la única mujer blanca en la comunidad africana donde he crecido. Mis rasgos son únicos e insólitos comparados con las demás jovencitas con las que me he criado, soy más alta y delgada, mi cara es un óvalo perfecto con unos ojos rasgados verdes y dorados cristalinos como las canicas con la que juegan los niños al gua, mis labios son gruesos y rojos comparados con la palidez de mi aterciopelada piel, mi nariz recta con algunas pequeñas pecas salpicadas que me han salido por el sol, mi pelo es del color de la miel con mechones intercalados rubios dorados, largo y rizado hasta mi estrecha cintura, lo llevo recogido en un moño bien apretado para que no me estorbe y me quite el calor tan sofocante que padezco sobretodo en verano. Ahora está terminando con el comienzo de las lluvias, pero en pleno estío los rayos durante el día te queman si no tienes cuidado. Me cubro de arriba abajo con vestidos de algodón blancos muy frescos, ando con los pies descalzos y nunca me separo de mi sombrero de paja que me protege del infernal sol. Pienso en los años transcurridos centrada solamente en mis estudios preparándome para lo que muy pronto sería mi destino. No tengo ningún recuerdo hermoso, divertido o cariñoso que haya vivido, no sé si mi personalidad se debe a que yo realmente soy así porque lo he buscado o porque nunca han llegado a aceptarme por mi aspecto tan particular. Quisiera que aquí en lo más alto del precipicio me cayera un rayo y me hiciera desaparecer porque no tengo ganas de seguir viviendo, para qué, por quién, no creo en la felicidad porque jamás he conocido su significado, únicamente como una palabra buscada en el diccionario pero nunca como un sentimiento. Para más horror el viejo jefe del poblado próximo me ha reclamado para ser su veinteava esposa y ansía que salga de la protección del orfanato y me convierta en su esclava sexual; solo de pensarlo me entran escalofríos y aunque yo no lo deseo, lo más probable es que mande a alguien para que me rapte y ya jamás salga del infierno al que estaría sometida durante lo que me resta de vida.

    

    La tormenta se desata con ferocidad, alzo los brazos al cielo y bailo recibiendo las fuertes gotas de lluvia impactando en mi rostro, los truenos retumban en el aire y me hacen temblar de emoción esperando a que la luminosidad del relámpago me atraviese y termine de una vez por todas de este sinsentido que ha sido mi existencia hasta el día de hoy. Comienzo a cantar en varios idiomas implorando que si existe un ser bondadoso me lleve a su lado para siempre. En mi estado de éxtasis buscando la muerte unas fuertes luces me deslumbran y hacen que cierre los ojos. Unos gritos me aturden y al darme la vuelta me doy cuenta que alguien ha interrumpido mi única esperanza de ser atravesada por una descarga eléctrica.

    

   -¡Se ha vuelto loca! ¡No sabe que es muy peligroso permanecer aquí bajo esta feroz tormenta!¡Puede morir en un instante al caerle un rayo!

    

   Me agarró fuertemente de la mano y me metió en un todoterreno arrancando el motor y bajando a toda prisa por la empinada cuesta. Yo seguía con los ojos fuertemente cerrados deseando que no fuera real y que me dejara donde me encontraba.

    

   Me habló más tranquilo, yo todavía echa un ovillo empapada por la lluvia no decía nada.-Toma una manta que vas a coger una pulmonía y aunque soy médico no me apetece nada tener que curarte y preocuparme por ti en mis días de vacaciones.

    

   Yo imperturbable ante lo que me decía en inglés seguía sin moverme. Él conduciendo con una mano me tapó hasta casi la cabeza para que no me enfriara.

    

   -Pequeña, ¿no comprendes mi idioma? Siento desconocer tu dialecto si perteneces a esta comunidad. Pensé por tu aspecto que serías europea, eres la primera niña que veo que no es de color. No tengas miedo de mí, te prometo que te llevaré junto a tus padres y muy pronto te sentirás agradecida. Porque a lo mejor estabas de acampada con tu familia y te has perdido, ¿verdad?

    

   En un susurro con el rostro cubierto le dije:-No.

    

   -Entonces si no es ese el problema. ¡Se puede saber qué hacías bajo esa torrencial lluvia con truenos y rayos que cualquier persona se asustaría y saldría corriendo a refugiarse para no sufrir una pulmonía o lo que es peor morir por los cientos de relámpagos que caían fulminándote en el acto si uno de ellos te impactaba!

   Bueno por lo menos sé que me entiendes aunque no hables casi nada. Ahora deberías decirme dónde está tu casa para llevarte, no sería prudente que estés con un extraño y tus padres se sentirán muy preocupados.

    

   -Hum…Puede dejarme en cualquier sitio, gracias.

    

   -Ni mucho menos te abandonaré en mitad de la nada. ¿Prefieres que llame por el móvil a tu casa y que vengan a recogerte donde tengo mi pequeña cabaña alquilada no muy lejos de aquí?

    

   -No. Es usted muy amable pero ya le he dicho que si para el coche aquí mismo, me bajaré inmediatamente y no debe preocuparse más por mí.

    

   -No te comprendo, ¿no sabes que es muy peligroso andar sola a estas horas de la noche en medio del monte con la que está cayendo? No insistiré más si piensas que no debes decirme nada aunque no tendré más remedio que llevarte a la cabaña. Mi conciencia no estaría tranquila dejándote sola con los infiernos del cielo desatados.

    

   Atravesamos varios poblados y dejamos atrás el campamento donde iba a pasar mis últimos días del orfanato. Me daba lo mismo lo que este hombre hiciera, no iba a darle detalles de mi vida porque en cuanto se durmiera me escaparía y volvería a buscar la tormenta.

    

   Me ayudó a bajarme del todoterreno, me miró de arriba a bajo como si fuera un espantapájaros toda empapada, tapada y con los pies llenos de  barro.

    

   -Será mejor que te coja en brazos y te lleve directamente a la ducha. Te vendrá bien el agua caliente y te sentirás más limpia.

    

   Me alzó como si no pesara nada y entró conmigo a una agradable y acogedora casita de madera con la chimenea encendida, alfombras, sofás de cálidos colores con cojines, una mesa redonda de roble con cuatro sillas, subió por unos escalones y abrió una puerta donde había un cuarto de baño completo, me quedé asombrada mirándolo porque nunca lo vi tan bonito en ninguna de las instituciones estatales donde me había criado. Me dejó dentro de la bañera.

    

   -Vete tomando un buen baño, enseguida te busco algún pijama, aunque te esté muy grande lo ataremos con algún cinturón y te pondrás unos calcetines, no debes ir por ahí descalza, a parte de coger frío, te puedes cortar con alguna piedra o cristal incluso alguna zarza espinosa o venenosa. Pequeña no eres nada prudente y por ese camino acabarás muy mal. 

    

   Salió cerrando la puerta muy despacio. Eché la cortina, me quité la manta, mi vestido y mi ropa interior toda empapada, la dejé en un rincón en el suelo. Abrí los grifos, puse el tapón y llené de agua caliente la bañera, me tumbé y por primera vez sentí placer, me lavé bien el cabello y con una esponja enjaboné todo mi cuerpo, casi me duermo de tan relajada que me encontraba. Escuché que se abría la puerta y volvía a cerrarse, sonreí pensando que el extraño me habría dejado su pijama. Me aclaré con el chorro caliente y con una suave toalla muy grande y naranja me sequé concienzudamente. Me puse el pijama, lo até con un cinturón de su batín echándomelo también por encima porque me sentía destemplada y los calcetines los admiré con adoración, nunca los había usado aunque si los había visto en otros niños acomodados. Con alegría me los puse y me llegaban hasta las rodillas, salí sigilosamente como siempre había aprendido a moverme para pasar lo más desapercibida posible aunque casi siempre era imposible por mi físico tan diferente; bajé las escaleras sin hacer ruido y me llegó un olor muy agradable de algo que se estaba cocinando, entré en una modesta cocinita, me senté en un banco de madera observando al hombre que me había rescatado. Me lo imaginaba más mayor por el tono de su voz tan autoritario y algo grave, no tendría más de veinticinco años, era alto y muy fuerte, llevaba un chándal que le marcaba su musculatura, su piel era algo más oscura que la mía con el pelo muy corto de color castaño claro, sus ojos no podía vérselos porque se encontraba de espaldas a mí atareado con la comida. De repente se dio la vuelta para preparar la mesa con un mantel en la mano y me miró sorprendido con la boca abierta, parpadeó varias veces por si era fruto de su imaginación y yo le sonreí por primera vez en mi vida, por fin ya sabía el color tan magnífico de sus preciosos ojos, eran azules oscuros rodeados de largas pestañas más oscuras que su cabello al igual que sus cejas no muy pobladas, su rostro era muy atractivo de pómulos un poco pronunciados, con la nariz recta y una boca generosa con dientes muy blancos y perfectos.

    

   Casi me desmayo de la impresión de encontrar a semejante hechicera en la cocina. No era la pequeña niña que yo imaginaba por su esbeltez de unos doce años, ya era una mujercita a pesar de su juventud, no tendría más de quince años y jamás admiré una belleza sin igual. Su mirada penetrante me hipnotizaba con esos ojos verdes y dorados tan cristalinos enmarcados con largas pestañas oscuras y cejas muy finas en contraste con su hermoso cabello color de la miel y mechones como el oro. En su rostro de un óvalo perfecto se apreciaba su nariz un poquito respingona con pequitas, unos labios algo gruesos muy rojos con sus preciosos dientes algo separados confiriéndola junto con su mentón redondeado con un hoyuelo una dulzura y simpatía únicas. 

    

   -Princesa. ¿Eres real o producto de mi imaginación?

    

   Me reí ante su ocurrencia.

    

   -Me has dejado en estado de shock. Es como encontrar una bella piedra preciosa en mitad del desierto que brilla y resplandece tanto que te ciega ante su valor inimaginable.

   ¿De dónde has salido? ¿Tal vez de un cuento de hadas? ¿Y yo soy el afortunado que te ha encontrado para que mi vida esté siempre llena de alegría y felicidad a tu lado?

    

   Tímidamente sin mirarle, agachando mi cabeza, muy suave le contesté:-Siento desilusionarle pero en realidad no soy nadie.

    

   Con sus manos alzó mi rostro y miró a la profundidad de mis ojos.-Ya lo creo que eres alguien y además muy importante. Tu sola presencia hace que los simples humanos nos sintamos dichosos porque transmites tanta paz y felicidad únicamente con ver tu belleza sin igual que los demás asuntos del día a día carecen de importancia.

   Bueno no voy a incomodarte más con mis comentarios porque eres una criatura mágica algo asustadiza. Ahora lo importante es que tomes una sopa y un buen filete de ternera para reanimarte. Y mañana cuando tengas más confianza me dices el lugar donde vives y allí te dejaré a mi pesar porque desearía que nunca desaparecieras de mi vida. Sin embargo no tengo ningún derecho sobre ti e incluso puede que algún novio aunque eres muy joven te esté esperando.

    

   Me ruboricé ante su comentario. No volví a hablar más y en completo silencio cenamos y al terminar muy amablemente me acompañó al piso de arriba, me imaginé que sería su dormitorio con una amplia cama y sus cosas encima del escritorio y las mesillas. Me dio las buenas noches no sin antes encender la chimenea y echar una manta encima de la colcha. Él se llevó una almohada y ropa para dormir en la salita de abajo.

    

   Cuando me dejó sola antes de irse estuve a punto de decirle que yo me acostaría en el sofá pero me hallaba tan perturbada ante su presencia que era incapaz de pronunciar ni una sola palabra. No es que me diera miedo, al contrario me sentía atraída por su magnetismo, su fuerte personalidad y sobretodo su atractivo. Era un hombre demasiado guapo y muy especial que con su presencia me hacía vibrar de arriba abajo sintiendo una emoción indescriptible.

    

   Fui al pequeño servicio y después me acosté quedándome inmediatamente dormida ante el tremendo cansancio después de un día tan agotador, caótico y al final emocionante.

    

   Casi me derrito con esa criatura bajada del cielo. A lo mejor es un ángel que Dios me ha enviado para sanar mis heridas. Me ha salvado cuando intentaba saltar por el risco más alto que había encontrado, conduciendo como un loco para despeñarme y morir en el acto. Pero cuando la vi danzando y cantando con una melodía que me conmovía tanto bajo esa terrible tormenta de rayos y truenos, lo único que pude hacer fue correr junto a ella y apartarla lo más rápidamente posible de una mortal tragedia acabando con la vida de una pequeña criatura. ¿Y si ella también deseaba terminar con su existencia? No, no creo que un ser tan mágico se hallara tan perdido que ansiara caer fulminada por una descarga.

    

   Mañana averiguaré todo sobre ella, me va a resultar un terrible dolor acompañarla hasta su hogar y despedirme de tan adorable criatura. Suspiré y con tristeza me tumbé en el sofá y contemplando las llamas me quedé profundamente dormido, el día había sido muy duro. 

    

   Antes de que el amanecer despuntara tan gris y lluvioso me levanté con dolor de espaldas al dormir en un sitio tan incómodo, casi no cabía en el tresillo sin poder estirarme del todo. Me asomé al dormitorio y mi bella durmiente seguía allí plácidamente acostada. Sonreí con solo contemplarla tan serena y relajada sin que se notara casi su respiración. Desde luego era un enigma semejante encantadora criatura. Suspiré y cerrando muy despacio la puerta para que no me oyera trajinar por la cocina preparando el desayuno, la tristeza volvió a mi mente. Ayer acababa de recibir un telegrama tan horroroso que todavía no podía hacerme a la idea. Tenía unas semanas de vacaciones y decidí hacer un largo viaje hasta África concretamente a Tanzania porque siempre tuve la ilusión de visitar el Kilimanjaro y maravillarme contemplando sus cumbres nevadas. Después de tanto sacrificio estudiando mi doctorado especializado en enfermedades tropicales y habiendo conseguido un buen trabajo investigando en el laboratorio y como médico en un hospital importante en Gales muy próximo donde siempre he vivido en la rectoría de un pequeño pueblo costero. Mi padre como su párroco más querido junto a mi madre que enseñaba a los más pequeños de la escuela y mi hermano de seis años adoptado. El pequeño Jeremy no podía quedar desamparado, por desgracia sus padres pescadores desaparecieron en un día aciago bajo las profundidades del Océano. Mi madre era su maestra y de la manera más natural del mundo se adaptó perfectamente a vivir con nosotros hacía ya dos años. Tiemblo al pensar en el horror que padecieron mi familia cuando se estrelló contra su sencillo utilitario un conductor que iba despistado matándolos en el acto. Llamé enseguida a Matt, la máxima autoridad del pueblo y me puso al corriente de toda la desgracia acontecida cuando el culpable se saltó un “stop” causándoles  sus muertes, a él no le ocurrió más que pequeños cortes y algún que otro hueso roto. Lo tenían en un sanatorio custodiado por policías. Para mayor horror era mi mejor amigo y vivía en la mansión de sus antepasados desde los primeros habitantes del pequeño poblado. Sus abuelos y sus tíos eran los más representativos de la comunidad y los más ricos, siempre aportando la mayor cantidad de dinero o en cualquier otra cosa que hiciera falta a los vecinos, no sabía si podría volver a mirar a la cara a Edwin, desde que sus padres perecieron en un viaje a África por los negocios familiares de piedras preciosas para traerse material a sus numerosas joyerías por todo el país, él formó parte también de nuestras vidas, era más un hermano que un amigo, juntos estudiamos no solamente en el colegio del pueblo, sino en el instituto de la ciudad más cercana y después elegimos la misma universidad para ser médicos. Edwin se especializó en psiquiatría porque sufrió un terrible trauma cuando se quedó de la noche a la mañana sin sus padres, contaba con siete años los mismos que yo tenía por entonces y jamás superó tan terrible tragedia a pesar de todo el cariño que le dimos en mi casa y sus abuelos y tíos se volcaron en él cuidándole y llevándole a los mejores especialistas para superar el trauma. 

    

   Mi rabia era tan intensa que fue cuando ciegamente me dirigía a saltar por el precipicio y acabar también con mi vida. ¿Cómo iba a soportar regresar a mis raíces sin encontrar a mis padres, tan buenos, siempre apoyándome en mis decisiones y queriéndome con sus corazones tan puros y además mi pequeñito hermanito que me perseguía a todas partes cuando estaba con ellos los fines de semana, las navidades y cualquier fiesta que pudiera pasarla con ellos. No me veía capaz de vivir en la rectoría, era un lugar muy bello, tranquilo, donde me sentía feliz y amado. Mi abuelo compró nuestro hogar y desde entonces nos ha pertenecido. Hay otra casa parroquial donde vive el ayudante de mi querido padre, ahora será él quien se encargue de orientar, querer y ayudar con cualquier problema a los feligreses. Somos una pequeña comunidad pero son necesarios los bondadosos y sabios consejos que hasta estos momentos mi padre y su ayudante nunca han  dudado en darlos de todo corazón.

    

   Oí un pequeño ruido al abrirse la puerta de la cabaña. Salí corriendo, mi hechicera no iba a dejarme así como si tal cosa.

    

   La alcancé cuando intentaba esconderse agazapada en la maleza. Llevaba el mismo vestido sucio de barro y mojado con la lluvia e iba descalza.

    

   -¿Por qué intentas huir de mí? Jamás te haría daño. Además te dije que te llevaría junto a tu familia. Está cayendo una buena tormenta y no consentiré que te enfermes o lo que es peor que alguien te coja por ahí y te maltrate.

   Otra vez tendré que meterte en la bañera y echaré el cerrojo para que no te escapes.

    

   No dije ni una palabra. Volví a ducharme y a ponerme el pijama y su batín. Tenía el oído muy fino y no pude despistarle para volver al risco y lanzarme al vacío. Lo intentaría en otro momento.

    

   Desayunamos en silencio, él después no me dejó fregar la vajilla, yo aproveché para lavar mi vestido y cuando lo estaba escurriendo me lo cogió y lo metió en una máquina.

   -Enseguida se te secará y podrás ponértelo para que te acompañe a tu casa en coche. Te traeré aunque sean mis zapatillas de estar por casa para que no cojas frío en los pies y no te los ensucies. ¿No entiendo cómo puedes andar por ahí con tan poca ropa? 

    

   Nos miramos a los ojos.-Entiendo, eres pobre y te da vergüenza que sepa donde vives. Hablaré con tus padres y si puedo ayudaros en algo…

    

   -¡No! 

    

   -Esta bien, no te pongas así. Nos vamos ahora y te quedarás tranquila.

    

   Afirmé con la cabeza. Me entregó mi vestido completamente seco, me dejé puestos sus calcetines y con sus zapatillas me encaminé hacia su vehículo. Abrió la puerta y me metió dentro, el se sentó a mi lado y con un rugir de motor nos pusimos en marcha.

    

   -¿Dime por dónde tengo que girar para llegar a tu hogar?

    

   -Hum…A la derecha y si puedes correr más, mejor, no quiero que nadie se preocupe por mí.

    

   Aceleró todo lo que podía y al entrar en una curva frenó un poco, fue el momento que aproveché para saltar del coche. Me tiré y rodé sin control por un camino parándome la caída el tronco de un árbol, me quedé inconsciente ante el golpe en la cabeza y todo se volvió negro.

    

   ¡Joder, me va a matar del susto esta chica! Corrí lo más deprisa que podía por la pendiente hasta que la vi chocar contra el árbol y quedarse quieta y desmadejada como una muñeca de trapo.

    

   Muy angustiado la cogí en brazos, suspiré de alivio al notar su respiración. Palpé su cabeza y mis manos se empaparon de sangre, me quité mi jersey y se lo oprimí contra su profunda herida. Subí la cuesta corriendo, la metí en el coche y regresé a la cabaña. Enseguida la subí a mi dormitorio, la tumbé quitándole toda la ropa, limpiándola y secándola. Cogí mi maletín y aproveché que estaba inconsciente para darle unos cuantos puntos de sutura sin dormirla, se los desinfecté, le inyecté antibióticos, le puse gasas y una venda en su cabeza. La arropé con varias mantas y avivé el fuego. No pensaba perderla de vista, me puse cómodo, cogí un libro y me senté en el butacón cerca de la chimenea para estar con ella y controlarla en todo momento. No comprendía su afán de desaparecer, era imposible que una criatura tan mágica y bella se maltratara de esa manera y sospechaba que sus intentos por escapar eran los mismos que los míos. Apreté los puños con rabia, esperaba que nadie le hubiera hecho daño a un ser tan frágil y único. Sería una atrocidad imaginar la razón de su desesperanza porque nadie la quisiera ni la tratara bien, ya no digo como un ser especial pero por lo menos con un poco de comprensión y cariño.

    

   Todavía seguía inconsciente en un inquietante sueño, se movía mucho y murmuraba palabras en un dialecto que no comprendía.

    

   Me acerqué y la toqué la frente, estaba ardiendo, la fiebre le había subido. Enseguida la inyecté más dosis de antibióticos añadiendo paracetamol y un somnífero para que se recuperara más pronto y no sintiera ningún dolor y la calentura bajara. Le cambié las gasas por otras limpias, volví a vendarle la cabeza e incorporándola le di de beber muy despacio un poco de agua.

    

   Ya más calmada y dormida me fui a la cocina para prepararle un caldo sustancioso y exprimí naranjas, necesitaba beber lo máximo posible si no quería que se deshidratara. Terminé de poner la mesa, subí al dormitorio, mi hermosa paciente continuaba relajada y con mejor aspecto, rebusqué en mi armario y saqué el chándal que más ajustado me quedaba aún así la estaría enorme, otros calcetines de montaña, mis zapatillas de andar por casa habían desaparecido al tirarse del coche en marcha y su vestido tuve que ponerlo otra vez a lavar, estaba no solamente manchado del barro al caer por la pendiente sino además todo roto, yo creo que ni cosiéndolo la serviría, no me atrevía a tirarlo por si acaso ella lo quería.

    

   Se removió y abrió los ojos sin ni siquiera pronunciar ni un quejido de sufrimiento. Aunque la había suministrado los analgésicos, la herida era bastante profunda y tendría que notar dolor de cabeza. 

    

   Me miró con lágrimas cuando yo me acerqué, me senté junto a ella en la cama, la cogí de la mano y le pregunté qué tal se encontraba. 

    

   -Oh, no llores por favor, no te conviene entristecerte. Si no deseas mi compañía lo comprendo, pero te suplico que me dejes acompañarte a un lugar seguro donde estés a salvo.

    

   El extraño no comprendía mi congoja, no tendría más remedio que decirle la verdad, (me aclaré la garganta), él enseguida me acercó un vaso de agua y me ayudó a beberla levantándome poniéndome detrás las almohadas, secó mi llanto con sus propias manos y en un susurro le dije:

    

   -Gracias. Siento darle tanto trabajo y preocupación.

    

   Acarició mi rostro entristecido.-No me debes nada, al contrario tú me has salvado y ahora te dejaré intimidad para que te vistas y te acompañaré hasta la cocina para que recuperes fuerzas cenando un buen caldo. 

    

   Me dio un beso en la frente y con una sonrisa salió del cuarto, se marchó al pasillo para esperarme y ayudarme a bajar las escaleras por si me mareaba tras el terrible golpe que me había dado en la caída.

    

   Es un buen hombre y no merece que le cause más aflicción a la que ya de por sí él tiene. Se nota en sus ojos una tristeza profunda que no puede disimular aunque intente mostrarse alegre conmigo para animarme. Algo terrible le ha debido de ocurrir porque yo entiendo perfectamente lo que es sentirse solo sin amor en el mundo. Con cuidado y haciendo un esfuerzo me levanté, me fui al baño, me lavé la cara y después me puse la ropa recogiéndome las mangas y el largo del pantalón deportivo. Me mareaba un poco y aunque sentía como si me hubieran partido el cráneo en dos no iba a ser tan melindrosa de quejarme por una brecha, otras más grandes he tenido, subsistiendo como he podido en las diferentes instituciones de acogida. Me costó ponerme los calcetines, apretando los dientes lo conseguí, ya estaba acostumbrada a valerme por mí misma sin que nadie me ayudara. Escuché unos golpecitos en la puerta.

    

   -Adelante, ya estoy lista. Estaba sentada en el borde de la cama.

    

   -Lo siento te habrá costado un tremendo esfuerzo vestirte, he sido un necio, no he razonado y tú no has pronunciado ni un solo ruido para que te ayudara.

    

   -No es nada y de verdad que no debes angustiarte más por mí, te lo digo en serio. 

    

   -Como prefieras pero desde luego nunca he conocido a una joven tan dura consigo misma, que es incapaz de lamentarse o gritar por el dolor sufrido y te niegas a que alguien te eche una mano cuando en realidad si que la necesitas. Has debido tener una escuela muy dura en tu corta vida.

    

   Hice una mueca para quitarle importancia.-Es igual que la de otra cualquiera.

    

   -No, no lo creo para nada. Ven, permíteme por lo menos que te agarre de la cintura para que no te caigas desmayada por los escalones y cenemos que se va a quedar la comida fría.

    

   -Está bien, no negaré que me siento algo mareada y confusa pero enseguida se me pasará.

    

   Me cogió en brazos como si pesara menos que el viento, pensé que me soltaría aunque yo no protesté, bajó conmigo sin soltarme hasta sentarme en el banco. Él se puso a mi lado y como si fuera una niña desvalida comenzó a darme cucharada tras cucharada de un espeso caldo, después me hizo beber un dulce zumo de naranja y cuando terminé todo, él comenzó a cenar un bocadillo de atún con ensalada y se tomó una cerveza. Recogió y limpió todo. Yo le observaba como hipnotizada sus maravillosas manos tan fuertes y a la vez tan elegantes de largos dedos.

    

   -¿Te apetece que te haga alguna infusión y nos la tomamos en el saloncito junto a la chimenea si te ves con fuerzas antes de irte a la cama?

    

   Le sonreí:-Me parece una genial idea, además no tengo nada de sueño y creo que te debo una explicación a mi extraño comportamiento.

    

   El me devolvió la sonrisa y con desenvoltura preparó la tetera con las hierbas, llevó la bandeja hasta la mesita de la sala y regresó a por mí volviéndome a coger entre sus brazos.

    

   -Desde luego estás demasiado delgada, no sé los años que tienes pero al principio no te echaba ni doce aunque debes de tener solamente quince porque eres muy alta.

    

   Solté una carcajada que hasta a mí me impresionó, era la primera vez que me reía con ganas. Él también se rió al verme contenta.-No soy tan pequeña, acabo de cumplir dieciocho años. Y no tengo por costumbre alimentarme demasiado.

    

   Fruncí el ceño ante su comentario, la senté en el sofá lo más cerca del fuego, la acerqué la taza de la infusión y yo me quedé encima de la alfombra cerca de ella medio tumbado, la verdad que me encontraba de repente agotado, ya no físicamente sino por el terrible dolor de mi corazón. Contemplé a mi bella hechicera tan mágica, era lo único que me consolaba en estos momentos estar aunque sea mirándola. Más preciosa no podía ser y como hipnotizado no apartaba mi mirada de sus cristalinos ojos verdes con tonos dorados tan insólitos y maravillosos, me hacían sentir en paz y al comenzar a relatarme su historia con una voz tan dulce y melodiosa, noté como mi alma comenzaba un poco a sanar solamente con escuchar la cadencia de sus palabras que al principio me embrujaban por su sonido hasta que en mi mente embotada por su hechizo comenzó a comprender la terrible vida que había llevado desde su nacimiento.

    

   -¡Dios es lo más triste que he escuchado jamás! Con razón no deseabas que te llevara a ningún sitio. Ahora te entiendo y créeme que nunca podía imaginar que una criatura tan tierna y bondadosa pudiera recibir un trato tan cruel desde que viniste al mundo, sin saber quiénes son tus padres, ni de dónde procedes, y maltratada por tus cuidadoras y compañeras por ser diferente. Te prometo que yo cuidaré a partir de ahora de ti y te llevaré a mi casa en Gales si es lo que deseas porque mi conciencia no me permitiría dejarte en esta terrible soledad sin ningún familiar, amigo, ni siquiera hogar y mucho menos siendo la esposa de un indeseable jefe ya muy viejo de un poblado. Corres mucho peligro si estás viviendo sola escondiéndote en cualquier sitio y te costaría mucho encontrar un trabajo sin que no te ofendieran o abusaran de tu candidez. Te lo ruego, así tú serás parte de mi familia y aunque no te lo creas soy un egoísta que piensa en mi bienestar. 

    

   -No sé, es muy precipitado. No me conoces casi nada, únicamente la historia que te he contado, ni yo a ti tampoco aunque sé que eres un buen hombre. Sin embargo tú no me has dicho la terrible realidad que esconde tu alma. Lo veo reflejado en tus ojos.

    

   -Tienes razón, no voy a ocultarte que yo también pensaba matarme cuando te encontré en lo alto de la montaña esperando a que un rayo te atravesara. Yo iba a saltar con el coche y caer al vacío pereciendo en el acto porque el sufrimiento me cegaba y ya no deseaba seguir viviendo. Acababa de recibir una noticia tan horrorosa que el dolor no me dejaba razonar. Ya sabes que soy médico, tengo veinticinco años, acababa de coger unas vacaciones después de estudiar y trabajar con tesón, me especializo en enfermedades tropicales y había conseguido un puesto muy bueno en los laboratorios de un gran hospital, estaba muy contento y mis padres y mi hermano muy orgullosos. Mi padre era el párroco de nuestra pequeña comunidad costera en mi país, mi madre era maestra en la escuela del pueblo dando clases a los más pequeños y Jeremy de seis años era mi hermano desde hacía dos años cuando sus padres faenando en alta mar murieron en una tempestad. Mi gran ilusión era venir a Tanzania y conocer la grandiosa montaña del Kilimanjaro, lo más curioso es que todavía no he llegado ni siquiera a verla porque al poco de instalarme en esta cabaña alquilada recibí un espantoso telegrama donde me comunicaban que toda mi familia había perecido en un accidente de tráfico. Llamé inmediatamente a la autoridad del pueblo y me confirmó la noticia. Tuvieron la mala suerte de cruzarse en el camino de un antiguo amigo mío de la misma comarca saltándose una señal de alto y estrellándose con el coche de mi padre cuando iba muy cansado. Mis sentimientos a parte de mucho dolor y sufrimiento fue de rabia porque él sigue con vida habiendo sesgado la de tres personas maravillosas que eran toda mi familia y a los que quería y quiero con pasión. Me volví loco y en un arranque de desesperación conduje como en trance únicamente buscando la salida más fácil y suicidándome para no afrontar tan terrible dolor. Y gracias a ti mi mágica amiga me salvaste de cometer una atrocidad con mi vida. 

    

   Me levanté del sillón y con lágrimas en mis ojos me tumbé en la alfombra junto a mi salvador, le cogí la mano y le susurré:-Eres tú el que me ha devuelto a la vida, yo si que he sido una necia al querer morir, mi vida no es nada comparada con la tuya y no tiene ningún sentido. Tú eres médico y aunque tu corazón sufra muchísimo tu deber es salvar vidas, sería un terrible pecado que no continuaras con tus investigaciones y tu trabajo y si te hace sentirte mejor con mi compañía, entonces viajaré contigo a tu hogar y seré siempre tu amiga. 

    

   Me abrazó fuertemente y lloró desconsolado durante mucho rato, las compuertas de su sufrimiento se habían abierto. Yo también sollocé silenciosamente por los dos. Pasamos el tiempo sin darnos cuenta y nos quedamos dormidos al calor de la chimenea entrelazados. Nunca me había encontrado tan bien, desconocía lo que te hacía sentir estar acurrucada junto al calor de otro ser humano y por primera vez soñé que era feliz. Nos despertamos con el retumbar de los truenos y el saloncito se iluminó con los relámpagos. Nos miramos a los ojos extrañados por lo cómodos que nos sentíamos como si fuera lo más natural del mundo estar dos desconocidos en contacto. 

    

   Acaricié el somnoliento bello rostro de mi nueva amiga:-Eres un ángel que ha bajado del cielo para sanar mi alma y yo seré tu protector, no dejaré que nada ni nadie perturbe tu vida. No tengo palabras para describirte la paz que me transmites con tu sola presencia. Y ahora que lo pienso ni siquiera conozco tu nombre y ya sé en el fondo de mi alma que nos pertenecemos aunque nuestro encuentro halla sido extraño pero el destino ha querido que los dos nos salváramos. Mi bella hada puedes llamarme Alan, mi apellido es Stanley.

   -No puedo darte una respuesta porque siempre me han dicho tú o blanca. El nombre que más te guste será el que adoptaré a partir de estos momentos.

    

   -¿En serio que nunca han sido capaces de buscarte un simple nombre? Ha debido ser terrible para ti convivir tan marginada y sin nada de cariño. Tendremos los dos que dejar el pasado y comenzar una nueva vida. Hum…Si lo deseas en mi familia las mujeres siempre se han llamado Carys que significa amor. 

    

   -¡Oh, es un bonito nombre! Gracias es el mejor regalo que nadie me ha ofrecido. 

    

   Fruncí el ceño:-Pequeña vamos a tener un problema para sacarte del país, no tienes pasaporte, ¿verdad?

    

   -No, lo siento. Imagino que mi historial estará en la institución. Serán los únicos papeles de los que dispongo. Quizás con esa documentación sea suficiente para viajar.

    

   -Va a ser muy complicado. La mejor solución es ir a mi embajada y decir que estamos casados pero que has perdido el pasaporte. Allí te harán uno rápidamente para que podamos ir a Gales.

    

   -Pero será una mentira, no sé si seré capaz de simular semejante engaño. 

    

   -Bueno realmente tienes razón y yo siendo el hijo de un hombre de iglesia me han inculcado valores muy altos aunque en este caso estoy seguro que mi padre estaría de acuerdo conmigo. Entonces lo que haremos será primero conseguir el pasaporte y luego casarnos en mi país.

    

   -No es una buena idea. Imagínate que te enamoras de otra persona. Yo sería una carga para ti. ¿No podemos decir que somos hermanos?

    

   -No porque en el pueblo todos me conocen y saben que nunca he tenido una hermana y seguiría siendo una mentira. Por favor, no te preocupes ni le des más vueltas. Es la mejor solución y si llega el caso de que tú amas a otro hombre te prometo que te daré la separación, porque yo desde luego no voy a volver a sufrir por alguien a quien ame con desesperación y después la pierda. (Creo que ya es tarde y he caído bajo el embrujo de esta bella hechicera).

   -De acuerdo, será lo más sensato que podemos hacer. (Le dije bostezando). Nos reímos y con mucha amabilidad me levantó del suelo y me acompañó hasta el dormitorio. Me curó la herida y me dio varias pastillas para que me las tomara con agua y me metió entre las sábanas arropándome con varias mantas. 

    

   -Carys muy pronto te sentirás mucho mejor. Está bastante bien la cicatriz y no se ha infectado, ahora descansa que todavía no ha amanecido y mañana comenzaremos nuestros planes de futuro. 

    

   -Alan si quieres puedes compartir la cama conmigo. (Me ruboricé). Me haces sentir protegida y duermo más segura.

    

   Suspiré, me pedía un imposible.-Está bien mi joven compañera, comprendo que tu vida no ha sido un camino de rosas y ni siquiera por las noches te dejaban tranquila. 

    

   Me descalcé y con mi calor corporal, los dos vestidos, la abracé y ella muy sonriente me besó en mi mentón y se quedó profundamente dormida. Acaricié suavemente su bello rostro y la estreché fuertemente contra mi cuerpo, sentí la necesidad de amarla pero era demasiado pronto para mostrarle lo que realmente habitaba en mi alma. Se me había metido debajo de mi piel nada más conocerla y ahora que sabía que nunca la abandonaría y viviría conmigo, me hacía relajarme y notar que aunque mi mundo se hubiera desmoronado, mi hada buena me iba a curar. Con esos pensamientos también sucumbí al sueño a pesar de que la tormenta seguía desatada haciendo retumbar toda la cabaña. 

    

   Desperté como jamás me había sentido muy contenta sin tener que soportar pesadillas. Mi salvador seguía profundamente dormido y estábamos nuestros miembros entrelazados como si realmente nos perteneciéramos el uno al otro. Le observé atentamente y mis fríos dedos recorrieron su ancha espalda, necesitaba sentir el contacto de su cuerpo. Nunca me había sentido tan bien con alguien, no le podía dar un nombre porque ni yo misma me entendía pero reconocía que sin él mi vida no valdría la pena vivirla. Quizás fuese cariño, amistad o incluso amor lo que hacía que mi corazón latiera más deprisa estando junto a él, creo que mi ángel de la guarda se había convertido en este hombre tan magnífico, no solamente por su bondadoso corazón, sino, por el enorme atractivo que poseía atrayéndome hacia él como si fuera una mariposa que buscara una flor y esta se abriera para que me alimentara mi cuerpo y mi alma. Muy despacio me separé de su agradable calor, me levanté, fui al lavabo y me quité la venda, me sentía muy bien, no era nada comparada la herida con otras que a lo largo de mi internamiento había recibido, ya fueran por propias caídas o peleas, empujones o incluso alguna que otra pedrada por parte de las demás chicas. Ellas me consideraban una extraña criatura, no podía tampoco culparlas porque las cuidadoras no colaboraban en nada para que esto no ocurriera. Quizás el ser diferente o por su ignorancia, las hacía más vulnerables y me veían como a una enemiga a batir. Los oscuros pensamientos los borré de mi mente y mirándome al espejo me encontré con una joven a la que no reconocía, mis ojos brillaban más que nunca y mi cabello estaba muy lustroso con un brillo que hasta a mí me sorprendía. Empezaba a reconocer lo que significaba la palabra felicidad, sería libre de emprender una nueva aventura con un hombre al que amaría y jamás dejaría en su soledad y en su terrible sufrimiento por la pérdida de sus seres más queridos. Yo en verdad no había experimentado ningún dolor porque nadie me había querido ni protegido, aunque podía imaginarme el horror por el que Alan estaba pasando, él que disfrutó de los maravillosos años que les dieron sus padres y su dulce Jeremy, tenía que ser un tormento no volver a verlos y recibir todo su afecto. Mi deber era consolarle y curar su profunda herida del alma derramando sobre ella todo mi amor. En el fondo de mi corazón tenía que ser sincera conmigo misma y reconocer que me sentía por primera vez muy bien sabiendo que nos casaríamos y que un nuevo comienzo lleno de maravillosas promesas viviría junto a él. La idea me agradaba demasiado y eso quería decir que seguramente ya le amase, aunque nos hubiéramos encontrado en circunstancias tan adversas y hacía tan poco tiempo.

    

   Bajé a preparar el desayuno sigilosamente, como acostumbraba a moverme desde que comencé a dar mis primeros pasos en mi penosa existencia. Saqué unos huevos de la nevera, beicon y tomates frescos, los preparé mientras el café salía de la cafetera y las tostadas saltaban del tostador. Dispuse los platos para los dos y en un momento de inspiración a pesar del torrente de lluvia, salí al exterior para recoger unas bellas flores silvestres del camino, sin importarme mojarme porque ya estaba más que acostumbrada a los cambios drásticos del clima y para mí no era ninguna molestia estar toda empapada. Tarareando volví a entrar quitándome los calcetines empapados y descalza por la cabaña coloqué mi ramito en un vasito con agua dejándolo encima de la mesa. En ese momento entró Alan, me miró con el ceño fruncido y antes de que me regañara por salir fuera, me lancé a sus brazos y le besé con pasión en su boca. Él se quedó al principio estupefacto ante mi atrevimiento pero enseguida me abrazó y profundizo mis muestras de afecto. Nos separamos reticentes y con una gran sonrisa le cogí de la mano y le hice sentarse en el banco. Le serví el café y yo me puse a su lado y sin apartar nuestras miradas desayunamos en silencio con una alegría que no podíamos disimularla, cuando terminamos mi amado protector me dijo: 

    

   -Eres maravillosa mi querida Carys, no sé que hubiera hecho sin ti, haces que el día a pesar de amanecer oscuro y tormentoso me parezca que está soleado y que una nueva esperanza hay para nosotros en el futuro. No te lo vas a creer que conociéndonos tan poco ya te ame, pero así es y no quiero ni puedo evitarlo. No encuentro una explicación racional, solo sé que te necesito ahora y siempre para que mi corazón siga latiendo.

    

   -¡Oh Alan, es maravilloso! Porque yo siento lo mismo por ti, pensé que sería agradecimiento por tus cuidados y ser mi salvador y ahora he reconocido que te amo sinceramente sin saber cual es la razón. 

    

   Nos levantamos y como hipnotizados nos fuimos acercando el uno al otro y nos besamos con pasión estrechándonos fuertemente y acariciando nuestros cuerpos con ardor. 

    

   Con un jadeo en mi garganta me separé de mi adorada musa, no quería hacerla mía sin antes estar legalmente casados. Mi cuerpo me pedía a gritos que la poseyera, sin embargo, mi conciencia no me lo permitía.

    

   -Mi bella Carys, te amo con desesperación, antes de consumar nuestro matrimonio esperaremos a estar por fin en tu nuevo hogar y allí el padre Nicolás nos casará ante los hombres y ante Dios. 

    

   Miré a sus tormentosos ojos.-Amado comprendo la moral que te han inculcado tu familia y la respeto. Yo no tengo ningún sentimiento religioso por el que guiarme, siempre he sido libre en todos mis pensamientos porque era lo único verdaderamente mío y no seré yo quién te haga olvidar tus principios. Esperaremos a estar unidos en un solo ser cuando lleguemos a Gales. 

    

   Cogí en brazos a mi princesa y di vueltas y más vueltas con ella.

    

   -Eres un espíritu puro y te amaré eternamente. Ahora mi bella prometida nos iremos enseguida, resolveremos en el consulado los papeles para salir cuanto antes de aquí. Por el camino nos acercaremos a visitar la grandiosa montaña del Kilimanjaro y después un futuro prometedor nos estará esperando. 

    

   -Sí Alan, no deseo permanecer más tiempo aquí, sería peligroso que el jefe del otro poblado me encontrara y ya estaría perdida para siempre. Un escalofrío recorrió mi cuerpo solamente de pensarlo. Mi amado me estrechó fuertemente contra su cuerpo y me susurró palabras consoladoras:-mi joven y amada Carys, nadie volverá a maltratarte, ni a raptarte ni en Tanzania ni en otro lugar de la tierra, antes tendrán que matarme para que deje que tal suceso ocurra. No sufras más, te prometo que conmigo te encontrarás siempre a salvo porque sin ti yo preferiría morir. Lo eres todo para mí y te amo tanto…Volví a besar a mi amada con ferocidad, ella era mía y me pertenecía como yo era todo suyo, solamente de pensar en sus dieciocho años de vida sometida a tanto dolor y humillación me entraban ganas de hacer una locura. Mi bella novia me acarició dulcemente acabando el beso.-Alan confío en ti y sé que harás todo por mí, sin embargo ya no debemos volver a caer en oscuros pensamientos y si sucede alguna vez, nos ayudaremos a salir del infierno en que nuestras dos almas se han encontrado para curarse y cuidarse con el amor tan puro con el que siempre nos amaremos.

    

   Entre los dos muy dichosos recogimos la cabaña, yo me puse una camisa y un jersey de mi amado dejándome el pantalón suyo de deporte y los calcetines para salir y en el trayecto comprarme algo de ropa.

    

   Nos montamos en el coche y en la próxima población más importante, Alan se mostró muy generoso y no escatimó en gastos para que no me faltara todo un ajuar completo para vestirme y una variedad de zapatos, botas, deportivas y zapatillas. Al principio no me reconocía con un vestido precioso azul claro de manga larga con una chaqueta azul marino y algo patosa al principio al andar con mis botas de suave piel, enseguida le cogí el truquillo y fue como si siempre hubiera caminado calzada. Agradecíamos que por fin hubiera escampado y aunque el aire era más fresco, por lo menos no teníamos que estar llevando paraguas. Nos lo pasamos genial en las distintas tiendas y sin dejarme protestar, mi prometido me metió en una joyería y compró unos anillos grabando al momento nuestros nombres. Le besé entusiasmada y no hacía más que mirar mi alianza con adoración y a mi maravilloso compañero del alma. 

    

   -Cariño estarás agotada de tanto caminar e ir de un sitio a otro, ahora descansaremos y almorzaremos en un buen restaurante.

    

   Entramos en un local acogedor y limpio y nos pusieron un estofado de carne de elefante. Nos quedamos asombrados porque ninguno de los dos lo había probado; yo únicamente tomaba arroz y cereales. Nos sorprendió su sabor, nos explicaron que eran ya animales entrados en años, si no, no hubiéramos sido capaces de comer a un tierno elefantito, para nosotros sería un sacrilegio matarlo para comerlo. No le dimos más vueltas al asunto y Alan levantó su copa de vino y brindó conmigo.

    

   -Cariño,  tenemos mucho que celebrar y con cada instante que estoy contigo más te amo. No puedes ni imaginarte las ganas que tengo de que ya estemos en la rectoría casados. Te va a encantar el lugar y los lugareños te acogerán como a una hija más. Con solo mirarte dejas embrujado a cualquiera y consigues que te quieran al instante. Tendré que pelearme con todos los niños, jóvenes, hombres, mujeres y ancianos, que te perseguirán por todo el pueblo para conocer hasta el último detalle de tu vida; por supuesto serás la novedad y en cuanto se acostumbren a ti, formarás a ser parte de la numerosa familia de los cien habitantes que allí vivimos desde hace varias generaciones y te acogerán como una más, dándote todo su cariño y bondad.

    

   Solté una carcajada.-Eres muy tierno y jamás nadie me ha dicho palabras tan maravillosas, pero sabes que soy una pobre huérfana en todo el sentido de la palabra, que no tengo nada material que ofrecerte. Únicamente te doy mi alma que es lo único que poseo. Y me encantará pertenecer a tan maravillosa comunidad. Ojalá tengas razón y no me desprecien por mis orígenes, ya sabes que no sé quién soy, ni quiénes eran mis progenitores; nadie nunca apareció para reclamar la custodia sobre mí y a estas alturas ya perdí toda esperanza de hallar a mi verdadera familia. Quizás nunca me quisieron y por eso me abandonaron en un callejón tirada en el suelo recién nacida.

    

   -No lo puedo creer, eres una criatura muy bella y especial. Tal vez una desgracia les ocurrió o te raptaron del hospital donde naciste y les dijeron a tus padres que habías muerto, quizás por alguna venganza o algún mal entendido.

    

   -Eres muy amable al intentar consolarme imaginando que ellos no tuvieron la culpa de mi abandono. La verdad es que no siento rencor ni dolor por lo sucedido. Sea lo que fuere lo tengo superado porque nunca llegué a conocerlos y tampoco nadie me ha hablado de ellos, entonces al no recibir cariño de nadie lo asumo con naturalidad. Lo que realmente me preocupaba era el jefe del otro poblado, por eso más que nada intenté que la naturaleza me hiciera el favor de hacerme desaparecer atravesada por un rayo. Y fuiste tú, mi héroe, quién con su aparición me salvó de haber cometido la más terribles de las equivocaciones; siempre hay una salida a la desesperanza y debía haber pensado en buscar un camino diferente viajando a otras tierras y encontrando un buen trabajo.

    

   -Cielo, yo si que te debo la vida y el que mi alma vaya sanándose poco a poco, sino llego a encontrarte, los dos hubiéramos perecido y nos hubiéramos perdido el sentimiento de lo que es amar a alguien de corazón.

    

   Nos sonreímos y después de comer nos dirigimos a la embajada.

    

   Yo estaba muy nerviosa mientras nos hacían pasar a una sala. Un hombre británico de mediana edad, algo regordete y bajito, con un bigote espeso e incipiente calva,  muy simpático, nos hizo sentarnos y yo permanecí sin decir ni una palabra. Alan le comenzó a explicar la pérdida de mi documentación y que estábamos en viaje de novios para visitar la grandiosidad de la montaña y que antes de regresar a Gales necesitábamos urgentemente que me hicieran un pasaporte. Él dio los datos de la rectoría, me hicieron unas fotos y yo lo único que hice fue firmar. Fue muy amable y diligente y nos deseó lo mejor en nuestra mayor aventura del matrimonio. Nos indicó buenos lugares de confianza para pasar la noche y comer y que no nos perdiéramos contemplar la inmensidad del Kilimanjaro porque era digno de ver.

    

   Por la calle antes de subirnos al coche nos abrazamos y besamos con pasión. Un problema menos ya habíamos pasado y de mutuo acuerdo llenos de alegría y felicidad, hicimos caso al embajador y pernoctamos en un hotelito al pie de la montaña, que nos dejó antes sus impresionantes vistas, su comodidad y buen servicio tan encantados, que permanecimos durante cuatro días más antes de sacar billetes de vuelo para llegar por fin a nuestro nuevo hogar y formalizar los votos del sacramento del matrimonio.

    

   Las famosas cumbres nevadas de los tres volcanes que forman estos fabulosos picos, entre ellos el Kibo de casi seis mil metros, con su parque natural, sus pobladores masai con sus rebaños y los campesinos chagga con sus cultivos, dan un aspecto único y ante la grandiosidad del paisaje sientes que algo místico y mágico te rodea, dejándote una sensación de paz espiritual nunca antes alcanzada.

    

   Alan y yo abrazados, contemplábamos tan bello espectáculo. Haciendo senderismo desde el amanecer hasta el atardecer, embebiéndonos de su magnetismo y sintiéndonos tan insignificantes al pie de tan fabulosa montaña, sabiendo que el tiempo pasaría por nosotros y ella seguiría allí toda orgullosa, para ser admirada por los siguientes mortales que tuvieran la suerte de maravillarse al admirar su grandiosa majestuosidad.  

    

   Llegó el momento de viajar a un mundo hasta ahora desconocido para mí. Me hacía mucha ilusión ir al pueblo costero y a la rectoría, mi nuevo hogar junto a mi prometido. En el avión no dejé de sonreír y asombrarme volando en el aire, contemplando el cielo, las nubes y a lo lejos las magníficas cumbres del Kilimanjaro.

    

   -Mi princesa, algún día regresaremos y tus recuerdos de Tanzania serán nuevos y olvidarás los malos momentos que aquí has pasado. Descubriremos juntos estos poblados e incluso haremos un safari por varios países de África. 

    

   -Me encantará Alan. Mis ojos lo contemplarán de diferente manera, porque un mismo lugar si vives siendo feliz y lo compartes con tu amor, cambia completamente el paisaje y lo admiras de una manera que te llega al corazón. Siempre me ha gustado el olor, el color y el sabor de estas tierras. La pena es que no me comprendieran, o me rechazaran por ser diferente, no solamente físicamente sino como persona. Las demás chicas no estaban interesadas en estudiar y aprender cada día más. Ellas soñaban con tener la suerte de encontrar una buena pareja, ser madres y sobretodo no pasar hambre. Lo comprendo perfectamente, es maravilloso este lado del planeta, sin embargo es muy duro sobrevivir y desde luego para cualquier ser humano eso es lo más importante. A mí no me importaba si vivía o moría, por eso me centré exclusivamente en aprender lo máximo posible porque me llenaba noche y día mi existencia. No guardo ningún rencor a mis cuidadoras, tutoras y compañeras, yo era alguien incómodo y extraño que no se ajustaba a sus costumbres. 

    

   -Cariño, me alegro mucho que por lo menos supieras hablar inglés, sino hubiera sido imposible haber conectado. Yo no tengo ni idea de otras lenguas y mucho menos las nativas de cada poblado africano. Te puedo enseñar galés, para ti será muy fácil aprenderlo. 

    

   -Sí, además me gusta mucho saber las diferentes lenguas de cada continente. Y debo reconocer que cuando nos visitaban grupos de diferentes países para ayudarnos, el tiempo que pasaban aquí, yo lo disfrutaba aprendiendo sus idiomas. Por eso conozco perfectamente también francés, español, italiano, alemán, árabe, ruso, indio e incluso algo de mandarín.

    

   -Me dejas sorprendido. Podrías dar clases en cualquier universidad enseñando idiomas.

    

   -¿En serio me contratarían sin tener ningún certificado que lo acredite?

    

   -Desde luego que sí. Hay muy pocas personas que sepan tantas lenguas porque además tú dominas los dialectos africanos. Estarían encantados de tenerte como profesora. Aunque no sé si realmente es eso lo que tú deseas. 

    

   -Sí, me encantaría enseñar a los estudiantes. Siempre ayudaba a las alumnas con problemas y me hacía sentir muy bien. He soñado con ser maestra, es mi verdadera vocación. Pero no quiero nunca separarme de ti si eso implica viajar a otros lugares.

    

   -No mi amada. Ya había pensado en ello. Ya te comenté que trabajaba en la ciudad en un gran hospital, pero si tú no estás conmigo en alguna universidad o instituto de allí, podría ejercer de médico en la rectoría poniendo una consulta y tú enseñarías a los más pequeños en el colegio del pueblo.

    

   -¡Oh cielo sería genial! Pero también tus sueños de investigar en el laboratorio sobre las enfermedades tropicales se verían truncadas. Y no quiero que tu brillante futuro por mí se desmorone. Seguramente encontraré trabajo donde tú estés y los fines de semana regresaremos a nuestro hogar. ¿No crees que es lo mejor para los dos?

    

   -Eres demasiado buena mi princesa, porque piensas solamente en mí. Sé que a ti te daría lo mismo ejercer en la costa. Y te voy a ser sincero, te puedo asegurar que en cualquier lugar que elijamos, tú eres lo único que me importa y lo demás en secundario. Cuando lleguemos así haremos, no debemos darle más vueltas. Todavía tenemos que casarnos y me quedan varias semanas de vacaciones y vamos a aprovecharlas al máximo recorriendo tu nuevo hogar que sé que te va a entusiasmar.

    

   Después de varias escalas, aterrizamos en Cardiff, recogimos el equipaje y nos dirigimos al garaje donde tenía Alan su coche, era una monovolumen familiar con siete asientos, me comentó que fue una idea práctica para viajar con la familia y amigos en un solo transporte. 

    

   Tuvimos suerte y el día estaba soleado contemplé maravillada el verdor del campo, las ciudades tan bonitas con sus antiguos monumentos hasta llegar a la costa donde paramos a contemplar el mar.

    

   -Cariño muy pronto por fin nos hallaremos en nuestro hogar. Espero que te esté gustando los paisajes.

    

   -Son magníficos y algo tan diferente a lo que estoy acostumbrada que no dejo de asombrarme.

    

   Continuamos viaje y atravesamos un pequeño pueblo muy pintoresco con hermosos parques llenos de árboles, caminos de tierra y unas casitas muy bonitas de piedra con macetas en sus ventanas.

    

   Alan aparcó el auto delante de una preciosa construcción de dos alturas de piedra, madera, el enrejado de las ventanas de hierro negro también con maceteros colgando de ellas y con el tejado de pizarra negra en forma de pirámide. Era muy grande, formada por tres rectángulos que se unían en el centro de un hermoso jardín lleno de flores de multitud de colores, setos alrededor y una fuente de alabastro con chorros de agua haciendo cascadas.

    

   -¡Guau! ¡Es maravillosamente encantadora! Me lancé a los brazos de mi amado y le besé con pasión.

    

   -Cielo, si todavía no has visto tu nuevo hogar por dentro. Entonces si que te asombrarás.

    

   Me alzó en alto y abriendo la puerta del vestíbulo riéndonos me quedé asombrada de la riqueza artística que poseía: desde cuadros de pintores de renombre, muebles antiguos artesanales muy bien labrados, ánforas en las esquinas, alfombras que daba pena pisarlas con preciosos estampados florales, retratos de antepasados, espejos dorados, lámparas de transparentes cristales, una enorme chimenea dándole un agradable toque muy hogareño…Recorrimos cogidos de las manos cada instancia, salones, bibliotecas, despachos, cuartito de costura, una enorme cocina con la más moderna de las tecnologías pero con sus encimeras, fogones, sillas, alacenas de épocas pasadas de madera muy bien lustrada, al igual que todos los suelos de roble abrillantados y no paraba de admirar la increíble belleza de todas las salas tan maravillosamente decoradas y los dormitorios de la planta de arriba muy amplios de grandes ventanales con enormes camas. 

    

   -¡Oh Alan es tan preciosa y mágica! Imaginas que estás viviendo en otra época y te da una sensación de tanta paz y espiritualidad que no deseas salir de ella. 

    

   Volví a besarle:-Mil veces gracias por ofrecerme el único hogar donde podía sentirme plenamente dichosa compartiéndolo contigo. Te amo tanto y eres tan bueno que no te merezco.

    

   -No digas disparates, tú eres la luz que ilumina mis días y mis noches y en cuanto nos aseemos y cambiemos de ropa, nos vamos directamente a la iglesia a que el vicario nos case inmediatamente. Te amo tanto que duele y te deseo con tal intensidad que no podré soportar más el no hacerte mía y convertirnos en un ser con una misma alma y un mismo cuerpo. 

    

   Cada uno escogió una habitación. Me sentía flotar en una nube, me di una ducha rápida y escogí el mejor vestido que tenía. Me puse los zapatos de tacón, cepillé mi pelo y al salir disparada por las escaleras me tropecé. Alan con muchos reflejos me alcanzó y evitó que cayera escaleras abajo. 

    

   -¡Que susto me has dado! No hacía falta que te calzaras los zapatos tan bonitos de tacón alto, casi nos cuesta un disgusto.

    

   -Lo siento, tendré que practicar más. Es la primera vez que me pongo en los pies algo tan precioso, pero he de reconocer que cuesta mantener el equilibrio. 

    

   Nos reímos y con cuidado me ayudó escalón a escalón hasta llegar al vestíbulo. Di unos cuantos pasos por allí antes de subirnos al coche y muy contenta le demostré que ya lo tenía controlado.

    

   Nada más llegar a la iglesia, el párroco salió a nuestro encuentro junto con su mujer y se deshicieron en amabilidad para que Alan no se sintiera tan desconsolado en un día tan importante sin que estuviera su familia. No sé como se enteró todo el pueblo, enseguida se sentaron en los bancos e hicieron de testigos ante nuestro enlace. Fue muy emotivo hasta lloramos con una mezcla de dicha y tristeza. Después de las felicitaciones, los dueños de la casa de comidas invitaron a todos los que allí se reunieron para festejar el alegre acontecimiento.

    

   Estaba muy emocionada por tan grato recibimiento, no me lo esperaba porque al fin y al cabo era una extraña, aunque curiosamente algunos parroquianos me comentaban que me parecía a una joven que ya falleció hace muchos años. 

    

   Alan se sorprendió porque él desconocía quién sería. 

    

   -Mi vida, lo más probable es que alguien parecida a ti debió de nacer aquí hace tiempo y se marcharía a otro lugar. Todos nos conocemos y desde luego yo nunca he visto a nadie ni remotamente similar a ti. 

    

   No le dimos la menor importancia y disfrutamos con todos los aldeanos. Terminamos brindando por nuestro matrimonio y se despidieron deseándonos que siempre fuéramos muy felices y que tuviéramos unos cuantos niños. 

    

   Mi maravillosa mujer se puso ruborizada y le brillaron sus preciosos ojos verdes dorados de puro amor. 

    

   -Carys mi vida, por fin ya puedo decirte mi esposa. Soy tan dichoso y sé que nuestra unión será única. Te amo tanto y tan desesperadamente…

    

   -Tus ojos tan azules oscuros lo expresan con sinceridad. Yo también te amo con locura y debo confesarte que cuando apareciste de la nada cuando yo más desesperada estaba en mitad de la terrible tormenta deseando que desapareciera, pensé que eras mi ángel de la guarda que venía a rescatarme del disparate que iba a cometer y la verdad que así lo creo. 

    

   -No mi tesoro, tú si que eres mi salvadora. Y sin ti, no soy nada, nada más que un cuerpo sin alma. 

    

   Llegamos a la rectoría y la cogí en brazos. Riéndonos atravesamos el umbral de nuestro hogar. Sin dejar de mirarnos abrí nuestro dormitorio; el que mis padres me tenían preparado para cuando yo diera tan importante paso. Nos tumbamos sin ni siquiera retirar la colcha y con ansias nos denudamos mutuamente, acariciándonos y besándonos con ardiente pasión, dejándonos arrastrar por el más puro amor, uniéndonos en cuerpo y alma alcanzando un sublime éxtasis.  

    

   Pasamos mucho tiempo amándonos, hasta que nos quedamos profundamente dormidos entrelazados dentro del calor de las mantas. Nos despertamos y con renovada intensidad sucumbíamos a un inmenso placer inimaginable.

    

   -Alan, ha sido increíble, me haces sentir tan viva y has creado magia porque te puedo asegurar que he tocado con los dedos las estrellas.

    

   -Mi maravillosa princesa es indescriptible y no tengo palabras para decirte lo que me has dado, solamente te comentaré que ha sido tan hermoso, que incluso me has hecho olvidar el dolor de mi corazón y contigo empieza a cicatrizar. 

    

   -Mi marido tan guapo, bueno y magnífico. ¿No te parece un milagro que nos hallamos encontrado y amado? Imagínate que has tenido que recorrer medio mundo para conocerme y te estoy tan agradecida, no solo porque me rescataste de una vida desastrosa y triste, sino por el amor tan intenso que me has dado. Viviría mil veces la misma historia sufriendo desde mi nacimiento sin cariño, ni amistad, ni comprensión, si al final los dos estamos juntos para siempre. Te amo y te amaré eternamente.

    

   -Amada te demostraré todos los días de mi existencia lo que significas para mí empezando desde ahora mismo. 

    

   Y así se lo hice ver a la única persona especial que llenaba mi vida, no dejando ni un solo rincón de su precioso cuerpo sin adorar. Esta vez el éxtasis fue tan intenso que nos quedamos sorprendidos porque íbamos a más y más compenetrándonos, no solo en el aspecto físico, sino, a un nivel puramente espiritual.

    

   Nos daba mucha pereza abandonar la cama, pero también deseaba mostrar a mi bella princesa su nuevo hogar y los sitios más hermosos que ella jamás había visto. Reconozco que hasta yo mismo los veía con otros ojos, es curioso como un paisaje que me es tan familiar desde que nací  hace ya veinticinco años, lo mire como si lo viera por primera vez, empapándome de su esencia, su idiosincrasia y la sinfonía de colores que formaban tan espectacular cuadro viviente.

    

   -¡Mi querido y amado marido es maravilloso! Tan hermoso… Lleno de luz, armonía y paz, que me hace sentir en el paraíso; así debieron de verlo Adán y Eva cuando disfrutaron del Edén. La costa recortada con acantilados chocando las enormes olas con furia contra las rocas, el verdor de la hierba tan frondosa junto con los árboles y el puerto pesquero enclavado en el mismo pueblo, donde sus habitantes salen a faenar, los días que el mar sin su temperamento tan fuerte, les deja hacer y las casitas tan pintorescas de piedra y madera con sus tiendas de toda la vida y sus maravillosas gentes que forman una gran familia. Soy tan afortunada y feliz que tengo mucho miedo de que todo esto sea un espejismo y en realidad en mi imaginación he conjurado un hechizo para que me sintiera flotar y los problemas que antes me parecían un mundo, de repente desaparecieran sin más y solo quedásemos los dos en nuestra pequeña burbuja, rodeados de semejante encanto como en los cuentos de hadas. Ojalá, no despierte nunca de este bello sueño, si es que en verdad lo es y nuestras vidas discurran con tanto placer de los sentidos, repletos de una infinita dicha que me conmueve hasta lo más profundo de mi alma.

    

   -Cariño, es muy real lo que estás viviendo y te prometo que este hermoso cuento tendrá un final muy feliz. Todavía nos quedan algunos escollos por resolver, pero estoy dispuesto a enfrentarlos cuanto antes y terminar con ellos.

    

   -Cielo, sé a lo que te refieres y te doy toda la razón, sin embargo tú solo no vas a ir a luchar contra tus demonios, siempre te acompañaré y apoyaré lo que tu creas más conveniente.

    

   -Gracias, mi tesoro. Va a ser muy difícil mirar cara a cara a mi mejor amigo sin odio por ser el causante del accidente. Debo reconocer que desconozco como voy a reaccionar ante él. 

    

   -Amado deja que tu alma hable por ti y aunque tu dolor es inmenso y te han quitado de un plumazo a tus seres queridos, debes tener la mente abierta y pensar que tu amigo del alma se sentirá muy desgraciado y con remordimientos por el terrible accidente que desencadenó tanta desdicha.  Su sufrimiento también será tan hondo, que no podrá sentirse bien el resto de su vida y necesitará mucha ayuda para poder superar el hecho de sesgar la vida a tu familia. Estará tan arrepentido que no podrá mirarse a la cara en un espejo y él será su mayor castigo. Debes hablar con él y aclarar todos los hechos, estoy segura que si pudiera dar marcha atrás en el pasado, jamás hubiera salido de su casa y cogido el coche en aquel aciago día. Cualquiera de nosotros puede cometer un horrible error al saltarse la señal de Stop en un despiste porque sus pensamientos no estaban centrados en la conducción.

    

   -Tienes razón mi bella y dulce esposa. Tenemos pendiente una conversación y seguramente fue un accidente que jamás debió de ocurrir porque él cometió tan trágica equivocación. 

    

   -Mi amado no debes odiarle porque eso terminará consumiéndote y no te dejará ser feliz por mucho que yo permanezca a tu lado, nos amemos y estemos tan compenetrados.  Fue un terrible y desafortunado desenlace y tú conociendo tan bien a tu amigo Edwin, sabrás que es un buen hombre que por culpa de un descomunal despiste cometió sin querer una tragedia con un resultado tan espantoso, no solamente para ti y para mí, sino para él también. Te será muy difícil perdonarlo, pero piensa en lo que tus padres e incluso Jeremy tan inocente te aconsejarían para continuar con tu vida y alcanzar la total felicidad, por lo menos intentarlo, aunque solamente consigamos periodos en el tiempo de algo tan mágico.

    

   Nos montamos en el monovolumen y Alan muy callado y pensativo me llevó a comer unos sabrosos pescados en una taberna del puerto. Los dueños se deshicieron en elogios hacia él y su difunta familia y en lo contentos que todos en el pueblo estaban porque se había casado con una joven tan maravillosa que le devolvería la paz de espíritu que tanto necesitaba. Después acompañé a mi querido marido hasta el despacho de policía del teniente Matt, un hombre de edad madura, con una mata de cabello canoso, un bigote y barba pelirroja salpicada de canas, con el rostro anguloso lleno de pecas y una sonrisa sincera, muy alto y delgado con unos brillantes ojos verdes musgo muy perspicaces de inteligencia.

    

   Con gran cariño abrazó a Alan y se quedó sorprendido ante mi presentación como su esposa. Me besó paternalmente y guiñándome un ojo de complicidad me acompañó a una pequeña salita muy acogedora con la chimenea encendida y una tetera dispuesta para que tomáramos el té con él dándome verdadera confianza y en esos momentos supe que también sería un buen amigo.

    

   -Sentaros pareja feliz. No me extraña Alan que te hayas casado con esta mujer tan guapa y tan joven que con solo mirarla nos alegra a todos el día. ¿Dónde has encontrado a semejante joya? Ya quisiera yo que soy un solterón empedernido estar en tu lugar y compartir mi vida con una hechicera. Desde luego jamás vi semejantes ojos tan cristalinos de unos tonos verdes y dorados y ese cabello de un extraño color como del oro fundido con la plata. Si me permites decirte querida niña pareces una hada que no es de este mundo.

    

   De repente su semblante cambió poniéndose muy triste. Le miramos alarmados.

    

   -Matt, ¿te encuentras bien? ¿Es algo relacionado con Edwin y el accidente?

    

   -Hum…(Volvió como en sí y nos sonrió). Perdonar a este sensible viejo. Alan, ha sido un vago recuerdo que me ha venido a la mente contemplando a esta hermosa criatura que es tu esposa… Hubo una vez una joven aquí en el pueblo de la que yo estuve locamente enamorado, cuando vine a vivir aquí después de pedir traslado de otra comisaría; por desgracia, ella ya estaba casada. Llegué tarde para conquistarla y la diferencia de edad era también un problema, yo tenía más años y podía haber pasado por su padre. Desapareció para siempre hace bastante tiempo…Sus ojos eran completamente dorados y su cabello rubio como el trigo, tan dulce y encantadora que creo que todos los habitantes de este pueblo secretamente la queríamos en mayor o menor medida… (Suspiró). En fin, no voy a entristeceros con las historias de un viejo sensiblero. Ahora aunque la tragedia nos ha visitado en nuestro pequeño remanso de paz, me alegro tanto Alan de que no estés solo, porque por mucho que todos te ayudáramos, el amor que reflejáis en vuestros rostros será la mejor medicina para las heridas del alma. Sabes que siempre puedes contar conmigo y por supuesto ahora los dos, que ya formáis parte de esta pequeña comunidad como unos hijos más y en mi caso como unos nietos.

    

   -Matt eres muy amable y te agradezco la confianza que has mostrado a mi querida Carys. Ella también ha sufrido mucho en Tanzania, se hallaba sola y perdida. Es huérfana desde el mismo instante en que nació y mi amada hasta ahora jamás recibió nada de afecto, amistad y comprensión.

    

   -Oh mi pequeña y dulce niña, que terrible experiencia vivir sin el cariño de una familia. Lo siento de veras y doy gracias a Dios porque te haya reunido con nuestro querido Alan y aquí estés a salvo y protegida, no solo por tu magnífico marido al que tanto queremos y admiramos, sino por cada uno de los habitantes de este pequeño reducto de mundo. 

    

   -Gracias teniente Matt es usted muy generoso y no sé qué decir de sus bondadosas palabras, solamente le diré que antes nunca me había sentido tan feliz rodeada de personas tan maravillosas, con unos corazones de oro. Mi amado tenía razón al comentar el hermoso pueblo donde había nacido, no solo por la belleza del lugar, que es mágica, también por sus pobladores que hacen de este maravilloso enclave: el paraíso soñado y ahora por fin alcanzado. 

    

   Me dio unas palmaditas cariñosas en mi espalda diciéndome que únicamente le llamara Matt porque ya éramos familia y sacó un pañuelo del bolsillo de su pantalón, disimulando con una ficticia tos, las lágrimas que le caían por su atractivo y curtido rostro.

    

   Alan sirvió unas tazas de té para relajar el ambiente y poniéndose serio cambiando de tema le preguntó por los detalles del accidente y en concreto por Edwin. 

    

   -Hijo mío, sé que es muy duro escuchar los hechos ocurridos en el accidente. Lo único que te puede consolar un poco, es que no sufrieron, muriendo los tres en el acto. Edwin se encuentra todavía en el hospital con fracturas aunque la herida más dolorosa la lleva en su alma. Le obligan a comer sus tíos porque desea morir. El muchacho se siente tan culpable por el despiste que le hizo no ver la señal de alto, que lo único que hace es rezar y pedir a Dios que le mande al otro mundo. Está muy desmejorado. Sabes que a ti te quiere más que a un hermano y a tu familia los adoraba como si en realidad también fueran sus padres y el pequeñín su otro hermano. Él sufrió mucho cuando sus progenitores jamás regresaron de ese terrible viaje y jamás se pudo rescatar sus cuerpos y darles cristiana sepultura. Fue cuando él vino a vivir aquí a la mansión con sus abuelos y sus tíos a la edad de siete años. Tú te erigiste en su héroe, salvándole de una profunda depresión, acogiéndole en tu hogar y le diste toda tu comprensión y amistad para que saliera de ese horrible dolor. Imagínate cómo se siente en estos momentos de tanto sufrimiento, pensando no únicamente en él sino en ti y los remordimientos no le dejan vivir. Estamos todos muy preocupados y angustiados por su recuperación. Yo no soy nadie para darte órdenes, pero sí un consejo como tu amigo, debes ir a verlo y aunque sea lo más difícil que hayas hecho en tu vida, sé bondadoso con él y perdónalo que bastante castigo tiene consigo mismo.

    

   (Carraspeé).-Sí, es el único camino que veo para que los dos sanemos de esta terrible pérdida irreparable. Mi amada Carys ha coincidido contigo y piensa que lo mejor es darle una oportunidad a Edwin a pesar de tan espantosos hechos porque al fin y al cabo es humano y como tal todos podemos cometer tremendos errores.

    

   -Me alegro de escucharte hablar así, eres digno hijo de tu padre; él hubiera deseado que lo perdonaras de corazón y volvierais a ser hermanos como antes, aunque no lo sois de sangre al menos sí de espíritu. Te parecerá en estos momentos quizá un imposible, sin embargo, tengo mucha fe en ti y en tu hermosa y bondadosa Carys para que te ayude a superar tan desdichada pérdida. Sabes que todos les echamos mucho de menos pero siempre les llevaremos en nuestros corazones.

    

   Alan se animó más y haciendo una mueca un poco forzada de sonrisa abrazó a tan magnífico hombre prometiéndole que lo intentaría. Yo le besé como si fuera un padre para mí y él mirándome otra vez con nostalgia me deseó que fuera inmensamente feliz porque me lo merecía al igual que mi amado marido.

    

   Llegamos a la rectoría a tan bello hogar y en silencio entramos en el dormitorio. En perfecta sincronía nos amamos con una desesperación rayana en la locura; no solamente con ardiente pasión hicimos el amor porque nuestros sentimientos eran de enamorados, también porque nos necesitábamos a un nivel tan profundo que derramando en nuestras doloridas almas un sentimiento tan puro, era el único remedio para poder conseguir alcanzar un pedacito de felicidad y seguir adelante con la mejor vida posible de un nuevo y prometedor comienzo para los dos. 

    

   Decidimos después de ducharnos y cambiarnos de ropa, acercarnos al hospital donde estaba mi mejor amigo ingresado. Era el mismo donde trabajábamos los dos. Presenté a Carys a todos mis compañeros médicos y al director del Centro, estuvieron muy amables con los dos, dándonos ánimos para superar el horrible trance. 

    

   -Cariño, te importaría esperar unos minutos en la sala de espera, quisiera que el primer encuentro con Edwin lo hiciéramos los dos solos. No es que no desee que estés presente, sino porque él a lo mejor se siente más violento a la hora de poner en orden nuestros sentimientos.

    

   -Alan lo comprendo perfectamente, no te preocupes por mí. Cuando lo creas conveniente vienes a buscarme y si tu amigo lo desea puede conocerme cuando él quiera.

    

   Nos besamos con pasión, dejé sentada a mi amada esposa tomando un café y me dirigí a la habitación donde se encontraba el hombre al que tanto quería y al mismo tiempo también despreciaba. 

    

   Abrí la puerta, estaba con los ojos cerrados y con el suero inyectado, tenía un brazo escayolado y contusiones por el rostro e imagino por el resto del cuerpo. Lo hallé muy desmejorado con profundas ojeras y muy delgado casi en los huesos. Sentí lástima por él, estaba claro que deseaba morir por culpa de los remordimientos y por el sufrimiento que él sabía que yo estaría padeciendo al igual que él. Parpadeó y me miró fijamente. Comenzó a sollozar y temblar convulsivamente con el alma desgarrada con sonidos de lamento.

    

   Me senté en su cama y le cogí la mano que no estaba lesionada. Se la apreté con cariño, en esos momentos supe que le había perdonado. Le susurré palabras de consuelo: -Sé que estás muy afligido y arrepentido por el error que cometiste. Por favor, no nos hagamos más daño, sabes perfectamente que siempre hemos sido más que amigos e incluso hermanos. Los dos tenemos un hondo pesar y tenemos que afrontarlo juntos y ahora no debes cometer la insensatez también de abandonarme, eso si que me hundiría ya del todo. Eres mi familia y te quiero, te suplico que te calmes y con el tiempo sanarán las sangrantes heridas del alma. Nos juramos amistad para siempre y aunque he tenido sentimientos encontrados hacia ti de amor-odio no puedo, ni debo perder el lazo que desde niños nos ha unido. 

    

   Edwin comenzó a calmarse y con la voz muy rota de dolor me dijo:

   -Lo siento tanto…Fui un imprudente por coger el coche sin haber dormido después de hacer una guardia en el hospital de veinticuatro horas. No es excusa para tan terrible tragedia que yo solito busqué inconscientemente. Mi infernal acto al despistarme adormilado en el volante saltándome el Stop del cruce justo cuando tu familia pasaba por allí, no podré perdonármelo nunca y desearía que tú me siguieras odiando hasta que expire con mi último aliento. No tengo derecho a vivir después de sesgar la vida de tus padres y el chiquitín a los que yo también tanto quería. No soporto seguir ni siquiera respirando y me desprecio tanto y tan intensamente que el dolor es insoportable. No merezco tu amistad sino únicamente tu rencor hacia mí. Si alguna vez has sentido cariño por nuestra relación de hermanos te suplico que me dejes morir y no vuelvas más a visitarme.

    

   -No puedo hacerlo y si te soy sincero deseé que tú hubieras sido el que en el accidente hubieras fallecido y no mi familia. Sin embargo, me doy cuenta que tú no tienes que cargar con todo el peso del horror vivido, por un descuido al conducir que no fue premeditado y desgraciadamente fue muy desafortunado. No somos máquinas perfectas, simplemente somos seres humanos que cometemos errores que cambian nuestras vidas, pero debemos sobreponernos y seguir adelante. De corazón quiero y necesito que volvamos a ser amigos y ayudarnos mutuamente a continuar superando este calvario. 

    

   Edwin no apartó la mirada de la mía y vio sinceridad en ella.-Alan no te merezco ni como hermano, ni como amigo, ni como nada…Ojalá jamás hubiera ocurrido tan horrendo accidente que nos ha asumido a los dos en esta desesperación e incluso a todos los habitantes de nuestro pueblo. Mis tíos y mis abuelos están desolados y aunque intentan animarme para que salga de este fondo de sufrimiento, sus corazones están rotos como el mío. Yo también he rezado a todas horas para que la muerte venga a buscarme y deje de padecer este terrible tormento. Te he hecho tanto daño por mi imprudencia y majadería que ni yo mismo puedo soportarme. Te agradezco tu perdón pero no lo merezco y de verdad quisiera que no volvieras a verme. Esta será nuestra despedida y te pido con humildad que me borres de tu mente como si nunca hubiera existido. Es la mejor manera para que tú puedas seguir con tu vida y encuentres con el tiempo solaz y no pienses en el asesino que mató a tu familia porque sino nunca hallarás paz. Ahora por favor, te ruego que te marches y que me prometas que intentarás vivir lo más felizmente posible por los demás que te quieren en nuestro amado pueblo y en los que ya se fueron para siempre y jamás regresarán pero desearían que tú rehicieras tu vida por ellos.

    

   Me levanté y sin decir ni una palabra salí de su cuarto. Fui a buscar a Carys y al verme se arrojó en mis brazos.-Cielo, ¿ha ido todo bien? Deseo que os halláis encontrado de nuevo para recuperar vuestra amistad. Edwin te necesita como tú a él y sería maravilloso que no se quede clavada la espina del dolor toda la vida en vuestros corazones.

    

   -Mi amada preciosa, inteligente, dulce y bondadosa esposa, ya le he perdonado y él está tan hundido por el dolor y los remordimientos que debo ayudarlo y no dejarle morir. Se va a llevar una sorpresa porque en estos momentos Edwin piensa que le he abandonado a su suerte y a sus deseos de perecer y no va ser así, tú me acompañarás y estoy seguro que cuando te vea se sorprenderá que seas mi esposa y aunque sea por interés o curiosidad le levantarás el ánimo.

    

   Nos besamos y nos sonreímos y juntos de la mano regresamos a la habitación de Edwin. Sin llamar entramos, se encontraba echo un ovillo llorando tan afligido que a mí me conmovió tremendamente. Cuando se dio cuenta de que nos hallábamos ante él, sus ojos me miraron tan intensamente, que con un grito silencioso atrapado en su garganta, se desmayó ante nuestra cara de incomprensión por su reacción al conocerme.

    

   Enseguida Alan le atendió mientras yo llamaba a las enfermeras. Mi amado le inyectó en la vía del suero alguna sustancia para que volviera en sí. Al cabo de unos minutos regresó de su inconsciencia. Observó a Alan y con una sonrisa ladeada le susurró:-Creía haber visto un fantasma del pasado. Eso significa que la muerte me ha hecho caso y voy a reunirme con mi adorada madre, porque la he reconocido aunque más joven y algo diferente en el color de sus ojos y su cabello, pero ese hermoso rostro jamás se me ha olvidado.

    

   -Edwin, lo que dices es un disparate. Te iba a presentar a mi esposa para darte una alegría, no para que tuvieras alucinaciones.

    

   Se giró de repente y con el ceño fruncido y muy pálido me observó detenidamente.-¿Es ella tu mujer? ¿No me lo puedo creer? Es igual a mi madre cuando tendría su edad. ¡Dios mío me he vuelto loco e imagino un sinsentido! Aunque te juro por mi torturada alma que tu bella esposa se ha reencarnado en mi adorada Eleanor. Es imposible que exista otra mujer tan parecida en sus rasgos físicos como si fueran dos clones perdidos en el tiempo y en el espacio. 

    

   Me acerqué a Edwin y en sus ojos vi el mismo color verde cristalino de los míos, excepto que él no tenía el tono mezclado dorado y sus cabellos eran rubios oscuros, su nariz más grande, al igual que su boca, la barbilla más puntiaguda y su piel más morena, pero el corte de cara era idéntico al que yo poseía.

    

   Abrí la boca de asombro y perplejidad.-¡Alan es cierto que Edwin también se parece a mí! Fíjate bien en sus rasgos y comprobarás que tenemos similitudes. 

    

   Mi amado asombrado nos comparó y sus ojos se quedaron desorbitados por la impresión.-¡Dios mío debéis de ser hermanos! Edwin es importante que nos digas en que lugar desaparecieron tus padres. 

    

   -Bueno, no estoy muy seguro, aunque creo que estuvieron durante varios meses recorriendo diferentes países africanos, por el negocio que llevaba mi padre de piedras preciosas y que iba adquiriendo en cada lugar, para abastecer de magníficas joyas a sus diversos establecimientos.

    

   Alan se puso muy blanco y antes de que me desvaneciera al enterarme de que por fin había encontrado a mi familia, me cogió entre sus brazos. Se sentó conmigo en una butaca hasta reanimarme con sus caricias y besos. Yo como si no estuviera los escuchaba hablar muy bajito.

    

   -No sé que está ocurriendo, pero no sabía que tuviera una hermana. Y ella tampoco conocía de mi existencia, por eso se ha quedado también tan impresionada. ¿Dónde os conocisteis? Imagino que en África… ¡Entonces puede haber una posibilidad de que mis padres aún vivan!

    

   -No lo sé Edwin. Carys es huérfana. La encontraron en una callejuela de Tanzania recién nacida, todavía con el cordón umbilical sin cortar. Nunca hasta ahora conocía su procedencia. Y desde luego, no tenemos ni la menor idea de lo que pasó hace dieciocho años, cuando mi querida esposa vino al mundo. Se ha criado en varios orfanatos y la encontré en un pequeño poblado cerca del Kilimanjaro. Allí fue donde nos enamoramos de un flechazo y sin saberlo, la he traído a sus raíces y a su familia.  Ahora si que tienes una obligación con tu hermana y ya puedes ir saliendo de esa cama, curarte y recuperar los años alejados el uno del otro. 

    

   Edwin me sonrió y le cambió drásticamente el semblante.-¡Es un milagro! Tú has traído felicidad a tu vida y a la mía, al hallar a mi querida hermana perdida. Es como si el destino la hubiera puesto en tu camino para compensar el terrible sufrimiento que los dos padecemos. Ella es la medicina que nos hace falta para sanar nuestras rotas almas. ¡Gracias Dios mío por enviarnos a un ángel! 

    

   Me levanté del regazo de mi amado y con una sonrisa sincera besé a mi hermano recién descubierto.

    

   -Edwin no te puedes imaginar cuánto he deseado formar parte de una familia y conocer mis orígenes. Alan fue el primero en rescatarme del infierno por el que estaba pasando en aquel poblado africano y nos enamoramos como si estuviéramos predestinados. Y fíjate ahora, no solo encuentro la dicha al lado de Alan, sino que gracias a él que me ha traído a este maravilloso lugar después de dieciocho años de aflicción y me reúno sin saberlo con mi propio hermano, al que ya adoro; y muy pronto conoceré a mis abuelos y a mis tíos que viven muy cerca de nosotros. No puedo pedir nada más a la vida, únicamente que te recuperes enseguida para que a tu mejor amigo y a tu hermana, nos ayudes a hallar el camino para la verdadera felicidad, con amor, comprensión, sin culpas y aceptando el perdón de tan terrible accidente. No conocía a los padres de mi amado, ni a su pequeño hermanito Jeremy, pero sé que ellos nos protegerán y estoy convencida que desde el más allá han obrado este milagroso encuentro y desearían que entre todos siguiéramos recordándolos con amor y formáramos una verdadera familia junto con los habitantes tan bondadosos y cariñosos de este mágico lugar.

    

   Edwin, Alan y yo sin darnos cuenta estábamos derramando lágrimas silenciosas entre una mezcla de alegría y dolor. Sabíamos que nos llevaría tiempo curar las profundas cicatrices, pero que algún día lo conseguiríamos y siempre llevaríamos en nuestros corazones a los seres perdidos.

    

   Mi hermano antes de irnos me agarró de la mano: -Carys tienes un nombre precioso como la mujer más buena que he conocido y sé que su espíritu anida en ti al igual que el de nuestra madre. Ojalá pudiéramos dar a nuestros padres el descanso que se merecen en estas tierras, junto con los demás habitantes y familiares. Fue un misterio su desaparición y por más detectives que mandó el abuelo nunca se supo más de ellos. Se encontraron sus enseres en una cabaña en Tanzania y había restos de sangre, por eso imaginamos que los habían matado. Pero nadie sabía de tu existencia, imagino que nos querrían dar una sorpresa cuando regresaran contigo entre sus brazos como la piedra más preciosa que traerían de las minas africanas. 

    

   -Mi querido hermano no pienses en más tragedias, te queremos ver en la rectoría en una semana, en estos momentos es lo más importante. Las demás piezas del rompecabezas ya irán encajando.

    

   Entre los tres nos dimos grandes abrazos y besos y le prometimos que iríamos a la mansión y les daríamos la gran sorpresa a los abuelos y a los tíos. 

    

   Alan y yo por el camino hasta nuestro hogar íbamos pensativos. 

    

   -Carys mi amada te das cuenta que la vida te pone en situaciones adversas y luego te regala la mayor felicidad que puedas imaginar. A veces te sientes como un muñeco al que lanzan al vacío y le zarandean de un lado a otro hasta que encuentra su verdadero destino. 

    

   -Sí, imagínate en el estado de shock que me encuentro. Jamás se me podía haber pasado por la cabeza que mi existencia tan vacía fuera a dar semejante giro y mírame ahora, no solamente estoy casada con el mejor hombre del mundo, tan guapo, tan inteligente y tan bueno, que me comprende en todos los sentidos y es mi alma gemela. Al que amo tan tierna y apasionadamente que duele.

    

   Nos miramos a los ojos y cuando aparcó Alan el coche, nos lanzamos el uno en brazos del otro y sin darnos tiempo ni siquiera a llegar a nuestro dormitorio, en el mismo vestíbulo tirados encima de la alfombra, nos arrancamos la ropa ante la desesperación de tocar piel contra piel.  Devorándonos con una intensidad y un ardor que iban más allá de la razón. Cada vez eran los sentimientos más profundos, si eso era posible y nuestros cuerpos y mentes encajaban perfectamente como si estuvieran diseñados desde el mismo instante de nuestra concepción y predestinados a compartir nuestros sueños haciéndolos realidad.

    

   Soltamos una carcajada de pura hilaridad; subimos las escaleras y  nos metimos en la cama a continuar con nuestras muestras de afecto en una noche maratoniana de amor.

    

   Nos despertamos con hambre al amanecer, ni siquiera habíamos cenado la noche anterior porque era mayor nuestra necesidad de amarnos que de comer.

    

   Riéndonos todo el tiempo, nos duchamos y salimos disparados al pueblo, a la casa de comidas a tomar un buen desayuno. La dueña una ancianita muy simpática y muy charlatana poniéndonos al día con todo lo que pasaba en la pequeña comunidad, nos agasajó con unos espléndidos platos de huevos con jamón, champiñones, tostadas y un café excelente recién molido. No quisimos revelarle las excelentes noticias de mi parentesco con la familia de la mansión. Primero deberíamos comunicárselo a mis abuelos y tíos y después me imagino que muy pronto todos los aldeanos se enterarían. Nos marchamos, no sin antes la buena mujer darnos unos bocadillos de lomo para el camino. Riéndose y guiñándonos el ojo nos comentó que una pareja de recién casados necesitaba muchas energías para seguir el día sin desfallecer ante tanta actividad física.

    

   Nos reíamos mucho y saludamos a cada habitante que nos íbamos encontrando con una gran sonrisa. Decidimos ir directamente a la mansión. Estaba un poco inquieta y Alan no hacía más que cogerme de la mano mientras conducía y animarme.

    

   -Cielo ya verás que contentos se van a poner. Fue un duro golpe que su hija y su marido nunca más regresaran. Yo todavía casi no lo creo, sin embargo, son demasiadas coincidencias que tú hallas nacido en la misma zona por donde ellos se encontraban en aquellos momentos y además poseas un físico parecido al de Edwin. No me imaginaba que él tuviera una hermana, porque en realidad nadie lo sabía y lo más curioso es que nada más llegar al pueblo todos comentaron el aire familiar que poseías con una joven que nación en el pueblo. Yo nunca conocí a los padres de tu hermano, él vino a vivir aquí cuando tus padres lo dejaron con tus abuelos para irse de viaje por varios meses a África. Pero lo más importante es que ya tengas tus propias raíces. Y me alegro muchísimo que por tus venas corra sangre de tan buenas personas. ¿Te das cuenta que los dos pertenecemos al mismo pueblo costero? 

    

   -Alan amado, ¿te imaginas por unos instantes que mis padres nunca se hubieran marchado de viaje? Quizás nos hubiéramos conocido muchos años antes. Le miré sonriendo. Hum…  Entonces tú ni siquiera me hubieras mirado.

    

   -No me hagas reír mi princesa. Al contrario, ve hubiera tenido que pelear con todos los chicos que te seguirían como perritos falderos por todo el pueblo para que me hicieras caso.

    

   -No. Puedo decirte con total honestidad que mi alma te hubiera pertenecido mucho antes. 

    

   -Sí, la mía también. Como se suele decir: cuando la fatalidad te cierra una puerta, otra se abre. Estoy tan agradecido a la maravillosa oportunidad que nos da de nuevo el destino… que tengo mucho miedo por amarte tanto y tan desesperadamente. 

    

   Nos bajamos del coche, lo dejamos detrás de unas rejas donde comenzaba el camino hasta llegar a la impresionante mansión que se abría ante nuestros ojos. Alan me abrazó y besó ante mi temblor. Me  quedé admirando la joya arquitectónica. Nunca había visto nada parecido. Todo era majestuoso como un palacio. Un bello bosque lo rodeaba viendo cervatillos, ardillas y liebres, cruzándose en nuestro camino. Se hallaba tan grandiosidad enclavada en lo alto de un acantilado, todo orgulloso de piedra y pizarra negra, semejando a un pequeño castillo con sus torreones, sus almenas, sus blasones… Era un auténtico Alcázar como veía en las ilustraciones de los libros de arte. Un hermoso lago completaba su maravilloso paisaje con sus peces de colores.

    

   Apretaba fuertemente la mano de mi amado.-Alan, pensar que me he criado casi sin nada, deambulando sin zapatos y mal alimentada por el poblado, siendo una huérfana muy pobre, sin ninguna esperanza y mírame ahora, me hallo ante un palacio encantado. No sé cómo me voy a comportar con mi familia y si me aceptarán tal como soy. Espero que no tengan ningún título nobiliario como los que estudiaba en todos aquellos libros de historia en el orfanato.

    

   Sonreí a mi dulce mujercita.-Cielo de verdad no temas nada. Son personas muy sencillas y humildes y para ellos no tiene importancia que pertenezcan a la nobleza siendo condes. Aquí ya has comprobado que todos los habitantes estamos muy unidos, como una gran familia y en realidad así siempre ha sido. Y te puedo asegurar que tus abuelos dan ejemplo de generosidad y jamás nadie ha pasado ninguna calamidad si ello ha estado en sus manos. Si te has dado cuenta, somos un pueblo sencillo de pescadores y la mayoría vive de ello. Sin embargo, cuando no se puede salir a faenar, pasan semanas sin que entre ningún recurso económico en algunas casas y entre los miembros de esta pequeña comunidad, siempre nos hemos ayudado unos a otros. Incluso tu hermano y yo ejercemos cuando estamos aquí de médicos, sin cobrar absolutamente nada, aunque tengamos que recetar medicinas se las entregamos gratis. El consultorio está aquí mismo, en la mansión de tus antepasados y cualquiera que necesite lo más mínimo, se acerca hasta estas puertas sin ningún reparo y son siempre muy bien recibidos.

    

   -Gracias por contarme la relación tan única que hay entre todos. Ya me siento mucho más segura de mí misma. Cuando quieras puedes llamar a la puerta que permaneceré serena.

    

   Alan sacó una llave del bolsillo de su pantalón y mirándole sorprendida, abrió la cerradura como si tal cosa. Nos echamos a reír y según pasábamos a tan magnífico lugar, me parecía estar en un museo lleno de arte por todas partes con: cuadros, tapices, estatuas, bellos jarrones con flores aromáticas, alfombras, lámparas de bronce y cristal, el suelo y las paredes curiosamente recubiertas de madera, chimeneas con un alegre fuego, sillones de piel con sus mesitas redondas de mármol, eso únicamente en la entrada de la mansión y en el centro se hallaba una enorme escalera que subía a varios pisos, donde imaginaba estarían los dormitorios de mi familia e incluso del servicio. El ambiente era muy agradable, suponía que en la antigüedad todo sería de piedra pero con tanto frío y humedad por estar tan expuesta al mar estaba totalmente reformado. 

    

   No dejaba de admirar tanta belleza cogida de la mano de Alan y como hipnotizada, con delicadeza pasaba la yema de mis dedos por los objetos tan delicados que adornaban las estanterías de pequeñas estatuillas de porcelana muy fina.

    

   La voz de un hombre rompió el encanto. Al girarme nos encontramos con un mayordomo de unos sesenta años, muy alto, delgado, calvo y con un bigote blanco encima de su estrecho labio. Saludó a Alan con mucho cariño y al mirarme se puso pálido como si hubiese visto un fantasma.

    

   -Señor Owain, le presento a mi esposa. Si nos hiciera el favor de avisar a los condes y a sus hijos, me encantará explicar su sorpresa al ver a mi querida Carys.

    

   El mayordomo asombrado a más no poder, salió silenciosamente con una agilidad sorprendente y desapareció por uno de los muchos pasillos del vestíbulo donde nos encontrábamos.

    

   -Mi princesa. El pobre hombre ha creído ver a Eleanor reencarnada en ti mi bella mujer.

    

   -Sí, desde luego su semblante se ha visto empalidecido como si yo regresara del pasado.

    

   Escuchamos unos pasos de varias personas hablando animadamente junto con el señor Owain y se presentaron ante nosotros. Todos conmocionados gritaron a la vez. Eran dos parejas, una de adorables ancianos y la otra de mediana edad iban arreglados con sus abrigos ya puestos, me imagino que preparados para salir a visitar en el hospital a Edwin.

    

   Alan con una sonrisa de felicidad hizo una inclinación muy cortés y dijo: -Mis queridos condes de Aberconwy, Patrick y Hellen, os presento a mi adorada esposa Carys Bayle, la hija de Eleanor y Edwin.

    

   Me rodearon con exclamaciones de asombro, abrazándome, llorando y hablando todos a la vez; hasta el mayordomo conmocionado ante tal declaración hizo una inclinación ante mí y se retiró a llamar a todo el servicio para que conocieran al milagro andante en el que me había convertido. 

    

   Nos dirigimos a una hermosa sala y como si no dieran crédito a lo que estaban viendo, no apartaban sus miradas de mí como hipnotizados, sumidos en un profundo trance.

    

   Mis abuelos con muy buen aspecto hacían una pareja curiosa al ser él mucho más alto y delgado que ella, con sus llamativos ojos verdes cristalinos, el cabello tupido muy blanco, la piel morena apergaminada con los pómulos pronunciados, la nariz un poco alargada con caballete, de amplia sonrisa con dientes muy bien cuidados; estaba sentado junto a su esposa mi adorable abuela, muy bajita y algo rellenita, la melena corta rizada con canas que casi no se distinguían mezcladas con su rubio cabello oscuro, la cara redondita con la nariz respingona, la boca carnosa, la piel muy blanca y unos impresionantes ojos rasgados ambarinos claros que te deslumbraban, ahí tenía la explicación del color tan particular de mis propios ojos cristalinos verdes y dorados. Mi tío Patrick se parecía más a mi abuelo y a Edwin algo más musculoso aunque el color del pelo era como el de mi abuela, sus ojos estaban también llorosos y su mujer Hellen pelirroja también, muy alta, con muchas pecas y una sonrisa muy bondadosa reflejada en sus ojos castaños, se mordía el labio sin saber qué decirme. 

    

   Alan ante sus silencios de tan aturdidos que se encontraban, les narró toda mi historia, de cómo había sido mi vida y el hallarme en Tanzania cuando él se encontraba de vacaciones, 

    

   El primero en hablar fue mi abuelo y con la voz rota por el llanto contenido de la emoción, casi en un susurro me dijo: -Eres nuestra nieta…Nadie supo jamás de tu existencia, si no te hubiéramos buscado por toda África. Tu madre Eleanor debió de querer darnos una sorpresa y no comentó nada de su embarazo… 

    

   Mi abuelo se quedó trabado y con un sollozo sacado de lo más profundo de su alma, se levantó del sillón y salió deprisa para que no viéramos su congoja.

    

   Mi abuela y mis tíos llorando también de emoción volvieron a abrazarme y besarme y cuando pasó un rato y mi abuelo regresó con el mayordomo trayendo una tetera, emparedados y licores para que nos repusiéramos del emotivo encuentro, fue cuando pudimos hablar más relajados. Y ellos con un brillo especial en sus ojos de felicidad, me escuchaban embelesados contando la historia de mi vida. El enamorarme nada más conocer a Alan. La visita a mi hermano Edwin y allí fue cuando me enteré de la verdad sobre mis raíces.

    

    Mi amado, con su infinita bondad, no quiso que derramaran más lágrimas por el terrible suceso de la pérdida de toda su familia, siendo mi propio hermano, el causante sin quererlo de tal desgracia. Sugirió cuando nos habíamos reanimado con el té, ir todos juntos al hospital para que Edwin saliera de su profunda depresión y tristeza por los remordimientos. 

    

   Al entrar en su habitación, estaba mucho más animado y ya comía por sus propios medios. Se encontraba sentado e incorporado en la cama, con una bandeja encima con su almuerzo. Su sonrisa al vernos le cambió el rostro y detrás de esa delgadez, se podía apreciar a un joven muy apuesto. 

    

   -Gracias por venir, no lo merezco. Pero ahora que sé que tengo una hermana casada con mi mejor amigo, debo también protegerla y recuperar los años perdidos. Voy a pedir el alta y quiero ir cuanto antes a casa. Deseo que Carys conozca toda la historia de sus antepasados cuando llegó el primer conde Alberconwy a las costas galesas, haciéndose construir su impresionante morada para las siguientes generaciones. Y ojalá pudiera cambiar el pasado para que fuéramos totalmente felices. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Yo me acerqué a él y con cariño le consolé.

    

    -Edwin, por favor, no te tortures más. Entre los abuelos, los tíos, los habitantes del pueblo, Alan y yo, pasaremos este duelo unidos por el dolor y será más soportable. Lo importante es haber disfrutado de tan maravillosas personas y recordarlas siempre con un profundo amor. Vivirán eternamente en nuestras mentes y corazones y a través de las futuras vidas que aún están por venir. 

    

   Alan abrazó a Edwin y a mí cogiéndome de la mano, me miró con un brillo especial pensando en los posibles hijos que en el futuro llegarían y nos llenarían de alegría a todos.

    

   Después de tener una alegre conversación sobre la historia de mis raíces, hablándome de mi madre, que era una joven buena, alegre y entregada a los más necesitados.  Conoció a mi padre cuando fue a estudiar a la Universidad de Cambridge y allí se enamoraron y al poco tiempo se casaron. Mi padre era un hombre muy serio, algo más mayor que ella y muy trabajador; proveniente de una acaudalada familia, dedicados a las piedras preciosas y poseían varias joyerías, no solo en Gran Bretaña sino en otros países. Él viajaba mucho y deseó que mi madre le acompañara durante varios meses que duraría el recorrido por África, visitando las minas y escogiendo las mejores gemas, diamantes, rubís y esmeraldas que eran su sello de calidad e identidad. Fue cuando Edwin se quedó a vivir con mis abuelos y mis tíos mientras duraba tan larga travesía por esas tierras. Después de no recibir ninguna carta durante bastantes semanas, se preocuparon y mandaron investigar en qué región africana se hallaban. Lo último que se supo es que estaban en Tanzania, viviendo cerca de la gran montaña del Kilimanjaro en una cabaña. Únicamente se encontraron restos de sangre esparcida por las estancias que por desgracia pertenecía a ellos, pero sus cuerpos jamás se recuperaron y solamente se especuló sobre asesinos de algún poblado cercano, que los robarían y matarían, deshaciéndose de sus cadáveres. Para mi familia, yo era un milagro traído por Alan mi salvador y estaban tan agradecidos por ello, que no sabían como corresponder a mi amado por traerme hasta su lado.

    

   -De verdad que no debéis darme tanta importancia. Carys es todo para mí. Sin ella, si que no podría seguir viviendo; la amo y si además ha dado la casualidad que el destino nos tenía preparada esta maravillosa sorpresa, entonces, nuestra felicidad será inmensa. 

    

   -¡Oh Alan! Sabes perfectamente que te debo mi vida y la dicha que me has dado al quererme tanto como yo te amo a ti. Y si además, ya tengo una excepcional familia en este magnífico pueblo de pescadores y gentes tan bondadosas, ¿qué mas puedo pedir? Soy tan feliz que asusta…

    

   Sonreí ante las muestras que cada uno me daba de su cariño. Ellos  me protegerían porque les había devuelto un pedacito de dicha y con el simple hecho de mi compañía, aunque solamente fura mirándome, se daban por satisfechos. Era un soplo de aire puro que les había llenado sus pulmones insuflándoles nueva vida. Y preveían un futuro maravilloso.

    

   El médico que atendía a mi hermano, le dio el alta al verle tan entusiasmado y nos dijo que no había nada más que el amor de sus seres queridos, para levantarle el ánimo al más deprimido de los enfermos y que muy pronto la escayola en un par de días se la quitarían y con buena alimentación y reposo en pocas semanas se repondría.

    

   Mis abuelos, mis tíos y mi hermano se empeñaron en que viviéramos una temporada en la mansión, por lo menos durante el día y que regresáramos a la rectoría si lo deseáramos después de cenar en su compañía.

    

   Nos miramos Carys y yo y afirmando con mi expresión, mi bella esposa se lanzó a mis brazos y me besó sin importarle que su familia nos mirara embelesados, viendo el profundo sentimiento de amor que nos profesábamos.

    

    Cogimos una silla de ruedas para Edwin, porque casi no tenía fuerzas después del tiempo que pasó en el hospital no deseando vivir.  Regresamos en dos coches hasta el hogar de mi querida y tierna mujer. 

    

   Fue muy curioso que nada más entrar al vestíbulo nos estuvieran esperando en fila: el mayordomo el señor Owain, junto al ama de llaves la señora Maureen su esposa, seguidos por el séquito del servicio, desde la cocinera y sus ayudantes, doncellas, el chófer y el jardinero. Carys se quedó asombrada cuando nos recibieron con tanta ceremonia. No solamente estaban muy contentos por el regreso de Edwin, sino, porque mi amada la hija de Eleanor y Robert, hubiera aparecido como por arte de magia. Sus abuelos la presentaron con gran emoción y devoción. No dejaron de admirarla con la boca abierta por su gran belleza y parecido con su desaparecida madre. Todos se deshicieron en halagos y que estaban allí para hacerle la vida más sencilla y cualquier cosa que necesitara o deseara, ellos se lo darían con el mayor de los placeres. 

    

   -Son muy amables y estoy encantada por encontrar gracias a mi marido Alan, a mi maravillosa familia, a personas tan especiales como ustedes y  a los habitantes de esta pequeña comunidad de pescadores. 

    

   Muy diligentemente nos prepararon una hermosa habitación para mi amada mujer y para mí; llevándonos refrigerios antes de la cena y para que descansáramos. Lo mismo hicieron para los demás y se desvivieron también porque Edwin estuviera lo mejor posible para su inmediato restablecimiento de su delicada salud. 

    

   Les dimos unos besos a los condes, sus hijos y mi mejor amigo y ahora hermano Edwin y subimos a tan espléndida estancia.

    

   -Carys, ¿qué te parece ahora tu nueva familia?

    

   -¡Oh Alan! Todo lo que estoy viviendo es tan especial y me hace ser la mujer más feliz sobre el Universo, que no sé qué decir. Me da mucho miedo despertar de este hermoso sueño y descubrir que nunca lo he vivido y está todo en mi imaginación de lo perfecto que es. Abrázame y hazme el amor para que mi cuerpo y mi alma perciban que es cierto todo lo que me está ocurriendo haciéndome sentir en el paraíso.

    

   -Cariño no tienes que pedírmelo porque yo estoy deseando amarte con desesperación y también tengo un gran temor de que nuestra felicidad se vea truncada por una fatalidad. 

    

   Sin decirnos nada más, nos amamos con tal pasión y ardor culminando en un éxtasis glorioso, que nos dejó sumidos en un inmenso placer inimaginable. Nos quedamos muy relajados acariciándonos, besándonos y con nuestros cuerpos entrelazados. 

    

   Alan muy juguetón, haciéndome cosquillas y riéndose me dijo:

   -Amada. Estaba pensando que me he casado con una rica heredera. Imagínate la fortuna que todavía conserva no solamente tus abuelos los condes de Aberconwy que es legendaria, sino, la familia de tu padre que poseen tantas joyerías de piedras preciosas y su propia fábrica donde cortan, pulen y diseñan tan magníficas piezas. Dispondrás de mucho dinero y tendrás que conocer a tus otros abuelos. Robert, tu padre, era hijo único y tu hermano pasa largas temporadas con ellos en Londres y está pendiente del negocio. 

    

   -Vaya…No había pensado en la otra parte de mi familia. He sido muy desconsiderada. No se habrán recuperado todavía de la pérdida de mi padre y menos mal que Edwin con su presencia les dará mucho consuelo y les será más soportable.

    

   -Sí. Hace algún tiempo que viven en una casa en el centro de la ciudad de estilo victoriano, muy bonita y también muy grande; antes residían en un castillo en Escocia, pero decidieron trasladarse a Londres para no sentirse tan solos y con tantos recuerdos. Tu padre adoraba ir allí cada verano.  No lo han vendido, lo mantienen unos guardeses y de vez en cuando Edwin pasa por allí y yo le acompaño. Es un sitio precioso, con un hermoso lago para nadar y practicar la caza. Es como vivir en la edad media aunque no le falta ninguna comodidad porque tiene electricidad y agua caliente. 

    

   -En cuanto se recupere en unas semanas mi hermano, debería ir con él y contigo, darles la sorpresa porque será menos traumática mi presencia si me acompañáis los dos. 

    

   -Sí es lo más sensato. Es curioso que yo no te hubiera sacado parecido con ninguno de ellos y eso que tu cabello es idéntico al de tu padre, tan albino y el color de tu piel muy blanca. La expresión en tu sonrisa también es igual a la de Robert. No es que llegara a conocerle, pero he visto muchos retratos suyos en el castillo, desde que él era un niño hasta llegar a la edad adulta. Incluso hay un cuadro de tus padres cuando se casaron y eres una mezcla de los dos. Edwin es más parecido a tu tío Patrick.

    

   Dieron unos toquecitos en nuestra puerta y sonreímos, debíamos bajar ya a cenar.

    

   Nos duchamos rápidamente y nos pusimos la misma ropa porque toda las teníamos en la rectoría. 

    

   -Cariño, después iremos a dormir a nuestro hogar. Allí están nuestras cosas y por no hacer traslado será lo más práctico. Bueno y para qué engañarte, me encanta tenerte para mí solo, sin escuchar más que el sonido tan dulce de tu voz y poderte amar en cualquier lugar de la casa que más nos apetezca. 

    

   Nos echamos a reír mientras bajábamos las escaleras, imaginándonos antes en el vestíbulo de la rectoría amándonos con frenesí. 

    

   -Tienes razón amado, aquí sería algo vergonzoso que practicáramos nuestra pasión en alguna de las estancias de esta mansión. Y por cierto, debo reconocer que habiendo sobrevivido en las más absolutas de las miserias hasta conocerte, el dinero no es una cosa que me llame la atención; y si es cierto que heredaré una fortuna, quiero que me ayudes a emplearla lo mejor posible para cubrir las deficiencias que en todo el mundo existen, sobre todo con los más débiles que son los niños. 

    

   -Me alegra que pienses de esa manera. Pero no te reprocharía si te cegara vivir en el lujo porque tú sabes lo que es pasar muchas penurias. Y no te preocupes que te ayudaré para organizar de la mejor manera el capital. Hay un sin fin de proyectos que podemos realizar para mejorar o por lo menos paliar, que no les falte lo más imprescindible a los pequeños. Hay tantas cosas por hacer…Sin embargo, lo principal es que estén bien alimentados, cuidados y que no les falten medicinas, ni médicos que les curen  y les salven la vida.

    

   Nos reunimos con mis abuelos y mis tíos y ante nuestra sorpresa, apareció Edwin ayudado por el señor Owain para acompañarnos a cenar en un enorme salón muy acogedor, con la mesa ya preparada y los sirvientes dispuestos alrededor sirviendo exquisitos platos. 

    

   Charlamos distendidamente y yo les comenté mis planes de ir a Londres cuando mi hermano estuviera más recuperado para encontrarme con mis otros abuelos. Edwin ya quería que saliéramos al día siguiente para la ciudad, pero le disuadimos porque no estaba bien ni para montar en un coche. También Alan y yo hablamos de hacer proyectos para ayudar a los más necesitados, no nos hacía falta mucho dinero para llevar una vida respetable y que con lo más imprescindible nos sentiríamos muy felices.

    

   Mi tío Patrick me dijo que era una joven con un corazón muy puro como el de Eleanor mi madre y que ella siempre se preocupó desde que era bien pequeña para que nadie del pueblo sufriera carencias y después cuando se hizo mayor junto con mi padre, continuaron con la labor de enviar dinero para contribuir a que los alimentos y la higiene no faltara a los más necesitados. Y Edwin seguía con la labor que comenzaron mis padres. 

    

   Le sonreí, se había sentado enfrente de mí y no dejaba de mirarme emocionado.

    

   -Estoy tan contenta de que seas mi hermano y tengas tan buen corazón…Y soy tan afortunada por haber encontrado el amor, no solo en Alan mi marido, sino, en cada uno de vosotros, que daros las gracias por acogerme con tanto cariño y bondad, sería una simple palabra que no llegaría a describir lo que siente mi corazón. Os quiero a todos y me siento muy orgullosa de pertenecer a esta familia tan maravillosa.

    

   Mi abuelo se levantó de la cabecera de la mesa para ofrecer un brindis por mí: -Eres nuestra nieta, la sobrina de tus tíos Patrick y Hellen, la hermana de Edwin y la esposa de Alan, el mejor hombre que conozco para ser tu marido y al único que hubiera elegido par ti, que nos has traído con tu inmensa belleza, inteligencia y bondad, una felicidad tan grande a todos, que los afortunados somos nosotros por tenerte en nuestro hogar, el tuyo y el de Alan.

    

   Muy sonrientes, cogimos cada uno una copa de champán y brindamos llenos de alegría por un futuro prometedor.

    

   Después de tomar los postres y el café, nos despedimos hasta el día siguiente para que volviéramos a vernos y disfrutaríamos de nuestra compañía, haciendo una pequeña excursión a caballo por las tierras del condado.

    

   Nada más entrar en la rectoría y lanzarnos uno en brazos del otro, oímos unos gritos de guerra y apareció ante nosotros cuatro hombres negros del poblado cercano donde me había criado, amenazándonos con lanzas envenenadas. Alan intentó protegerme atacándolos con sus propios puños y yo dándoles patadas, pero fue en vano. Uno de ellos hirió a mi amado tirándole un cuchillo en el pecho y al instante cayendo fulminado al suelo. Chillé de dolor abalanzándome sobre Alan para ayudarle ante la gravedad de la herida. No me dejaron ni siquiera tocarle;  me amordazaron y ataron, golpeándome fuertemente en la cabeza y dejándome inconsciente…

    

   Desperté tirada en un el frío suelo de barro, dentro de una cabaña africana. Todo me vino a la mente, el ataque y mi amado acuchillado. Comencé a llorar con unos terribles lamentos por el sufrimiento y la impotencia de no poder saber nada de lo qué le había ocurrido, si estaría a salvo o muerto. Seguía atada ya sin la mordaza y la cabeza me daba vueltas, observé mis brazos con la vista desenfocada y estaban llenos de pinchazos, me habían estado drogando y desconocía el tiempo que llevaba secuestrada de regreso otra vez a África. Tenía claro que esta crueldad era por culpa del jefe del poblado que deseaba desposarse conmigo y había mandado a unos cuantos hombres de su tribu para que me encontraran y llevaran a la fuerza y él conseguir sus propósitos. 

    

   No podía parar de gritar, sollozando por el dolor y la angustia por si a mi amor y la razón de mi vida, lo habían matado. Me temblaba todo el cuerpo por las convulsiones del sufrimiento. Quería morir si mi amantísimo marido ya no se encontraba entre los vivos.  Prefería quitarme la vida a caer en manos de semejante degenerado. Una rabia intensa por destruir a ese monstruo, se coló en mis pensamientos y deseé con toda mi alma asesinar a semejante demonio con mis propias manos. No iba a consentir que mi felicidad la destruyera un engendro de satanás. Yo perecería, pero antes me vengaría y daría muerte a ese ser tan despiadado.  Jamás consentiría que me tocara ni un solo cabello. Su locura venía desde hacía varios años, sus ansías por desposarme habían llegado demasiado lejos. Estaba obsesionado conmigo y esperaba que estuviera fuera del orfanato para apoderarse de mí, al cumplir mis dieciocho años. Sabía que si me raptaba antes de la mayoría de edad, se metería en problemas con el personal que estaba a nuestro cargo, respaldados por las más altas autoridades. Sin embargo, una vez que tuviera que buscarme la vida por mi cuenta, ya no habría ningún obstáculo para hacer lo que quisiera conmigo, porque nadie me reclamaría, ni protegería. Me sentía tan desdichada pensando en Alan, que casi no podía ni respirar de la presión del pecho por el terrible dolor. 

    

   Escuché unos pasos que se acercaban. Me puse alerta y forcejeé con las cuerdas que me mantenían atada de pies y manos, haciéndome sangre, pero no me importaba si conseguía deshacerme de las ataduras. No hubo suerte por más que lo intenté, ni siquiera podía incorporarme, me sentía tan hundida, drogada y débil, que ojalá ya estuviera muerta porque el sufrimiento era insoportable. 

    

   Cerré los párpados fuertemente rezando para que la muerte viniera a buscarme y sesgara mi vida con su guadaña. 

    

   Unas manos me acariciaron, abrí los ojos creyendo que sería el monstruo, ante mi sorpresa, una mujer toda tapada de negro, era la que me consolaba; se quitó los pañuelos que la ocultaban y las dos nos quedamos mirándonos asombradas. Era de raza blanca, de unos cuarenta y tantos años, con el cabello rubio oscuro rizado sobre sus hombros y con los ojos dorados. Me sonrió al mirarme detenidamente, me desató con delicadeza, me estrechó junto a su cálido y esbelto cuerpo, me besó con lágrimas en los ojos y hablándome en inglés con mucha dulzura, me dijo: -Eres mi adorada hija tanto tiempo pérdida y arrebatada cuando te di a luz por el brujo malvado del poblado. He rezado tanto porque no te hubiera matado…

    

   Las dos abrazadas fuertemente, sin parar de llorar, no podíamos ni pronunciar ni una sola palabra. Cuando nos calmamos, mi madre me contó como una noche cuando se puso de parto y Robert iba a llevarla al médico más cercano para que la atendiese, se presentaron el jefe y unos hombres más de su poblado, sin mediar palabra a mi pobre padre le atravesaron con varias lanzas y a mi madre con los gritos de dolor por la muerte de mi padre, la pegaron y cayó inconsciente. Cuando volvió en sí, se hallaba igual que yo estaba, atada con un terrible sufrimiento sin su marido y sin su bebé entre sus brazos. Desconocía si era un niño o una niña lo que había nacido, o si estaba vivo o muerto. Una anciana que era la madre del jefe, le estuvo curando y alimentando a la fuerza, porque ella se encontraba tan traumatizada por la crueldad que había padecido, que no deseaba seguir viviendo. Únicamente la movía el hecho de que Edwin la necesitaba y algún día se escaparía para regresar a Gales. Por desgracia, todos estos años le habían tenido vigilada y cuando intentaba huir, le volvían a coger y la apaleaban, dejándola varios días sin beber, ni comer, como castigo. Pasaron varios meses y la única que la hacía compañía era la anciana que le enseñó su idioma y se comunicaban. Le explicó que su hijo, el jefe de la tribu, al verla un día cuando paseaba con mi padre, le llamó la atención su belleza y sus ojos tan dorados y pensó en la criatura que llevaba en su vientre que saldría igual que ella y se convertiría en su esposa porque le daría suerte. A mi madre no la quería para ser una de sus esposas, porque no era virgen y él no podía estar con una mujer impura. Sin embargo, jamás dejó que se marchara, porque le gustaba contemplarla y la deseaba contra su propia voluntad. Ahora nos tendría a las dos y por fin su perversidad por hacerme suya, se cumpliría. En estos momentos, él sabía que estábamos juntas y se regocijaba con darnos una pequeña esperanza para escapar y él jugaría con nosotras como si fuera de cacería.

    

   -Mamá habrá alguna forma de salir de aquí y matarlo. 

    

   -No, mi nenita. Llevo dieciocho años, los que tú tienes, intentándolo y jamás lo he conseguido. Siempre hay varios hombres que me vigilan noche y día y cualquier movimiento que haga o intente atacarlos, me vuelven a pegar hasta la inconsciencia y se regocijan trayéndome de regreso al poblado toda magullada y herida. Tengo cientos de cicatrices por todo mi cuerpo, en el rostro jamás me han tocado porque el jefe se lo tiene prohibido. Cada día pasa varias horas contemplándome, sin ni siquiera dirigirme la palabra y por más que le he suplicado que me dé la libertad porque no le sirvo aquí para nada, no ha habido manera de que accediera.

    

   -¡Es terrible! ¡Nos dejaremos morir!

    

   -Es imposible. También lo he intentado negándome a comer o a beber, pero ellos a la fuerza me han obligado.

    

   -Mamá yo tampoco le serviré al monstruo de nada porque estoy casada.

    

   Me miró con asombro:-Vaya, es una noticia maravillosa, yo también me casé con tu padre a los dieciocho años nada más conocerle. Entonces tu marido vendrá a buscarte y nos rescatará de este infierno.

    

   -¡Oh mamá, a él le han apuñalado! Y no sé si está vivo o muerto. 

    

   Comencé a llorar con desesperación y mi madre acunándome entre sus brazos y acariciándome, me habló de la esperanza y que ella estaba segura que a mi esposo lo habían curado y salvado.

    

   Nos interrumpió una anciana muy arrugada. Sin decir palabra y con una sonrisa desdentada, nos dejó agua, comida y una manta. Se marchó sigilosamente dejándonos solas.

    

   -Mi niña, esa es la madre del jefe. Nos cuidará a las dos y cuando estés más fuerte, te prepararan para desposarte.

    

   -¡Antes me mato a que me toque ese pervertido criminal!

    

   -Sé lo que sientes y ojalá ocurriera un milagro y esta pesadilla se acabara ya. Ahora no pienses en lo que pasará en unos días. Primero bebe y come y luego me cuentas la vida que has llevado todos estos años que hemos estado separadas.

    

   Después de alimentarnos, nos tumbamos juntas arropadas con la manta y comencé a relatarle todos los momentos más importantes de mi existencia: desde que me encontraron en un callejón tirada con el cordón umbilical todavía sin cortar, el maltrato que había sufrido en los orfanatos, el encuentro con mi amado y su terrible tragedia perdiendo a sus padres y hermano, el viajar a Gales, el casarme, la amabilidad de todos los habitantes, el visitar al mejor amigo de Alan en un hospital siendo el responsable del accidente de la muerte de sus padres, el descubrir a través de él que era mi hermano y encontrar mis raíces conociendo a mis abuelos y tíos…

    

   A mi madre se le escapaban las lágrimas escuchando mi historia y cuando llegué al final, se derrumbó abrazándome fuertemente y lloramos desconsoladamente por todo lo que las dos habíamos pasado y lo que nos quedaba por sufrir sino ocurría un milagro.   

    

   Estuvimos varios días incomunicadas dentro de la cabaña. Únicamente salíamos para hacer nuestras abluciones siempre escoltadas y vigiladas permanentemente. La vieja nos traía ropa, comida y bebida. Estaba muy alegre porque muy pronto me convertiría en la nueva esposa de su monstruoso hijo y para ella por fin llegaría la felicidad al poblado que tanto ansiaba.

    

   Mi madre y yo estábamos desesperadas e intentamos escaparnos una vez. El resultado fue desastroso, sobretodo para Eleanor que recibió una tremenda paliza. Entre la anciana y yo, la curamos y ya no quise oír más sobre huir del poblado porque no soportaba tanto sufrimiento que también había padecido mi adorada madre. Nos consolábamos mutuamente cuando una de las dos caía en un profundo pozo oscuro lleno de insoportable dolor del alma. Cada día estábamos más unidas, permanecíamos queriéndonos con verdadera devoción.  Mi madre me contaba de su alegre niñez para que yo me olvidara por unos instantes de la terrible realidad a la que estábamos sometidas y con el sufrimiento tan intenso en mi corazón pensando en mi amado. Ella me reconfortaba tanto, que si no hubiera sido así de alguna manera me hubiera matado. 

    

   A la mañana siguiente llegó la vieja más alegre que nunca incluso cantando palabras incomprensibles para mis oídos con su boca desdentada. Llevaba en sus arrugados y retorcidos dedos una túnica blanca. Otras jóvenes del poblado muy sonrientes y gastando bromas, iban a ayudar a la vieja a prepararme para ser la nueva esposa del jefe llevando pinturas, aceites, cintas... 

    

   Mi madre me susurró: -No intentes defenderte, déjalas que hagan su trabajo. Te prometo que algo se nos ocurrirá antes de finalizar el ritual. Seguramente, yo me veré más libre de mis guardianes, porque aunque no lo pretendan, cuando todos te vean, no podrán apartar la vista de ti, porque nunca antes habían mirado a una joven tan llamativa por tu físico de cabellos tan claros, la piel aterciopelada blanca y esos preciosos ojos cristalinos verdes dorados que los dejará hipnotizados. Será el momento de aprovechar cualquier descuido para escaparnos.

    

   Nos abrazamos y besamos con lágrimas derramándose por nuestros rostros. Hice caso a mi madre y dejé que entre la anciana y las tres jóvenes me acicalaran para soportar las horribles horas que me esperaban.

    

   Me llevaron delante del jefe y este muy sonriente, me observaba atentamente. Empezaron las danzas y el tocar de tambores. El chamán del poblado comenzó a hacer unos cánticos, me imagino que sería para que le diera muchos hijos al monstruo. Yo estaba impasible, sin moverme, mirándole con odio; deseaba tanto matarlo por lo que había hecho a mi amado, a mi pobre madre y a mí. Me ha perseguido el desalmado desde antes de mi nacimiento hasta arrancarme de los brazos de Alan. Empecé a temblar por el dolor del alma y unas ansias de vengarme me hicieron abalanzarme sobre el satanás, arañándole lo más fuerte que podía con mis uñas y golpeándole con las manos. Rápidamente me dio una tremenda bofetada que me tiró al suelo, golpeándome fuertemente la cabeza contra la tierra; los demás hombres me rodearon apuntándome con sus lanzas a mi corazón. De repente un espeluznante grito rasgó el aire, quedándonos todos paralizados y atónitos ante aquel sonido y la imagen que contemplamos. Mi madre había clavado un cuchillo en el cuello del jefe y este ponía los ojos en blanco asombrado por su inminente muerte a manos de Eleanor y se desplomaba como un saco de piedras, salpicando el suelo con borbotones de sangre que le salían de su boca y garganta. Yo me levanté y corrí a abrazar a mi madre. El chamán del poblado vociferando y agitando sus brazos, mandó asesinarnos. Intentamos huir pero desgraciadamente nos cogieron, arrastrándonos por el cabello todo el camino de piedras. Nos ataron fuertemente contra un árbol y los guerreros más jóvenes se pusieron en fila para atravesar nuestros cuerpos con sus lanzas y contemplar nuestras muertes lentamente. Dejándonos para siempre en el tronco, convirtiéndonos en esqueletos y finalmente desapareciendo a lo largo de los años. Era una manera de vengarse al no hacernos un ritual mortuorio y enterrarnos, para que nuestras almas nunca descansaran en paz. 

    

   Mi madre y yo nos miramos con lágrimas en los ojos, despidiéndonos y diciéndonos los sentimientos de amor que albergábamos en nuestros corazones. Ya sin miedo y con los ojos clavados fijamente en nuestros asesinos; el chamán lleno de cólera por no entendernos como si estuviéramos poseídas por espíritus malignos, fue el primero en tirar su lanza, nunca llegó a alcanzarnos porque de un disparo en la cabeza cayó muerto a nuestros pies. 

    

   Creí ver visiones cuando Alan, Edwin, mis abuelos, mis tíos y el teniente Matt con varios policías de nuestro pueblo galés, más otras autoridades de Tanzania, rodearon a la tribu, quitándoles sus lanzas y apresándolos. 

    

   Enseguida mi amado ayudado por mi familia nos desataron. Yo caí en los brazos de Alan llorando de pura felicidad porque no había muerto. Me cogió en brazos, me besó apasionadamente y de puro agotamiento por los momentos tan difíciles que había pasado sufriendo tanto por él, me desmayé.  

    

   Desperté en mi dormitorio junto a mi maravilloso esposo.

    

   Alan me miraba muy sonriente.

    

   -Amado, ¿no te lo vas a creer? He tenido una terrible pesadilla que no se la deseo a nadie. Imagínate que soñé que te habían herido de gravedad y a mí me habían raptado para llevarme hasta el jefe del poblado cercano donde me crié en África y lo más curioso que allí conocí a mi madre y fue tan real que no sé cómo explicarlo…

    

   -Cielo, mi amada esposa, te creo porque lo que piensas que ha sido un mal sueño, ha ocurrido de verdad.

    

   -¡Oh Dios mío! Me abracé fuertemente a mi queridísimo marido y le susurré: Gracias por salvarnos a mi madre y a mí. No sé cómo pudiste localizarnos y cómo te curaste tan pronto, pero te estaré eternamente agradecida y al destino que te puso en mi camino. He sufrido tanto…Deseé morir desde el mismo instante que me separaron de ti, es un milagro y tú eres mi Ángel de la Guarda, que me protege, me cuida, me ha rescatado de un infierno y me ama con toda su alma.

    

   Nos acariciamos con dulzura y comprensión, los dos lo habíamos pasado muy mal, nos besamos tiernamente y nos amamos buscando la sanación de nuestras cicatrices del corazón, uniéndonos en un solo ser, compartiendo nuestras almas y prometiéndonos amor eterno.

    

   Alan me contó que por suerte Matt pasó por allí para ver que tal estábamos y le llevó inmediatamente al hospital. La herida aunque estuvo a punto de costarle la vida, no le dañó ningún órgano vital cerca del corazón y lo más rápidamente posible se curó. Mientras nuestro teniente de policía investigaba todo lo que mi amado le había explicado sobre los asaltantes. Y viajando hasta Tanzania toda la familia con ayuda de las autoridades de allí, pudieron dar con la tribu que nos tenía secuestradas. Llegaron a tiempo cuando iban a matarnos y después de mi desmayo decidió el médico que lo mejor era que Eleanor y yo viajáramos sedadas para recuperarnos del trauma sufrido. 

    

   -Carys, mi vida, el reencuentro con tu madre nos dejó a todos estupefactos, pero ya nada me extraña en este mundo, que es como el mar embravecido o en calma, así es la vida. Solo espero que nunca más tengamos que pasar por tanto dolor y lo que venga sea únicamente felicidad.

    

   -Sí amado, ya no soportaría más desgracias. Ahora solamente deseo disfrutar de mi maravilloso maridito y de nuestra familia. Imagino que mi madre estará en la mansión cuidada por mis abuelos, mis tíos y mi hermano. 

    

   -Así es, mi bella princesa. Y hemos pensado que en cuanto estéis más recuperadas, en un par de días, iremos a Londres todos juntos para visitar a tus otros abuelos. 

    

   -Pobrecillos también han padecido tanto dolor…

    

   -Sí, es terrible perder a los seres que más quieres… 

    

   -Mi amado, la vida nos juega malas pasadas y sé que no volver a ver a tus padres, ni a tu hermano, te ha marcado para siempre, sin embargo, tienes que pensar que ellos te amaban y que no querrían que tú sufrieras tanto; seguro que en el más allá, han intervenido para que nuestras dos almas solitarias se encontraran y se amaran, aprendiendo a sanar nuestras profundas heridas.

    

   -Es tan difícil, pero es cierto que ellos no desearían verme tan desolado. Y tú, mi maravillosa mujer, tan bella, tan única, tan pura de corazón, eres la encargada de mi curación. No tienes ni idea de lo mucho que he sufrido hasta encontrarte en aquella tribu, era la única manera de mantenerme vivo pensando en salvarte y que jamás vuelvas a separarte de mi lado. Tuve momentos de tanta desesperación, que gracias a Edwin que me sacaba de mi profundo pozo de oscuridad y no se separaba de mí en ningún momento, he podido razonar y no volverme loco.

    

   -Te comprendo perfectamente, mi madre ha sido la que con su infinita bondad y cariño, ha hecho que no cometiera un desatino. 

    

   -Sí. Es una mujer muy valerosa como tú. Aunque todos ansiábamos matar a ese degenerado de jefe, a Eleanor le correspondía hacerlo, fue la primera que sufrió tan terrible cautiverio, perdiendo a tu padre y a ti al mismo tiempo, sin contar que dejaba a un hijo, a unos padres y hermanos con el alma rota.  La monstruosidad que cometió ese monstruo degenerado por el afán de tener en su poblado a una mujer que deseaba, pero que no podía por sus creencias desposarla y después querer hacerlo contigo porque creía que eras virgen, me entran sudores fríos solo de pensar en lo que pudiera haberte ocurrido si no llegamos a tiempo de parar esa matanza.

    

   -Amado, dejemos que el pasado se quede allí y comencemos un nuevo futuro lleno de dicha. Estoy deseando ir a Londres y que el círculo de nuestra vida se cierre. Amándonos como nos amamos tanto, soy capaz de desafiar hasta la muerte y ya no voy a permitir más sobresaltos en nuestra corta existencia, ya hemos tenido bastantes. 

    

   Sin decirnos nada más, con ardiente pasión hicimos el amor, dándonos todo y sabíamos que con el tiempo cada vez la felicidad sería completa.

    

   Llegó el momento de viajar a Londres. Yo estaba muy nerviosa en el avión y Alan me animaba todo el rato, al igual que mi madre y mi hermano. Mis abuelos y tíos se quedaron en el condado para preparar la bienvenida a mi otra familia. Debíamos convencerles de pasar una larga temporada en tan maravilloso pueblo costero. 

    

   Cogimos un taxis y nos dejó en la impresionante casa victoriana donde vivían mis abuelos. Llamamos a la puerta y un mayordomo al que mi hermano no conocía porque era nuevo, nos hizo entrar muy amablemente a una salita, donde una doncella enseguida nos preparó un té con sándwiches y dulces. A los diez minutos entraron mi abuela, una mujer mayor, imponente, delgada, muy elegante, vestida con muchas joyas, con un moño blanco recogido en alto, con la mirada melancólica acompañada de mi abuelo, un  hombre más viejo, con el porte robusto y muy alto, con entradas en su cabello blanco, con el semblante muy serio, iban cogidos del brazo. Al mirarnos detenidamente, se pusieron muy pálidos al punto del desmayo. Les abrazamos antes de que se mareasen de la impresión y sentándolos en el tresillo ofreciéndoles una taza de té, con calma y mucha dulzura, mi madre les narró todo lo sucedido con mi padre, con ella y con nosotros. Parpadeaban y suspiraban sin dar crédito a lo que escuchaban y veían. Yo me acerqué a ellos y besándoles con todo mi cariño, me abrazaron desconsoladamente y al mismo tiempo muy emocionados y contentos por tener una nueva nieta que les recordaba tanto a su querido hijo. Ya recuperados del susto, más tranquilos, nos hicieron muchas preguntas. Se quedaron conmocionados al saber que los padres de Alan habían muerto junto a su pequeño hermano. Mis abuelos con el ceño fruncido se miraron extrañados. Quisieron que les acompañásemos a un lugar donde todas las tardes se acercaban para hacer un acto de caridad. 

    

   En una limusina llevada por un chófer, paramos delante de un edificio. Nos bajamos delante de una residencia, pasamos dentro. Recorrimos unas salas y en una habitación al final de un pasillo, mis abuelos dieron unos golpecitos a la puerta, alguien dijo: Adelante.

    

    Alan con un grito de alegría, se abalanzó sobre un hombre que allí estaba postrado en una cama mirándonos a todos con los ojos desorbitados por la impresión. 

    

   -¡Papá, porqué nadie me dijo que estabas vivo! 

    

   El hombre muy atractivo y muy parecido a mi amado, comenzó a llorar desconsoladamente mientras abrazaba a su hijo.

    

   -Lo siento tanto Alan…  No quise que me vieras como un inválido, cuidándome toda tu vida e hice prometer al teniente Matt que nunca te lo diría. Me falta una pierna y soy un despojo que ya no sirve para nada y lo último que quería es que desperdiciaras tu futuro sabiendo que nunca me dejarías solo. Preferiría que creyeras que yo también estaba enterrado junto a tu madre y a nuestro pequeño Jeremy. 

    

   -¡Oh papá! ¿Cómo pudiste pensar tal cosa, siendo además tú un hombre tan bondadoso y honrado que siempre has dado tantos buenos consejos a los feligreses y haces algo tan cruel con tu propio hijo? 

    

   -Perdóname, no quise ser una carga para ti. Se ve que Dios no me ha escuchado y te ha puesto en mi camino por algún misterio que se me escapa ahora y me has encontrado. Por lo que veo, vienes muy bien acompañado.

    

   -Papá la vida está llena de sorpresas y cuando te cuente toda la historia puedo asegurarte que los milagros existen aunque tú siempre lo creíste.

    

   Después de escuchar atentamente a Alan por todo lo que habíamos pasado, se quedó mirándome fijamente y con una amplia sonrisa, abrió sus brazos y me dijo: -Tengo una nueva hija y una nueva familia. 

    

   Yo lloraba abrazada a Richard, el padre de Alan y él me dio palmaditas para consolarme por la emoción. Nos indicó que le dejáramos a solas con mi amado para que le ayudara a recoger sus pertenencias y regresar a la rectoría. 

    

   Muy sonrientes y contentos, nos marchamos tranquilos y les esperamos en la limosina. Descansamos en la casa victoriana de mis abuelos, cenamos todos en la más absoluta intimidad del momento, recordando los seres amados que ya no estaban y también celebrando los milagros. Elianor y Richard que se conocían de toda la vida, al nacer en el mismo pueblo, se comprendían mutuamente y no pararon de comentar los avatares que habían pasado, en tantos años que no se habían visto. El padre de mi amado era intimo amigo de mi tío Patrick y siempre en las dos familias habían existido lazos muy fuertes. Mi hermano Edwin se sentía muy apenado y en un arranqué de dolor se arrodilló delante de Richard pidiéndole perdón. Mi suegro tuvo que consolarle y que él no tenía que perdonar nada porque fue un desafortunado accidente sin querer y que somos humanos y todo ocurre por alguna razón venida del cielo.  Alan le ayudó a levantarse y se abrazaron los tres con mucho cariño.    

    

   Mis abuelos dispusieron los dormitorios para que pasáramos allí la noche y al día siguiente viajáramos todos a Gales, aceptando la invitación de los condes. 

    

   Al llegar a la mansión, la alegría por el reencuentro de mis cuatro abuelos, contemplándonos a todos con tal amor, más no podíamos pedir. Pasamos unos días de ensueño, conviviendo con nuestra familia y nos dieron una sorpresa queriendo que se celebrara otra vez nuestra boda y el padre de Alan la oficiara. Fue tan emotiva y al mismo tiempo tan alegre y con todo el pueblo lo celebramos. Entre todos insistieron en que nos fuéramos de luna de miel porque nos lo merecíamos y que no nos preocupáramos por nada. Mi madre Eleanor ayudaría en la rectoría y en la parroquia al padre de Alan. Nos sonreímos, porque entre ellos había nacido una complicidad, no sabíamos si por la soledad y el sufrimiento por todo lo que habían padecido, porque realmente se necesitaban y si en un futuro llegarían a ser algo más que amigos, nosotros estaríamos muy contentos por ellos. 

    

   -¡Alan, soy tan dichosa! Jamás podría imaginarme esta maravillosa vida junto a ti. Me encanta que recorramos con el coche todo el país y hallamos escogido esta casita en la montaña nevada, no será el Kilimanjaro pero contigo todo me parece muy hermoso. Y te amo tanto…

    

   -Carys, ahora si que puedo decir que soy inmensamente feliz y que eternamente te amaré…

    

   Nos fundimos en un solo ser alcanzando las estrellas y riéndonos muy felices, nos quedamos dormidos, imaginando los rostros de alegría cuando les comunicáramos a nuestra familia y pequeña comunidad del pueblo costero, el próximo nacimiento de nuestro bebé. Ese lugar mágico,  único y maravilloso, si que era el verdadero paraíso y sabíamos que allí nos esperarían llenos de amor para compartirlo con nosotros.
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